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Pelayo (Sancti Spíritus) 

5 Mayo 1897 

Trabajo me ha dado poder encontrar papel para confeccionar esta 
libreta, pero salió del libro de Registro y dé un cuadernillo que andaba 
suelto y que me vino de perlas,- — Estaba triste esta mañana pensando 
que no tenía en donde escribir. Así, hablando contigo y dejando 
para tí escritas todas mis ideas me parece que me acerco a tí, que 
te veo y que leen mis ojos en los tuyos la seguridad de tu amor bueno 
y grande. Si vivo, alegre leeremos el i£ Diario del Soldado*’ y si 
tengo La gloria de morir entonces sera para tí testimonio de mi fe y 
testamento en donde mí alma te deja todo lo que tiene de Dios, 
el destello divino que lo hace digno de tí. No tengo pretensiones 
de literato ni de crítico, escribo lo que siento, lo que pienso, lo que 
me inspira mi fe en la libertad de la Patria y en tu amor; y no temo 
por esto a la crítica de los que algún día puedan leer lo que hoy 
escribo; la honradez y el patriotismo guían mi pluma y el amor a la 
verdad.— El Teniente Coronel Rodríguez me ha dado y lo guardo para 
mandárselo a Poyo, el original de una carta que encontró cerca de 
Tapaste, de un sargento español. De ella copio: “Tapaste 80 mayo 

Í 189Ó, Amigo Panados : Gracias a la columna de San José hemos 
podido lograr tener correo pues hacía más de 8 días que no teníamos 
a consecuencia de habérnoslo quitado los insurrectos el día 21 que 
no contentos todavía de esto, por la noche intentaron pegarnos candela 
por tres costados, el cual apercibidos nosotros de lo ocurrido con* 
testábamos con una lluvia de balas que les obligó abandonar el 
puesto y dirigirse a la manigua no sin contestarnos con balas explo- 
sivas, El pueblo quedó sumamente alarmado y ya unos tumbados 
boca abajo, ya otros recogidos en nuestros fuertes, pudimos salvar 
las familias que a gritos desgarradores imploraban auxilio dando las 
siguientes, voces: ¡Sargento! ¡por su madre! [Recójanos en un sitio 
donde no podamos estorbar! Nuestros oficiales hallábanse encerra- 
dos en la Iglesia (con más miedo que vergüenza) y sin embargo, ya 
te habrás enterado por La Lucha que ellos hicieron por su parte 
medios de poder desalojar al enemigo. Lo mismo que el Alcalde y 
demás empleados que bajo llave se hallaban encerrados- en la Sacristía 
de la Iglesia implorando perdón a Dios. ¡Y después fueron los más 
valientes! ¡Y los sargentos que mandaban los fuertes estaban fu * 
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mundo su tabaco entregándose al sueño y meciéndose en la hamaca 
aguardando las órdenes del Comandante de Armas! Guarda sigilio 
y no te comuniques a nadie más que a los Sargentos, Sin más, miles 
de recuerdos a todos los Sargentos y amigos. Tuyo afectísimo 1 . Ve* 
remundo Praís” Dice Rodríguez que cuando* esta carta llego a sus 
manos pensó que podía serle útil y lo fue en efecto. Le escribió al 
sargento que la firmaba que tenía en su poder tan importante do- 
camento que lo comprometía y que estaba dispuesto a mandar la carta 
a Weyler si no le enviaba parque, Y el sargento se lo mando y en 
buena cantidad poniéndose desde entonces, a su servicio* Este do- 
cumento pone bien en ridículo a la oficialidad española y es una 
prueba de las mentiras que se publican en los periódicos vendidos a 
España. — -Los periódicos de España indican el desequilibrio político 
que la llevan a la bancarrota en todos sentidos* Ya todos están con- 
testes en que Cánovas ha fracasado en sus procedimientos de fuerza 
y que para plantear los políticos, tendrá que venir un nuevo gobierno 
en el que seguramente entrará Sagasta o alguno que represente su po* 
1 í tica. Cánovas en su política quiere que España cargue con la res- 
ponsabilidad de lo que resulte. Copiar todo lo que publican El Libe- 
ral y El Heraldo sería tarea interminable pero sin embargo, copio este 
desahogo: Hablando de la pobreza de España dice La Epoca: “Pero 
la pobre España no es ninguna mina inextinguible de donde se pueda 
sacar a capricho Jo que se quiera"’ Y El Literal agrega; “Cierto. Hasta 
la sangre de que siempre se ha mostrado* pródiga cesará de correr por 
su agotado organismo, si no cuidamos de reparar las continuas y de 
graduar el incesante consumo”, — A los trabajos de los carlistas y los 
republicanos, ahora los catalanistas quieren su autonomía y expresan 
claramente sus deseos. Piden que oficialmente se declare como idio- 
ma oficial el catalán, que los jueces sean catalanes, que para los 
asuntos internacionales y para el presupuesto nacional se cuente con 
ellos, se les deje en entera libertad para sus presupuestos locales, 
permitan cámara y congreso catalán y Tribunal Supremo también 
catalán; trinan contra las quintas y las levas en masa y que las re- 
servas sólo presten sus servicios en Cataluña y otras más por el 
estilo que demuestran que ya España se desmembra hasta en !a misma 
casa. El Im parcial copia de El Nocional: “Rajas del Ejército hasta 
fin fe febrero último; Clase é individuos de tropas. 14*012; Genéra- 
les Jefes y oficiales muertos: 565; Jefes y oficiales heridos: 463= 
total 15*040* Nuestras bajas hasta la misma fecha: Jefes muertos: 
218: insurrectos: 14,114; Jefes heridos: 41; insurrectos heridos: 
3,683 — toLal 18,056; Jefe s presentados: 22; insurrectos idem: 2,871; 
Jefes prisioneros: 34; insurrectos idem, 979; Total = 3.906, El Dr, 
Lucas Alvarez llegó hoy del hospital a donde fue para operar al 
hermano de Muñoz y al guajiro, un compañero de expedición. Me 
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dice que ambos han quedado bien. Se quejaba con razón el General 
al llegar al campamento y en conversación con Freyre y conmigo del 
miedo que hace a los médicos ocupar puesto muy desairado en la 
Revolución. Y es esta una triste verdad. Pocos, muy pocos son 
Io$ que saben ocupar sus puestos, los más buscan la manera de ale- 
jarse de los lugares de peligros y se esconden en los ranchos olvi- 
dando todo el servicio que están obligados a prestar al lado de los 
que caen en el campo de batalla. Decidido estoy, decía el General, a 
buscar un médico que a la vez que ocupe el puesto de Jefe de Estado 
Mayor, sea mi médico particular. Creo que este médico será el 
Dr. tíetancourt.—Me alegro por los dos si es que acierto. Vino 
Legón y con él mandó a el Brigadier Gómez una comunicación el 
General en la que le dice que no se detenga en su marcha y vaya 
a| lugar por donde esté la expedición y que en nombre de este Cuar- 
tel General y como delegado del mismo, recoja los pertrechos de 
guerra y los expedicionarios, teniéndolo todo bajo su custodia y dando 
cuenta inmediatamente. El General le encarga le dé todas las no* 
tic i as que sobre este particular tenga, a fin de calmar la ansiedad en 
que está basta no &aber lo que hay de cierto en las noticias que se dam 
Al mediodía nos dejó Legón para encaminar la comunicación. — Todo 
el día han estado llegando pacíficos y con ellos noticias de soldados 
cerca, pero nada cierto hemos sabido de unas candelas y basta de 
tiros que se han oído en una guardia* hasta ahora — las 8 — hora en 
que llegan los exploradores y nos anuncian que los españoles están 
acampados en Trilladerítas y que los tiros fueron con ellos, pues 
al aproximarse la guardia española les hizo fuego. No estamos a 
dos leguas del enemigo. Me parece que mañana temprano tenemos 
fandango, pero siendo por la mañana no me importa ; el disgusto por 
la noche es el que no me gusta. Dejo aquí por hoy mis notas, pues 
mañana presumo que tendré algo bueno que dejar en ellas. 


ó Mayo. Flores de San Juan. 

Antes de dejar el campamento, a las ó menos 20 minutos, mandó 
el General un grupo a tirotear la columna que quedaba en Trillad#- 
ritas y emprendimos marcha hacia acá a donde hemos llegado a las 8 
y l/í) después de andar tres buenas leguas. El campamento es magní- 
fico, buena yerba y buena aguada. Aquí encontramos una guardia 
de Legón, Pronto vino a saludarnos el Teniente Corone] Gómez y 
!u#go el simpático mulato Legón. Desde donde estamos vemos el 
fuerte heliógrafo de la loma de Siguaney. Sentimos fuego en la 
marcha y al llagar, el primero con rumbo a Trilladerítas, y el otro, 
me dice Legón que fue a explorar, que es del otro lado de Taguasco y 
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seguramente con alguna columna cuyo rumbo hasta ahora, no se sa- 
be,’ — AI dejar nuestro campamento efe ayer pasamos por los fuertes 
do PelavOj o mejor dicho, por el lugar en donde estuvieron, y el 
mismo General nos explicó sobre el terreno la manera osada con que 
llegó hasta ellos y los obligó a rendirse. La posición que ocupaban 
loa fuerte^ era magnífica, estaban en lo alto de una loma v dominaban 
todoe! camino y el paso del río Jiatibonico por donde e! General tenía 
que ir, El asalto fue al oscurecer pero bastante claro para que los 
españoles de los fuertes pudiesen ver el ejército que desplegado en 
el llano se disponía a atacarlos, pero el General no avanzó sino con 
algunos números de su Escolta y el Estado Mayor, Boza con el resto 
de la Escolla, en el avance, tomó otro camino a la derecha del que 
tomó el General subiendo por altas barrancas, y fue momento hermoso 
aquel en que se lanzaron a los fuertes y desafiaron las descargas de 
los que los defendían. Nos mostraba el General e! lugar en donde 
estuvo parado delante de ellos y con razón dijo que si a los españoles 
se les antoja tirarle una descarga a él y a los pocos que allí a su 
lado estaban los hubieran convertido en guayos, por los agujeros 
que te hubieran hecho; y Marcos también con la elocuencia de su 
expresión tan natural y ,h jurada unía sus recuerdos a los del General. 
El temor embargó a aquellos moldados, sólo por eso y por la auda- 
cia del General que lo determinó, el éxito fue tan completo. Llega- 
ron hasta los fuertes y cuando Feijóo trataba de poner un alambre y 
salía de un fuerte a otro, el General se le echó encima con su caballo 
y el hombre rendido ya no se ocupaba sino de incitar a sus soldados a 
que se rindieran y entonces Boza y Marcos se encargaron de obligar 
a todos a entregar las armas. Fue aquel un triunfo por completo y 
significó para el General como una expedición, puesto que se les lo- 
maron a más de las armas, 15,GÜ0 tiros. Al mediodía llega un co- 
rreo del Brigadier Gómez, Trae cartas y comunicaciones de éste con 
fecha de ayer. Dice en la comunicación: supe al cruzar la línea que 
los cañonazos y el fuego que se atribuía a expedición fue con unos 
salineros y otros que tenían un horno de carbón por lo que tuve que 
desistir de seguir y me dirigí conforme le anunciaba a combatir una 
columna que estaba en los Ingenios. Pero en la tarde de ayer se me 
avisó que la columna había marchado para Zaza, y enseguida con- 
cebí el proyecto de tomar los fuertes de los Ingenios por sorpresa, 
por lo que he hecho mis marchas procurando no ser \ isto. De nuevo 
mis exploradores me advierten la presencia de fuerte guerrilla, y 
por eso me preparaba a Lomar los fuertes, imposibilitada esa mi 
primera operación que pensé, resolví machetear la guerrilla que era 
de 60 hombres. Acampé en completa silencio y oscuridad a medía 
legua de los Ingenios y a la una de la madrugada me dirigí con mi 
Escolta y parte del Regimiento Máximo Gómez a ocupar emboscado* 
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ej camino que habían de traer Jos guerrilleros. El ganado ya lo tenían 
recogido en los corra les, y por la mañana como a las Ó vinieron a 
buscarlo. Repartidos convenientemente mis hombres, debían ser ata- 
cados violentamente y sin disparar un solo tiro, tal fue mi orden a 
todos —por retaguardia — a la par que otra fracción, en la que 
me encontraba, les saldría de frente desconcertándolos por completo. 
Tal fue el plan y así se realizó, pero el estado pésimo de mi caballería 
me impidió gozar de todas las consecuencias de aquella intrépida 
carga, en cambio, era la de ellos soberana y así pudieron muchos 
salvarse. A los úl Limos de atrás se les dio machete, cuatro eran, 
3 armas cogí y otros tantos caballos. Fue la carga de una legua 
llegando ellos a protegerse con los fuertes del Ingénito; si hubiera 
tenido mejores caballos al pie de los fuertes los habría acuchillado; 
tal era el estado de desmoralización en qire se hallaban, que no 
dispararon un tiro en tan largo trayecto. Para ello s era imposible 
que yo me hubiera colocado en el punto que i o hice, porque era 
muy comprometido entre el Zaza navegable y un estero én las mismas 
condiciones, al fondo el pueblo de Zaza con dos mil hombres y at 
frente el Ingenio fortificado. Ocupé además 200 reses. Tuvimos 
u n ca b a] 1 o m u er to p o r el f uego d e los f ue ríes” . E n S a n A nd r és fe cha 
el Brigadier este escrito. La carta que acompañaba esta comunica’ 
ción es de igual fecha. Las cartas de Sancti Spíritus que manda son 
muy interesantes, con ellas venía un suplemento d'e La Lealtad de Sanc- 
ti Spíritus. Contesté felicitando al Brigadier por su operación y reite- 
rándole la orden para que en representación del Cuaite] General, se 
incautara de todo lo de la expedición. La s cartas de la población 
dictfn que la Reina ha felicitado a Weyler por la pacificación y cree 
él comunicante que todo lo que escribe Weyler a España obedece a 
órdenes de España y que todo se dirige a realizar alguna operación de 
crédito, quizás de acuerdo con los Estados Unidos. Da cuenta de 
que Obregón, el General, ha llegado a Sancti Spíritus con heridos y 
su fuerza en mal estado. Y da cuenta de la manera vil con que 
mataron al desventurado Carlos Aguírre. Dice que la guerrilla de 
Camajuaní, que manda el sanguinario Ruiz, sorprendió a Aguirre 
con otros más, en un rancho, se defendieron los que allí estaban y 
de todos el único que fue herido lo fue Aguírre, y Ruiz para martiri- 
zarlo lo amarró boca arriba sobre un caballo y así lo llevó hasta 
donde estaba el General Obregón, d ícese que éste lo increpó por la 
inhumanidad con que había sido tratado, que trató de curarlo, pero 
que ahogado por la sangre, murió a los pocos minutos. El impreso, 
o sea el suplemento de la Lealtad dice cosas curiosas: anunciase en 
en él que Obregón es e] General que nos sigue el rastro y con tan buen 
tacto y suerte que en un hel i ograma oficial que allí m inserta nos 
hace por las lomas con Carrillo y Mayía González. Se dioe allí sin 
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duda, para encubrir el asesínalo d<e Aguirre que a éste se le encontró 
muerto en Rubises. Y copio: “Se han destruido varios campamentos y 
prefecturas, bohíos, siembras, recursos. Cogido una familia, muni- 
cionéis, muertos, efectos, medicinas, ropas, 30 caballos, 28 monturas, 
ó mulos, 4 cargados de víveres y toda la documentación y sellos del 
titulado 4* Cuerpo de Ejército que enviaré a Vuestra excelencia. 
Además la impedimenta de éste y una tienda de campaña* 5 . Es el 
primer parte firmado por un General español en el que he leído de 
un modo tan descarado hacer gala de i a destrucción y de la ruina de 
esta tierra como medio de dominarnos y vencernos. Esto es más que in* 
famc, Como a la hora de haber despachado el correo del Brigadier 
Gómez, llegó la pareja con la que Legón mandó la comunicación de 
ayer. Trajo esta su acuse de recibo en el que consta que llegó a 
sus manos hoy a las ocho d'e la mañana, incluye la nota que a 
él le pasa Toledo, a quien adelantó para tener noticias de la ex- 
pedición en que éste le dice que parece que la que se decía des- 
embarcada por Tayabacoa llegó felizmente a la Habana; sin em- 
bargo, el Brigadier Gómez muy agradecido de la confianza que 
en él deposita el Cuartel General, marcha sin pérdida de tiempo 
a desempeñar su comisión. Ojalá que no sean inútiles sus- esfuerzos, 
pero de todos modos ya va sirviendo este movimiento para dar un 
buen susto a los infames guerrilleros. También manda una carta 
confidencial de Sancti Spíritug en la que se tributa justo y cumplido 
elogio al General Gómez por su decreto sobre la ley de Represalias 
que propone al Gobierno. Con fecha 3 dicen a Gómez, el Brigadier: 
“A las tres de la tarde salió la columna Obregón compuesta de caba- 
llería que hemos visto va en niala^ condiciones, pues muchos son 
infantes a caballo y estos, malos. Los prácticos son Don Manuel 
Ferrar y Don Hilario Suárez, dicha columna ge compone de unos 1,000 
hombres, no sabemos si se le incorporen otras columnas de las que 
andan fuera. Con esa columna va el moreno prisionero de que te 
hablamos, procedente? de la fuerza de Legón, lo llevan arnarrado, esta 
‘es Ja segunda vez que acompaña dicho moreno a la columna, pero siem- 
pre amarrado* 5 . Y refiriéndose a la expedición se agrega: J, Hemos 
sabido que desembarcó felizmente por Trinidad 55 * Sobre esto ya 
pronto por el Brigadier Gómez sabremos la verdad de lo ocurrido. 
Después de las 2 de la tarde sentimos luego más fuerte por rumbo de 
Pe] ayo y luego 14 cañonazos y repetidas descargas. Confirmó Legón 
la noticia de la tropa que fué tiroteada por fuerza suya por acá, era 
una columna con convoy para Arroyo Blanco que pasó una parte 
por Pozo Azul y la otra por Taguasco, Una pareja del grupo que 
dejó el General al cambiar de campamento para que pelearan con 
la columna que quedaba en Trillador ¡tas, vino e informó que aquella 
dejó su campamento bajo el fuego nuestro, sin duda e] de la guerrilla 
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del Teniente Gobernador que capitanea MursutL Que éí los le hicieron 
í negó primero en la Vigía, luego en el Ojo de Agua y que el Jefe 
de los nuestros los mandaba a dar cuenta mientras él y los que allí 
quedaban se disponían a batir ai enemigo en Pe layo. Ya casi a las 
6 llegó el joven y simpático camagiieyano teniente de la Escolta An- 
tonio Arredondo, jefe de los diez bravos que se quedaron esta maña- 
na cumpliendo la orden del General : de estos diez, 5 son la Escolta 
y 5 del Expedicionario, de esos dos grupos de patriotas en donde 
todas las virtudes están encarnadas en los que parecen como inspi- 
rados por el genio que nos lleva al triunfo y a la honra. Pelearon 
tres veces, 10 primero en la Vigía y en el Ojo de Agua y luego cuando 
mandó Arredondo la pareja ocho solamente, ellos fueron los que 
por más de media hora sostuvieron el fuego a la fuerte columna de 
las tres armas* que para sentirse tranquila y decidirse a acampar 
disparó 15 cañonazos y atronó <el monte con centenares de descargas. 
9 cubanos han bastado para detener en Pelavoa la fuerte columna que 
viene tras de nosotros y siguiendo con interés el rastro, como dice 
Obregón en el parte que publica en e! suplemento de La Lealtad. 
Cuando le daba cuenta con sencillez y dignidal al General de su pe- 
queña y hermosa hazaña yo leía en sus ojos ]a alegría, la satisfac- 
ción de! deber cumplido y me dije, participando de su alegría: po- 
dernos, debemos ser libres y lo seremos porque donde hay bombóes 
como éste, no puede sentirse íatiga en la larga jornada, larga y dolo- 
ro$a que nos lleva a la libertad, que es recompensa y bálsamo para 
curar todas las heridas del cuerpo y los dolores del alma! El Ge- 
neral lo escuchó satisfecho y no se contento con oirlo una vez, para 
preguntarle algún detalle lo llamó cuando ya montaba para ir al 
grupo de sus compañeros en ¡a Escolta e’u donde lo esperaban las 
felicitaciones de sus hermanos en valentía, virtudes y patriotismo. 
Le reiteró su aprobación por todo lo que: bahía hecho y le manifestó 
su complacencia cuando al decirle — habrás gastado todo e] par- 
que?' 7 — ]e contestó: aún me queda una reserva de cuatro tiros. De 
estos soldados no trene España, ni puede tenerlos nunca la nación 
cobarde que asesina, que destruye con la torpe idea de vencer por 
exterminio y por hambre a los que no puede dominar ni con sus 
cañones y sus millares de hombres. Dije anoche al dejar la pluma 
que creía poder escribir hoy algo grande y es este sencillo y her- 
moso episodio testimonio de que no me equivoqué.— Antes de llegar 
Arredondo y si después que vino ]a pareja que éste mandó, despachó 
Legón con rumbo a Pe] ay o a do? hombres y un oficial, encontraron 
éstos al oficial cuando volvía con m gente y le dijeron: allá vamos 
nosotros: “díganlo al General”, Como a las 9 se lian sentido algunos 
tiros y descargas, tiros nuestros y descargas españolas, son los tres 
de Legón que se baten contra la columna acampada y volverán como 
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Arredondo sin ha jas y solo con algún caballo cansado, pero una 
noche en leste buen potrero los repondrá y ya mañana han de estar 
dispuestos para marchar y para pelear si es necesario. Entre las 
noticias de Sancti Spíriius se dice lo que ya nos figurábamos, que 
Weyler, para gozar del triunfo de la pacificación, está en la Habana 
y ste afirma que no ha querido aceptar recepciones en algunos punto? 
de la isla, quizás sosp echando que fueran aquellas una burla pre^ 
parada por sus muchos enemigos españoles de los que explota o a 
los que atropella, Y toda la farsa que ahora se representa para 
buscar la manera de salvar el honor, es tan burda, son lo s diplomá- 
ticos tan de la legua que ya presiento que esta vez el público silba 
escandalosamente a los actores y no se salva de los palos, si se des- 
cuidan, ni el apuntador y director de escena Don Antonio Cánovas del 
Castillo* Hay algo grave que no se sabe, pero que se en t reveo en los 
manejos mercantiles y en las declaraciones de algunos hombres po- 
líticos* Tenemos paz de oficio, de Real Orden, y así dispuestos a 
tenerlo todo en letms no aceptadas, quieren conseguir algunos reales 
para comprar un poco de honra que es lo que ya no tienen en España 
los hombres del mercado político. Oh! los viles han de caer como 
merecen, despreciados por todos ! 


Peí ayo, 7 Mayo. 

Me acosté anoche tarde, entre 10 y y 11. A esa hora oí des- 
cargas y tiros nuestros, temprano me dijo Legón que fue el fuego 
con gente suya por Ta guaseo con la columna de] convoy. La corneta 
me indicó que testábamos de marcha y después de redactar una co- 
municación para el Comandante Mariano Arencibia haciéndole saber 
ten el deber en que está de cumplimentar la orden de concentración 
dada por este Cuartel General y haciéndole entender que si no cum- 
ple se le quitará la fuerza y se pondrá en su lugar otro que com- 
prenda sus deberes y a él se le exigirá la responsabilidad de sus actos. 
Y después emprendimos marcha. Muy amablemente nos trató Legón, 
se ocupó de todo lo que se refería a las guardias, y al General, a 
Pujáis y a mí nos obsequió con quesos elaborados en la manigua 
por un cabo que tan pronto tranca las vacas en los corrales, prepara 
la leche y hace los quesos, como se bate valientemente y está sobre 
el enemigo; ei> la vaquería, por Pozo Azul ha sido, y con él, uno 
de los fuegos de hoy. Salimos por una vtereda distinta a la que nos 
llevó a Flores de San Juan y dejando a Ptelayo^ a la izquierda, o 
mejor dicho al camino que hasta Flores de San Juan nos trajo desde 
Pelayo, describimos un arco hacia atrás y después de más de 4 
leguas de camino, llegamos aquí como a las 10 de la mañana* Al 
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dejar nuestro campamento, y después que pasarnos una vereda, 
salimos a un camino real, allí hicimos alto y el General mandó al 
oficial de] Expedicionario, Teniente Alfredo Alvarez, con tres hom- 
bres y otros tres def la Escolta a tirotear a su paso al enemigo pues 
suponía que este dejaría a Pela yo y tomaría en su marcha nuestro 
rastro. Y así fue, a poco andar oímos el fuego. Valientemente ata- 
caron a la vanguardia con ]a que se encontraron en el camino de 
Pe layo a Flores de San Juan, Ya han vuelto los exploradores, {4 y 
20 según el reloj de Andrade porque el mío ésta con Bronson, 
que es tanto como decir que si anda, no anda conmigo), pero aún no 
sabemos cuál es el rumbo que ha tomado la columna. Al llegar aquí 
vimos la hoguera en donde se quemaban los desurdiólos y los cueros 
de más de 190 vacas que Kan matado ios españoles, Y en los huecos 
y bajíos dejan las asquerosidades que denuncian al soldado español, 
La columna es grande, seguramente la que manda el General Obregón 
nuestro perseguidor; y aquí estamos acampados y sin temor alguno 
esperando noticias de Legón que no¿ hagan conocer el paradero de l&s 
godos, a mí se me figura que ahora no paran hasta Sancti Spíritus. — 


Acaba de salir el Comandante Padilla que va en comisión del Ge- 
neral. Leo un número del Liberal de Madrid en donde se reseña 
el banquete que se celebró en la corte española en honor de Moróte: 
fue un pretexto para una manifestación patriotera sin importancia po- 
lítica de ninguna ciaste. Habló primero el Marqués de Val deiglesias 
y nada notable dijo, contestó Moro te. declamando frases de relumbrón, 
de doublé de antemano aprendidas, y Castelar el renegado y após- 
tata, — habló como siempre que lo hace én contra nuestra — como 
español antes que republicano y, entre muchas afirmaciones que el re- 
vistero del banquete bien comido, cree que conmoverán al mundo 
y quizás detengan el curso del sol, no$ dice. , , "brindo por la inte- 
gridad y la totalidad del suelo- patrio, no ya menguado y escindido, 
cual quieren cuatro locos., incapaces de comprender la nobleza colec- 
tiva y secular y espiritual que cada español aquista en nuestros lu- 
minosos anate. . menguada está en Cuba la nobleza secular y lo 
ha estado siempre en América desde la época de la conquista y la 
integridad del suelo patrio es ya leyenda torpe y carcomida que sólo 
hace recordar las guerras de las tierras ya libres de América y que 
allá tiene en Gibraltar la prueba más bochornosa y patente y como 
ex ponentes de noblezas quedan en la historia nombres que recuerdan 
crímenes y vilezas y hoy disputa a todos el primer puesto, Wcfyler y 
sus secuaces infames. Pero el Morote tuvo buen apologista y los es- 
pañoles que lo aplaudieron nos hacen pensar que el día de la libertad 
no debemos perdonar a los cómplices en el crimen de la dominación, 
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ya están castigados hoy con nuestro desprecio, algún día la pena será 
más efectiva. Yo no encuentro en mi corazón la frase que ha de 
expresar el perdón para España y sus hombres. Y no quiero ocu* 
par me más de tanta suciedad, A las ocho de la noche se recibe una 
comunicación de Legón en donde dice: “El Sargento Inocente Raya 
que mandamos ayer de tarde a tirotear a Relay o cumplió las órdenes 
y como se le dijo que’ en la marcha de la columna la tiroteara así lo 
hizo hasta la entrada de la vereda de las Pulgas. A las 9 y 1/9 se 
dio vista al enemigo al que ya esperábamos preparados en el campa* 
mentó que Ud, abandonó rompiéndole el fuego el Teniente Coronel 
Gómez por la parte de Sabanilla y yo con 20 hombres por el flanco 
derecho y sobre la prefectura de Labora, sosteniéndole un fuego nu- 
trido y constante hasta las 10^, no teniendo más que un herido menos 
grave y un caballo herido. El enemigo después de pasar todo el 
mediodía en este punto marchó por una vereda rumbo a Covan donga 
(tengo genfre sobre él para si acampa en este punto hacer fuego esta 
noche) . En el campo han dejado caballos muertos y muchos rastros 
de sangre. Las columnas que se hallaban sobre los Pasitos y que 
tiroteó en el día de ayer el Subteniente Facundo Pérez acompañado 
del congo o sea cabo Julián Moreno, (del que hace los quesos, nota 
mía) con 12 números más y que lo verificaron en el resto de la 
noche, han marchado boy al amanecer rumba a Arroyo Blanco. Se- 
guramente lleva convoyé. Se va confirmando lo que yo sospeché, que 
va para Sancti Spírilus la columna. Ya cumplió su misión, apacentar 
que ha peleado mucho y que nos lia perseguido. Con razón decía 
el General esta noche que los españoles están ya huidos. Me siento 
algo cansado, hay frío y dejo para mañana anotar varias comunica- 
ciones que ha traído una pareja de Gal unga. de éste y del Brigadier 
González y de paso, para explicar el valor de nuestros exploradores 
hablaré de un muchacho que' le llevó a Legón una comunicación del 
General y que trajo la que ya he transcrito del propio Legón que 
se batió bien y según el dicho de este explorador, le salvó la vida al 
Teniente Coronel Gómez al que cargaron ios guerrilleros. 


Trilla deritas, 8 Mayo. 

Comunicaciones del Brigadier González; “3 de Mayo. — El Capitán 
Juan Prieto que con la tercera compañía del 1er, Batallón se encuentra 
destacado en Mabuya en escrito fecha 1 del corriente, me dice lo si- 
guiente: serían próximamente las ocho de la mañana de hoy cuando 
se sintió fuego hacia Yegua, lugar por donde debían venir los expío* 
radores, Al instante di orden de que el Alférez Sailús con ocho nú- 
meros ocupase la trinchera que por disposición de Ud. se encuentra 
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lev antada en la parle alta y da frente al camino de Chambas, que el 
Teniente Hipólito Delgado con la guerrilla local ocupase la que 
defiende el paso de lo$ ranchos de fas familias; que el cabo Jhons 
con una sección lo hiciese en la subida de la casa quemada, y el que 
suscribe con el Teniente Braulio Morejón y resto de la fuerza toma- 
mos la posición de Ja lema fren Le al campamento, rompiéndole fuego 
a boca de jarro y marchando en seguida a posesionarnos de la trin- 
chera, como asi se verificó. El enemigo intentó subir ¡a loma, siendo 
rechazado. Intentan subir por la entrada que ocupa el Teniente 
Hipólito y son rechazados, lo propio por la trinchera que defiende el 
Alférez Sa litis; y de ]a misma manera sucede por la parte confiada 
al rabo Jhons. En la parte que ocupaba la casa de la familia He- 
rrada, encomendada su defensa al sargento Leoncio Tardío, resistió 
el ataque hasta que ¡a escasez de parque le obligó a retirarse: entonces 
penetró el enemigo y quemó la casa. El sargento Valdés con 4 nú- 
meros sostuvo fuego en la e nitrada de la vereda, obligando al enemigo 
a retirarse de ese lugar. Acampó la tropa en el camino y marchó 
por la larde con rumbo a Chambas, Durante $u permanencia en ese 
puiito se le estuvo hostilizando constantemente. El enemigo llevó 11 
bajas vistas y dejó un caballo muerto; y por nuestra parte sólo hemos 
tenido un contuso por las piedras '. — En la comunicación número 23 
del 1 dice el Brigadier González que tiene en proyecto una operación 
de acuerdo con el Teniente Coronel Tejió Sánchez y en la otra, nú- 
mí ro 24 de igual fecha dice': 4 *E1 Alférez Jesús Calvo, Jefe de la Gue- 
rrilla local de Aguada de Pasajeros, me dice lo que copio: El 15 del 
pasado fue tiroteada la guerrilla de Mayajigua en el camino deJ 
Rigor y el del Chesito, el 17 en el potrero “Constancia”; el 25 salió 
la columna de Mayajigua con rumbo a Aguada de Pasajeros siendo 
tiroteada en el sitio “Martínez” en "Siete Hermanas 55 y más tarde en 
el cafetal “Benigno Pérez” en unión de Ja escolla de Ud. haciéndo- 
sele a] enemigo un muerto y dos heridos: el 26 fue tiroteada en el 
camino de Aguada de Pasajeros durante la marcha de la columna para 
Yagua ¡ay. En el día de ayer, yendo con rumbo al Baño encontré al 
enemigo desmochando palmas inmediato al cementerio, y al aproxi- 
marme me hizo fuego una emboscada, contestándole en el acto, car- 
gándole hasta ía orilla del pueblo de Mayajigua temando que reti- 
rarme por ser mucho el fuego de la fuerza y de los fuertes”. — Trae 
comunicaciones de Cal miga, una del 2 y dos del 6. Da cuenta en la 
primera de que Lacre! sigue v que le ha facilitado cuantos auxilios 
necesita, y del Dr, Hernández que pasó a la casa del Brigadier Joaquín 
Castillo a restablecer su salud. En la número 11 del 6 dice: 44 El 
Teniente Quirino Pérez que tengo sobre Chambas con 17 números ha 
tenido fuego el día 2 en el Ájpcínao, el 3 por la mañana en la 44 Agua- 
dito 55 y a la una en dicho lugar», Salí hacia aflá tan pronto domo 
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lo supe y tuve media hora de íuégo, El 4 el Alférez José Ramón 
García c on 10 número© de caballería desmontados, unidos al Teniente 
Quirino Pérez hostilizaron al enemigo por la mañana, tarde y noche. 
El 5 los ante$ citados tuvieron fuego en e\ mismo lugar. Sin no- 
vedad’ La otra no dice nada de particular.— Anoche recibí una 
comunicación de] Brigadier González en la que me dice que recibió 
mis cartas para el extranjero y que las despachó; y otra de su Jefe 
de Despacho un tal Joaquín Jiménez que se me ofrece eu términos muy 
afectuosos y me pide que lo coloque en el Cuerpo Jurídico Militar* Le 
hablaré a Méndez Capote* Todas ] as comunicaciones están contesta- 
das ya y en ellas se autoriza al Brigadier González para que realice 
la opera ción militar de que habla y con el concurso de' Teílo Sánchez* 
Ocupamos nuestro antiguo y último campamento, los soldados han 
quemado las casas de guano y las yaguas y dejaron un papel con 
groseros insultos ai General, Ayer llegamos con hambre y cansados* 
los asistentes salieron a buscar viandas y poco después se presentó 
el Administrado* del hospital levantando grave acusación contra algu- 
nos asistentes que según decía habían ido a coger viandas que son 
del hospital y que le habían faltado el respet o con palabras indecentes 
e insultantes. Fue al General con la queja y este indignado por la 
Falta, ordenó que se castigara severamente al culpable y se devol- 
viera la vianda al hospital* Y dio la casualidad que resultó ser e) 
culpable un asistente del General. Se le quitó la vianda y s e le con- 
denó a sufrir un cepo de campaña y el ruin administrador del hospital 
recogió las viandas y se las llevó. Y protestó del robo y quedó sin vian- 
das para su comida. Todos nos sublevamos contra la acción pobre del 
Administrador y más luego qué supimos que él y su larga familia y 
muchos parásitos que andan a su lado comen de las viandas que con 
tanto interés defendía [jorque eran de los enfermos. El, el General en 
Jefe el primero entre nosotros, el que más atenciones y cuidados riere - 
ce por sus años, por sus virtudes y por lo que representa para todos los 
cubanos, no tuvo viandas para su comida, y comió carne hervida mien- 
tras el ruin se llevaba para su casa las que trajeron los asistentes y 
sin duda comería cómodamente en su casa al lado de su esposa y 
de sus hijos. Nada dijimos ayer al General, pero hoy en ]a marcha, 
Freyre y yo le hablamos y ya fue Medita con delegación de este Cuar- 
tel General a ver que distribución da el Administrador a los efectos 
que guarda para el hospital. El Dr. Lucas Alvares ha salido también 
para estudiar las condi doñees de\ hospital en donde están los heridos 
del fuego del 3 y oaso de que allí no puedan quedarse trasladarlos 
al hospital de Pdayo. — Desde que salimos de aquí noi tenemos noticia 
de esos heridos ni del Dr. Abreu que quedó asistiéndolos. He pre- 
parando una reseña de los últimos fuegos para Olmo, sacada de estas 
notas,— Llega a mis manos el último número de La Sanidad* periódico 
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insulso e inofensivo en cuanto a trabajos de medicina; su directoi 
pertenece a los papa -moscas que fustigó R'Cyes Zamora el talentoso, 
Y con ei número llega una carta de su director Francisco Roba inas 
en la que me llama médico ilustre y otros ditirambos por el estilo y 
me pide qu£ le mande para $u publicación fórmulas que haya em- 
pleado con buen éxito en la campaña. Tan pronto como tenga tiempo 
me ocuparé de esto, aunque a la verdad que este periódico me parece 
que nos desacredita y creo que su director debía patriótica mente, 
dejar de publicarlo, esto sería la mejor fórmula que yo podría apli- 
carle y mandarle para que la dejara como epílogo al pie del último 
número.— Hay viento y calor y síntomas de mucha agua. Y mi tien- 
da ya no es más que un ripio, y de poeta malo. 


Santa Teresa, 9 Mayo, 

Anoche llegó ei Dr. Abren. Los heridos, según él, siguen mejor 
aunque algunos son muy graves, entre éstos está el Teniente Coronel 
Rodríguez. Mucha pena me dio oírle decir que tiene atravesado el 
pulmón y el diafragma. Me parece qure mi buen amigo no escapa, 
Y contó también Abre r u una cosa que ha sido desgraciada y que me 
está haciendo pensar en una desgracia para mí. Y ay al cuento: dice 
Abren que en el cajón de medicinas que le llevó el Dr. Pe layo ve- 
nían dos botellas de ron y 4 de vino de peptona y creyendo que está- 
bamos acampados en Trilladerítas mandó con Matías para el General 
una de las botellas de ron y dos de vino? de peptona. Fue esto el 
mismo día que dejamos est* lugar y cuando 1 Segaban tos soldados. 
Confiado iba Matías cuando se tropezó con los soldados que al verlo 
sólo lo cargaron y tan apurado se vio que tuvo que dejar el caballo 
y salir de infantería a esconderse en d monte. Y perdió el caballo y 
cuanto llevaba para el General, Aún no he podido saber si perdí 
mi muda de ropa que tenía para lavar el Teniente Gobernador y que 
le encargué a Matías me recogiera. Esta sería una gran desgracia 
porque estoy sucísimo y no tengo más muda que la puesta. Pensando 
en esta tristeza y algo malo de la cabeza no escribí anoche y me tendí 
temprano en mi hamaca. Temprano estaba en mi bufete: la hamaca 
misma, y dispuesto a dar principio al trabajo del día cuando la cor- 
neta me indicó que estábamos de marcha. Y salimos minutos antes 
de las 6 y casi a las diez hornos llegado dejando atrás 4 leguas en 
estado interesante; según piensa Andrade. Y ocupamos el misino cam- 
pamento que teníamos la última vez que intentamos acampar 
aquí y que no pudimos por el pleito, por este constante disgusto 
non l d familia . . . Por el camino encontramos una comisión de 
Legón que traía una comunicación de éste f eolia de ayer, en 
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donde feo; i¿ La columna que baií ayer en Flores de San Juan 
fue hostilizada toda Ja noche hasta el día en Covadonga por e] 
Subteniente Juan Barrera con diez números a sus órdenes. A la 
mañana del día d r e hoy al volver la columna en dirección a mi cam- 
pamento fue hostilizada nuevamente por d mencionado Subteniente 
en el lugar conocido por ‘ Sabanillas 7 ' por espacio de un cuarto de 
hora. AI sentir el fuego marché inmediatamente hacia el lugar del 
mismo, encontrando la columna dentro de Flores de San Juan y tra- 
bando un combate tenaz y encarnizado a toque de corneta por espacio 
de 2 horas. Al retirarse para Che pon le fui dejando grupos escalona- 
dos batiéndose todos hasta las 5 de la tarde o mejor dicho todo el día 
ha estado la columna envite] ta en fuego. El Capitán Bamón Serpa 
me comunica que a la& 5 de la tarde del día de ayer, pasó por 
Taguasco una gran columna que venía del rumbo de Arroyo Blanco 
con dirección a Sane ti Spíritus. No habiéndole podido hacer fuego 
por no dar dicha columna tiempo para ello, A la s II del día de 
hoy acampó en Taguasco otra columna que venía de Arroyo Blanco 
que se le calculan 3,000 hombres por lo menos, con la que sostuvo 
dicho capitán un ligero tiroteo: Las columnas m hallan acampadas 
en Taguasco y Chepón y yo me he retirado para Salas porque tengo 
Ja gente a 2 y 3 cápsulas* De los daños que el enemigo pueda haber 
ocasionado en Flores de San Juan nada puedo decirle por haber sido 
imposible reconocer dicho lugar. 


10 Mayo, 

Ayer fue día grande para mí. Vino Pinán, mi queridísimo' hermano 
y buen compañero. Con verdadera alegría lo abracé. Me parece 
que ahora estoy acompañado, con Pinto y con él no me siento tan 
solo y contento de pensar que si tengo la gloria de morir a más de 
mis otros buenos compañeros en el Estado Mayor, me acompañará 
hasta el último momento el cariño sincero de ambos. Trato de con- 
seguir del General que se quede conmigo en el Despacho. Llegó 
también ayer el Brigadier Méndez Capote. Y con él han llegado 
algunas comunicaciones. Paso a tomar todas las que recibí ayer 
de manos do] General. — D'esde Cacarratag con fecha 17 dice Galanga: 
4í El Alférez Francisco León que está sobre Morón mse dice que le hizo 
luego al fuerte Marroquín y que han desbaratado las cercas de este 
poblado, han bajado los espejos y han quitado los fortines, supongo 
que traten (fe quitarlo por lo que se ve y traten de instalarlo en la 
Aguadita, pues hace días que en dicho lugar está acampada una co- 
lumna a la que no ceso de tirotear a pesar de que tienen ocupadas 
todas Jas posiciones altas y se hace punto menos que imposible has- 
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til izarla, pues d terreno es cíe diente de perro y abras y por cuya 
razón sólo puedo hacer uso de la infantería y caballería desmontada. 
También el Teniente Quirino Pérez que está en Chambas, me comu- 
nica con fecha de hoy haberle hecho fuego a una columna que venía 
de Morón. Ayer estando' acampado en Arroyo las Pozas, recibí aviso 
a las 3 de la tarde del Capitán Braulio Sánchez que tengo en la 
zona de Morón que una columna salía con convoy para Chambas. 
Salí inmediatamente con la caballería y la infantería y tomé posición 
en Maulló donde esperé su llegada, A las 8 de la mañana llegó a 
dicho lugar el enemigo rompiéndole fuego y sosteniéndosele bastante 
nutrido por espacio de 40 minutos. Después tomé posición en Los 
Dedos donde la volví a batir enérgicamente por espacio de 15 mi- 
nutos; considero haberle hecho muchas bajas, pues la primera vez le 
formé una herradura, dejando entrada al enemigo y bañándolo con 
mis fuegos por vanguardia y flanco izquierdo. Lu infantería y parte 
de la caballería por el frente y el Teniente Miguel Travieso con 15 
n ó nietos de caballería, por el flanco izquierdo al centro de la colum- 
na. Hoy he tenido al cabo Alfonso Crinó herido y al sargento Vic- 
toriano Escobar y al soldado Gabriel Martínez contusos leves perte- 
necientes a la caballería”. De Legón con fecha 9 dice: “Marcho en 
rumbo a Flores de San Juan a ver si puedo entrar por la retaguardia 
de la columna”. Y manda al soldado José de la Merced Sarria que 
se encasquilló el día del lUimo fuego por el camino de Peiayo a 
Flores de San Juan. — Con fecha 3 dicen Lastra y Tavel que tratan de 
sacar los efectos que se le encargaron para la fuerza y recibo papel 
y otros efectos de escritorio que me han venido de perlas.— El De- 
legado de Hacienda de Remedios Gabriel Herrera dice que tratará 
de conseguir el dinero que le pide y que pone a su disposición el poco 
que tiene en su poder. Esta comunicación tiene fecha 4 del presente. 
Tres comunicaciones del 8 del Brigadier González. É ‘Hallan dome fen 
Los Hondones el ó del presente después de haber salido todo ei ser- 
vicio de guardias y exploraciones correspondientes a ese día y de 
haber destacado parejas de vigías entre 9 y 10 de la mañana fui ata- 
cado por una gruesa columna enemiga que logró desechar entre los 
guayabales y terrenos escabrosos ios lugares de mis avanzadas ha- 
ciéndolo, según confirman los reconocimientos por 6 u 8 lugares vi- 
niendo a ser sentida por sus propios disparas al penetrar en el cam- 
pamento, Inmediatamente que oí los primeros tiros dispuse que la 
impedimenta, sección de artillería y gentes montadas se retirasen con 
rumbo a La Legua mientras yo con 4 compañías de infanterías incom- 
pletas por tener muchas guardias, el Coronal Acosta y los jefes y 
oficiales correspondientes a este cuerpo, pasé debajo del fuego' a to- 
rnar posición en una altura frente al campamento donde se le sostuvo 
un fuego como de 15 minutos no prolongándolo más porque no había 
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tenido lugar a cubrir mis flancos, temí ser envuelto y dispuse la re- 
tirada que se efectuó sin novedad, lamentando únicamente la pérdida 
de 4 muios de la artillería, algunos caballos y varios útiles de poca 
importancia. Después de recogida ía gente y reunidos en Franco, 
próximo un cuarto de legua al lugar del suceso después que el capitán 
de mi escolta Abelardo Monta] ván, el Teniente Leandro Luna de la 
misma, con algunos números de infantería y 4 de caballos fuesen a 
reconocer el campo y me trajesen razón exacta de todo; pues faltaban 
a la lista algunos hombres. Estando el referido capitán practicando 
el reconocimiento dos horas después de terminado el combate y haber 
seguido marcha la columna eiremiga a las llanadas le 1 sorprendió en 
el mismo lugar del fuego otra nueva fuerza causándole al capitán 
Cu k pequeña resistencia que hizo, la muerte del soldado Peí ayo 
Gómez y un herido, el soldado Liberato Angel Bello. Esta última 
fuerza enemiga había acabado de? batirse en las Delicias con la gue- 
rrilla local de Jatibonico al mando del Teniente Antonio Mirona, 
poro como los dos fuegos ge sintieron a la misma hora no tuvimos 
ocasión de sentir lo ocurrido en las Delicias. Faltan para incorpo- 
rarse 10 hombres, entre ellos el ex-auditor Joaquín Jiménez”.- — Habb 
en otra el mismo brigadier de los trabajos para quemar los ingenios 
y dice que sí se han ¡susspendído estos fue por un lemporalito que se 
lo impidió, pero que se continúa dando cumpliminto a las órdenes 
del Cuartel General”,— La última dice: “El 28 del mes próximo pa- 
sado el Comandante Julio Cepeda con una sección d'e armas largas 
se batió durante hora y medía contra una fuerte columna enemiga 
próximo al fuerte de Pedro Barba lamentando heridos al cabo Ne- 
mesio Bauza y al soldado Antonio Cabello; y que el 29 el sargento 
2 do, Jesús Mo reí bizo prisionero en las sabanas de Cao nao al soldado 
español del Batallón de Murcia, Francisco García Real, con un máu- 
ser, 150 cápsulas, tre s carteras y un cuchillo máuser”. También 
tengo en mi poder la información de Molita que llegó boy trayendo 
al encargado del hospital que se llevó los boniatos, el célebre Alonso. 
El General en vista de los informes que demostraban que el tal no 
cumplía con honradez sus deberes, lo mandó a k Escolta para que 
aprenda a vivir como nosotros vivimos-, [jasando trabajos, peleando y 
comiendo carne sin sal a veces y sola casi siempre. Y para que com- 
prenda la falta que ser comete ocultando la vianda a los que vienen 
a ofrecer todo por la libertad de la Patria.— El hermano de Muñoz, 
Federico, escribe desde el hospital muy agradecido del Dr. Lucas 
Alvar ez por la operación que le hizo y manda su propuesta a fin d* 1 
que se le despache el diploma ; el subteniente Enrique Medina, nuestro 
compañero de expedición también escribe pidiendo recursos. Toda 
la correspondencia quedó ayer despachada; al Brigadier González le 
manifestó el Genera] su pena por la sorpresa del campamento pues 
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este hecho quita valor a sus laureles tan dignamente alcanzados en 
esta campaña. A todos se ha contestado y ha mandado, a los que lo 
han necesitado, elementos para la lucha. Él Brigadier Capote me dice 
que en la sorpresa del campamento del Brigadier González estaba 
él y que perdió el brigadier su archivo y papeles de importancia. Es 
lamentable esto*. De Carrillo se cuenta que anda con pocos hombres 
de caballería, que ha perdido casi todos les caballos y que desdé 
que se separó de nosotros, sus únicas bajas han sido un herido y un 
contuso. Son lamentables estos hechos. Y la- siento más porque el 
Brigadier González es uno de los que más han trabajado y cumplido 
sus deberes.— 


11 Mayo. 

Ayer por la tarde, después de comer, cambiamos de campamento 
en la misma Santa Teresa, Y principio por tomar nota de las cornil- 
caciones recibidas ayer. Hay una instancia fecha 25 de Abril en 
la que un tal Isidoro Monta! ván, llamando ciudadano Excel cutí simo 
al General, pid'e su nombramiento de Inspector de costas de Taya- 
bacoa. Con fecha 50 de Abril escribe Moreno desde Palo Prieto, Ma- 
drazo, que todavía no había podido encontrarse con Mayía. De Ale- 
mán, 4 Mayo dando cuenta que el Alférez Honorato Cruz tomó unos 
caballos en Laguna Miguel atropellando la autoridad del Subprefecto 
y Jefe del Depósito y dice: ‘"Tomando a broma I 05 actos más serios 
del militar, faltando a la seriedad de su cargo se emboscó con sus 6 nú- 
meros junto al pozo de Meloncito donde unos rancherus extraían agua 
cargándoles en broma a W gritos de ¡viva España! y ¡al machete! 
causando alarma en la zona por cuanto los rancheros huyeron despa^ 
voridos rompiéndoseles sus garrafones y vasijas de agua y cundiendo 
entre los demás el pánico por creer se trataba en realidad de espa- 
ñoles”.— Este oficial es del Regimiento Máximo Gómez. — Del mismo 
5; iL Hace hoy 8 días qué no dejan salir de Jicotea a nadie y Perno esten 
detenidos los confidentes cuyos nombres figuraban en una lista que se 
ha perdido al General Carrillo. Del Ciego dicen que Arólas se ha 
marchado, quedando en su lugar un Genera) dfel arma de artillería, 
estando la población con muy poca guarnición y centenares de en- 
fermos. Se L han suspendido los trabajos de chapea de la trocha y no 
sale un soldado para este lado. Ahora estimo convrnienie usar la 
dinamita porque todo está tranquilo por el lugar donde sé puede 
emplear. Las emboscadas para Arólas sin resultado, no salió más 
a caballo, Ayer hubo fuego nuevamente entre Jácaro y Palo Alto 
por la playa, pero fuego sólo de los cañoneros que parecen ven 
visiones”.- — Del mismo con fecha ó ¡ "Arólas ha recibido órdenes de 
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Weyjer en Jácaro y m suponen relacionadas con sus deseos de em- 
barcar enseguida. Me avisan que a Morón liego antes de antier una 
gruesa columna. Que por heliógrafo se supo en Ciego que la colum- 
na que Ud. batió tuvo 47 bajas, entre estas 7 de oficiales, se insiste 
en (negó en que Weyler se embarca este mes, A última hora me 
avisa Navarro ! que ayer embarcó Aralas en Jó oaro y que dicen se va 
de una vm’\ El Teniente Nicasio Miraba! con fecha 10 de Mayo, 
;t E] 5 del pasado el Teniente Ramón Gallardo con 3 parejas armadas 1 
entró en la zona de cultivo de El Santo por la parte del ingenio C. 
Soria con el fin de sacar algunos caballos pertenecientes a la guerrilla, 
lo que no pudo verificar por haberle sostenido fuego dos veces con 
la patrulla; fuego que le hacían también los fuertes enemigos, no 
obstante lo cual se introdujeron en la casa de dicho ingenio cogiendo 
ropas de hombre?, sin novedad. El ó entró dicho oficia! con el ca- 
pitán Salvador Pastor en la zona de cultivo de Vueltas a buscar ca- 
ballos los que no encontrar :n teniendo que sostener fuego con uno 
dé los fuertes de dicha zona. El 7 con noticias el Capitán Pastor dé 
que el enemigo estaba acampado en Yuajén salió oon 3 parejas y le 
tiroteó sin novedad alguna para nosotros. El indicado día 5 acam- 
pamos efn las inmediaciones del Juabán con 12 hombres, por estar el 
resto de la fuma en Vueltas, como le indiqué a Ud, <en oficio del 8, 
llegó cerca de mi campamento ya al oscurecer una columna española 
la efue tiroteó el sargento Diego Pérez Val des con una pareja, retiré 
mí gente y a! siguiente día por la madrugada salí de infantería a 
tirotear al enemigo y no obstante haber llegado antes de ser de día 
a su campamento ya 3o habían levantado marchándose con rumbo a 
Platero'. El 21 el sargento Carlos Gregorio Hernández salió a ex- 
plorar con una pareja tiroteando al enemigo en et Mamey, enemigo 
que siguió para 4 caminos. El 2 del actual el Capitán Pastor con 8 
hombres tiroteó la tropa en Melgarejo. El 3 el mismo Pastor con 3 
parejas tiroteó a] enemigo en el Mamey sin novedad. El Inspector 
de Talleres Teniente Coronel Antonio J. Castillo lo siguiente: 50 ban- 
doleras, 50 carga deras, 35 monturas, ó vainas de machete, una pa- 
líele ra, una cartera de oficial, 5 jaquimones, una cabeza ha, dos vainas 
de cuchillo con tahalí, 1 funda de revolver, 1 tahalí un par cerrones, 
un par polainas, dos látigos para cinchas, tres correas capoteras, 42 
pares zapatos bajos y nueve altos. El Delegado de Hacienda me 
ha dado 1 docena frazadas, 2 docenas de sombreros de yarey o guano, 
17 mudas de ropa y 4 hamacas' 5 . — Al pie de esta comunicación es- 
cribió el General de su puño y letra la siguiente nota: tír Pue$ a nin- 
guna fuerza de las qué se han estado batiendo se le - ha dado eso. 
Creo yo. Ahora, creo yo, que deberán batirse muy bien. Es bueno 
tenga su ccmíerencita con el Sr. Secretarlo’ 7 .- — Legón con fecha 9 
dice que es cierta la presentación del Teniente Calixto Soto y el her- 
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mano. El Brigadier Lacre t escribe desde Benito que está listo para 
marchar cuando» se le ordene. — También escriben el Dr. Peiayo y 
Otazo infiriéndose el primero a sus apuros con las columnas y el 
segundo a sus trabajos de organización como médico en comisión del 
Honorato”. — Fi Brigadier Castillo con fecha 7 en la Bija: 4t Le envío 
copia exacta del parte que con fecha de ayer da el Capitán Serra 
de] Jer. Escuadrón del Regimiento Honorato a su Comandante An- 
tonio Jiménez, por dicho parte podrá Ud. juzgar la situación del 
Regimiento en cuanto a elementos necesarios para los puestos peli- 
gros que tiene que cubrir y defender. — A pesar de todo el Regi- 
miento' se porta bien, ocupa su lugar bate con energía en propor- 
ción con sus recursos. El parte a que aludo dice: Comandante le 
participo que el 5 del corriente y como a las ó de la mañana el Sar- 
gento Juan García encargado de la guardia dd paso de Alicante en 
Tuinicú con 8 números sostuvo fuego con una. fuerza de caballería 
enemiga en número de 150 hombre^ que venían por dicho paso y por 
el de Tuinicú y a Ja fecha sólo han aparecido de dicha guardia los 
soldados Luis Rodríguez, Cipriano Mendoza y Florencio Marín. Por 
ellos me he enterado de que mientras peleaban con la de] paso de 
Alicante, la que venía por Tuinicú ios envolvía y fue la que los 
dispersó. Los individuos que faltan son los sargentos Juan García y 
Rafael León. A este último lo llevaron prisioneros. Lo& soldados 
Gonzalo Carboncll, José Romero. Claudio y Líborio Vajle los cuales 
creo los lian matado según los informes que me han suministrado los 
compañeros que se salvaron. Le bago presente que no fue sorpresa 
sino debido al mal estado de la caballería y a la escasez de' parque 
pues Ud, sabe que hay muy poco y los individuos están parqueados 
a tres y 4 tiros”. “Han llegado el Teniente Manrique Fernández 
y el Comandante Olivera. Estos oficiales tuvieron al venir un en- 
cuentro con una columna al pasar el Zaza, y pudieron escapar dejando 
los caballos, pero salvaron la correspondencia y sus armas”.— C a s* 
tillo con fecha 5: “Despaché desde la Sierra al C. Aguirre con dos 
cargas de azúcar, quesee y sal r esto fue el 25 del próximo pasado; 
hubiera salido en unión de] Comandante Roig, pero estaba enamorado 
Aguirre de una señorita hija de Castellanos que vive en la Sierra y 
no solamente se me apareció al campamento con las dos cargas sino 
que después de las 10 de la mañana, que le facilité quien lo acompa- 
ñase volvió a despedirse de su amor, el llegó a la Sierra a casa de 
Castellanos y empezó a impartir órdenes con el título de Teniente 
Coronel firmado, dando salvoconductos y pases para el pueblo; por 
fin llega a la Subprefectura de Limones con las dos cargas el día 26, 
el Subprefecto le índica las novedades de las columnas, manda con 
la pareja que lo custodiaba a explorar, van por su rumbo y la tropa 
Centra por oíró con un práctico que se había presentado. No hizo caso 
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Aguirre a ias indicad ones dd Subprefecto y fue asaltado perdiéndolo 
todo menos vergüenza.,* fue herido y hecho prisionero. Supongo 
por las columnas que sobre la Sierra han echado, que habló, pues yo 
conociendo a Aguirne no quise dirigirle una letra a Ud. con él, tuve 
esa precaución (lo que no tiene es sindéresis este buen quijote). Por 
acá he tenido a los Mayores María y Carrillo perseguidos por co- 
lumnas, al fin hicieron lo que fes indiqué en la Sierra el día 30, 
hicimos el abanico y de este modo varió la situación. El Coman- 
dante Raimundo Sánchez fe hará una relación de lo demás que aquí 
no pongo porque no conviene a nuestro mismo honor militar. Ayer 
4 del presente me separé del General Mayía pues el día antes volví a 
encontrarme con él que andaba zafando y me demoré tanto porque 
él me lo ordenó como por esperar 12 números que dejé en una em- 
boscada, a la cual no se atrevieron a entrar los enemigos, sólo llega- 
ron a una pareja que éí Comandante Toledo dejó para cuquearlos y 
ver si se atrevían a seguir la pareja, pero no tuvo resultado, retroce- 
dieron, El General Randeras en casa de,., en Veguila,, la fuerza por 
ahí”,- — En otra del mismo Castillo y del 5 dice que 4 columnas lo han 
perseguido yendo también sobre" los rastros de Carrillo y Mayía y da, 
de] pueblo, la siguiente noticia: i4 que sacarán 25,000 hombres del 
Ejército 1 de reserva para mandar a Filipinas y que aquí harán una 
quinta por 16,000 El Comandante Silveira con fecha 10 dice: que 
anoche tiroteó el poblado de Arroyo Blanco y que permanece ahóTa 
acampado en TrilJaderítas por creer que es el punto por donde pueda 
pasar el enemigo con distintos rumbos. — Hasta aquí )as de ayer. Todas 
han sido contestadas y quedan aquí sin comentarios, puCs ellas son 
por sí solas muy elocuentes, — Hoy recibe el General una de Cahinga 
del 9 en la que desde Cacarratas dice; “El Alférez Francisco León 
con fecha 8 me comunica haberle hecho fuego en Marroquí n a una 
columna a su salida y después la hostilizó des veces en el camino: 
han quemado el caserío y se han llevado las familias y han dejado 3 
fuertes con pequeñas guarnición. El Teniente Quírino Pérez me co- 
munica haberle hecho fuego a la misma columna en la loma del 
burro. Otra columna que salió de Chambas para Morón fue hosti- 
lizada constantes en te por el camino'. Estando acampados en el 
camino déi Tamarindo el día 8 mandé a 20 números de la caballería 
a! depósito a cambiar los caballos por estar estos en muy malas 
condiciones quedándome con 12 números de caballería y la infan- 
tería, en este medio tiempo me atacó una columna que venía de Ma~ 
rrerquín para Chambas, arrollándome la guardia a la que fui a 
reforzar inmediatamente pero debido a la absoluta carencia do 
parque y a lo exiguo de mí fuerza la guerrilla én número de 250 
hombres me cargó de una manera feroz, traté de repeler la carga 
haciendo titánicos esfuerzos, pues hubo un momento en que la lucha 


22 


fue cuerpo a cuerpo, milagrosamente no he tenido más que una baja 
de bala, un hombre de la infantería. En la retirada tuve que 
abandonar dos caballos cansados con sus monturas, los que ocupó el 
enemigo; uno de ellos mal herido. Considero que el enemigo lleva 
muchas bajas, pues el poco fuego que se le hizo fue a boca de jarro 
habiéndole visto caer tres hombres y encontrando en el reconocí- 
miento un sombrero de jipijapa en buen estado con escarapela, varias 
cartas, vendas, hules y rastro de sangre, prueba inequívoca de que 
han curado heridos. El Comandante Urbano Madrigal no reúne 
las condiciones' necesarias para el caso, pues en dos fuegos sin ra- 
zones que lo- justifiquen se ha dispersado; en este último se dispersó 
a las 9 de la mañana y apareció a las- ó de la tarde. El Comandante 
Quijano al abandonar el otro el puesto que su deber le marcaba se 
puso al frente de la fuerza y por más qu^e la situación era apurada, 
por la carencia de parque y por tener al enemigo encima se sostuvo 
en el puesto hasta última hora demostrando valor y serenidad'*. Se 
contestó que procediera a la formación de las diligencias necesarias a 
fin de que se le juzgue a Madrigal en Consejo de Guerra. 


La Reforma. 12 Mayo. 

Ayer se recibió una larga comunicación de Caíunga en la que 
indica que cree a Ye] oso un mal compañero y un hombre capaz de 
falsedades v traiciones. La comunicación es violenta y disparatada, 
fiel testimonio de su patriotismo desinteresado, de su valor tan acre- 
ditado y al mismo tiempo de su poco talento. Parece que hay una 
mano hábil que lo lanza a esos juicios apasionados y que quizás 
dando riendas a venganzas personales lo pone en f recite de un hom- 
bre tan puro y tan digno como el Corone! Veloso. El General apre- 
ciando así el escrito nos llamó a Pujáis y a mí para determinar lo 
que había que hacer, se oyó a un oficial que para que informara al 
General mandó Calunga y sus palabras- robustecieron la opinión de] 
General pues todo se reducía a que el disgusto con Veloso no venía 
sino de un "se dice’ 5 . Con muy buen criterio decidió el General que 
saliera hoy temprano el Brigadier Vicente Pujáis provisto de órdenes 
del Cuartel General y que trasladándose al campamento de Calunga 
tratara de impedir iodo disgusto entre tan apreciados jefes y con 
talento tratara de descubrir si Quijano, antiguo oficial a las órdenes 
de Vdoso y hoy disgustado con éste no tenía en su mano el resorte 
interesado que movía todo este disgusto. Esta mañana al cambiar 
de campamento fue el amigo Pujáis a cumplir su encargo. Desde 
anteanoche ha estado funcionando el heliógrafo de Mar roquín sin 
duda anunciando nuestra llegada y dando parte de todos nuestros 
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movimientos pues sin duda ñas vieron al llegar y nos cantaron cuando 
anteayer el cambiar de campamento en la misma finca llegó el Te- 
niente Coronel Mí rabal con su fuerza» Y como siempre habrán pre- 
parado alguno de esos golpes que tan decisivos parecen para ellos 
siempre y a la postre resultan siempre inútiles para las glorias espa- 
ñolas» Algunas comunicaciones que voy a anotar me harán detenerme 
en algunos hechos que debo registrar. — El Teniente Coronel Mira bal, 
da cuenta, con fecha de ayer del movimiento de su fuerza en la 
que han habido dos o tres deserciones, pero no al enemigo sino a 
otras de distintas zonas. Con fecha 7 escribe el Brigadier Gómez: Me 
encuentro a corta distancia de Las Llanadas en donde pienso acampar 
hoy, allí m encuentran - — según acabo de saber — los Generaleís 
Rodríguez y Banderas* Todas las noticias que tengo de la expedición 
me hacen creer que son rumores y nada más. sin embargo sigo a toda 
prisa y llegaré si me es posible, a los límites de Cien fuegos. He 
mandado' recoger alguna gente y una acémila perteneciente a los 
Generales Carrillo y Mayía, que me dicen anclan por aquí dispersas 
para llevarlas aí lugar donde se ‘encuentran’'. — Se contestó. Parece 
que lo de la expedición no resulta. Y que los españoles no se lleva- 
ron todas las bestias de la impedimenta de Carrillo, según cuentan 
los españoles. Después de] silencio se recibió la siguí ente? comuni- 
cación del Comandadle Silvcira —11 — : ‘‘Acabo de ser informado 
por mis exploradores que gruesa columna enemiga está acampada 
én Arroyo Blanco. No la mando a tirotear esta noche porque está 
acampada en una posición muy difícil. La espero aquí mañana 
temprano donde la batiré 5 .— Esta comunicación fue escrita sin duda 
desde Trilladeras. Esta mañana la contestó el General de su puño 
y letra. — Esta noticia que fue la última de ayer sin duda determinó 
el cambio de campamento. Al llegar aquí sentimos fuego lejano. Ya 
acampados quise hablarle al General por Piñán porque no quiero en 
nada faltar a mis deberes y al respeto que le debo. Me dijo que? Piñán 
debía pasar a la fuerza a prestar sus servicios y que no creía para él 
puesto bastante, un puesto en mí oficina* Acepté su precepto como 
orden y no insistí. Le? hablé luego de Andrade que anda desde ayer 
detrás de mí para que interponga por él mi influencia con el 
General. Y voy a explicar el caso: pensando en la importancia de 
las alecciones por lo que ha de significar para el mundo 1 la reunión 
de la nueva asamblea, pensó el General que para terminar los tra- 
bajos que a este asunto se refieren en el 4to. Cuerpo, Capote y An- 
drade debían salir en misión electoral. Anteayer por la tarde quedó 
así acordado y por la noche Capote se excusó explicando que no 
pensaba que debía ir siendo él uno de los candidatos de este cuerpo; 
aceptó la excusa el General y en su lugar indicó que fuera el Coman- 
dante Cosme de la Tórnente; pero Cosme pensó que tampoco debía ir 
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por cierto disgusto que tuvo con el General Carrillo. Mortificado 
el General con estas cosas me llamó, puesto que me había mandado 
redactar órdenes- y dijo; he tratado de hacer todo lo que he podido 
por arreglar los asuntos que se refieren a las elecciones pero puesto 
que iodos son inconvenientes por parte de los hombres que yo creía 
más interesados en estos asuntos, ya no me ocupo más de 01109. No 
quise ayer tocar la cuestión. Comprendí que Freyre no tenía culpa 
de estas dificultades y que todo se reducía a que Capote (Don Méndez) 
encasquillado porta corrida que le dieron al ser sorprendido el campo 
del Brigadier González, no quería sino tomar rumbo a Camagiiey y 
Tórnente como no le importa ía elección de los diputados de este 
Cuerpo y abundan las columnas y menudean ¡as carreras no quiso 
arriesgarse en una empresa poco provechosa para él en su particular 
y algo comprometida y dijo también como Capote; me excuso, Freyre 
d pobre sufrió la falLa de alientos de los otros. Así se lo hice en- 
tender al General esta mañana cuando en el supuesto de que ninguno 
iba. me ordenó que redactara una orden circular para los jefes de 
las brigadas de este Cuerpo para que no desatendieran los tra- 
bajos necesarios para la elección. Después dije a Andrade que le 
hablara y al oírlo le expresó que lo despacharía convenientemente 
a fin de que hoy mismo saliera. Fui yo a leerle el borrador de la 
orden para los jefes de las brigadas y a lo escrito me ordenó entonces 
que agregara que iba Freyre y me indicó que podía acompañarlo 
Piñán y como ayudante algunos de los oficiales que figuran en el 
Estado Mayor pero que no son ayudantes de Campo. Quedó pues la 
orden para los jefes de las brigadas en la forma siguiente: í¿ Para 
cumplimentar preceptos de nuestra Constitución y lo dispuesto en la 
Ley Electoral promulgada por el Consejo de Gobierno de la Repú- 
blica, procederá Ud. a la elección de ios diputados que lian de con- 
currir a la asamblea que debe reunirse en Septiembre próximo,. 
Este trabajo de importancia para los destinos d r e la patria, merecerá 
toda atención, viendo en esta orden el respeto que todos debemos 
prestar a nuestras leyes. En representación de este Cuartel Gene- 
ral y como delegado especial del mismo, va a prestarle su valiosa 
ayuda en tan importante trabajo el Coronel Fernando Freyre de 
Andrade, quien por lo urgente de esta comisión, deja su alto puesto 
en el mismo como Auditor Mayor, Lo acompaña el ex-diputado 
Comandante Pedro Piñán de Villegas, Lo que tengo el gusto de 
comunicarle para que utilice los servicios que tan dignos cubanos 
han de prestar con sus talentos a la patria. Asimismo le recomiendo, 
muy encarecidamente les facilite toda clase de auxilios, escolta y 
atenciones a fin de que puedan dar cumplimiento en breve plazo a la 
obra honrosa que se les ha encomen dadado en todas las brigadas do 
este 4* Cuerpo de nuestro Ejército, De Ud. etc/ 1 . — A las 2 con una 
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escolta fíe! Regimiento “Victoria” no« dejaron P rey re y Piñán j 
Grás y Francisco Argüe] les que van como Ayudantes, F rey re me 
indicó al despedirle que puesto que Mulita no quería ir como diputado 
suplente el pondría a Piñán. Me' alegré mucho pues si salgo tendré 
un buen compañero, Y me alegré también por Piñán porque ye veo 
que aún está enfermo y necesita para que la tisis no acabe con $n exis- 
tencia muy buena alimentación, y si es posible mucho aceite de bacalao 
y mucho arsénico. Con la partida de los misioneros electorales me 
he quedado solo con Pinto. Y me hacía reir hoy cuando me decía: 
‘me alegro que nos quedemos solos, así no pelearemos”, Nuestras 
peleas son divinas, todas tienen por causa su sordera que cada día e= 
más feroz .—Con fecha de hoy manda una importante comunicación 
el Coronel Alemán, copio : 'En exploraciones ordenadas sobre Potrero 
Abajo y Pi tajones encontró el Alférez Campos a los enemigos, en 
poco número acorralando ganado. Les rompió el fuego con las pa- 
rejas que le acompañaban, impidiendo con vivo tiroteo que se' llevaran 
r^s alguna. AI conocer ei hecho dispuso la salida del Teniente Co- 
ronel Reyes con la infantería que en vano venía emboscándose en Dos 
Hermanas, A las 7 de la mañana del 10 emboscada la fuerza, divisó 
esta un grupo que armado de serrotes se dirigía a un corte de tra- 
vesanos, cargándolos, dando muerte a un soldado al arma blanca y 
aponderándose de la sierra. Acto seguido rompió el fuego el enemigo 
secundándolo la guarnición de dos fuertes cercanos y la escolta del 
tren que pasaba. La infantería sostuvo el fuego que se prolongó 
como 20 minutos 1 generalizándose en unos 5 ó ó fortines, sin novedad 
por nuestra parte e ignorando aún las del enemigo que se supone, 
por la corta distancia y buenas disposiciones adoptadas* tenga algu- 
nas, Por la noche dos parejas de mi escolta tirotearon un biockhouse 
frente a Colonia, contestando varios fuertes en descargas cerradas”. — 
Se ocupa luego de las medidas que ha tomado paia estar siempre 
sobre el enemigo y para impedir que los pacíficos entren reses en los 
poblados y sostengan el tráfico con el enemigo por interés. Mandó 
con su escrito papel, sobres y otros encargos det General. El papel 
tiene pintado el Morro de la Habana. Manda un medio en papel y 
escribe sobre esto; “El fabuloso progreso económico de España lo 
patentiza la moneda de curso forzoso que le remito, Eí reverso del 
billetíco ostenta una mata al parecer de tabaco. Así como éstte, su 
humo que por el éter vaga se extingue la riqueza española y se 
aumenta el poder de la Revolución”. — Se le contestó: “El Coman- 
dante Amador Cervantes dice que esta mañana se batió en Santa Te- 
resa con una columna que cargó — con miedo — a sus siete hombres 
hasta el río cerca de la loma de Jagüey, Siguió con rumbo a Arroyo 
Blanco. Fue herido levemente en el brazo derecho, leve,— Y Sil- 
veíra dice en comunicación que se recibió como a las 3 de la tarde: 
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* 4 Según informes de los exploradores una columna enemiga se dirige 
desde Peí ayo a Trilla dantas a reunirse' con otra columna que está 
en el último de dichos puntos”* Se le contestó que batiera al enemigo 
en su marcha hacia acá. — Y con estas noticias llega la tarde sin que 
tuviéramos noticia exacta de dónde se encuentra el enemigo. Ya 
de noche recibe una comunicación de Mursulí el General en la que 
creo le dice que se han batido en Trilladeras y que espera al enemigo. 
Los portadores de esta comunicación no saben expilcarse ni decir 
de una manera clara a dónde han peleado ni a dónde se encuentra 
el enemigo* El General no esíá muy confiada y cree que estando en 
Trilladeras el enemigo a menos de 2 leguas de aquí no tiene nada 
de particular que quiera, dada la noche tan clara, venir a sorprender 
el campamento* Ha mandado un retén por el camino por el que 
supone que pueda venir el enemigo y ha mandado a buscar a Mur- 
sulí. — Desde que empezó a hablarse de los soldados, rae inquietaba 
una cosa y es que ayer iba a darle a Tomás Cen antes mis papeles y 
se me fue sin llevárselos, pero llega y me alegro pues no quiero que 
se me vayan a perder mis apuntes todos y cuanto para ti escribo. Lo 
tengo lodo preparado en unas alforjas, mis alforjas viejas en. donde 
todo lo he reunido. Y siento separarme de mis recuerdos* pero es 
necesario. Tenemos muchos soldados detrás y el empeño infame de 
Weyler no de dar una batalla sino de ver como clava l raid ora mente 
el puñal d^I asesino en nuestro invencible y grande Máximo Gómez, 
De la lectura de los últimas periódicos de Madrid que han llegado 
a mis manos se deduce la difícil situación política porque atraviesa 
España. Leo los artículos que bajo el rubro de repatriación publi- 
can los periódicos de Madrid que copian las opiniones de políticos, 
militares y hombres de Gobierno sobre este asunto. Desde; Sagasta 
hasta el Ministro de la Guerra creen que deben volverse a ]a patria 
todos los soldados enfermos, los anémicos y los que por su juventud 
y exposición al vómito no estén en condiciones para hacer la cam- 
paña de verano y esta íce nía y política y humanitaria idea la veo 
apoyada por el Diario de la Marina. Hasta ahora España había 
tenido a Cuba como parte de la nación española y en este concepto, 
lógico era pensar que así como a los que íbamos a España y se nos 
tildada porque decíamos que allí lejos de la patria* que estábamos 
expatriados; a ningún español nacido allá eii Galicia c la Mancha 
.se le considerase aquí fuera de la patria y al pensar en llevarlo al 
cortijo, se dijera como están repitiend'j todos los sacerdotes del 
intfegrismo furioso que se les repatria. Me alegro del adelanto, pue.- 
esto lo que indica es que ya — in mente y de hecho — -dan por perdida 
a la jifería que fue en un tiempo honra y prez de la corona de Cas- 
tilla. La evacuación empieza por los principios, por la fanática idea 
de patria impuesta con que el dominador nos quería obligar a la 
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pasiva aceptación cíe sus infamias y acabará por la patriótica y le- 
vantada detentó nación de no deprimir la condición de los soldados 
que por aquí dejen, si sanos, expuestos a monr, expa triados por la 
codicia de unos pocos, y cuando arruinada la factoría por la guerra 
ya rto les ofrece utilidad para mantener viva en el arca de las dígnb 
dade s trasnochadas, la decantada integridad nacional tan desventu- 
rada ya que para su tumba escribe el bíblico epitafio el orador que 
quiere qtte lo ent ierren boca abajo no para besar aún después de 
muerto el suelo amado, sino para volver la espalda a Lodo lo que en 
vida no ha podido manchar con apóstata cinismo. Me alegro de la 
repatriación y véase como el tipo español es el del mismo Sancho, 
pues si este hubiera tenido que evacuar su ínsula de seguro de ha- 
ber consultado su respetado Don Quijote, hubiera recibido como 
contestación: no Le rindas ni aflojes en tu posesión, demuestra que 
eres amo y desprecíalos, y a tus soldados vuélvelos a la patria para 
que no aprendan allá a odiarla y no vengan luego aquí a secundar a 
a í os catalanista* que ya proclaman como dogmas políticos las here- 
jías de Pompe'yo Gener. Y en esto de la repatriación están unidos 
conservadores y liberales, todos convienen en tácito plebiscito que ya 
no hay peseta ni hombre que valga, que ya han perdido este pedazo 
de patria española y para que ios anémicos y los enfermos no se vean 
obligados a morir fuera de la patria, hay que repatriarlos. Los otros 
más fuertes irán yendo y hay que pensar que cuando llamen a los que 
deban volver, pocos serán los que no se enfermen de cuerpo puesto 
que la anemia del espíritu es enfermedad incurable, determinada al 
reconocer que Cuba es tierra de cubanos. Patria de los que por su 
honra y su libertad peleamos' y no de los que obligados por el palo y la 
disciplina vienen a morir defendiendo una tierra que ya no es Cuba 
¡Cspañola. Y es también cosa injusta que sólo los enfermos y los 
anémicos y mutilados entre los soldados del ejército español sean 
los únicos que tengan derecho a tener patria y volver a ver a la 
madre adorada y a la esposa que vive llorando de 1 pena y angustia al 
píe de la cuna de su pobre primogénito. Esta sola idea, esta triste 
reflexión es capaz de enfermar al más descreído y al más estulto. La 
Justicia es lazo de Dios que a todos hace iguales y ella se encargará 
de advertir a España que tras unos enfermos verá desfilar miles 
de hombres, antes que el vómito, el hambre y el plomo acabe con los 
fuertes que quedan en espera de embarque. Los soldados sumisos y 
honrados dirán: vinimos a pelear por esta tierra que era España y 
porque d honor nos obligaba a ver en ella a la Nación que tiene 
su escudo en nuestra bandera, pero puesto que ya Cuba no es España, 
ya no hay vínculo de 1 honra que aquí nos deba detener y empezamos 
a comprenderlo que ya han entendido los sabios dé nuestro Gobierno: 
que los cubanos tienen patria, que Cuba es de dios y que así como 


28 



nosotros defendamos nuestra independencia y vencimos por la fuerza 
del derecho y de la razón ai más grande de los caudillos de Europa, 
así los cubanos — en lucha noble y sania— nos vencerán y nos arro- 
jarán de su territorio por usurpadores- de sus libertades. Ya no po- 
demos ofendernos cuando nos llamen extranjeros puesto que nuestro 
gobierno nos juzga como tales, al llamarnos para repatriarnos, para 
darnos de? nuevo la patria que hemos perdido al pisar esta tierra 
americana, que tuvimos* un día por la fuerza y que por la fuerza 
hemos perdido. Pero suceden cosas ridiculas ahora que pintan la 
decadencia española. Nuestro General en Jefe escribe al Presidente 
Cleveland y a Mac Kinley di ciándoles como asesinan y destruyen y 
violan los españoles, y cuando Weyler vive? y está entre nosotros y 
nadie olvida sus infamias y aún tiene a su alrededor una turba de 
asesinos para que maten y para que mutilen los cadáveres de los que 
saben morir como hombres en los campos de batalla, cuando la mi* 
seria y la prostitución en los pueblos es espectáculo que alienta al 
cruel representante de España en Cuba, porque han habido hombres 
justos que en las cámaras norteamericanas han pedido que se pre- 
senten las cartas que el Mayor Gómez ha escrito en este sentido a los 
altos magistrados de la Gran República, el General Weyler manda a 
Ximénez de San do val a los Estados Unidos con documentos que inten- 
tan desmentir lo que está patente para lodos y lo que .saben y lo que 
ven los ciudadanos norteamericanos que viven en Cuba y muchos que 
han sufrido y sufren la infamia que simboliza el poder de España; 
y Weyler manda a Ximénez de Sandoval porque fue digno ante el 
cadáver de Martí, y por este hecho merece la estimación de los cu- 
banos y este español que yo tenía por honrado basta ahora, acepta 
comisión tan vil y tan cobarde y miente para servir los intereses 
de un gobernante criminal . . « Pero en esto como en todo se ve la mano 
del Gobierno de Madrid que tiene como instrumento en Cuba a 
Weyler, hombre sin principios y sin honra a quien poco le importa 
cuanto hace o cuanto le ordenan que haga. Se dice republicano y es 
de aquellos que con el gorro frigio proclamaron la República y al 
día siguiente aclamaron por las calles de Madrid a Alfonso XII y 
se guardaron el rojo distintivo para la taberna o el lupanar. Y la 
farsa política — exponenie de la decadencia de España — se ve retra- 
tada en el texto del parte de' Weyler en el que para responder al 
aviso de Madrid en que Cánovas y los otros del Gobierno le dicen 
no pida hombres porque eso comprometería la paz y haría más 
terrible la guerra carlista que se les viene encima y daría alientos a 
los separatistas de Cataluña y a los republicanos de todas partes, 
escribe: “Del conjunto de e^tos reconocimientos y encuentros de- 
duzco que pueden considerarse Las Villas pacificadas'*. Y esto dice, 
cuando a diario se le bate, cuando sus numerosas columnas van 
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atronando los campos con cañonazos y sendas descargas, y nosotros los 
■esperamos y lo* batimos y supone que no tenemos? recuiso^ cuando 
en sus partes los generales de las brigadas y de' las divisiones van 
denunciando todos los elementos de vida con que contamos y no han 
bastado los 20.000 hombres que trajo a Las Villas para obligar a 
Máximo Gómez, nuestro dignísimo Jete, a salir de una zona do cuatro 
leguas y esto desde que en 2t> de Diciembre pasamos la Trocha con 
buena cantidad de pertrechos de guerra y hombres bien montados y 
dispuestos a la pelea. Y agrega, mintiendo descaradamente a sabiem 
das: hi La estancia de estos cabecillas (se refiere a Gómez y Ban- 
deras) en Las Villas nada representa pues no tienen en el territorio 
ni hombres ni recursos con que mantenerse mucho tiempo. Fundado 
en esto dije a Vuestra Excelencia (había al Ministro de la Guerra) 
y hoy ratifico que no necesito ya refuerzos ni reemplazo de las bajas”* 
Este telegrama te trasmitió a Madrid el rn^v pasado. Era necesario 
calmar los ánimos exaltados par el triste espectáculo que ofrecen los 
vapores que llegan cargados de heridos y mutilados; era necesario 
halagar a las masas que veían en la guerra carlista o en las intentonas 
republicanas la manera de salvar la vida a muchos centenares de 
hombres que venían a morir y era necesario también después dé 
haber declarado el Gobierno que ya nada podía esperarse de la acción 
militar para vencer la revolución* inventar algo que justificara el 
pl untamiento de las fórmulas políticas que encierra el ridículo y 
trasnochado plan de reformas. Pero todo esto es infame y burdo- 
Ya en España se sabe y se sabe en todo el mundo y más 1 que en otra 
parte, en los Estados Unidos* que nuestra Revolución está potente* 
que el General Gómez está y estará en donde mejor convenga a los 
intereses de la Revolución que a la guerra contestamos con la gue- 
rra, que no mentimos cuando llamamos asesinos a Weyfer y a sus 
hombres; que la guerra que hace aquí España es guerra de destruc- 
ción y ruina, que los que se dicen valientes y leones de Chiclana y 
de Zaragoza y San Quintín no vienen a combatirnos ni a medir 
corno valientes sus armas en Ja guerra, sino que van asesinando 
ancíanos, mujeres y niños y destruyendo fincas y siembras y auto ri- 
zando el robo y el pillaje; esto lo saben todos y también saben que 
nosotros firmes en nuestro campo, dueños de nuestra tierra, con nues- 
tra bandera reivindica dora muy en alto, a la guerra que es crimen y 
■que deja mancha de oprobio para España, oponemos la guerra que 
es vida, redención y gloria. 

¿A quién pretenden engañar Weyler y los políticos españoles? 
Es que así quieren conseguir que haya quien Ies preste apoyo ma- 
terial para continuar una guerra que ya no pueden pagar? ¿Creen los 
que ahora quieren aparecer humanos y fuertes tratando de repa- 
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triar -a los soldados enfermos e inútiles que no hay quien sepa como 
viven estos soldados en los hospitales y en los cuarteles? Creen que 
sólo ellos saben que sin dinero para pagarles se ven obligados a 
permitir el robo' ¿No hay entre nosotros muchos soldados españoles 
que se nos han presentado porque sus jefes los han tratado con 
crueldad tan sólo porque al preguntarles el General Weyler en la 
Trocha de Jácaro a Morón, cómo se íes trataba, contestaron, re- 
gular y luego con el palo se Ies explicó que aquella respuesta era 
tanto como decir que se lea trataba mal, ¿No sabe todo el mundo que 
el soldado expatriado en Cuba vive andrajoso y miserable y por un 
poco de comida vende las cápenlas de su máuser y hasta el mismo 
máuser si puede ? ¿A quién se oculta ki inmoralidad y la corrupción 
de todo esto en que el General en Jefe como ejemplo tiene a su lado 
una escolta de ciento y pico de negros escogidos entre los más 
viles y asesinos de las cárceles y los presidios?? 

Pero todo esto y mucho más explica la conducta de Weyler, el 
cinismo con que hace declaraciones de paz y la infame cobardía con 
que injuria en sus actos y sus fiases a este pueblo altivo y digno que 
lo espera en el campo con la frente alta y limpia de manchas infa- 
mantes o para batirlo como a español y a enemigo y para despreciarlo 
como hombre. 


Y si como ahora se afirma todo tiene por objetivo preparar las 
cosas a fin de que el Gobierno de los Estados Unidos nos proponga la 
paz en nombre de España a cambio de la Autonomía que Cánovas 
señala en sus reformas: puede creerse que a un pueblo que como el 
nuestro lucha [roto el documento] otro pueblo libre y grande de' 
América a imponerle la fuerza que con hipócrita disfraz quiere 
sostener el dominador con él? 

Fermín Valdés Domínguez. 
Ignacio Rodríguez, Subprefecto de Itabo, 
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i4 Los Hoyos” (Sancti Spíritus) 

14 Mayo, de 1897. 

Ayer no pude escribir una letra, me lo impidieron el agua, que 
fue mucha, y ¡os soldados que e?n gruesa columna nos hicieron 
dejar nuestro campamento y a mí el cómodo rancho construido con 
pencas de palma.— Hasta las 12 de la noche estuve escribiendo y a 
esa hora llegó Mursulí a quien había mandado a buscar el General, 
pues los emisarios que mandó por la tarde no supieron dar noticia 
clara de dónde había peleado la columna enemiga y en dónde se 
encontraba. Trajo el simpático Mausoleo — como le llamo yo — la 
siguiente comunicación de Díaz Sí Iv eirá que contestó el General. 
“El Guayo. 12.— Acabo de tener fuego en Trilladeras con la columna 
o columnas (no sé) que venían de Triíladeritas. Le he hecho fuego 
por tres partes a la vez y fuego vivo. He tenido 2 bajas: el sargento 2* 
Manuel García, muerto, y el soldado Filomeno Hidalgo herido, igno- 
ro si hay otras bajas porque los grupos estaban di sta lites ” .—Se 'queja 
luego de que llene poco parque. A aquella hora, las 12, se relavo 
él retén que tenía el General en el camino del Guayo, Y llegó La ma- 
drugada sin novedad. Montamos y nos dispusimos para la marcha. 
Antes de dejar La Reforma ordenó eí General que se quedaran grupos 
paia que esperaran y batieran a la columna. Y nosotros tomamos ca- 
mino dando buena vuelta y llegando a esta finca como* a las 10 de la 
mañana. Poco tiempo, minutos después de acampados, oímos grandes 
descargas y disparos de cañón* Uno de los grupos de los que 
quedaron lo mandaba el Teniente Arredondo con 7 números de k 
escolta y 5 el Regimiento Victoria que? manda el Teniente Coronel 
Mirabal. Durante 20 minutos sostuvo el fuego con la columna en La 
Reforma, el enemigo le hizo grandes descargas y 7 cañonazos, 
haciendo luego fuego a discreción. Tuvo 2 bajas, un herido leve, 
soldado Macario Ferrer Blanco y un contuso, soldado Ricardo Mos, 
ambos del Regimiento Victoria. Otro grupo lo mandaba el Coman- 
dante Antonio Beltrán que tenía a su© órdenes 5 núme'ros del Expe- 
dicionario; le hizo a la columna dos veces fuego. Sin novedad. Tam- 
bién los españoles contestaron a su fuego con grandes descargas y 
cañonazos, no tuvo baja alguna. Y también quedó allá y allá están 
todavía otros números — 4— de la escolta. Por la tarde hemos sa- 
bido que después de llegar la columna a La Reforma se dividió yendo 
una parte ai fuerte, sin duda, a dejar heridos y la otra acampó en los 

(*) Archivo Nacional de Cuba. Donativos. Caja No. 273 No, 8, 
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bajías en donde durante tanto*; días estuvo Ltique y sus 6 ó 7000 
hombres, Nosotros en Los Hoyos, ya célebres en nuestra historia 
militar cambiamos de campamento por la tarde y luego un aguacero 
torrencial acabó con mi paciencia y me mojó de lo lindo, pero —como 
dice Grás — - ninguna envidia les tengo, que los españoles también 
deben haberse mojado de i o lindo’. Se recibieron ayer las siguientes 
comunicaciones: de Díaz Silveira fe-cha 11 acompañando una carta 
del soldado Luis Alemán que mató de un tiro a un compañero por 
burlarse de que en el fuego había huido por miedo. Se disculpa 
el Alemán en su caria y afirma que a más de haber usado palabras 
injuriosas contra él le amenazó con el machete, Silveira habla tam- 
bién en favor del Alemán, Esto tendrá que decidirse en un Con- 
sejo de Guerra*— De Alemán — el Corone] — del 12. Entre otras 
cosas que justifican la confianza que tiene en mi bue?n amigo el 
General^ dice; u Acompaño a Ud. un numero de El Heraldo del 20 
de Abril que trae una ñola importante* precisamente lo mismo que 
hablamos Ud. y yo en la Herradura el 10 de Febrero, a saber: 'Que 
España cuando se convenciera de la inutilidad de la réiorma, abatida 
por su estado económico* podría rogar, humillándose según uso. al 
Presidente de los Estados Unidos de América, interviniera en su 
favor, obligándonos a aceptar la autonomía a cambio de la deposición 
de las arma?’. — Preveía Ud. que en ese caso, si la obligación se 
manifestaba, tendríamos mucho más que luchar y en peores si Mr. 
Cleveland — si hoy Mr, Mac Kinley— fuese con nosotros infame. 
Y algo no. sino eso mismo (sin hablarse de obligaciones) dice El 
Heraldo. España humillada acude al Gobierno de Washington en ese 
sentido. No bahía yo abandonado ese pensamiento, y ayer mismo 
(antes de recibir ej periódico) me hacia reflexiones sobre esa can* 
t aleta de paz y demás futezas y monadas de la prensa española 
de Cánovas y Weyler, ‘'Favorables acontecimientos que se esperan 7 ’. 
Todos esos dichos no son mas que los principios de la comedia que 
como la do las reformas quedará convertida en bufonada. El espí- 
ritu de la Revolución, el sello característico que Ud* le imprime nos 
ponen a salvo de todas dudas. Todo por la Revolución y con ella el 
iodo' 7 .— He querido copiar estas frases para que siempre se vea 
cual ha sido en lodas las distintas épocas de nuestra lucha la firme 
y salvadora opinión del General. El periódico a que alude Alemán 
habla de que los Estados Unidos por complacer a España que se lo 
suplica, mandará un representante suyo Mr. [espacio en blanco] 
quién al llegar a Cuba se desaparecerá, quién vendrá como a estu- 
diar la cuestión revolucionaria, pero que sólo traerá el encargo de 
ofrecernos la autonomía del Canadá, Otro periódico más reciente 
que manda hoy él mismo Alemán ya indica que esta solución a los 
asuntos de Cuba como que no resulta y señala disgustos en el go- 
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bitfrno por no concordar lo que Weylcr telegrafía con lo que se ve 
obligado hacer para seguir la campaña. Esto unido a que los Es* 
lados Unidos no dicen nada, me confirma en d pensamiento de que 
los de Washington no se ¡atreverán nunca a tratar de imponemos la 
tiranía de España uí la pueden apoyar en sus debeos de obligarnos 
a la paz por la autonomía, después de una guerra tan sangrienta 
como hemos sostenido y sostenemos sin vacilaciones de ninguna 
clase. Y si fuera así seguiríamos en la lucha dispuestos como es- 
tamos a morir en ella antes que transigir. Del Coronel Sánchez acu- 
sando recibo de orden, por la cual ye Je pone a las órdenes, en las 
.operaciones, del Coronel Alemán.- 


Sao de JiquL 

Estábamos muy tranquilos, yo en mi rancho que me construye- 
ron ayer mis asistentes — después riel agita — cuando vino uno 
de la guardia a trasmitirme el aviso de nuestros exploradores que 
nos advertían que el enemigo 'venía hacia nuestro campamento. 
♦Serían como las S. Tocó a cargar la corneta y pronto estuvimos 
preparados para la marcha, Y marchamos hasta aquí, y como el 
otro día, nos desmontamos al lado de esta laguna de agua fea v 
caliente. Allá en Los Hoyos quedó Tomás con unos a dineros para 
tirotear a los soldados y anunciarnos el rumbo que trae el enemi- 
go. Antes de dejar Los Hoyas se recibieron una comunicación de 
Alemán y otra de Díaz Siíveira, ambas del 13, Da cuenta Ale- 
mán de sus operaciones sobre una columna que está en Los Ram- 
blazos, junto a Jico tea, que viene a juntar ganado. El Alférez 
Campo trajo esta comunicación y dijo que con la columna viene 
una guerrilla como de 100 caballos que anda tratando de cargar 
a los que se acercan. Se queja de la falta de parque. El Ge* 
ñera I mandó a Miraba 1 con m fuerza a atacar esa columna. Ad- 
junta la siguiente esquela que copio íntegra por la importancia 
de la noticia que en ella ge da. (conservo la ortografía) Ciego 
de Abila (sic) 12 Mayo 1897.— Sr. Dr. José B. Alemán, En 
campaña. Muy Sr. mío y querido compatriota recibí su carde a 
y entera de su contenido me limito adesirle que respecto a la ropa 
y medicinas pienso para el miércoles tenerle algunas fuera y 
quisiera que V. viniera para que nuestro intermediario ablara con 
V. y 1c ara entrega de todo y al mismo tiempo le espondrá las 
dificultades conque tropezamos y del General Arólas creo que 
no buelba mas porque el día que se fue ya tenía mas de 8 días 
de retobado por mas que iso esfuerzos por quedarse y aquí se 
.sabe casi de buena tinta que Laeret cruzó para Oliente por los 
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esteros y creemos que el continjcnte está a pocas leguas fie la 
trocha y que benga Caliste García al frente de el. Ya se les 
conoce el pesar y la rabia a nuestros opresores porque se alian 
fracasados”. He querido copiar eu esta forma esta comunica- 
ción para que explique mejor su procedencia. Es de un hombre 
sin instrucción y sin pretensiones que copia las ideas que consti- 
tuyen la opinión en el lugar en donde se encuentra. Los españo- 
les al saber que Calixto puede llegar y traer el parque y las 
armas que han llegado a Oriente se sienten vencidos 1 por todos 
lados se sienten obligados a dejar esta tierra a la que ya no pue- 
den llamar suya a pesar de todas ios quijotismos. Contestada esta 
llega 3a de Silveira, dice mi compañero: “Esta mañana —ayer- 
he vuelto a tener fuego con la tropa en la entrada de “La líe- 
forma”. Salió herido el Teniente Abren del 2 9 Escuadrón del 
Martí”, accidentalmente a mis órdenes. Después peleó el Alfé- 
rez Roque con una pareja de dicho Regimiento a los que Ies tira- 
ron 8 cañonazas, Hoy he tenido un soldado contuso y ayer una 
baja más de las que le dije; de suerte que fueron un muerto y 
dos heridas. Además el caballo del sargento portador fue muer- 
to”. Se queja luego de la falta de parque. Al darme el (teñera! 
esta comunicación para contestarla me encargo que le expresara 
su contento por su corrección y bravura en el cumplimiento de 
sus deberes. Cuando dejábamos el campamento salió la comisión 
de Silveira— A las 11 y media llegamas aquí y escribo de prisa 
pues tengo encima un aguacero terrible y como no sé si nos que- 
daremos aquí estoy aún sin rancho.— Los periódicos españoles ha- 
bían mucho de uu niño de Dios, un carlista en miniatura a quien 
pasea por España pronunciando, o repitiendo discurso un italiano 
más gitano y más andaluz que la macarena. Y el tal niño de Dias 
es un pretexto de propaganda carlista. Y me he acordado de esto 
hoy porque con el viejo Navarro vino a saludar ai General toda la 
familia, 4 mujeres y dos niños; y uno de estas, es un gmijirito 
repetidor de algo que llaman metafóricamente décimas y nos es- 
petó diez o doce a cual más disparatadas y tontas. Pero el viejo 
había recibido del General su regaño por haber querido ocultar un 
caballo y para quitarle el enojo trajo toda la familia y unos huevos 
y al niño de Dios, más pesado el pobreeito, que una toza. Son ya 
cerca de las 3 y llega el oficial del “Expedicionario”; que con 
algunos números fue hoy a explorar y tirotear al enemigo. El 
mismo que mandó la noticia de que los soldados venían a Los Ho- 
yas. Dice que el enemigo, a quien hizo fuego varias veces, después 
de hacer algunos movimientos como para simular salidas, perma- 
nece acampado en La Reforma. Y sabemos que el fuego que él 
Capitán Agramonte le hizo de madrugada a la columna, fue mi- 
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trido; también hoy ha vuelto a hacer fuego a las godos. Tocan a 
cargar. 


La Gloria, 15 Mayo, 

Aún era de día cuando llegamos ayer a nuestro último campa- 
mento en este lugar. Pudimos dejar atrás la tempestad y to 
r rentes de agua que no cayeron tan abundante por La Reforma 
como deseábamos. Ya acampados tuvimos nuevos avisos. Los 
soldados continuaban acampados en La Reforma. Por el camino 
hacia acá le oí decir al General que para iniciar esta campaña de 
verano quisiera dar una buena macheteada. Parece que tiene no- 
ticias por Alemán de que por Morón se trata de organizar una gue- 
rrilla de 60 hombres cubanos y piensa, con juicio, que con esos 
elementos del enemigo debe tenerse más empeño en acabar, por- 
que los batallones y las columnas no importan ni restan fuerzas 
a La Revolución, pero si las guerrillas de gentes del país. Para esto 
mandó ayer a Miraba! desde Los Hoyos. Anoche estuvo Alemán 
un momento conferenciando con el General. Sin duda tratarían 
de esto. Yo no pude verlo. Enseguida que terminó su entrevista 
montó a caballo y se marchó. Al llegar aquí encontramos a un 
Jefe de la caballería que tiene a sus órdenes Alemán que había 
venido a cambiar caballos. El General le informó de cómo podría 
dársele machete a la guerrilla, aunque les dejaban la gloria de la 
(impresa, pero le significó que no debían hacerles fuego sino sor 
prenderlos y cargarlos sin disparar un tiro. Ya sabremos si esta 
operación que sería de gran efecto, puede realizarse. La noche la 
pasamos sin lluvia y alumbrado, por una luna hermosísima y con 
humedad y frío. No escribí anoche. Me sentía mal y con mucho 
dolor en la espálete. Dormí bien a pesar de todo esto y me he 
despertado bueno, lamentando tan sólo haber perdido ayer una 
de mi espuelas y doliéndome del mal estado de mis píos llenos de 
llagnitas por la picazón de los a bu jos y aprisionados en unos hi- 
ta m es z a p at os d e va q u et a . f J e ro es toy e on forme: p e or m al sería n o 
tener estos y sufrir las penalidades que otros lamentan. 


Copio y después haré la explicación de lo que copio : “Mayo de 
]897.— Sr. Vicente. — Muy Señor mío: “Las recomendaciones que 
del carácter de Ud. y sus procedimientos humanos y decentes me 
lian hecho los Cervantes, amigos míos, todos ellos también, me han 
inspirado, o mejor dicho, me han autorizado a dirigirle estas li- 
ncas, cuidando mucho sin embargo, que en nada pudiesen com- 
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prometerlo tratándose de no asunto que no tiene siquiera olor ni 
de política ni de guerra. Nosotros acá y Ud. allá, Y es el caso que 
las familias de los amigos aludidos sufren escasez de ropa y qui- 
siera que si Ud. puede nos enviara $25.00 en tela de Señoras y 
para niños. De esta suma le respondo yo, que le enviaré en seguida 
que Ja fac tunta caiga en poder del Corone! José Braulio Alemán, 
con representación bastante para todo. Yo puedo más, puedo aun- 
que por nuestras leyes está prohibido el tráfico con el enemigo, 
autorizarlo con Ud, sólo, en oixsequio a sus merecimientos y de 
este modo conseguirá Ud. algunos frutos, como cera y otros a cam- 
bio de efectos que acá necesitan nuestros amigos. Encargo que 
con la prudencia que el caso requiere se haga llegar esta carta a 
manos de Ud.— Máximo Gómez”, — Me llamó el General y me dijo 
que para que la copiara y guardara la copia con toda reserva me 
entregaba el original de la copia que aquí queda. Quiere él que 
sepa yo desús relaciones con este hombre para que en todo tiempo 
pueda responder a los cargos que puedan hacérsele sobre este 
particular y yo la dejo en mis memorias, pues en ningún punto 
puedo guardarla mejor y ai lado de todos los hechos que justifican 
su conducta siempre intachable en donde para gloria suya y honra 
para nosotros hay tanto digno de elogio. Justo es que trate de 
buscar ropa y otras cosas- para sus soldados cuando nadie se ocupa 
de proporcionarle efectos necesarios ni dinero con que adquirirlos. 
Dice que este hombre es de fiar y que su influencia en el punto en 
donde se encuentra es tal, que con dinero ha conseguido que los 
españoles desistan de la idea de quitar ese centro de familias cu- 
banas en donde es él rico propietario. Solo Pujáis, que es el 
único que lee este Diario, conocerá de este asunto y me alegro por 
el General, puesto que yo puedo morir y así va habrá otro que 
enterado del asunto defienda algún día la verdad. 


—Recibo y copio el siguiente parte: “Al General en Jefe del 
Ejército Libertador: —General: El Alférez Esteban Bante me 
comunica con fecha de ayer io siguiente : Cumpliendo las instruc- 
ciones que me dio Ud. marché con 5 hombres a reconocer “La 
Reforma” y observar los movimientos del enemigo y habiendo en- 
contrado la columna como a las de la mañana que venía en 
marcha hacia “Los Hoyos” le hice fuego en terrenos de “La Re- 
forma” punto conocido por Santa Inés, cuyo fuego contestó la 
caballería enemiga. Retrocedí entonces para esperarla en el ca- 
mino y notando que no venía, volví a reconocer la posición que 
ocupaban y encontré parte de la columna acampada hacia el ca- 
mino del “Guayo”, como a las 11 Vis me hizo 6 descargas. Como a 
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!a& 12 Vb, dejando ya acampada toda la columna, me retiré íncor 
porándome al Cuartel General en “Gua yacan". Lo que traslade» 
a Ud. para su conocimiento”* 

Patria y Libertad* La Gloria, Mayo 15 de 1897.- — El Jefe de! 
Regimiento Expedicionario Teniente Coronel A * Sánchez' 5 . 


—Hoy es día fatal — desde ahora, próximamente las 4 de la 
tarde— llega Gueren y no me trae ninguno de mis encargos. Y 
llegan también comisiones de Camagüey* Recibo tres cartas* una 
de Gerardo Machado hijo, en la que me dice que mis encargos* 
'lian corrido la suerte de una catástrofe juntamente con el confi- 
dente Cayetano Pairol que pagó con la vida el delito de contra- 
bandista" — -Otra es de José de Jesús Monteagudo en la que me 
cuenta que siente que Roqueta no me entregara los tabacos que 
con él me mandó y ‘después y habiéndose presentado al enemigo 
el depositario del tabaco, se llevó con la columna toda la rama 
depositada y por aso no he podido hacerla una nueva remisión"* 
y el viejo Vicente Machado de fíuaramanao, allá en Oriente, me 
manifiesta que le han robado mi muía, la que tanto quería por 
habérmela regalado el General José Maceo y la que le dejé cui- 
dando. Todas son fatalidades. El General ha recibido un paquete 
de cartas del extranjero, si viene entre ella$ alguna tuya, para 
mí, se trocará para mí el día en uno de los más alegres de la Revo- 
lución. Veremos.— También llega el Dr. Pelavo y para completar 
el pedido resulta que la chamarreta que tengo puesta y que yo 
creía de Otazo es suya y me la pide. Me quedo con la camisa de 
sportman que me regaló el General - 


16 Mayo* 

En La Gloria cambiamos esta mañana de campamento* Enfermo 
y abatido me acosté anoche después de haber leído la numerosa y 
larga correspondencia que me entregó el General para que despa- 
chara.— Estaba malo por varias razones; ya cuando me acosté, a pe* 
uas si me acordaba de lo que Machado y Monteagudo y el viejo 
de Oriente me hablan escrito, Jo que me apenaba era no haber 
tenido carta tuya ni de Poyo ni de alguien que me hablara de tí. 
Me sentí como abandonado de los que quiero y esto me hace daño 
y otra cosa también contribuía a mi pena : las caitas que del Ca- 
maguey había recibido el General y en las que acababa de ver 
tantas miserias* Tenía fiebre y disgusto y el malestar aún no me 
ha dejado y a mis tristezas morales se une la humedad y el agua 
y el frío que queda en el campo después de un día de lluvia coas- 
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ta n te* Hoy no he descansado en todo el día, pero ya tengo toda 
la correspondencia lista para despacharla mañana a primera hora. 
Y dejo la pluma pero antes quiero anotar que ahora —las 9 de 
la noche próximamente — anuncian que hay una columna en “Los 
Hoyos” Quizás la tengamos aquí mañana. Si puedo, mañana he 
de escribir mucho. Te escribiré das letras para que vaya mi carta 
con otras del General mañana por el Camagüev. 


17 Mayo. 

Salen exploradores para ver por donde andan los soldados. Las 
correspondencias del General Vega que he han recibido del Oa* 
maguey anuncian serios disgustos entre éste y el Gobierno^ deter- 
minados estos por querer el Marqués sostener una vaquería cerca 
de la zona enemiga. Los del Gobierno han fomentado contra Vega 
serios disgustos entre los militares que lo han obligado a elevar al 
General Calixto García su renuncia con carácter irrevocable, este 
— comprendiendo la gravedad del caso — no ha querido resolver y 
pasa el asunto al General Gómez para que determine loque juzgue 
conveniente. Calixto no quiere romper ni con Vega ni eon el Mar- 
qués y ya lo dice en una de sus comunicaciones en la que conclu- 
ye diciendo que si estima como militar pundonoroso y cumplido al 
General Vega también es su amigo el Marqués, Y todas las cartas 
dan cuenta de Jas inmoralidades que permite el Gobierno y se ocu- 
pan de explicar como pierden el tiempo los Secretarios en bailes y 
parrandas. Y se dice que el Marqués se ha casado y otras lindezas 
por el estilo. Hay quien afirme que todo este desbarajuste tiene 
por objeto fomentar el desorden para manejar mejor las elemen- 
tos que han de elegir los diputados de la nueva Asamblea. Y si 
todo esto da pena, causa risa saber que el Gobernador, el morfina- 
maníaco Mendoza y Guerra, tiene audiencia y alguaciles y timbre 
para abrir la audiencia pública y otras necedades por el estilo. 


Calixto sigue oponiéndose pasivamente al cumplimiento de las 
órdenes del General en lo que se refiere a venir eon un contingente 
a Las Villas, el General Mariano Torres ocupándose de esto, re- 
cuerda tiempos pasados y le parece como que hay quien tenga 
interés en que se repitan casas tan tristes como las que conocimos 
con el nombre de Las Lagunas de Varona. La carta de éste es 
triste, Calixto en carta particular, larga y enojosa trata de ex- 
plicar al General su conducta. Esa carta sin fecha ni lugar en 
donde fue escrita, e& documento importante para la historia. €o- 
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pió algunos párrafos: “En obediencia a m orden lie emprendido 
una vez más la marcha para Las Villas, y francamente, me cgilsí 
clero fracasado, aunque la feliz llegada de Roloff con m expedi- 
ción lia impedido oportunamente mayor desbanda miento de I as 
fuerzas. La División Oriental de "Holgad ti de cuyo pueblo soy 
natural, donde por lo mismo tengo mis mayores prestigios e in- 
fluencias, mandada por el General Torres que merece toda la con- 
fianza de Ud, y la mía, ha quedado en cuadro y hasta menester 
ha sido pasar por las arma» a un oficial; que a tal extremo llega- 
ron las deserciones. Estas no han sido menores en las otras fuerzas 
a pesar de no haber ido tan allá. Tanto Periquito como Cebreco 
han querido ayudarme sinceramente, pero la gente se les lia vuelto 
en grupos de veinte y treinta y hoy se hallan clareadas grande- 
mente sus filas. £ Cuándo podre intentar un nuevo avances y cuál 
será M resultado? Las fuerzas que quedan estropeadas ya por las 
continuas y largas marchas y por los combates se aniquilan ahora 
sacando esta expedición y indispensable coneerderles algún des- 
canso, el más corto posible sin duda y llamo descanso impropia- 
mente en este caso a lo que pienso que es hacerles operar unos 
días en sus respectivas zo na& para que siquiera de paso se provean 
de ropa, etc,, los que tengan un trapo que ponerse. El resultado 
puede ya predecirse : no creo que ni el mismo Antonio Maceo, el 
Jefe de más prestigio, el que ya una vez arrastrara de Oriente dos 
o tros mü hombres, pudiera mover hoy hasta Las Villas ni quinien- 
tos, y se explica perfectamente”, . . Y Luego agrega: “Es más, en 
esa. empresa no sólo fracasaría Maceo y fracasaré yo, sino que aún 
conociendo la popularidad de Ud., creo que Ud. mismo fracasa- 
ría”, — ¡Calixto uo recibió con gusto la orden de marcha y ya se sabe 
como perdió tiempo precioso mandando al Brigadier Menocal y 
discutiendo estas cosas, Y es natural que quién no se sintiere mo- 
vido por los deseos del General, no pudiera hacer nada de prove- 
cho, en este asunto. Dice él que la historia se encargará de hacerle 
justicia y yo entiendo que el día en que ésta se ocupe de su ma- 
nera de entender el deber, no ha de salir muy bien librado. Es un 
hecho que no puede oscurecer ninguna argucia que la invasión 
indicada por el General desde el Camagüey no se ha realizado por 
culpa de Calixto y que a él toca toda la responsabilidad de este 
hecho. A pesar de todo lo que antes ha dicho ¡de sus misiones, y 
de sus cartas, Banderas pasó y vino con orientales, y Dimas 
Zamora está ya del otro lado en la Trocha con otro contingente de 
hombres. Hay siempre desertores y dificultades y provincialismos 
estúpidos, pero en este caso el primer desertor ha sido Calixto 
al discutir la orden del General y oponerse a ella tan abierta- 
mente, Y pienso que efecto no hará entre las orientales saber 
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—porque todas lo saben — que vienen a la fuerza y no por el deseo 
del Jefe de los manda, Pero no vendrá Calixto, Ya sus cartas 
indican que no pasa la Trocha. Se necesita por allá; pero ya que 
en Oriente se ha de quedar» bueno es que peleen bien para que 
asi nos quíten soldados de encima. Esto si lo hará Calixto porque 
es hombre que sabe mandar y dirigir los combates, y ahora con 
mucho parque y armas, mucho más. Hablando de la renuncia de 
Vega dice e] General García en la misma carta : “Este la presenta 
por rozamientos y disguatos que desde hace tiempo vienen ocu- 
rriendo entre el Gobierno y él, A principios de ellos, y en cuanto 
los conocí escribí al General y al Presidente aconsejándoles la ar- 
monía que debía reinar entre todos; pero a tal estado parece que 
han llegado sus diferencias que han traído este rompimiento. No 
está en mis atribuciones resolver ese conflicto y lo someto gustoso 
a la resolución de Ud, porque aleccionado de una dolorosa expe* 
ciencia en la guerra dei 68 no quiero ser otra vez acusado de culpas 
ajenas ni mezclarme en nuestras injustificadas disensiones. Más 
de uno tuc acusa a mí de ser el promotor de la deposición de Cés- 
pedes, y sin embargo, hay miles que sepan cual fue mi actitud en- 
tonces y cual la parte pasiva que tomé en aquel hecho 5 \ No ha 
aceptado el General la renuncia de Vega y en carta particular le 
indica que no podrá hacerlo hasta que en una información debida- 
mente levantada se vea si ha faltado al Gobierno y se aplique en 
este caso, la pena que Ja Ley determíne”,— A Calixto contestó 
todas sus como nica dones y largas cartas en las que se de funde del 
compromiso de venir con este párrafo: “En su patriotismo y dis- 
creción he confiado al trasmitirle mis órdenes encaminadas siem- 
pre al mejor éxito de la campaña, y ahora como siempre tengo la 
seguridad de que unidos los jefes a mis órdenes por la seguridad 
del triunfo» han ele hacer cuanto les sea posible a fin de salvar 
obstáculos, pero no obstante, presto a sus juicios y observaciones 
toda la atención que merecen”. — El General Miró escribe diciendo 
que se ocupa de los asuntos électoral es “para que los miembros que 
han de formar la futura Asamblea sean hombres puros, enérgicos 
y aptos para llenar debidamente la misión altísima que les concier- 
ne al nombrar al Consejo de Gobierno quien debe reunir pro- 
bidad e iniciativas para desvirtuar cualquier manejo pdítico dei 
enemigo”. Se le contestó atentamente y de acuerdo.- — Roloff se ha 
descolgado con una carta que voy a guardar para mi archivo en 
la que dice que el disgusto o la deferencia o la infamia del Go- 
bierno, causó muy mal efecto en el extranjero y que ese disgusto 
no tuvo por causa sino el haber querido el Gobierno activar las 
operaciones en Oriente cuando se batía el General Gómez en Occi- 
dente y que esto no gustó a algún Jefe de Oriente y concluye dí- 
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cien do, tontamente, que asumo la responsabilidad de aquellos he- 
chos, y manda también una táctica de ingenieros y de artillería, 
AI contestarle no se hace referencia a estas tonterías y él General 
de su puño y letra le dice que lamenta que no haya desembarcado 
por Las Villas y le habla sobre los disgustos que se cuentan de 
Camagüey por asunto de leche y quesos, — Estrada Palma escríba 
y habla de las dificultades con que se tiene que luchar para 
poder mandar las expediciones, y a la vez envía una corresponden- 
cia oficial que paso a nuestro Gobierno consultando que hacía con 
Julio Sanguily a quien persiguen los americanos por perjuro, 
puesto que para conseguir su libertad cedió a las influencias infa- 
mes de Dupuy y comprometió su palabra de no hacer armas contra 
España y esto lo hizo como súbdito norteamericano y protestando 
ante el Gobierno de los Estadas Unidos de ]a sinceridad de sus 
palabras. Cuenta Estrada todo lo que ya cuesta a la Delegación 
el General Sanguilv y pide consejo para no cargar el con la res 
ponsabilidad de sus determinaciones en este punto* En la carta al 
General indica que éste debería escribirle una, significándole que 
sólo con la Independencia estábamos- dispuestos a entrar en arre- 
glos con España dándole algunos millones, pero protestando de 
nuevo de Autonomías y otras zarandajas* Me hizo escribir una 
larga carta y por lo que pueda importar algún día, dejo aquí copia 
literal de ella; pero antes de copiar hago un paréntesis para des- 
cansar un poco: ¡me siento tan flojo! fí Contesto mi digno compa- 
ñero, su hermosa carta en la que admiro la firmeza con que de- 
fiende nuestros derechos* Ya lo he dicho y lo repito con gusto, 
luchar allá y dirigir ol combate de la política es cosa honrosa para 
lo que se necesita un hombre todo virtud y un general de su talla 
para sostener el prestigio de sus armas* En la diaria labor de Ja 
guerra no crea Ud. que hay quién aquí no lo recuerde y admire y 
quién no sienta respeto y afecto por todos los que a bu lado contri- 
buyen a la obra grande* Aquí seguimos bien convencidos de la 
eficacia de nuestros procedimientos* y seguro en mi plan de opera- 
ciones veo complidos mis deseos y realizados mis propósitos. A 
AVeyler que mata, que mutila cadáveres, que va sembrando la som- 
bra y el horror por donde quiera que va, he demostrado con mis 
hombres, con mis valientes soldados, que para atacar y concluir 
con los que defienden los dogmas de nuestra guerra reparadora 
no basta el ejército que manda ni la infamia que pregona, ni la 
ruina con que quiere espantarnos. Entre sus miles de hombres 
ando, los combates se suceden y al fuego del máuser se une el 
humo de los incendios de los triunfadores. No ha podido AVeyler, 
a pesar de todos bus empeñas imponerme, por sus operaciones, 
trastornos en las mías, y cuando &e atreve a publicar que hns 
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Villas están pacificadas, batimos en campo abierto a sus fuertes 
columnas y distintas fuerzas dan machete a la caballería enemiga 
como lo han hecho hace pocos días el Brigadier José Miguel Gómez 
y hombres del Coronel Montea gado, siendo esto cosa común como 
bien lo sabe Ucl. y puede verlo en los partes de operaciones que le 
mando. Cuando las grandes columnas van atronando los montes 
eon sus cañonazos y sus descargas, cuando se lian visto obligados 
m hacer marchas forzadas y permanecer ocultos en sus campa- 
mentos durante la noche, sin atreverse ni a encender lumbre, por 
temor a nuestros disparas, en Sancti Spíritus publican los perió- 
dicos que está pacificada esta parte de Occidente y lo mismo dicen 
de Pinar del Tíío y de Matanzas, cuando allá pelean mi descanso 
hombres valerosos y dignos jefes de reputación y fama como mili- 
tares y como cubanas. — Pero Weylev tiene que mentir para com- 
placer a los ministros y para servir al amo que Je paga y lo hace 
sin reparo de ninguna ela.se y con la minina tranquilidad con que 
ve caer el machete de los asesinos que io escoltan sobre la cabeza 
de mi adolescente o hundirse en el pecho de una mujer o de un 
anciano , . . La guerra sigue, y sigue triunfante, a pesar de 
Weyler, sus hombres y sus infamias. Y puedo yo afirmar, no como 
militar, sino como hombre de práctica en las armas y perito en 
estas cosas de guerra, que acabamos la campaña sin menoscabo de 
nuestro Ejército y sin que España haya conseguido victoria algu- 
na sobre nosotros. Más potente está pues, la Revolución ahora, y 
más seguros seguimos —mi tropiezos— la obra de reparación 
comenzada. Nunca como ahora se ha sentido la hermosa confra- 
ternidad del deber cumplido. Todos ocupan sus puestos y se hacen 
dignos del respeto del pueblo tanto los que están en el Ejército y 
son sus jefes, como los que encargados de los asuntos generales 
de la República forman el Consejo de Gobierno, Y así nos encon- 
trará esta campaña decididos a esperarlo todo de ia guerra, todo 
del esfuerzo propio, aunque guardando en nuestra alma gratitud 
sincera para los hombres y para los pueblos que conociendo la ra- 
zón y la justicia de nuestra guerra, nos ayudan con sus simpatías 
y su cooperación desinteresada. La falsedad es argumento español 
que se vuelve contra quien lo usa en su provecho. Si fuera cierto 
que los españoles hubiesen cogido el número de armas y caballos 
que publican sus periódicos, no habría en el campo ni hombres 
armados ni medio de hacer la guerra, y Ud. sabe que ya hubiera 
encontrado yo la manera de dar hábil solución a nuestras cosas; 
pero esta falsedad desacredita y ridiculiza al que las usa como 
arma para deprimirnos y le dará a Ud. la medida de la seriedad 
política de nuestros enemigos, ante cuyos o jas deja la mentira m 
oprobiosa venda, Hablan de arreglos políticos, de eso no en ten- 
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demos los cubanos; ele eso no .sé yo más sino lo que ya he expuesto 
en otras cartas que — ‘accediendo a la indicación que me hace en la 
que le contesto— repito con gusto : liemos jurado una Constitución 
y la defenderemos hasta morir; en ese código se expresa de modo 
terminante, que no entraremos en manejos de paz que no tengan 
por base la absoluta Independencia de la patria, y eso sostenernos a 
diario* Si quieren que cese esta lucha en la que no solamente nos^ 
otros perdemos vidas e intereses, sino los pierden también los ex- 
tranjeras que a nuestro lado tienen sus bienes y riquezas, nos en- 
contrarán dispuestos siempre que se nos dé la independencia y 
poco importa que se nos pidan algunos millones. Por ella todo lo 
ofrecemos y el dinero vale para nosotros mucho menos que las vidas 
de nuestras valientes que estamos ofrendando siempre en el altar 
de la patria. Pero la paz que es la Independencia vendrá pronto 
para nosotros. España está arruinada y humillada, y nosotros 
victoriosos y unidas. Diga esto a todos y sepa que ya parece que 
se acerca el día en que pueda yo pagar con un abrazo muy fra- 
ternal la deuda larga de buen afecto que no^ une cada día más.— Y 
entretanto sepa que no sabe olvidarle su compañero y hermano en 
la defensa de la Libertad Americana, Máximo Gómez”*- — Al pie de 
esta carta, como posdata, como ejemplo de las infamias de Weyiír 
le dice que una de las columnas españolas al pasar por Man aja- 
nabo ( Valladar a) quemaron una casa en donde estaba encerrada , 
pero a la vista de todos, la pobre demente Francisca Rodríguez* 
Sa que murió carbonizada. Son ya más de las 3 de la tarde, llega 
Mi rabal del Ciego por donde ha andado eou Alemán* Aún no 
han llegado los exploradores que salieron esta mañana y no tene- 
mos noticias del enemigo ni de la pareja de Agrá monte que fue 
ayer también a explorar, ni del oficial que con Valentín y Morón 
salieron ayer a tomar 1 engrías sobre los movimientos del enemigo. 
— Tengo toda la correspondencia lista, pero el General no quiere 
despachar las comisiones hasta no saber del enemigo. Y no está 
él muy tranquilo y prové alguna cosa no muy santa. El tiempo 
está fatal y los soldados si están en “La Reforma” o “Los Hoyos” u 
otro lugar del campo, tienen que estar —como casi lo estamos 
nosotros— empapados. No recibí carta tuya* sólo vino de Tampa 
para mí una carta cariñosa de Eligió Carbonell. Me habla de mi 
libro “José Martí” y me excita para que lo escriba* Ya ese libro 
está aquí, pero no debo publicarlo ahora. Ojalá que pueda imprl 
mirlo, pero si muero y hay quien recoja estas notas : éste es el libro. 
Moreno de la Torre ha escrito triste porque no ha podido encontrar 
a Mayía, pero ya se le consuela dieiéndole que siga y que no se 
ocupe de obstáculos; se le mandan nuevas y afectivas órdenes. 
Acaban de llegar exploradores, dicen que las columnas se han ido 
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pata Jico tea y Arroyo Blanco, que la que durmió anoche en “Los 
Hoyos” se fue e&ta mañana hacia el primer punto. Se despacha 
la correspondencia para Oriente, Calimga y Alemán. — Entre las 
comunicaciones que he despachado hay tres que merecen toda aten- 
ción, sobre todo la$ del Brigadier Gómez y Mayía. Eí Brigadier 
escribe desde “La Ceiba” con fecha 12 del presente. Se lamenta de 
la desmoralización que ha encontrado en Trinidad tanto en el 
orden civil como en el militar. Copio: “Me entera el Coman- 
dante Solano de que Mayía está comiendo mulos y ayer comió Jos 
pot ricos de una yegua que llegó a su campamento. Mientras tanto 
ya en el Valle y a orillas de otros puntos hay mucho ganado. 
¿Por qué no se va con fuerzas y a tiros se lo quita al enemigo, 
Y concluye : “Yo con fuerzas a mi mando y en este territorio no 
quiero salir de él sin hacer algo que indique a los españoles que 
hay todavía aquí insurrección y protesta viril. No creo merecer 
por ello sti censura, porque donde no llega mi jurisdicción militar, 
llega mí patriotismo y las conveniencias de la Revoluei n. De Ja 
expedición no huí o nada, fue cuento. Se le contestó satisfaeto- 
riamr-Ti te. — Mayía escribe desde “La Poja” el 11. “Ya va cal- 
mando el huracán enemigo por aquí. Dentro de rocas días se 
calmará ose quitarán por enfermedades en marchas y contramar- 
chas. Me ocupo de organizarme de nuevo para el fin propuesto. 
Me dirijo hacia Quintín que está en Veguitas. Creo que tendré que 
remitirlo a su Cuartel General y quitarle la fuerza. Ya está de 
nuevo arranchado con la querida y no dispuesto a marchar”. — 
Veremos si pronto se repone el desgraciado Mayía que se ha 
dejado poner en chancletas. Critica a Quintín y él merece también 
su castigo por falto de previsión y orden en &m marchas. — En* 
r un c h ad o y í od o Q u in t í n esf á m e j or para do . Yo pi enso qu e si se 
quita la fuerza como piensa, se acaba la División Oriental Creo 
que debe ver mucho lo que hace el cojo y buen amigo Mayía que 
ahora anda claudicando . — Con fecha 13 escribe Legón ; “El Subte- 
niente Facundo Pérez, destacado en la zona de “Siguaney a Pozo 
Azul”, sorprendió unos soldadas del fuerte de “Siguaney” cogien- 
do agua. Los cargó haciéndolos huir. — El 8 tuvo fuego con una 
columna que se dirigía de Alonso Sánchez al referido fuerte. En 
el mismo día tiroteó otra columna en el Potrero Blanco teniendo 
un herido y tres caballos heridas. El 10 acampó una gran co- 
lumna en Ta guaseo a la cual tiroteó el Capitán Ramón Serpa, por 
la noche, dividiéndose al siguiente día una para el rumbo de 
Sancti Spíritus y la otra para el de Arroyo Blanco, A las 3 de 
la tarde recibí aviso por los exploradores que una columna se 
dirigía por el lado del fuerte a mi campamento de Flores de San 
Juan, enseguida ordené al Teniente Coronel Bartolomé Gómez le 
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dejara una sección de tiradores y se retirara a Ramón Alto por 
evitar trastornos en la impedimenta y estar a salvo sobre alguna 
combinación- En la misma forma lo efectué, retirándome para 
Chepín y dejando otra sección de tiradores. En este ultimo punto 
me reuní con el Capitán Ramón Serpa al que encontré preparado 
para hacerle fuego a otra columna que venía en combinación para 
Plores de Han Juan, ye le hizo un ligero fuego por ser la retirada 
bastante peligrosa. Retirándome por la vereda de Naranjo cu la 
cual al salir de ella mi vanguardia tuvo fuego con otra columna 
que se dirigía sobre el camino de P1 ayudas como a cortarme la 
retirada. El día 32 a las 8 de la mañana me participaron los 
exploradores que venía una columna sobre mi rastro; enseguida 
le preparó una fuerte emboscada de infantería, dando por rasul 
tadu tener un pequeño fuego la avanzada y siguieron m marcha 
por la Herradura sobre los Charcos, cargándose a Guuüabo. No 
puedo fijar el número de las columnas que merodean por estas 
lugares, son muchas, v esto creo que obedecerá a la llegada de 
Weyler a Sane ti Spíritus, según se dice. — De Chepín me comunica 
el Capitán Ramón Serpa que hace 3 días que está acampada una 
gran columna en Blanco y que cogió un rancho de familias soltando 
a una mujer anciana para que le manifestara a las otras que se 
encuentran acá que se presentaran, participándonos la referida 
anciana que vienen [ilegible] de Saneti Spíritus incorporados a 
la columna. Según creo vienen a recoger ganado o a llevárselo 
si lo tienen ya recogido '\- 


18 Mayo, Los Hoyos. 

Y el día terminó ayer sin que otras noticias de soldados nos 
preocuparan. Unas columnas se habían ido a los pueblos y las otras 
también. Libre pues el campo, ya podíamos pensar con más tran- 
quilidad en nuestras marchas. Me entregó el General correspon- 
dencia de Quintín Banderas. Con pena leí esos papeles. Las co- 
municaciones del General Banderas son del 4 y el 5. Hace histo- 
ria y dice: “Con fecha 22 me ofició (Mayía) desde “Quemado 
Grande" para que pasara con las fuerzas al “Bejuco” acampara 
en dicho lugar y fuese a su Cuartel General a recibir órdenes lo 
que efectué el 23 llegando a dicho Cuartel a las 3 de la tarde 
sosteniendo una corta conferencia que cortó a los pocos momentos 
un ligero tiroteo como a % legua del campamento y me mandó 
retirar; al siguiente día 24 estando en el “Bejuco” con las fuerzas, 
sentí fuego con rumbo a Quemado Grande y al correr a indagar 
me encontré con el referido General que venía a mi encuentro 
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ordenándome que cubriera el camino de la derecha por donde se 
retiraba, dejando la infantería de Trinidad cubriendo el de la 
izquierda, me posesioné en la loma Y agonal y a los pocos momen- 
tos me vi atacado por frente, derecha e izquierda y al ver señales 
de enemigo por atrás me batí en retirada rumbo a “Veguitas^j 
al llegar a Cümía alcancé ver una fuerte emboscada enemiga, que 
a tiempo deseché, llegando a Veguitas a las 7 de la noche sin 
novedad. Supe el 26 que había acampado cerca de mi campa- 
mentó, mandé al siguiente día a mi Secretario particular Federico 
García Aloma, pero no lo encontró, A las 3 de la madrugada había 
marchado no dejándome orden alguna”— Agrega luego que se 
ocupa del mal estado de Trinidad y de las numerosas columnas 
que por allí han andado, “como sigo bastante enfermo he mandado 
las fuerzas al mando del bravo Coronel José CL López a hacer 
algunas operaciones pam ver si salen del estado de hambre y de 
desnudez en que se encuentran, habiendo noticias de haberse ba- 
tido con oí enemigo que seguía el rastro del General José María 
Rodríguez que según dicen anda por Jagüeycito. Mí fuerza le ha 
hecho a esa columna grandes bajas, lamentando nosotros sólo un 
herido menos grave. Considere TJd. como se encontrará esto que 
por referencias he sabido lo que Ud, no debe ignorar: que han 
macheteado parte de la retaguardia de las fuerzas que acompañan 
al referido jefe, presentándose al enemigo varios individuos ar- 
madas y que hasta el archivo ha caído en poder de dicho enemigo”. 
Recuerda luego Quintín lo que Mayía le hizo con su escolta y 
ahora acaba de repetir, llamando negras y bandidos cuidadores de 
negras a oficialas de Oriente que tienen por su valor v honradez 
puesto alto entre nosotros, porque son pobres y humildes y porque 
son negros. Acompaña el General Banderas oficios y declaracio- 
nes de Jefes y oficiales y termina pidiendo se le conceda una li- 
cencia, una baja por dos o tres meses, mientras duren las aguas, 
piara reponer su quebrantada salud. Cuando leí estos documentos 
estaba malo, acababa de pasar uno de esos fenómenos de fotofobia 
<pie me dan cuando tengo fiebre; me quedé en la hamaca fumando 
un infame tabaco que me regaló el Comandante Padilla, y después 
fui a hablar con el General porque no era casa de resolver de 
ligero. Convino el General en aceptarle la renuncia temporal que 
hace Banderas de su mando y dejar la División bajo el de uno 
de sus jefes de más prestigio y a las inmediatas órdenes del Cuar- 
tel General. Hablando después de Mayía y Carrillo y para no 
recalcar más sobre un asunto que tenía que serle al General muy 
desagradable me retiré a mi cueva. El trabajo del día había sido 
mucho y yo e&taba cansado y con fiebre, tomé 4 píldoras de qui- 
nina que me facilitó Abren —cosa que hay que apuntarla por lo 
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rara, porque generalmente nunca tiene nada de lo queso le pide— 
ni un vendaje tuvo el día de la herida de Pinto, Y me acosté. Hoy 
temprano emprendimos la marcha y aquí llegamos sin tropiezo al- 
guno después de haber dejado con rumbo a La Gloria a Alemán 
con reses que sacó, a orillas del Ciego o Jicotea, Y aunque tengo 
mucho que anotar de cosas que al día de hoy se refieren pongo 
punto porque me duele la espalda y no estoy muy bueno - 


La Demajagua, 19 Mayo 1897. 

Dos años hace hoy de la muerte de mi hermano queridísimo. 
Hay es día de luto para la patria. Para mí de honda pena. — 
Más que frases, lágrimas quedan aquí. Y con ellas, no tan solo la 
ratificación de mi fe en esta grande y consoladora religión de los 
recuerdos, sino el anhelo de poder algún día pagar la deuda que 
tengo con la memoria sagrada de mi hermano idolatrado, escri- 
biendo mucho sobre su muerte, ejemplo y castigo para los que no 
supieron amarlo, y premio para él que sólo merecía vivir en la 
gloria, desde donde guía a los cubanos con el aliento de sus virtu- 
des y sus energías. “Dos Ríos” es un altar : no se arrodilla ante 
él el soldado que lucha, sólo para derramar fervorosa lágrima : 
allí se jura, y es la protesta repetida ante aquel montón de piedras 
que señalan el punto en donde quedó su sangre, la oración sublime 
que sintetiza todo lo grande y bueno que en la tierra se agita y 
que va al cíelo en donde la Justicia tiene su trono, en donde la 
pureza y la virtud son Dios. — Me parece que veo a mi hermano 
y que mis brazos lo abrazan y que siento rodar por mis mejilla* 
sus lágrimas. El día está triste, lluvioso. Llueve y no hay sol 
como la tarde inolvidable para mi en que nos abrazamos por 
última vez allá en Gayo Hueso. En que lloramos al separamos : era 
que nuestras almas hermanas en los dolores y en las alegrías sen- 
tían la pena más triste. El murió y tras él tantos otros, pero la 
Patria se salva a pesar de las miserias sobre las que a las veces 
tiene que chapotear el infatigable corcel del soldado de la honra.— 
Cuba será libre y el día de la victoria yo me ocultaré para llorar 
a solas la orfandad de mi alma. En todos los que saben amar a 
Cuba, vives oh mi hermano cariñosísimo y noble. \ En todos los 
corazones honrados e&tá tu código de purezas : los héroes, los va- 
lientes, los que dignifican la gloriosa bandera, esos son tus herma- 
nos, cuidan tu tumba, la honran : en esas almas vives: sigue, por 
lo tanto, siendo el verbo de la dignidad: tu protesta lleva a los 
hombres ,al combate y cuando el tirano dice ¡muerte! tu espíritu 
alienta a los que contestan al caer : ¡Victoria! Hay una religión 
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nueva- el altar está en Dos Ríos, el templo tiene por cúpula al 
Cielo : el himno sagrado de la Patria tiene el incienso de la pólvo- 
ra, todo Jo grande del combate, todo lo hermoso de la protesta y el 
sacrificio* Y siguen siendo tus discípulos, los que no te ofenden 
olvidando tus virtudes!* . * 

Y en las combates y en las horas de pensar, hay un hombre todo 
energía y grandeza : ni en su cuerpo de hierro ni en su corazón de 
oro hay debilidades ni vacilaciones ; genio de la Libertad nada de- 
tiene su potente corcel : hay en su pecho para Cuba todos los amo- 
res r ha ofrecido por redimir nuestras esclavitudes todas las dul- 
zuras de su hogar hermoso y humilde ; ese indomable guerrero de! 
deber, ese profeta de la Justicia y de la Verdad, que mata al 
tirano con la espada y enseña con el ejemplo y con la palabra 
como se redimen los pueblos que merecen serlo, es el jefe en quien 
viste siempre encarnados todos tus anhelas revolucionarios, el que 
lloró en Dos Ríos y perdió algo de su alma en Punta. Brava. 

Quien puede detener la protesta de la dignidad si lleva a Cuba 
a la honra el brazo del Libertador Máximo Gómez y la sombra 
hermosa del Mártir de Dos Rías? Estoy triste y mis lágrimas las 
siento caer en mi alma. Pero sigo mi trabajo triste pcr*o necesario, 
y digo triste porque hay — como hoy — momentos en que hay que 
afrontar miserias. En ia marcha llamó ayer el General al Coronel 
Juan Massó Parra y apartándose un poco de la fila para que 
que íbamos cerca no oyéramos le dijo su juicio sobre él, severo, 
puesto que habían acusaciones imposibles de borrar de su memo* 
ría y hechos que indicaban su poca corrección como militar, sin 
embargo, él, que le manifestó que si lo había hecho ven'r de la 
Habana había sido porque quería castigarlo, pero que ahora le 
ofrecía un puesto difícil en donde, si quería, podía reivindicarse : 
era el puesto la Jefatura de la Brigada de Trinidad que tan mal 
administra el Corone] Juan Bravo* Aceptó Massó el destino que 
le ofreció el General* Terminada la entrevista y después que 
Massó ocupó de nuevo su puesto en la marcha, llamó el General 
a Cosme de la Tórnente y le indicó que iba con Massó a Trinidad 
como Jefe de su despacho. Estas determinaciones del General 
las supe por él mismo pocos momentos después que dio las ins- 
trucciones necesarias para despachar tanto a Massó con su Estado 
Mayor como a la comisión que había mandado Quintín Banderas. 
Fácil me fue al llegar a Los Hoyos convencer a los de Quintín 
que no debían ir al Camagüey y que me debían dejar las corres- 
pondencias que traían para Oriente ; para ponerlos a mis órdenes 
sólo tuve que recordarles su historia honrosa y significarles que el 
General estaba dispuesto a premiar sus servicios y a aceptar todas 
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latí propuestas de asediaos hechas por el General Banderas. Todos 
los oficios quedaron hechos en mi momento ,así como 12 diplomas. 
En una comunicación nombraba a Massó Jefe de la Brigada y en 
otras comunicaba el nombramiento a los Generales Mayía y Carri- 
llo, así como la aceptación de la baja que pide Banderas, A Ban- 
deras también le escribí indicándole que si se le aceptaba la renun- 
cia del puesto de Jefe de la División y se le daba la baja era en la 
seguridad ele que siendo 61 hombre que no sabe volver la espalda a 
la dignidad habría de aconsejar a la fuerza oriental a fin de que 
esté en su puesto. A] leerle esta comunicación al General cuando 
llevé todas a la firma dijo: s, Quc triste es que Ud. haya tenido 
que escribir eso y yo tenga que firmarlo para mantener la unidad 
tan necesaria en la Revolución, cuando sabemos que el General 
Banderas ha abandonado sus fuerzas y vive con una querida y 
hasta sus mismos oficiales se quejan de que los hace montar guar- 
dia en la casa de su concubina 7 -. También se firmó la orden por 
la cual se ordenaba al Comandante Cosme de la Tómente ponerse 
a las órdenes del Coronel Massó Farra como Jefe de su despacho. 
Fui a llevar personalmente la comunicación a Tórnente y me lo 
encontré triste, lloroso. Entendía él que el General lo quería de- 
primir poniéndolo a las órdenes del Coronel Massó y le escribió 
mi papel en el que pintando con los más negros colores a Mas so 
acababa por decirle que sin duda a él no le hubiera gustado que 
algún jefe hubiera puesto a Pan chito ¡t las órdenes de hombre 
tan despreciable como SVlassó, El General le contestó en una carta 
afectuosa escrita de su puño y letra en ,1a que le indicaba que le 
había dado aquel nombramiento por -entender que iba a prestar 
un buen servicio a la Patria impidiendo que Mássó haga algo que 
no está en el orden y que en lugar de curar los males que lamen- 
tamos por Trinidad los hiciera mayores. Y al hablarme de esto 
me dijo : no sé que quiere Cosme, es de los hombres que no encuen- 
tran lugar a propósito en donde estar. Recogí la correspondencia 
que el Comandante Masabeaut, Jefe de la comisión de Banderas 
traía para Oriente. Conoció el General la importancia de este pa- 
so r si las cartas de Quintín llegaban a las manos de Calixto y de 
los orientales, ya no había, que pensar en que estos vinieran y Ca- 
lixto (pie quiere pretextos para no venir, se agarraría de ellas como 
de argumento Aquilea. Y nada más importante pasó ayer, ni 
hubo noticias de soldados.- — Se sabe que Dimas Zamora está con 
unos cientos de orientales del otro lado de la trocha, cuando ee 
mandaron ¡as correspondencias para el G a maguey se le ordena 
no se demore, que pase y venga a incorporarle a este Cuartel 
General. También le ofició el General a Calixto diciendo] e que de 
la expedición que había traído Eoloff dejara la mitad en Oriente 


50 


r 

distribuyéndola entre los tres cuerpos y la otra mitad la trajera 
para este Departamento haciendo por el cumplimiento de esta 
orden cuanto le sea posibU. Y así se le subraya para que luego 
no venga con distingos — Peí ayo salió ayer con bu paquete de co- 
rrespondencia para el extranjero y un oficio para Herrera, Dele- 
gado de Hacienda, a fin de que mande algunas pesas: no tiene el 
General un medio y aun se deben a los soldados presentados los 
centenes reglamentarios. — Se recibió ayer una e irta del I)r. Alva- 
rez donde cuenta del estado de los heridos de su hospital de Pe- 
layo. Dice que Eduardo Montenegro, do la Escolta, está muy 
grave y que el Teniente Coronel Rodríguez, aunque está gravo da 
más esperanzas de que se curará : los demás siguen en curación. 
Habla de un Dr. Martínez a quien ni el General ni yo conocemos. — 
De ayer también son una comunicación del Teniente Coronel José 
Joaquín Sánchez y una carta de Carrillo: dice el primero con 
fecha 17 y desde el Perejil que fí el día 13 acampó en San Marcos 
la columna que le dije a lid. marchaba en esta dirección después 
de haber llegado hasta Jobosí, siendo hostilizada durante el día. 
haciendo algunos disparos de cañón. Por la noche le hizo fuego a 
corta distancia el Capitán Arcadlo Torres con 18 números. Por la 
mañana, reconocido el campo después de haber marchado la eo~ 
lumiia, se encontraron un pantalón y tina guerrera manchados de 
sangre con -señales de haber sido pasado por las Italas, indicando 
que las herida^ han sido graves, Im del pantalón por la ingle y la 
guerrera por el pecho, además donde curaron los heridos se 
encontraron algodones, yodoformo y un caballo muerto de dos ba- 
lazos: e-ste fuego fue contestado por ellos con nutridísimas des- 
cargas. Al marchar fue hostilizada hasta Jobosí por varios nú- 
meros. También la emboscada que estaba en San Felipe, al mando 
del Comandante Alonso, hizo fuego a la columna que marchaba 
do Marroquí n para Arroyo Blanco, teniendo nosotros dos contu- 
sos”, — Escribe Carrillo desde Las Casimbas con fecha 14. Niega 
en su carta que en Remedios no esté todo correcto y en orden. Y 
después de mucho efectismo termina diciendo: “Los triunfos de 
Weylep en Pinar del Río tendrán su Waterloo en Las Villas en 
lo que queda de este mes y parte del entrante y cerraremos la 
campaña de invierno con el desprestigio y deposición do dicho 
General ’. — Pero no habla de su archivo perdido, ni de que anda 
a pie ni de las carreras que le han dado los soldados por no 
haberse ceñido al cumplimiento de las ordenas que recibió del 
General, No contesté ayer esta carta ni la comunicación de Sán- 
chez porque Pinto estaba muy cansado y me apena vorle trabajar 
tanto y quejarse de algún dolor en el pulmón y no haber un peco 
de yodo para hacerse unas imbroeaciones, Es triste esto de enfer- 
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marse en la guerra. En La Gloria de j amas a Armando con fiebre* 
y también se quedo un hermano de Cosme y muchos máa nos hemos 
de enfermar. Esta mañana, antes de la marcha nie pidió el Gene- 
ral la carta, contesto el mismo a Carrillo haciéndole ver que no 
todo era corrección y señalándole, entre otras cosas, el hecho de 
que por allí hay ingenios que muelen y fuerzas que se dejan sor- 
prender del enemigo y un Dr. que tiene una concubina y un rifle, 
para pasar alegremente el tiempo la primera, y para cazar puercos 
el segundo. Contesté a Sánchez. Y al misino tiempo que nos 
movíamos salía Masso con su Estado Mayor y sus orientales : lleva 
este el encargo de poner al frente de la que fueron fuerzas de 
Quintín y ahora quedan unidas a la Brigada de Trinidad, al Co- 
ronel López, Triste, vino a despedirse Cosme del General y de mí, 
recomendándome a hits hermanos que quedan enfermos* Ya está- 
bamos en marcha cuando el General llamó a Migue] ít o y fue a ha- 
blar con Massó. Al unirse a mí me dijo : He ido a hacerle entender 
clara y lealmente a Massó porqué mando de Jefe de Despacho suyo 
a Tórnente; que lo quiere a su lado para que evite toda extrali* 
nutación y toda falta. Y sin tropiezo conversando yo con el Ge- 
neral sobre cosas de la guerra y sobre las grandeza# que el amor 
de madre encierra, llegamos, a uno de nuestros antiguos campa- 
mento. 


—Llegó Raimundo Sánchez con pliegos de Castillo, pero antes 
ya habíamos recibido otro del mismo por la posta. Luego me ocu- 
paré de las comunicaciones, ahora voy a lo que me hizo dejar la 
hamaca para oír lo que me decía desde la suya el General* Cas- 
tillo, a pesar de las muchas comunicaciones en las que se le ha 
dicho que no debe hacer más que lo que en las instrucciones le 
ordenó el General, acepta recibir la Brigada de Sancti Spíritus 
porque a Gómez se Je antoja endosársela y es sin duda —porque 
ya estaría cansado de ver que Castillo a roso y belloso, se metía 
en sus incumbencias. El General me ordenó que le oficiara dicién- 
dole que dejara el “Regimienta Honorato” interinamente al mando 
del Comandante Jiménez y que se pusiera en camino hacia este 
Cuartel General, que había hecho mal en aceptar y recibir la 
brigada sin orden suya para eso y sin estar nombrado para tal 
puesto; también oficié a Gómez participándole que no estaba 
facultado para la tal entrega. Y después de asto, aclarando Rai- 
mundo un párrafo de la comunicación que traía de Castillo nos 
contó que Mayía estaba escondido en unas lomas en donde Bravo 
le daba escolta y allí vivía eon una mujer que se había buscado y 
que Loynaz estaba con Ucencia temporal, que se había robado una 
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señorita y que después del escándalo natural que esto produjo 
en la familia que quería obligarlo a casarse vive con todos y anda 
atropellando prefectos y recogiendo vacas paridas con su asistente. 
Esto da pena y rabia. Pena y grande por la Revolución, y rabia 
porque estos hombres que así manchan su nombre son unos infa- 
mes, Loynaz es un desgraciado y un imbécil que ha cambiado su 
prestigio de hombre por las miserias del ranchero, pero Mayía, el 
Jefe del Departamento Occidental que debería estar ahora allá 
donde murió Maceo y ocupado el puesto de Rius Riviera, es un 
cobarde y un nial cubano. Desde que supe esto no ceso de pensar 
en Martí, en el O en eral y en esta Revolución en las que tantos la 
ultrajan y somos tan pocos los que hemos venido a ella a sacrifi- 
f i cari o todo! Y si yo sufro, ¡ cuánto no sufrirá el General al verse 
solo! Calixto en Oriente buscando obstáculos para el cumplimiento 
de sus órdenes y Mavía haciendo de este templo un lupanar! Ah! 
la historia, la historia! Poco me importa morir si tengo la suerte 
para bien de mi patria que haya quien publique lo que ahora 
escribo llorando de rabia y de vergüenza. ¿Qué moralidad puede 
pedirse a un ejército irregular como el nuestro, si los jefes dan este 
escandaloso ejemplo? Me aterra la idea, pero me parece que hay 
delante de mi nubes de sangre y de horror. Somos, sin embargo, 
muchos para secundar al General en la protesta. Hoy más que 
nunca me siento orgulloso a su lado y no sé si me decída a dejarlo 
para ir a la Asamblea, 


— La comunicación de Castillo que vino por la posta está fe- 
chada en Tuinícu el 9 del presente. Dice entre otras cosas: “Por 
confidencias he sabido que Weyler llegó esta mañana de 8 a o 
Sancti Spíritus y que viene a implantar las reformas en e^te 
punto. Dicen que trac 15 mil hombres”. Y luego: “Hoy ha pasado 
una columna por el camino de Placeta a Sancti Spíritus llevando 
20 camillas, aún no sé con quien habrá tenido fuego 33 . La que trajo 
Raimundo es del 12. Transcribe el parte de operaciones que le 
da el Comandante Antonio Jiménez, Jefe accidental del “Regí- 
míe n t o H on ora to ' ’ : “Ente ra d o d e qu e el 27 s al í a u na c o lu m n a en e- 
miga hacia Cahaiguán, me dirigí sobre ella con el 2‘ Escuadrón y 
parte del V acompañándome los Tenientes David Ñapóles y Ani- 
ceto Jiménez; rompí fuego a la columna por vanguardia en La 
Pica Pica, camino de Santa Cruz a las 7 de la mañana, concluyendo 
el fuego a la 1*4 en el Pajonal. En este fuego fue herido el Te- 
niente Aniceto Jiménez, y tuvimos 3 caballos heridos. El día 29, 
yendo en marcha hacia el camino de Paso Yíejo y enterado de que 
el enemigo venía con dirección a Sancti Spíritus* fui a batirlo 
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<*on el 1er. Escuadrón sosteniendo dos horas do fuego resultando 
herido el soldado desús Vallés, un caballo muerto y 4 heridos, sa- 
biendo por confidencia que el enemigo llevó algunas bajas. El 
día 30 el Teniente Joaquín Díaz con 8 números del 1er, Escuadrón 
batió a una columna que se dirigía hacia las sierras de Banao, 
durante el fuego, % de hora sin experimentar baja alguna”. Trata 
luego de discutir al Brigadier Gómez el mérito por la carga y 
macheteada que dio a la guerrilla en Mappo. Dice Castillo que 
“sólo murieron un guerrillero y dos voluntarios, estos últimos des- 
armad os, que iban con ganado para el pueblo” y agrega : esto pone 
de manifiesto como está el lugar en donde solo 3 hombres se 
a treven a salir y conducir ganado”. — Esto es mentira y es mentira 
y es ruin tratándose de un compañero. Pero ahora entra lo gordo 
de esta comunicación : “En estos momentos, las 3 de la tarde, llega 
el Comandante Olivera y me entrega su comunicación (¿ ?) por 
ta cual quedo al frente de la Brigada”. ¿Qué comunicación es 
esta? Yo no la he escrito, ni está en el Registro. Y agrega: El 
Brigadier José Miguel Gómez me pasa comunicación haciéndome 
entrega, pero no nos hemos visto, así es que no he recibido archivo 
ni papel alguno que corresponda a la Brigada”. Raimundo me ex- 
plica que la comunicación de Gómez parece como que dieo: “de 
orden del Cuartel General hago a Ud. entrega, etc.” y por esto es 
que dice lo de la comunicación entregada por Olivera, pues creo 
que con él le mande unos pliegos para Castillo y uno de ellos quizás 
de Gómez. Pero de todos modos yo no me explico este enredo. El 
General por lo pronto, va decretó. Por inepto y tonto de la cabeza 
se queda Castillo sin la Brigada, Ahora no puede ser más desaira- 
da su situación. No concluyo la comunicación, sin decir que sale 
inmediatamente a ver que inmoralidades se cometen por el Regi- 
miento Máximo Gómez y discute órdenes que no cumple el Bri- 
gadier Gómez y se ocupa de los otros Regimientos y termina po- 
niendo como antefirma : General de Brigada.— Está loco mi buen 
Rogelio, y siento que su falta de criterio lo haya llevado a esta 
vergüerza que se le espera, — Raimundo traía pliegos pora muchos 
defes civiles y militares, los que siguiendo las indicaciones del 
General se Ies ha devuelto con la pareja, que le lleva la orden de 
soltar el puesto que indebidamente ocupa y venir al suyo viejo. 
Ahora vendrá Muñoz y Díaz y veré si puedo recuperar la muda 
de ropa que me cogieron, Y que no perdono. Todo lo doy, pero no 
tolero que me roben. Rosendo venía para acá con Raimundo, pero 
fie enfermó y las columnas enemigas lo detuvieron, escribe con 
fecha 15 desde el campamento de Tello Sánchez, espera reponerse 
y cambiar de caballo para seguir. Dos cartas, una de Marzo 21 
y otra 30 de una comunicante que firma “Caldo web” en las que 


54 


no hay nada importante a no ser que acompaña para el General 
una carta de Bronson Rea en la que según he oído le dice que 
puesto que se le prohibió hablar la verdad sobre la guerra, se iba, 
y (pie se sentía injuriado, porque le dijo que el sólo escribía porque 
]e pagaban y que las injurias que a él le había inferido las hacía 
extensivas a todos los americanos, pues él aunque simpatizador por 
la causa de los cubanos, antes que todo, era americano. Son 
estas ideas que oí desde mi hamaca y euando el General leía a 
Boza y a otros la tal carta. Cuando pueda verla me volveré a ocu- 
par de ella. El Bromen se ha desquitado de la justa filípica, justa, 
pero poco diplomática, escribiendo perrerías contra nosotros y 
haciéndonos todo el daño posible con sus cuentos, pero es tan gran- 
de la revolución que todo esto le da prestigio. Estoy seguro que ya 
hay otro repórter que está tratando de venir y ofreciendo sus 
scrviciso al llerald. Con fecha 6 de Mayo escribe el Teniente Go- 
bernador de Remedios Celestino Bencomo, chismecitos, se queja 
de que le han quitado la escolta y cuando pelean Esquerra y el 
Brigadier González dice : “En Remedios no se oye un tiro desde el 
10 de Octubre que tirotée a unos soldados que salían de los fuer- 
tes.. . ” El célebre “Coronel Jefe de Artillería” como se firma, 
Antonio Liona y T: escribe de Navaniila con fecha 19 Abril. 
Da pomposa cuenta de todo lo que tiene para acabar con España 
entera.— 'Existencias —dice — el cañón Martí, = bal as rasas =25. 
Metrallas— 30. Los cañones rayados^ balas rasas 10. Granadas de 
t ien i po = Ca I a mi n a = 3 0. Eá pidos d e fulm i n a nt e de comp a ñía = 1 L 
Id. de metralla 40= Parque. Total =146. Libras pólvora 50= ”, 
Y al final pone por nota en letra grande : “Tengo bombas de 
cavidad 30 cartuchos de dinamita para vías férreas”. Este buen 
catalán es algo monomaniaco, pero es cumplidor de su deber y tra- 
bajador entusiasta. Todos sus cañonea los ha fundido y todo cuan- 
to hace, sale de los talleres en donde es el jefe y el primero entre 
los operarios. Es realmente inclitísima su labor, por eso lo quere- 
mos. Se le contestó como siempre, rodeándolo de estimación y 
cariño. Juan Bravo el ex Jefe de Trinidad, con fecha 22 de Abril 
da cuenta de haber llegado allá los soldados sospechosos Ignacio 
.Ferrery José Gallego. Enrique Gómez Jefe de Comunicaciones de 
Trinidad y Cienf uegos dice —19 Abril — * que recibió y despachó 
las cartas que le mandé para el extranjero. De Alemán — dos fecha 
de hoy— da cuenta en una de haber extraído 365 reses mayores y 
unas cuarenta ' {40) vacas paridas de los alrededores de Jieotea v 
potreros colindantes de este punto al del Ciego y agrega: “Me 
dicen del Ciego que los 5,000 soldados traerán hoy un gran con- 
voy a Jieotea y después recogerán ganado. He repartido grupos 
que los hostilicen. Presumo que ese número de raciones a Jieotea 
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es con el objeto de hacer de ese pueblo centro de operaciones y 
lugar fácil de racionamiento de las columna#. Han prohibido des- 
de hace 6 días la salida de Jicotes a todos y a los confidentes con 
carácter definitivo. Parece que como estos estaban fuera el día de] 
fuego con loa que recogían ganado, sospecharon fueran los que me 
avisaron. Ayer estaban cambiando destacamentos en la línea 7 '. En 
la otra comunicación se ocupa Alemán de proponer para la mere- 
cida recompensa a algunos de los encargados de pasar la corres- 
pondencia del Camagüey, ciudadanos Gabino Gómez Ma i dique y 
Mariano Mata, Y por último registro en este día una nota de una 
carta que Castillo escribió a una señora que no conozco para ver 
si se presta a ser nuestro comunicante en Sane ti Spíritus — aún 
no ha contestado- — y la lista nominal de los jefes, oficiales, clases 
y soldados del “Regimiento Honorato”. Ya es tarde . , , vamos pue& 
a esa pequeña muerte que se llama el sueño. 


La. Reforma. 20 Mayo. 

Curioso será anotar en una carta las veces que hemos acampado 
en este potrero y las vueltas que sobre nuestro propio terreno he- 
mos dado cuando los españoles en numerosas columnas andan que 
se las pelan por dar con nosotros y según desea Weyler pensando 
en la casualidad que puede hacer caer a nuestro General en Jefe 
en sus manos. Esa casualidad es la que no queremos y ojalá no 
corone los deseos infamas del español que ya parece condenado por 
sus procedimientos viles, a volver a España sin p resigno y sin 
honra, sí m que alguna le queda ya como militar o como hombre. 
Oigo hablar de las columnas cerca y no me extraña, saben que de 
p or a q u í n o sa 1 im os, y po r a q u í n os bu sea n . T em pra n o 1 legam os y 
acampamos en buen lugar. Por indicación del General regalé en 
pedazos mi tienda rota y vieja a los asistentes, y hasta la tienda del 
General la remendaron con un pedazo de la mía.— Acaba de He* 
gar noticia de que una columnfc va de Pelayo eon rumbo al 
Ciego; manda el General gente a explorar ese enemigo para des- 
pués de averiguar donde duerme esta noche mandar gente para 
tirotearla.— Hemos pasado por el campo en donde peleamos eon 
los españoles. Dice La Lealtad que el jefe español era Rtiiz y 
confiesa que les hicimos bajas de oficiales y tropas. Vimos los 
hoyos en donde hicieron su campamento en esta finca. Y dice el 
Capitán Agrá monte que es el guardador de esta posición nuestra 
que después de estar aquí fueron a Río Grande y se llevaron mu- 
chas pencas de palmas como para hacer ranchos, pero debieron ser 
barracas de enfermos porque notaron que traían mucha pesie. 
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¿ Será que quieren sacar los enfermos por un puerto oculto y los 
traían para 1 levar loe a Morón? Y aquí no vinieron a practicar ope- 
ración alguna. Parecía que como Luque saldrían a reconocer los 
lugares, inmediatos, pero ni eso hicieron a pesar de no estar solus , 
Estas fuerzas españolan están demostrando que en su* marchas no 
obedecen a planes militares, sino a la consecución de comisiones. 
Más parece que andan llevando órdenes del General — Se ha reci- 
bido una comunicación de Laeret en la que dice con fecha 17 del 
presente, que se ha recibido las órdenes de este Cuartel General en 
[as que se le autoriza a pasar la trocha y dice que las cumplimentará 
tan pronto como se aviste con el ciudadano Agrámente. — Desde 
hace días está en la Escolta el Sub prefecto de Itabo Venancio 
Rodríguez acusado por Cosme de la T arríente de haber propalado 
que ya la Revolución se termina por la autonomía agregando frases 
injuriosas tanto para los Jefes de la República como atentatorias a 
los principios que consagran nuestras leyes, .Se nombró hoy a 
Mola, Juez Instructor para que forme Las diligencia» del caso. 


De una carta de Roloff q'iie he sustraído para bien de la patria, 
copio : “Si necesita recurso» mande gente desarmada en batallones 
organizados y yo les aseguro que en Camagüey consiguen recursos 
y vuelven con bastante armas y municiones, pues en ese Departa- 
mento es más fácil entrar las expediciones” A más de la forma 
estúpida en que esto está escrito, hay primero la falta en meterse 
en asuntos que son sólo do la incumbencia del General en Jefe, y 
luego el desconocimiento completo de la trocha y la manera de pa- 
sarla, Pero ahora va lo que a las elecciones se refiere : “Como se 
aproxima el tiempo del nuevo Gobierno, deseo que piense ya lo que 
debe hacerse y tener ya sus representantes que mandar, pero que 
no sean de grandes conocimientos que sean de probado patriotismo 
y hombres sanos, pues mi opinión es que se dé otra forma de cons- 
titución de la que tiene hoy y que el Presidente que se nombre 
sea un verdadero Presidente con todas las atribuciones que le co- 
r responden a cualquiera de los de las diferentes Repúblicas orga- 
nizadas y no como hoy que existen dos poderes en Cuba lino mi- 
litar y otro civil”. 


— Luego volveré a ocuparme de esta carta, ahora la dejo porque 
me da el General la siguiente carta para el General Carrillo y 
quiero dejarla íntegra aquí. Carta del General a Carrillo: “Son 
entre otros informes tristes que nos vienen de Trinidad, que Quin, 
tín Banderas no solamente anda por. allá ejecutándolos designios, 
pues no debieron ser otros al venir aquí, de majase ría con una 
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querida, sino que ha escrito a gente decente y acomodada de dentro 
pidiendo sumas de dinero con amenazas. Como esas cosas, a ser 
ciertas, no lo dudo, nos hacen muchísimo daño, lo estoy averi- 
guando, para proceder en este asunto con toda la severidad de 
nuestras leyes. No debemos permitir, de ninguna manera lo con* 
siento yo, que a la Revolución se le manche más y que su gloriosa 
bandera se arrastre por el fango. Paso a la Revolución con toda su 
su pureza y el que estorba por inútil e inmoral, que siquiera se 
esconda eon sus iniquidad y se este quieto. Eso os malo, pero me- 
nos malo. La persona que me comunica eso no me da buenos datas 
para proceder ya con alguna prueba, pero agrega que sospecha 
que Ud. ha sorprendido una carta secuestradora o que me puede 
dar informes más auténticos y claros. Contésteme sobre lo que 
Ud. sepa y pueda darme luces .sobre este asunto tan sucio. Con 
esas denuncias me han llegado otras (ni sé que pensar) de Mayía 
y Loynaz y hasta Ud. figura en ese lío, solamente que figura como 
víctima. Mayía se arranchó en Quemadas, creo con una querida, 
Loynaz raptó una muchacha y a vivir después, se agrega que atro- 
pelló a un prefecto porque no le mandó la leche y le quité violen- 
tamente la vaca parida y se la llevó para su rancho. Allá fue 
llamado Ud. estacionándose todos, de lo que resultó la persecución, 
perdiendo caballos, hasta las tiendas de campaña y papeles de im- 
portancia. Después de ese desastre, después de esa polvareda que 
causo tanto lodo no era posible que mis órdenes se cumplieran y se 
perdió la ocasión de avanzar. Si Ud. se va derecho a Sagua, a 
hacer acto de presencia allí, hubiera aparecido sucia la retaguardia 
de Weyler y su nombre hubiera resonado. De Mayía me abstengo 
de formar juicios, pues me parece que ese hombre está en esta 
guerra desacertado. Hasta ahora se le ha dado todo sin que haya 
logrado haber practicado algo serio para que los españoles lo res- 
peten, ¡Si todo lo que le dejo dicho no está en lo racional, justo y 
decoroso, no tengo yo la culpa, pues por algo en contrario tiene 
que pensar el que al abandonar su hogar y desembarcar con un 
rifle al hombre por las montañas de Baracoa* acarició entusias- 
mado la idea, e! propósito mejor dicho, que venía a ponerse al 
frente de un Ejercito compuesto de Jo más selecto de la juventud 
cubana, imagínese cuán profundas y tristes serán las decepción efe 
de que me siento tristísima víctima al considerar todas estas coms. 
No es de lo menos para apenarse un hombre de mis condiciones, 
por mi edad y otras circunstancias que me dan derecho a la queja 
que al amanecer de todos los días de lo primero que tengo que 
ocuparme es de esas asquerosidades. Por otra parte mi vida con 
los hombres abnegados y virtuosos que por fortuna mía me acom- 
pañan, no se ha establecido nunca más que en el campamento, y 
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en los campos de batalla. F¿e digo a lid. todas estas cosas pues 
aún lo considero puro y creo que puede ayudar mucho en todo les 
dominios, por lo menos de su mando. Muévase mucho, pero mu- 
cho. General, Máximo Gómez’'. — Y esta otra: — ‘General Cam- 
ilo. — Yo creo que todo lo malo baja de lo más alto, todas las po- 
driciones, las grandes llagas, los tuberculosos no se encuentran fá- 
cilmente en la aldea. Están en la gran ciudad. Van luego a buscar 
su curación o a esconderse en la aldea. Yo tengo mucha fe en el 
pueblo, siento amor por el pueblo, y este debe ser inspirado por 
algo más positivo que las palabras por lo que ese pueblo tiene de 
bueno y sufrido. Cuando él se desvía o procede de un modo tor- 
cido, son responsables sus directores. Las desviaciones las hace el 
ingeniero. Cuando los soldados de un cuerpo se desertan o no son 
decentes, eehénme acá, digo yo entonces, al Jefe y a los oficíales. 
Allí está la llave del Secreto. Esta gente de Miraba! no quiere salir 
de sus madrigueras y es preciso remediar ese mal de alguna ma- 
nera y cuando mida se pueda será preciso disolver el u Victoria” en 
estos cuerpos. Se le manda la lista de desertores. Gómez”. — En 
estas cartas queda la más hermosa prueba de la lealtad y nobleza 
que informa todos los actos del General y a la vez da la medida 
de la pena con que siente todas las tristezas que afligen a los que 
sabemos amar a la patria. Esta noche me hablaba de todas las 
miserias que han hundido en el lodo a Mayía. y a Loynaz y las fra- 
ses que habían en labios eran más de dolor que de ira. Por 
Cuba siente el General que haya en Cuba quien así olvide sus de- 
beres. Vuelvo a la carta del famoso Ministro Roloff. Dice al final: 
“Le remito un ejemplar de las Ordenanzas que he publicado y 
traigo para nuestro Ejército”. Hay pues en la tal carta muchas 
c osa a n t i- eonstitueio nal es. Se mete a ord en a r m o v ímíe ntos de fue r- 
zas cuando eso es sólo cosa que compete al General en Jefe y dice 
que trae para nuestro Ejército unas Ordenanzas, cuando las únicas 
que la Ley reconoce son las que el mismo General en Jefe propone 
y el Consejo y no el Secretario de la Guerra acepta. Por lo demás, 
ya se arreglará el Consejo y el Presidente sabrá a qué atenerse 
que de algo ha de servir a los que ahora se reúnan en Asamblea la 
experiencia de los días de penas que a todos los honrados ha hecho 
pasar el Gobierno de ahora. Y el Sr. Roloff f no debe sentirse muy 
seguro en su puesto a pesar de haber traído una gran expedición 
Creo que para todos ha llegado el día de la expiación necesaria. — 
El Comandante Díaz Sil ve ira con fecha 21 (acaso hoy no es 20?) 
escribe: Ayer apenas tuve noticias de que la tropa estaba en Pe* 
layo mandé al Alférez Roque con varios números para que le hi- 
cieran fuego; pero cuando llego a Peí ayo, la tropa se había ido por 
el camino riel Príncipe y aunque él siguió por el rastro ha^ta Que* 
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madas Grandes no la encontró. Por el rastro, según me dicen, la 
columna no era muy grande. Como dije, el General mandó a ex- 
plorar esta tropa y ya sabemos que están acampados en La© Ca- 
sitas. Y como según informa ahora Agrámente, ya llegó a Jicotea 
gran columna con convoy, no será extraño que tengan alguna com- 
binación para operar por estos lugares.— Manda el Teniente Coro- 
nel Mirabal una comunicación m la que indica los desertores que 
ha tenido y manifiesta las distintas fuerzas y lugares en donde 
pueden encontrarse. Manda el General un oficial a reclutar estos 
prófugos y oficia a Carrillo para que le preste toda clase de auxi- 
lios para que pueda cumplir su encargo, Al pie del original de la 
comunicación de Mirabal escribe el General de su puño y letra; 
“Parece también, por lo que arroja esta nota, que algunos jefes 
recogen desertores de otros cuerpos para encubrirlos y hasta 
defenderlos, lo que no puede ser más inmoral La impunidad adop- 
tada como sistema. Y esto es muy viejo y muy común por lo que 
me atrevo a emitir mi opinión; que si los cubanos piensan levantar 
la República con esas raíces, sería preferible quedarse con España, 
— Gómez”,' — El Comandante Julián Sierra con fecha 3 escribe que 
se le destine a la infantería de Yelmo porque en la 2da. Brigada 
donde está, no presta servicio alguno. El General ha dejado en 
estudio esta petición. 


21 Mayo. 

Seguimos en La Reforma y es hoy Viernes y 21, Fuerza nues- 
tra tiroteó anoche a la columna en Las Casitas y esta mañana sa- 
lieran otros a estar sobre el enemigo. Copio un documento impor- 
tante del que he mandado copia a Estrada Palma para que lo 
publique: “República de Cuba. En la Provincia de Pinar del Río, 
en el campamento de Río Hondo a los 29 días del me© de marzo 
de 1897, los Oficiales y Jefes Superiores del Cuartel General, Ma- 
yor General Juan Ruis Rivera y el Jefe de la Brigada Sur, Bri- 
gadier Juan Ducasse reunidos en Consejo han levantado la pre- 
sente acta. En la mañana del día de ayer anunciado que estaba 
desde la víspera la llegada del enemigo al campamento ya citado, 
eí General Juan liiiis Rivera preparó el combate poniendo una 
línea de fuego en el mismo sitio clel campamento, otra en el co- 
mienzo de la línea del campamento del Brigadier Juan Ducasse y 
una 3ra. en la loma atrincherada al fronte de la primera línea; 
esto fuera de las guardias necesarias y organizadas para la segu- 
ridad general. A las 7% a.m, se rompió el fuego a corta distancia 
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cM enemigo, fuego nutrido y violento que no cesó a pesar de lla- 
marle la atención repetidas veces al General Juan Rius Rivera, de 
que el enemigo tenía un flanco que avanzaba por la cañada, única 
retirada que había, pero el General no quiso hacer caso de Jas 
enervación es, por más repetidas que le fueron hechas, hasta el 
momento de pelearse a boca de jarro, en cuyo momento se retiró 
todo el mundo con la mayor velocidad posible, al ser el instante 
supremo. No se miedo describir textualmente -ese momento, hasta 
que rodeado de todos lados el General Juan Ruis Rivera, Teniente 
Coronel Federico Bacallao, Brigadier Juan Dncasse, Teniente Co- 
rone] Pablo Rodríguez y Teniente Seeundino Terry, cayeron en 
poder del enemigo el General Juan Rius Rivera, Teniente Coronel 
Federico Bacallao y Teniente Secun elido Terry, logrando salvarse 
d Brigadier Juan Ducasse y Teniente Coronel Pablo Rodríguez a 
fuerza de tiras en medio de los soldados, Al volver al campamento 
de Río Hondo, después de la ¿salida de las soldados, se encontró 
una carta escrita con lápiz que a la letra dice así : 29 de Marzo de 
1897. Combate del día de la fecha : "‘En este combate ha caído 
prisionero el General Juan Rius Rivera y sus ayudantes. Por Real 
orden del General Hernández de Velaseo que iodo el que se pre- 
sen te será indultado, pero el que no se presente, será pasado por 
la.s armas españolas: ya no les queda otro remedio 5 \ El General 
Hernández de Velaseo”. — La que se contestó como sigue: Río 
Hondo Marzo 29 de 1897, General Hernández de Velaseo. Si 
poruña casualidad de las armas han caído prisioneros en el campo 
de batalla el General Juan Rius Rivera en unión de 2 de sus ofi- 
ciales, también cayó en el campo del honor el valiente General, 
Lugarteniente Antonio Maceo y no desmayamos en ese caso como 
no lo ha remas actualmente. De todos modos es nuestro propósito 
firme, inquebrantable y resuello, el continuar la obra comenzada, 
comprobando (pie Jos hombres no son nada ante las ideas y estamos 
dispuestos a caer en aras de la. Independencia. ] Viva Cuba Libre! 
i Viva el Ejército Libertador! “Por los oficiales todos. El Bri- 
gadier pluan Ducasse. Se cierra la presente acta con la declara- 
ción solemne y severa de que todo el mundo ocupó valiente y digna- 
mente su puesto como se comprueba en Jos oficios especiales que 
demarcan los heridos y muertos de este día. Hecho en el campa- 
mento de Río Hondo, según fecha antes citada. El General Dioni- 
sio Gil. — El Brigadier Juan Ducasse. — El Teniente José M. Men- 
tí i ve. Comandante Rafael Pérez Morales. — Teniente Coronel An- 
tonio L, Cristo. Comandante R. BosL El Capitán Miguel Llane* 
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ras, Teniente Charles Hautris. Un oficial agregado al Estado Ma- 
yor. Charles L. Simón”,— El original queda eu mi archivo. 


Llegan nuevos exploradores. Dicen los primeros que la colum- 
na que estaba en Las Casitas siguió esta mañana a Jicotea y que 
anoche no se le hizo fuego. Otros dicen que la columna llegó ayer 
por la. tarde a Jicotea, que quien durmió en Las Casita* fue el 
Comandante Silveira y que ha salido de Jicotea una columna que 
viene por el camino de Guaya canes, Y dicen que ya lian peleado. 
Esto no está claro y puede ser que sean dos columnas. Los sabre- 
mos mejor porque Silveira tiene órdenes de este Cuartel General 
do que siguiera la columna y después de hacerle fuego se nos 
Incorporara. Do* comunicaciones heñías recibido del Coronel Ye- 
laso de] 14 y 19, Dice en ellas que se queda por líe medios hasta 
que Herrera arregle el encargo que se le hizo. So reciben dos 
comunicaciones de Legón del lí) v 20. Dice en la Ira. que el Co- 
mandante Mariano Arencibia le comunica que el i 9 del pasado 
murió a consecuencia de heridas graves, el Subteniente Pedro Me- 
dina, Las columnas que se encontraban en T a guaseo y Pozo Azul 
han sido hostilizadas de día y noche desde el 14 al 10 habiéndole 
hecho más fuego a la de Pozo Azul en la cual iba Weyler retirá n- 
dose por las Damas con rumbo a Placetas y dejando soldados 
cansados de los cuales (según se dice) ha hecho un prisionero el 
“Regimiento Honorato” con armas y municiones. Una de estas 
columnas quemó los ranchos del cabo Julián Moreno (a) El Con- 
go, el cual le hizo un constante fuego por encontrarse preparado 
de antemano. Sin Novedad. El 14 se dirigió una columna monte 
a monte desde ol fuerte de Siguaney a Plores de San Juan donde 
yo tenía mi pequeño depósito, teniendo fuego con varios números 
e hirieron gravemente a uno de ellos, soldado José de la Caridad 
Ardiles. Además mataron varios caballos inútiles, salvando algu- 
nos en Jas maniguas E] Teniente Coronel Bartolomé Gómez me 
comunica que en el día de ayer (18) batió una columna que venía 
de Sancíi Spíritus y acampó en Covadonga por espacio de un 
cuarto de hora, siendo hostilizada por ambos lados del rio toda 
la noche, Al marchar hoy con dirección a Pela yo fue hostilizada, 
no habiéndola seguido por la escasez de parque. Se dice que por la 
zona de Mapas, hicieron un prisionero que llevaba corres podenco a 
de ese Cuartal General y que lo lleva amarrado esa columna. A 
las. columnas hostilizadas en estos días se les han visto en su re- 
tirada, conducir varias camillas y han dejado muchos rastros de 
sangre. En el fuego sostenido por el Teniente Coronel tenemos que 
lamentar la herida menos grave del Teniente Jesús Madrigal (a) 
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Negrín y muerto e] caballo que el mismo montaba'',- — En la comu- 
nicación del misino fecha 20, da cuenta de los que se le han deser- 
tado y andan con el Comandante Solano y Arencíbia. Le oí decir 
al General que con distintas comisiones y jefes ha mandado a Occi- 
dente para la campaña de invierno que acaba de pasar 401,292 
tiros y 724 armamentos. Contestando la comunicación del Coman- 
dante Sierra se le dice que venga a este Cuartel General para des- 
tinarlo. Se ha despachado la comisión de Legón. — Trajo una co- 
municación de Quintín Banderas un titulado capitán, nombrado 
Julián G. Martínez, a quien de orden del General reconocí y exten- 
dí una baja temporal por enfermo. Quiso el General que lo hiciera 
porque dada la conducta incorrecta de Robaina no quiere él poner 
firma al lado de la suya. No sé si dije que liemos descubierto que 
Robaina antes de venir aquí intentó pasar al Camagüey. Son ya 
las 5, llegan otros exploradores que dicen haber encontrado hoy 
una columna en Sao de Jiquí que va con rumbo a Jicotea. Aún no 
se sabe [roto] Silveira a quien espera el General. Es hoy uno de 
esos días de calma en los que parece que no hay guerra, todos 
hablan y discuten de distintas cosas, se conversa y se ríe, Al lado 
del General he pasado un momento agradable después de la co- 
mida, hablaba de su familia, de los amores puros de su madre 
Clemencia, Clemencita —como cariñosamente la llamaba — y del 
carácter duro y recto de su abuelo español, Jasé Gómez, y pasó el 
tiempo agradablemente recordando costumbres y caracteres de las 
hombres de las distintas provincias españolas. Juega el ajedrez 
Molita con Boza y yo llego a mi tienda pensativo, triste. Tras esta 
aparente calma puede que amanezca un día de sangre o de gloria; 
pero no es esto lo que motiva mi tristeza, es que yo uo puedo acep- 
tar la guerra sin la excitación, sin las emociones de la lucha, estas 
son las que me explican la vida aquí : la aparente quietud me pone 
nervioso. Pienso en tí, mi corazón va a donde tu, . . me olvidas! 
Va basta donde tu estás y quisiera poder volar para entrar dentro 
de tu alma y contarte mis dolores y mis angustias, . . Y pienso 
también en que quizás cuando aquí solo pensamos en conseguir por 
las armas nuestras libertades, puede que haya quien ya vea el tér- 
mino de nuestros santos anhelos. , . Yo, con verdad lo escribo, no 
espero nada de nadie y creo que ahora escuálido más debemos estar 
unidos los cubanos, unidos y dispuestos a todos las sacrificios y a 
morir. Ahora que parece que se acerca el fin de nuestra lucha es 
cuando necesitamos más virtudes para merecer la Independencia, 
Y esta calma del campamento tan hermosa por lo que representa 
la unión y cordialidad eon que vivimos todos los que al lado del 
General aprendemos a redimirnos, me hace pensar también en los 
que ofenden a la patria con sus vicios y sus debilidades o infa- 
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mias. , * y me aterra la tranquilidad y quisiera que España hiciera 
nacer en los pechos en donde ha podido caber el frío triste de la 
criminal traición a lo santo y a lo puro, la reacción de la vergüenza 
v el honor* , . Quisiera escribir ahora a Mayía y a Loynaz, pero 
pienso pon dolor , que perdería mi tiempo y que a la postre sólo 
conseguiría que se burlaran de mi censura y fuera esa burla una 
nueva injuria al deber, y ofensa mayor para la patria. Y hay otra 
razón para que yo no deba escribir a Loyaaz, lo amaba, lo creía mi 
hermano, porque lo creí capaz de poder guardar en el alma las 
santas doctrinas de mi hermano, de mi queridísimo Martí, pero 
puesto que 3o ha olvidado y lo ha ofendido, yo no debo acordarme 
de Loynaz, yo debo olvidarme también de él para siempre: en 
su vida de hombre y de cubano as é] mismo el que ha escrito el 
epitafio que cuadra al hueco en donde ha enterrado lo que lo 
hacía estimable* El deber impone aquí el sacrificio y él buscó el 
sacrificio y él buscó el placer que enerva y volvió la espalda al 
deber* No se hubiera él atrevido a faltar a la patria como ahora ha 
faltado, si a su lado no hubiera tenido ejemplo de deshonor y de 
vicio. Y es cosa tristísima pensar que cuando Maceo muerto y Rius 
Rivera prisionero, le indican el lugar que está obligado a ocupar, 
él cambie el puesto de la honra por el rancho degradante . * . Lo 
repito: 3a historia será, inexorable y guardará para los débiles el 
juicio severo y la responsabilidad más tremenda! Ya han tocado 
retreta las cornetas y llega un oficial de Díaz Silveira, poco aclara 
sil dicho: parece que la columna se dividió en Las Casitas, una 
parte siguió para Jicotea y fue la que dice que llegó allá ayer 
por la tarde, y la otra siguió esta mañana para Sao de Jiquí; tam- 
bién se afirma que esta mañana salió otra columna de Jicotea* ¿A 
dónde está Silveira? Según este oficial se fue ayer con la fuerza 
de caballería detrás de Ja columna que siguió para Jicotea y dice 
que esta mañana oyó fuego dos veces en ese rumbo suponiendo 
que fuera él el que lo hiciera. Mañana se desenredará la madeja, 
Y ya tocaron silencio y te dejo y me voy a pensar y a soñar en la 
hamaca, —o para h ablar con menos metáfora— cambio de posición 
en el buf ete - 


Guara-nal (Remedios) 22 Mayo* 

Anoche llegaron a La Reforma gentes de Díaz Silveira y anun- 
ciaron que cumpliendo la orden del General estaba sobre el ene* 
migo* Se empezó a aclarar la incógnita y a tener explicación las 
diferentes versiones de los exploradores : cuatro columnas andaban 
en busca nuestra por La Gloria, Las Casitas, Gu a yacanes y Los 
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Hoyos; esta última era la que más nos debería preocupar puesto 
que era la que teníanlas más cerca y era al decir de lo*; explora - 
dore* la más grande. Temprano despachó hoy el General explora- 
dores y luego al “Regimiento Victoria 1 para que ocupando el ca- 
mino que de los Hoyos viene a La Reforma batiera al enemigo. 
Temprano se movió la columna española y pronto el fuego nos in- 
dicó que ya venía. Miraba! tenía órdenes de hacerle fuego y 
seguir nuestro rastro. Al fuego tocó llamada la corneta y pronto 
estuvimos todos dispuestos para la marcha* Muy lentamente bus 
retirábamos hacia Santa Teresa cuando aún en La Reforma vimos 
a nuestra izquierda una fuerza desconocida, eran dos comisiones, 
una de Matanzas al frente de la que venía, el Teniente Coronel 
Antonio Castro Be lo, mi amigo y compañero de Matanzas, testigo 
de mis penas en la marcha con loa Núñez y Cayito Alvárez y de 
los inolvidables días en la Ciénaga. Viene a traer ciento y pico de 
desarmados que manda el General Rosas, éstos quedaron atrás en 
lugar designado por él General Mayía y él viene a terminar su 
comisión; al frente de Ja otra viene el Capitán Rodríguez uno de 
los que vinieron conmigo desde Mal Tiempo hasta el Gobierno y 
que vuelve ahora de una comisión del General para Antonio Ma- 
ceo* Se incorporaron en la marcha y a los pocos minutos oímos 
el fuego de los nuestros y las descargas y los cañonazos de las es- 
pañoles* Con razón decía ej General al oír los disparas de cañón 
que aunque fuéramos nosotros los que afirmáramos que había 
paz, aquellos cañonazos nos habrían de desmentir* En distintas 
puntos hizo fuego Mirabal a la columna que venía muy recelosa 
y marchaba con mucha prudencia traía numerosa caballería, pero 
a pesar de eso no se atrevió a cargar, Y llegamos a Santa Teresa 
sin que los nuestros hubieran tenido baja alguna. Hicimos alto 
para esperar los movimientos del enemigo sobre el que quedaba el 
pifirre de La Reforma: el Capitán Agrámente. Pasaba el tiempo 
y ya eran cerca de las 11; mis asistentes no habían preparado 
nada para almorzar y yo acepté el obsequio que me brindaba Cas- 
tro; fui a tumbarle la teja y cuando después de la gallina y la carne 
y los boniatos tomaba una jicara de agua, tocó llamada la. corneta, 
corrí a mi puesto y ya encontré a todos dispuestos para marchar* 
Se habían oído tiros por la guardia del rastro. Teniendo por 
práctico al Capitán [espacio en blanco] nos pusimos en marcha. 
En el tiempo que habíamos estado en espera del enemigo vino el 
Corone] José Roque a enseñarle al General el modelo de las má- 
quinas para explotar bombas de dinamita* Se le entregó una 
orden para que el General Carrrillo le entregara toda la dinamita 
que tuviese. La marcha fue larga y por caminos tortuosos y malos 
y como a las 4 llegamos a este m al potrero en donde pasamos la 
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noche- Mañana quizás nos juntaremos con el Coronel Calunga que 
tiene su campamento a das leguas de aquí. Al dejar a Santa Te- 
reaa quedo allí un oficial de la Escolta con varios números para 
recibir a los godos y hacerles las honores de la casa. - * Y no fue 
él solo quien los obsequio con varios f liegas, sino el Comandante y 
¿íirabal ; y allí se quedaron a descansar de larga jornada y segura- 
mente a curar sus heridos* No se decidieron a seguir nuestro ras- 
tro; quizás dejen esa empresa para mañana, pero no les arriendo 
la ganancia, que en el camino no dejarán solo las alpargatas sino 
hasta jos pies. I>e esa marcha resultarán algunos más para el saco 
de repatriados. Castro halda bien de la Habana y Matanzas y es 
porque no es él de los hombres que se apocan ni buscan para vivir 
el rancho; Castro es hombre de guerra y nombre de acción : allá en 
Matanzas operaba ahora con el Gallego, un Jefe que se bate y sos- 
tiene unidos y disciplinadas a los ciento y pico de hombres que 
manda* ¡Que distinto es oír hablar a los que como los hermanos 
de Tórnente han pasado la vida acocodrüados t pero en honor de 
la verdad debo decir que no ha sido esto por faltarles valor ni bue- 
nas condiciones como cubanos, sino porque han estado enfermos y 
a linio están y esto mismo 1c aconteció a Piñón, para éste la guerra 
en Matanzas está perdida, hablando con Castróse ve que hay mu- 
cho malo que corregir, pero que se pelea y se sostiene nuiy alta 
la bandera* Yo creo que más que un Jefe que pelen se necesita 
allá un hombre que organice y dé a cada uno el puesto que me* 
re zea en el ejército por sus méritos y servicios. Esto no lo puede 
hacer el General liosas ocupándose de la campaña; eso tiene que 
hacerlo uno que quiera moralizar y ayudar al General en sus 
planes prestando a la vez su concurso a los Jefes que allí sostienen 
y defienden la Revolución* Con gusto le he oído decir a Castro que 
el General Rosas ha peleado bien y (pie tiene dotes de mando. Esto 
aparte de sus tontería® y cosas. 


23 Mayo. 

Poco escribí anoche. Estaba causado y tenía un dolor horrible 
en los píes , estos zapatos duras de vaquería manigüera me tienen 
los pie® destrozados. Dormí bien y a la madrugada antes de Ja 
diana, me despertó ci frío y !a humedad* Estas lomas me recuer- 
dan a Oriente y los cafetales de Cambute y el Ramón. Tomo nota 
de las comunicaciones que se recibieron ayer: el Brigadier Vidal 
Dueaese en Pinar del Río, 4 de Marzo en la que da el pésame al 
General por la muert e del General Maceo .—Los capitanes ayudan- 
tes del Lugarteniente General Antonio Maceo expresan su pésame 
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por la muerte de éste y de Panehito en sentida comunicación,— El 
Comandante Rafael de Armas y Montonero escribe eon fecha 29 
de Marzo desde el campamento de El Chivo (Mari el) : “Aprovecho 
esta oportunidad para participar a tld. mi feliz arribo escoltando, 
con una agrupación de 24 hombros, una valiosa expedición, de la 
cual me hicieron cargo al desembarcar en las costas de Cuba, y 
¿e ha salvado por completo, estando ya en manas de las fuerzas 
del General Adolfo Castillo y del Coronel Baldomero A costa". — 
Estas 3 comunicaciones las trajo el Teniente Seeundmo Rodrí- 
guez. Olmo escribe con fecha 12 al General y a mí, cuenta sus penas 
en fuga por las- soldados y se lamenta de que siendo un capitán 
del ejército este sin fuerza y metido por los montes; me acusa re- 
cibo de mis artículos y del que le mandé del General; pero me dice 
que no ha publicado el periódico por falta de papel. — Anoche 
expedí una baja al soldado de la infantería de Sane ti Spíritus 
Carlos Gómez, para que pueda, atender a su padre ciego —Desi- 
derio — su madre y hermanas. Esta mañana vino a visitar al Ge- 
neral el Coronel Gahmga. — No hay noticia hasta ahora —las 9% — 
de soldados. Copio los siguientes partes: “El día 22 de Mayo en 
La Reforma y con 8 números del arma de caballería a mis órdenes 
fui a encontrarme con el enemigo al que di alcance en el paso del 
río de Río Grande haciéndole fuego continuo durante inedia hora 
el que fue contestado por ellas de igual manera y habiendo hecho 
el enemigo funcionar su artillería, la que nos hizo 6 disparos. Me 
retiré a la inedia hora de fuego, y no hubo novedad. Campamento 
El ( Liaran ni, Mayo 22 de 1897. El Alférez Francisco Aristy", — 
El día 22 de Mayo en Santa Teresa y con 12 hombres de las armas 
de caballería a mis órdenes, aguardaba al enemigo que venía por 
el rastro del Cuartel General el cual a los pocos momentos llegó 
allí. Le rompí fuego siendo contestado por ellos con descargas ce- 
rradas y algunos cañonazos retirándome después de tres cuartos 
de hora de fuego, según las instruccf nes de mi Jefe sin haber 
tenido novedad. Es, cuanto tengo que decir a Ud, en Patria 
y Libertad. Campamento en el Guaraña!. Mayo 28 de 1897". 


El Hoyo de Jagüeyeito. 

Llegamos aquí esta tarde después de haber andado tres cuartos 
de legua, según los prácticos, y por mí cuenta más do dos. Ñas 
esperaba Catanga con su fuerza formada en nn hermoso y poético 
campamento. Hablábamos en la marcha el General y yo de varias 
cosas y fue el primer punto que tocó con talento, al abandonar nues- 
tro campamento, viendo el paisaje de aquel rincón de tierra que 
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convida a ia felicidad y al reposo, unte aquel cuadro y la casa de- 
rruida y abandonada, pensó el General que en todos, como digno 
acicate para el cumplimiento ele nuestras deberes, debe vivir el sa- 
grado propósito de devolver - — algún día a las familias que por la 
Revolución todo lo lian perdido — con la Independencia, una gran 
suma de bienes que sea buena compensación por las penas y los 
dolores sufridos; y —agregó— las que malgasten un tiempo que 
no les pertenece en placeres y en vicios, los que así ofenden 
a la patria, esos son unos desventuradas que tienen enferma la 
conciencia; y esos — agregaba— ¿cómo llegarán mañana al hogar 
puro y honrado que han dejado lejos de Cuba y en dónde los espera 
la esposa y las hijos! Pena y vergüenza por Cuba siento cada vez 
que lo oigo dolerse de las miserias de los que tan criminalmente 
ofenden a la Patria y más cuando un hombre como el General da. 
ejemplo tan puro de virtud y civismo. Parece quo no faltan sólo 
esos hombres a la patria, que son hijos ingratos y perversos que 
ofenden las canas venerables del mejor de los padre». Y así ha- 
blando y marchando se nos pasó el tiempo y a mí muy agradable- 
mente, anotando en la memoria todas sus frases, enseñanzas y 
testimonios de la pureza y claridad de sus juicios. Hablando de 
Ja agrien 3 tura y de la riqueza de estas tierras cubanas, en su gene- 
ralidad no explotadas por mano inteligente y movida por el noble 
deseo de sembrar la semilla de la felicidad y del trabajo prove- 
choso me decía : “El hombre que con mi capital de 100,000 pesos 
se situó en un territorio cualquiera de Cuba, divida las tierras en 
colonias y haga que cada uno siembre una casa distinta que luego 
venda al Jefe de esta Colonia en la suma que marque en plaza el 
valor de la cosa cosechada, que ayude su producción principal con 
otras siembras de cosas necesarias para la vida, que tengan una 
escuela en donde ios hijos aprendan todo lo necesario para ser en 
su día un agricultor experto, formaría uu pueblo dichoso y alegre, 
en el que no habría vicios porque no habría en él grandes riquezas, 
pero en donde nada faltaría y la comodidad de la vida haría a 
todos pensar en cosas altas.— Ya nos acercábamos a la guardia 
cuando hablando de hombres patriotas y buenos recordó el Ge- 
neral a Pujáis. Y con gusto le oí hablar de mi buen amigo. Es 
Pujáis uno de esos hombres todo abnegación y patriotismo, luchó 
al lado del General durante la epopeya de los 10 años, y ahora ha 
abandonado su familia y sus hijos y está —como estuvo siempre— 
en su puesto, importándole poco los trabajos y los peligros Quiero 
mucho al viejo Pujáis, veo en é3 al compañero y al patriota y me 
es por eso y por su afecto sincero al General muy querido el viejo 
Pujáis. Con gusto lo abracé y hemos hablado ya largo. Sigue él 
cumpliendo la difícil misión que trajo. Ha encontrado aquí abusas 
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íj ue ha reprimido Cal miga con toda la ruda honradez de su pa- 
triotismo sin distingos y dice que sólo se oponen a m honrada labor 
los que buscan la manera de vivir cómodamente sin curarse para 
nada del bien de la Revolución; parece que entre estos anda 
haciendo daño por aquí un tío de Ye] oso y también Gerónimo 
Cervantes que tiene por su casa un centro de majas eos que para 
sostenerlo lo obliga a permitir o fomentar abusos y parece que es 
uno de los que se han puesto en frente de Calunga. Siento esto 
por Gerónimo, pero si es así ya no es mi amigo : yo no tengo más 
afinidades que las que explica ei respeto a la Revolución,— Parece 
que va a llover, mi casia está hecha como para tapar el sol y puesto 
que si llueve me mojo, me voy a dormir que así puede que no 
sienta tanto la frialdad de la desgracia* 


24 Mayo. 

Seguimos en el mismo campamento a pesar de que ya llegan 
noticias de que los soldados andan por Chambas. En Santa Teresa 
siguen acampadas dos columnas* No llovió anoche, el astrónomo 
Calixto Sánchez se equivocó otra vez, y me alegro* El día está 
metido en agua; pero por fortuna, hasta ahora, que ya van siendo 
cerca de las dos de la tarde no ha llovido todavía. Esta mañana 
llegó Díaz Silveira el que me da la siguiente nota que copio como 
aclaración de las operaciones y de los movimientos del enemigo 
sobre nosotros* “Mayo 14.— Fuego el Teniente Manuel Palmero 
en el Guayo. Mayo 22. Tuve fuego en La Cantina, cerca de JL 
cotea* Mayo 22. — Pelearon exploradores en Naranjo. Mayo 22 
(noche). El Alférez Roque tiroteó la tropa en Los Mangos del 
Rincón del Guano. Columna *■ una de Jicote a que almorzó en 
Guayacanes y durmió en Las Casitas. Otra de Los Charcos que 
marchó a La Gloria. Otra de Jicote a que durmió en Rincón del 
Guano y siguió a La Reforma. Otra que durmió en Jicoteá* siguió 
a Río Grande a Mar roquín y se unió a la anterior en Santa Tere- 
sa 1 ’*— En ia causa seguida por Calunga contra el Comandante 
Urbano Madrigal se decretó que una Comisión Fiscal, por no 
encontrarse en el campamento el Auditor Mayor, dictaminase so- 
bre las diligencias formadas. Forman la comisión como presidente 
el Teniente Coronel Bernabé Boza, como vocales los Comandantes 
Mola, Padilla, G nerón y Quíjano y como Secretario La Torre, Opi- 
naron que debía formarse de nuevo el sumario y en otra providen- 
cia .se nombró Juez Instructor al Comandante Melchor Loret de 
Mola quien está ya actuando. Comunicaciones recibidas hoy 4 5 del 
Brigadier Jasé Miguel Gómez del 20 y 21, de B acuino y Ramón 
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Alto. En la Ira. del 20 dice: “Ayer, acampado cerca de los po- 
bladas de la línea ordené el incendio de Guasimal, a pesar de saber 
que parte numerosa de la columna Armiñán con su Jefe se hallaba 
en el pueblo. De noche entraban de uno y otro lado nuestros 
fuerzas que bajo el fuego de los fuertes, incendiaban. Se cogieron 
muchos efectos, monturas, equipo y ropa- He de hacerle notar a 
Ud. para que conciba el efecto moral que se produjo en la guar- 
nición del pueblo que habiendo la caballería de la columna Armh 
ñán salido para las primeras casas quemadas en son de ataque, 
retrocedió confusa y revuelta a la primera descarga de los núes* 
tros, amparándose en los fuertes. Nada hicieron en defensa del 
pueblo los soldados de Armiñán que no fuera disparar desde los 
fuertes. Tomar estos era una empresa imposible con solo 60 
hombres fraccionados en grupos pequeños. L a luminaria se per- 
cibía desde muy lejos. Supongo que ademas de nuestro fuego, 

I Os españoles han tenido muchas bajas, porque la caballería al 
querer ampararse con los fuertes fue recibida a tiros. Tal era 
el espanto, que en medio de la gritería de defensores y asaltantes 
y el humo del incendio creciente, poseía a la guarnición y columna 
de Armiñán. Nosotros no tuvimos ninguna baja. No tengo que 
señalar a Ud, la relativa importancia de este hecho, del que 
seguro sacará buen partido el elemento contrario a. Weyler en 
E spa ña. y acl a ra rá a Igo so bre la casi pa cifica c ió n d e C u ba . Por 1 ■ ¡ 
imposibilidad de acércame a los fuertes no pudieron quemarse 1 as- 
casas próximas de suerte que quedan aún algunas en pie” — -En 
otra dice que ha encontrado presos a todos lo& confidentes del pue- 
blo de Sancti Spíritm. Habla en otra de la Jefatura de lñ Bri- 
gada y de la razón que tuvo para entregar y la que le asiste para 
recibirla de nuevo. Todo lia sido por su parte exceso de celo, lina 
comunicación del Prefecto de C acarra tas, Gerónimo Cervantes en 
Ja que expone al General en Jefe con fecha 20 que sabe que por 
San Pedro hay quien intente formar atmósfera en contra suya. 
Vino luego Gerónimo y el General le habló con energía, respecto 
a sus debilidades, pero después me comisionó para que tratara de 
hacer por dirigir las cosas- de manera que entre Gerónimo y Ca* 
Junga haya armonía.— Hice mi predicación y ya creo que tengo 
todo en buenas condiciones. Se contestaron Jas común i cae i oses de] 
Brigadier Gómez y al Comandante Irene Cervantes, que también 
vino por aquí se 1c pasó una comunicación haciéndole entender el 
deber en que estaba de prestar sus servicios y ocupar su puesto. 
Estamos muy bien comidos y abunda el tabaco, Y a cada momento 
hay una prueba más de la corrección de Galanga en sus cosas, de- 
jando a un lado sus estupideces que son muchas, pero en las que 
so ve su sana y leal manera de servir a la patria. Cierro esta 1¡- 
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hreía con una importante comunicación de esta fecha que acaba 
de recibir el General del Comandante Benigno Alonso, Jefe del 
ler. Escuadrón del * ‘Regimiento Martí”. Ayer 23 por la tarde 
pasé con 20 hombree a Ja zona de Mayajigua y boy a las 6*/£ de 
la mañana di machete a seis soldadas que del fuerte nuevo de las 
Brujas iban a buscar agua, cogiéndoles seis rifles lleven con 6 
cananas de parque. Por nuestra parte herido el que suscribe, en 
la cabeza. — En Las Delicias escribe esta comunicación el bravo 
Comandante. Por orden del General la contesté expresándole el 
gusto con que ha llegado al conocimiento del General tan impor- 
tante hecho de armas. Cuando hay quien se atreve a decir que 
están pacificadas Las Villas hechos como este demuestran hasta 
donde llega el quijotismo de las españoles. Hoy se cumplen 22 
meses de guerra para mí y otros tantas de pena por no verte y de 
gloria por el cumplimiento de mis deberes: pasan los días, al pasar 
dejan en mi alma penas y alegrías y la triste seguridad de que el 
día de la victoria yo he de ocultarme para llorar a solas la or- 
fandad de mi alma. 

Fermín, 
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No. 51 . 

Hoyo del Jagüey (Remedios), 

24 de Mayo de 1897* 

Larga ha sido mi con versación con Díaz Silveira, Recordé a 
Gayo Hueso y las días que pasé sufriendo la plaga y la$ privacio- 
nes en Cayo Pino. Me pareció que iba a donde tu me esperas * . * o 
donde tu me olvidas. Mí pena es grande, grande y cada día 
más honda. Escribo para tí, no te olvido y te adoro más cada día; 
y llegaré a tí puro y honrado. A tus pies dejaré mis laureles y si 
muero. . . que no haya cu tu corazón duda, . . \ Oh! no quiero para 
ti" esta vida mía tan sin alientos; sí, mi Asunta, para mí no hay 
esperanzas, otros llegarán a llorar en sus casas a los seres queridos 
que han caído envueltos en la Gloria, y a la vez abrazar, alegres y 
orgullosos a los brazos que gozosos las esperan ... yo quizás tenga 
que buscar, en medio de la fiesta general y de] contento de todos 
un hueco cu donde llorar a solas la orfandad de mi pobre corazón... 
Pero a lodo estoy dispuesto, lie sufrido ya tanto, han sido tanto 
mis dolores en la vida que esta nueva prueba, que será la última, 
marcará a mi existencia su fin, tristísimo sin duda. Y así pienso 
porque ya han pasado tantos días sin saber de tí, sin recibir ni 
una caída de Poyo, ní de ninguno de mis amigos del Cavo. ¿Será 
que no quieren ya mi amistad. , .? i A qué pensar? i A qué llenar 
de quejas estas notas? Y más cuando esta# penas no me quitan 
alientos. Sirvo con más fe y más entusiasmo a mi patria. Por 
ella y por tí vine al deber, volveré con mis dos amores en el alma 
y con ellos ahora desafío los peligros y orgulloso y alegre espero 
la muerte, o con ellos volveré vencedor. Ojalá que pronto una 
canica tuya me devuelva la calma; y ahora mi Asuntica, perdona 
mis dudas y ve en ellas la ratificación santa de la sinceridad de 
mi cariño. Y en esta noche que me recuerda la inolvidable de 
mi desembarco hay también en mi corazón un recuerdo cariñoso 
para todos mis compañeros los que ya duermen tranquilos en sus 
tumbas. ¡Para las que viven en la Gloria!- 


25 Mayo, 

En la misma finca cambiamos esta mañana de campamento. Los 
exploradores anuncian que los soldados en Santa Teresa y San 
Felipe han quemado las rancherías y que por allí los nuestros 



(*) Archivo Nacional de Cuba, Donativos. Caja 274, No. 10, 
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los han quemado a tiros. Esta mañana volvió a su puesto el Pre- 
fecto Gerónimo Cervantes al que le di una comunicación en la que 
le explico que este Cuartel General no ha juzgado pertinentes las 
quejas contra él formuladas por algunos amigos de Galanga e üu$~ 
tradm por el que redactó el mamotreto, el Teniente Pujol. Y 
también se le autorizó para que recogiera todo el tabaco que los 
vecinos tuvieran dejándoles sólo 2 ó 3 tercios para el consumo, 
depositándolo y poniéndolo a la disposición del Jefe Militar de la 
zona o de la autoridad militar que este Cuartel General le desig- 
nase. Asimismo se le mandó instruir diligencia a fin de esclarecer 
la fea acusación que hace contra un soldado español a quien se 
acusa de haber intentado violar a su hija. También se ha oficiado 
a Carrillo y a todos los jefes de la brigada pidiéndoles envíen las 
propuestas a fin de ascender a todos los que se hayan distinguido 
en la campaña de invierno que acaba de pasar.— El General me 
dio para Palma la siguiente carta escrita de su puño y letra que 
dice así: “Las Villas, Mayo 19. Campos de Cuba. Señor Tomás 
Estrada Palma. Estimado amigo : No hace muchos días que le 
escribí acusándole recibo de sus últimas cartas recibidas. Después 
de aquella correspondencia no ha ocurrido ningún suceso que re- 
vista relativa importancia. La guerra sigue más y mejor. El fra- 
caso del General Weyler es notorio. Su espada se ha quebrado 
con la tenaz resistencia de este pueblo heroico. Los 200,000 solda- 
dos realistas se arrastran extenuados y sin pan v sin fe, detrás una 
voces y delante otras de los 50,000 soldados de hierro de la Repú- 
blica, cada día más fuertes y gloriosos. Después de esta ruda cam- 
paña de invierno que acaba de finalizar, nuestro Ejército está en- 
tero y nuestros recursos no amenguan. Lástima que España de- 
rrame más sangre, que sacrifique m juventud, que gaste su dinero 
y arruine más esta tierra defendiendo un derecho que ha. perdido 
e invocando una razón que es una mentira. No necesito yo repetir 
desde estos campos gloriosos esta verdad, esta se ve y se com- 
prende desde lejos, y el mundo puede muy bien conocer con la 
comprobación arrogante de los hechas que el General Weyler, le 
engaña, pues que en esta tierra no hay, ni puede haberlo nunca un 
pedazo de tierra pacificada. La Revolución lo invadió todo, desde 
el Maisí a.l San Antonio de la Isla esclava, y por donde quiera que 
ella paseó su bandera redentora (y eso fue lo que se quiso) 
dejó sembrado su espíritu y su idea que habían de convertirse en 
osados guerreras, y de aquí el modo fácil de constituir 3a guerra 
como se ha hecho.. ¿Quién puede destruir o vencer eso ya? Yo 
me he admirado de la insensatez de los españoles — entre estos, 
hombres de reconocido talento como el mismo Sr. Cánovas- 
aplauden hasta con el delirio del entusiasmo la caída de uno o 
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más de nuestros esforzados guerreros. No han podido comprender 
que ya a esta guerra no ie hace daño la pérdida de éste o aquél 
General v cifran su triunfo en circunstancias bien efímeras o en 
percances naturales en toda guerra. Todas esas algaradas bien 
demuestran que España desde un principio nunca ha contado con 
recursos sólidos y convicción profunda para vencer en esta guerra, 
Si el General Roloff hubiese arribado por Las Villas, aún per- 
diendo un poco, yo pudiera decir a Ud, en esta carta cuando 
menas. “Ya tengo al General Weyler preso en e] Palacio de La 
Habana v — Pero el General se fue a Oriente y no hay que hablar 
mas de eso. Lo mando con esta una carta para mi Man ana, Quim 
mínela y cúremela, con su cariño, de su gran dolor. Ha tiempo, 
en aquellos días mismos dirigí atenta carta al General Lee, cónsul 
americano, dándole el parte de la muerte de Mr, Crosby a mi lado 
para que enviase persona autorizada a recoger las prendas del 
muerto que guardo en mi poder y no ha venido nadie ni se me ha 
contestado nada. Lo que comunico a Ud. para los fines que con- 
vengan. Saludo a las amigos. Su respetuoso amigo. Máximo Gó~ 
mez. — He dicito al Coronel Val des Domínguez que le dé a Ud, 
todas las noticias para su publicación. La historia de los últimos 
sucesos de la campaña es hermosa, pero no tengo tiempo de ocu- 
parme de esas gusas en sus detalles, que es lo que debe publicar- 
se^.— Copio esta importante carta en la que se ve la confianza con 
que me honra el General, Hago yo cuanto puedo por ser siempre 
digno de cita. 


26 Mayo. 

Estamos bajo un temporal de verano y el día amanece sin sol 
v eer rado. Anoche escribí para Estrada Palma la siguiente carta : 
—“Muy distinguido Señor y amigo: En esta grandiosa lucha, la 
campaña de invierno realizada por las fuerzas que prestan escolta 
al General en Jefe demuestra no tan sólo la pujanza de nuestras 
armas, sino el talento militar del Jefe dignísimo de la Revolución. 
Y es admirable la precisión con que a la vez que aquí ordenaba el 
General Gómez ia defensa y el ataque diario, no descuidara ni un 
momento la dirección general de Jas operaciones en todo el terri- 
torio de la República. Sus órdenes demostrarán algún día los altos 
títulos que tiene para el amor y respeto de todos los cubanos y 
darán a cada uno de los que han sabido estar en sus puestas la 
honrosa y merecida loa ; al tora sólo es tiempo de sumar hechos que 
justifiquen el poder de nuestras armas o indiquen la manera vil 
con que Jos españoles quieren sostener el poder que se les pierde 
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entre los fracasos vergonzosos y las trémulas arremetidas del que 
siente ya la muerte y lucha en crueles torturas por alcanzar 
un momento de vida, pero que al cabo —en vértigo forzoso— 
muere impenitente. . . Para vencer la Revolución cubana, fuerte 
y vencedora de uno a otro extremo de la Isla, reunió Cánovas 
hombres y dinero. Al frente de más de 200,000 soldados estaba 
’Weyler con la caja repleta y amplias facultades, “Weyler era el 
hombre necesario cu mía guerra en la que no venía España a defen- 
der principios, a mantener altos y puros ideales santos* España por 
sus infamias de ayer y de siempre, por el crimen de la esclavitud 
primero, por la guerra de los diez años después y por la degra- 
dación en que Uus el Zanjón quiso sumir en el envilecimiento a 
Cuba para matar toda idea de altiva protesta, era aquí sólo el 
mercader que seguro de la quiebra, se prepara para el momento 
de engañar a los acreedores y ocultando cuanto puede acaparar, 
reír ante Ja hoguera en donde dejan sus esperanzas de felicidad 
Jos que creyéndolo honrado lo ayudaron en su empresa mercantil. 
Así España, ahora, no podía poner al frente de la factoría a un 
hombre honrado y generoso: Martínez Campos fue una prueba 
de esta verdad. Este en su balance, vio que este pueblo sabía pe- 
lear y que se levantaba gen craso y fuerte a obligar por sus ener- 
gías con el respeto a los hombres : no fuimos para aquel General 
español, la tro -facciosos, ni ilusos, ni asesinas; fuimos soldados 
de una guerra que fundaba su derecho en uno de las- más santos 
principios que defienden con las armas todos los pueblos de la 
ti er ra : la I n d e pe nd e n c ia de la P a 1 ria . N o pudo p o n c r se n os en- 
frente y se f itc no sin antes hacer claras protestas entre los volun- 
tarios, asesinos de siempre, y los servidores de España, traidores 
que unas veces se llaman autonomistas* y otras guerrilleros, y son 
siempre también los mismos viles. Era, pues Weyler, el único 
jefe posible para esta guerra: él representaba a Valin aseda, y a 
Boet y a Ampudia y a C aba lloro de Rodas. Venía a asesinar, a 
violar, a profanar todo lo grande y digno de respeto, a destruir 
la tierra, a levantar la hoguera y a reunir la fuerte suma que tras 
el incendio le aseguraba — de vuelta a la tierra— prestigio y 
nombre y posición entre los republicanos a la española, aquellos 
tpie en Barcelona profanaron los dogmas do la democracia en vi- 
ciosas bacanales. Para resistir y vencer a este miserable, que poco 
seguro entre los militares que España le mandaba, sacó de las 
cárceles y los presidios su escolta de entre las hombres más abyec- 
tos. Para oponer la resistencia de la fe y del derecho vino a Las 
Villas di General Gómez y pasó la Trocha eon un grupo de va- 
lientes el 26 de Diciembre, arrollando a la emboscada que nos 
esperaba y (pie sólo a nuestra presencia descargó sus armas y 
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huyó a los fuertes dejándonos el paso franco. Después ya todos 
conocen los hechos que sucesivamente, y cumpliendo las ordene^ 
del General en Jefe, he puesto en su conocimiento. Fue necesario 
sitiar a Arroyo Blanco para decidir a Weyler a dejar a Pinar de! 
Eío y venir a contender con los que aquí lo esperábamos. La 
Victoria no podía ungir al verdugo haciéndole cambiar de aspecto 
mora]. Su campaña en Pinar del Río fue tan violenta y cruel como 
inútil para la gloria de las armas españolas, puesto que ni los sol- 
dados que sacrificó en la persecución del Lugar Teniente General 
Antonio Maceo, ni el asesinato de millares de pacíficos le propor- 
cionaron una victoria- y a pesar de él, Maceo pasó la trocha, y si 
murió, algún día se explicará a qué se debió la muerte que no ha 
servido ni para pagar la hazaña prestada a la España ruin que 
tiene por servidorres a los San tanas y Cirujedas, Con todo el 
desprecio pues, del hombre para Weyler y la pena de haber per- 
dido a un hijo tan digno de ser querido como Francisco, fue a 
Juan Criollo el General Máximo Gómez y delante, en la carga elec- 
trizó con su palabra y con su espada a loa que orgullosos de ser sus 
soldados 3 o seguimos y lo aclamamos con entusiasmo y con or' 
güilo, eon respeto y con el efecto más grande y puro. Y desde 
aquel día hemos tenido siempre al pie y las tenemos aún, nume- 
rosas columnas españolas, y cuando el General Gómez y las fuer- 
zas que lo escoltan no han salido de un radio de 4 leguas, Weyler. 
aunque algunas veces muy cerca y con más de 20,000 hombres a su 
lado, no se ha atrevido a hacer por sí la campaña. Anda él de 
pueblo en pueblo recorriendo los territorios nuestros sin empeñar 
combates. La guerra la hace desde las ciudades y cómodamente, 
desde el centro de su columna; allá autoriza el robo, encarcela a 
los comerciantes para exigir rescates por la libertad, levanta cen- 
tros en donde hacina familias para que el hambre las mate y las 
enfermedades las consuma, y la prostitución las envilezca; y en el 
campo van sus guerrilleros, matando niños, ancianos y mujeres 
y el representante de una nación que se dice civilizada —sin 
pelear ni exponer su vida en los combates— vive brindando alegre- 
mente con su copa de coñac cuando sus soldados le dan cuenta de 
que han asesinado y han violado, Y mientras él recorre la trocha 
líe Jácaro a Morón — negocio redondo que le ha costado a España 
muchos millones de reales y miles de hijofí muertos de enferme- 
dades, de hambre y de frío, cuando escapan del machete y del 
plomo — en tanto que anda de Placetas a Sancti Spíritu& y de 
Hanoi i Spíritus a la Habana, y retorna de nuevo a donde vive 
Marcos García como eunuco envejecido y despreciado por los que 
lo abofetearon y lo aceptaron como aliado por ser capaz de todo 
lo innoble, y allí proclama con cínica arrogancia, que Las Villas, 
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como "Matanzas y la Habana y Pinar del Río están pacificadas; 
cuando esto acontece, nos batimos en La Reforma el 7 de Marzo 
y en Santa Teresa el 8 y el 9 del mismo mes y nos batimos en Pe- 
layo. Trilladeras, Las Casitas, La Demajagua, Trilladera tas. El 
Guayo, Flores de San Juan, y en estos lugares y en Santa Teresa y 
La Reforma en distintas ocasiones, no contando la gran fuerza de 
Weyler más que con una victoria y es esta haber estado el General 
Laque con más de 6,000 hombres en La Reforma durante 6 u ocho 
días, escondida la fuerza en una cañada destruyendo palmas y 
beneficiando reses y sumando raciones que el soldado no consumía, 
pero que España paga. Y mientras tanto en esta provincia dé 
Sane ti Spíritus, centro de las operaciones de "Weyler porque aquí 
está y ha estado desde ayer que pasó la trocha, el General Gómez, 
el General de Brigada José Miguel Gómez ha tomado fuertes en 
Paredes, poblado de la línea férrea de Sane ti Sp ir i tus, acaba 
de dar machete a mía guerrilla en Mappo, uno de los ingenios 
fortificadas de Zazas, y el Comandante Benigno Alonso da 
machete en Mayajigua y llega hasta los fuertes inexpugnables al 
decir de los españoles y el Coronel Legón se sostiene y bate en su 
zona a las columnas y por todas partes está el soldado cubano per- 
siguiendo y dominando a los que en columnas combinadas se ven 
obligados, a diario, a hacer uso de la artillería en donde quiera 
que se les fuerce a pelear, que es en todas, cuando intenta acam- 
par; obligándoseles por las noches a no encender lumbre en ms 
campamentos, pues sobre ellos estamos a todas hora*-. Y a esta 
tenaz campaña se une el concurso en todo el territorio de Las Villas 
que forma el 4to. Cuerpo de nuestro Ejército, de todos los jefes 
de las Brigadas. En Santa Clara bien conocidos son los impor- 
tantes hechos de armas de los Coroneles Montcagudo, Cándido 
Alvarez y el Comandante Mendieta; en Sagua, Roban, en Reme- 
dios, el valiente Brigadier José González Plana, que les ha tomado 
fuertes, ha saqueado pueblas, y en la loma del Yigrv les dio inolvi- 
dable lección y luego en Aguada de Pasajeros y otros lugares, y 
así también en Trinidad, Cieníuegos y en fin en todo el vasto 
territorio que manda el Mayor General Francisco Camilo. Sin 
olvidar los combates de Mercó n y Cordobana 1 en los que pelearon 
las fuerzas villarefías, — después de la oasi pacificación — a las 
órdenes del Jefe del Departamento Occidental Mayor General 
José María Rodríguez, Y si a esto se ime que a pesar de la muerte 
de Maceo y de la prisión de Rius Rivera, Pinar del Río sigue po- 
tente y Matanzas en su puesto, y en la Habana se pelea hoy más 
que nunca, a pesar de la muerte de Aguirre, se verá que los hom- 
bres no son ia Revolución, sino que ésta los forma y los engrandece. 
Tenía Weyler por cosa incuestionable para los éxitos de sus pía- 
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nee que Antonio Maceo no podría pasar la trocha de Manci- 
lla jan a y Antonio Maceo la pasó. Aseguró luego que ésta de 
Jácaro a Morón era infranqueable y trajo a Arólas —el despota 
republicano y cómplice de robos en las trochas— y el General 
Quintín Banderas con su importante división de voluntarios ex* 
pedieionarios de Oriente pasó la trocha do Jácaro a Morón sin 
tropiezo alguno y cuando en Santa Teresa y La Reforma ñas 
batíamos con gruesa columna enemiga. Cuando Wcvler va dicien- 
do que no hay guerra- y lo proclama al compás de nutridísimas 
descargas y disparando muchos cañonazos, i as grandes columnas 
van dejando a su paso no tan solo la huella de los heridos que lle- 
van, sino la paste, el hedor, el nauseabundo rastro de la enferme- 
dad, la miseria y la muerte que persigue al soldado y que no lo 
deja ni en el cuartel, que lo acompaña en el campo de batalla, lo 
sigue en las marchas y los lleva al hospital de donde ya no salen 
sino para ir a ocupar su hueco en la fosa, común. Esta es la guerra, 
Y así termina la campaña de invierno. Y así entramos vencedores, 
en la primavera, que ya indica nuevos dolores, para ios soldados 
españoles que sobrevivan, si es que la repatriación no es una 
fórmula política como la que ha puesto en ejecución el General 
Weyler anunciando pacificaciones que dan más importancia a 
nuestra campaña y que ridiculizan la activa persecución de las nu- 
merosas fuerzas enemigas y las combates que como el que sostu- 
vimos en La Reforma el 3 del actual y en Santa Teresa el 24 dicen 
muy poco en favor de la verdad, Pero en preciso engañar y buscar 
pretexto para decir al Gobierno de Madrid que ya no se necesitan 
aquí refuerzos ni sustitutos. Y es preciso decir esto, porque ya en 
España no hay quien quiera que vengan más hombres a morir en 
Cuba, ni hay quien se preste a ofrecer a una Nación sin prestigio, 
dinero para seguir sosteniendo una guerra sin éxitos. Soy de 
Ud. muy atento y respetuoso amigo. El Jefe de Despacho del 
General en Jefe. Coronel Fermín Val des Domínguez’'. — El Ge- 
neral me entrega para archivar una comunicación del Coronel 
Justo Sánchez fecha 21 en la que dice desde el Hoyo de La Palma 
que había “tenido fuego con el enemigo de Cañada Colorada a 
La Gloria. Tengo lina columna en La Gloria, otra en la Ceiba, otra 
en Jieotea y otra siguió rumbo a Las Casitas” Esta noticia 
— aunque atrasada — s confirma las que me facilitó Díaz Silveira 
y dejé en mi 1 ibreta anterior, — De La Reforma y Santa Teresa 
comunica el Comandante Amador Cervantes que hay tres co- 
lumnas en Santa Teresa y una en La Reforma, Y Tello Sánchez 
avisa que hay una columna en Jobos!. Posteriormente noticias de 
una prefectura que se siente fuego en Los Ramones. Sale el 
Poblano con una exploración. Y como Jobas! está cerca de Las 
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Delicias a donde pensaba ir hoy el General, lia desistido de la 
marcha ha&ta no saber los movimientos de los soldados y ya se 
prepara a ordenar el ataque. Por lo pronto ya llevan los explora- 
dores orden de hacer fuego. Ya se han empezado a despachar los 
ascensos de la campaña de Invierno, han quedado hoy listos todas 
Jos diplomas do Catanga. Entre ellas está el de Alférez de Esco- 
bar a quien con pena he visto casi desnudo a consecuencia de haber 
perdido toda su ropa por Ja carga que le dieron por acá; le di una 
camiseta y un calzoncillo.— Se recibe una comunicación del Coro- 
nel Vel oso fecha de hoy y escrita en San Marcos, en ella dice: 
“Acabo de llegar de Remedios y me saluda una columna en San 
Mareas que parte a Los Ramonea Ordené enseguida a los sargen- 
tos primeros Aniceto Rabí y Modesto Aragón con 12 hombres en 
bmma combinación, le tirotearan en su campamento y dio por re- 
bultado un fuego de una hora en que he tenido gran satisfacción 
de vi r lo bien que se portaron todos, especialmente los aludidas 
sargentos. Ayer en Caunao de Pedro Barba choqué con el ene- 
migo y tuve que sostener un tiroteo para poder retirarme y de 
una gente que se me incorporó de Miraba! : hubo un herido y en 
todos estos días que he estado con el General Carrillo hemos tenido 
fuego y algunos dos o tres veces” Dice que a última hora le dicen 
sus exploradores que la columna va rumbo a San Felipe por el 
camino del Cayo de la Jagua que es él de la sabana. Indica que 
venía para buscar algunos de los números de su escolta y volver 
enseguida a Remedios para ultimar su asunto con el Delegado de 
fia deuda. Se le contestó que no se mueva, por ahora para Reme- 
dios, pues su presencia aquí es muy necesaria. Tenemos 6 colum- 
nas cerca. Las 4 de La Reforma y Santa Teresa;, una que esta 
acampada en Guadalupe como a una legua de aquí y otra que viene 
de Morón con rumbo hacia acá. El General no quiere esperarlas 
aquí dado lo montuoso de este terreno tan difícil y peligroso para 
Ja caballería y mañana temprano si no hay inconveniente esta- 
remos, de marcha hacía las Delicias probablemente. Las columnas 
o columna que peleó con Vel oso, mí como la otra que viene de 
Morón han tenido hoy buen fuego. Con la primera peleó Tollo 
Sáuchez y Vel oso y otras fuerzas amostras, y con las otras hemos 
oído aquí el fuego de los nuestros. Mañana supongo que tendre- 
mos disgusto . — .Ya firmó el General esta noche los diplomas de 
Catanga y Jos he entregado. Una buena noticia: un pacífico, el 
hermano del Poblano, me ha regalado dos hermosas botellas de 
miel de abejas y 12 huevos de guinea, mañana la bon ¡atada es 
fenomenal ¡Estos son los placeres gastronómicos de la manigua! 
Pero yo no puedo quejarme, como bien y el General tiene cuidado 
de hacerme buenos regal ií: os, Cualquiera se hubiera reído al 
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vernos esta tarde a Pinto y a mí muy atareados envolviendo las 
postaras de guinea para llevarlas en la & alforjas de modo que no 
se rompan !- 


“Las Delicias” 27 Mayo. 

Esta mañana dejamos a Calunga que ya debe haber tenido dis- 
gusto con los soldados y aquí hemos encontrado a Telio Sánchez 
en buen potrero por la mucha yerba, pero sin reses. Ya estoy en 
mi rancho trabajando de muy buen humor pues me alegran estos 
campamentos abiertos y claros. El día está de agua, pero no ca- 
luroso, y no llueve tanto como sería necesario para que los espa- 
ñoles sufrieran; parece que la suerte en esto de las aguas, los 
quiere proteger por ahora, Pero va se les va acabando Mayo y la 
temporada de Junio en adelante será fatal, —sin duda— para 
ellos.— Anuncian que hay fuego por La Campana, piensa el Ce* 
neral que será el Brigadier Gómez.— Viene V el aso. Sus noticias 
son nuevas para mí: cuenta de Alejandro Rodríguez [que] hizo 
prisioneros a unos españoles heridas y sanos y ofreció devolverlos 
a, la fuerza de donde procedían, pero el Jefe español no quiso po- 
nerse al habla con él sino mandó un sargento y como no quisiera 
Alejandro entenderse con éste, mandó un oficial y sólo recibió el 
español un cabo que no estaba herido, pero los demás no quiso 
admitirlos; esto ha dado lugar a que el 2do. cabo consulte si so 
pone al habla con el Jefe cu baño para entender en ia devolución 
de los heridos : esto dice Velóse que lo publican periódicos de los 
Estados Unidos. Piensa sobre esto el General, que puesto que lo 
importante es que se sepa que devolvemos los heridos, Alejandro 
no ha andado atinado en su manera de obrar. Poco importa quien 
quiera que sea el que venga a recibir los heridos: debe exigirse 
recibo al que lo recoja, pero lo importante para la Revolución es 
lo que las heridos han de ir a contar allá en la península. Dice 
también Veloso que Marcos García que hasta, ahora ha andado 
callado, se le vuelve a ver al lado de Weyler en una línea que in- 
tentan hacer entre Placetas y Sancti 8 piritas, línea que no lleva- 
rán a cabo; pero que por ahora, les -sirve de pretexto para coger 
ganado que es empresa que preocupa mucho a Weyler, pues hay 
falta de este elemento de vida y tiene que emplear cuantos medios 
tenga a su mano antes de llegar a la triste confesión de que ya 
en Cuba no hay ganado. Pero a esto se llegará, a pesar de todo, 
y pronto la proposición de un cónsul mejicano en La Habana 
tendrá que ser aceptada: dentro de poco en la Habana y en otras 
ciudades de la Isla se verán obligados a importar ganado si han 
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de beneficiar alguno. Los españoles se mueven y Weyler anda de 
pueblo en pueblo haciendo la guerra a m modo, pero sin pelear. 
Ahora dicen que va por Cieníiiegos. Weyler ha dado autoriza- 
ción a las familias que están en las poblaciones para venir a 
nuestro campo a buscar lo que necesiten para la subsistencia; 
esto es obra como diría Bcgueira; con este sistema lo que busca 
Weyler son presentaciones, pero el sistema no da resultado; a pesar 
de todos los medios diplomáticos puestos en juego sólo se ha pre- 
sentado nn tal Soto de Sancti Spíritus, un desconceptuado de la 
chille de Bayamo que — -al decir de Velase — es la ultima carta de 
'la bara ja. Nos dicen que el pobre Moreno anda todavía por La s Vi- 
llas pasando apuros y dando carreras. Recibió el General carta de 
F rey re. Escribe desde Pozo Colorado en Remedias con fecha 15 : 
lf AI llegar a Santa Teresa el día 12 no pude encontrar práctico 
hasta después de las 5 por lo que decidí acampar allí y el 13 por 
la mañana a las 5 y 40 emprendí acampando a las 9^2 en el Gua- 
ranal donde cambié 4 caballos saliendo a las 2 ¥% y acampando en 
los Hondones a las 5. A las 7% de la mañana encontré al Corone* 
Alonso que tuvo fuego la víspera das veces con ol enemigo de 
Arroyo Blanco y al pasar por Las Delicias encontré fuerzas del 
Coronel Ve loso que venían de batirse en San Marcos. Ayer 14 
marché de 5^2 a ^¥2 acampando al lado de Las Nuevas hacia Sa- 
bana Grande, con noticia^ de que había una columna en Piñero 
y venía otra hacia Las Nuevas, además de otra que estaba en 
Pedro Barba y una en Manaquitas. Haciendo el almuerzo me 
dieron noticias de que la vanguardia de una columna estaba en 
Las Nuevas por lo que me retiré a la Subprefectura del Cafetal; a 
las W 2 salía hacia Pinero, pero la lluvia y cerrazón eran tan fuerte 
que no me atreví a continuar la marcha temeroso de no poder ex- 
plorar el lugar que se decía ocupado por el enemigo y acampé a 
las 5 en Pozo Colorado a donde llegó anoche al oscurecer el Bri- 
gadier González con el que me he incorporado y seguiré uno o 
das días hasta dejar cumplida mi comisión” — Devuelve la escolta. 
— Piñán me escribe una cartica muy cariñosa en la que me dice 
que seguro de su buena estrella todo ha de salí ríe bien y concluye 
con cata bonita estrofa de sus Cancerosas” Mi paciencia se 
agota.— Dándole punta-pies a la fortuna. — Y vuelve la importuna, 
—A ponerse al alcance de mi bota”. Con esa carta me manda 
los versos que ha escrito en contestación de los que Vega publicó 
invitando al General a un banquete en el que entre otros platos se 
servirían criadillas ds Gómez y riñones de Punta Brava y otras 
groserías estúpidas y ruines. 
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VEGA — MOROTE 


En Madrid* “El Liberar 
Que a l os campos libres llega 
Pu bl ica. semi -for nuil 
Un, convite al General 
Por Ricardo de la Vega. 

& & & 

Convite que aquel M o role 
Que se escapó del garrote. 
Casi menos que indultado. 
Autor iza e¡ muy menguado 
A que un periódico anote. 

* & * 

Al confeccionar con mana 
El menú que nos presenta 
Hace un bosquejo de España 
Que el estómago alimenta 
Con la sangre en que se baña. 

i 5 í 

Mientras el soldado herido 
Espera su triste muerte r 
En un hospital metido, 

Luis M oro te divertido 
Come bien , y bebe fuerte. 

i ' ' 1 * * 

Y de su Musa en desdoro 
Don Ricardo de la Vega 
Pulsa la lira de oro 

Con amigóles de pega 
Que al comer le forman coro. 

Üí * fl- 

No pienso que a vuestro kido 
Para cubrirse de mengua 
Los dignos se hayan sentado 
Al saber que no han guisado 
De Luis Monote la lengua. 

& * • 

Lengua que debiera hablar 
Lo que por miedo no dice 

Y que de tanto callar 
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Bien claramente predice 
Ja) que trata da ocultar* 

$ -s # 

Aunque nadie me ¡o note 
Compadezco al tal Mor ote 
Que sentirá n oche y día 
El infamatorio azote 
De nuestra filantropía. 

& # * 

¡Cuántas veces su memoria 
Le recordará la historia 
Del generoso Consejo 

Y en el donb'lé de su gloria 
Arrugará el entrecejo! 

# ^ # 

/ C u tintas otras , d esd ¡citado 
En sus ¡rases —que hay testigos- 
Habrá sin duda pensado- 

Y a espaldas de sus amigos 
Gritará desesperado: 

* « í 

**Yo que hasta Gómez llegué, 

Y a su lado me Senté 
Sin vergüenza, descarado. 

Casi, casi contemplé 

Mi pescuezo gtiasímado’^ 

# ■> 5 - 

£i A prended todos de m í 
Lo que soy, y Jo que he sido. 

Hoy me festejan aquí 

Y cu Cuba me arrepentí 

De en España haber nacido", 

* * ** 

Pobre Moróte . . , , es un perro 
Que con la pluma retrato, 

Tiene en España un encierro. 

En Madrid bozal de hierro, 

1 en el Gabinete un - plato 
* & & 

Pobre Moro te . , * después 
De tu hazaña con la I irá 


83 


Paga tu traición cortés 
Un tal Vega, como ves 
Con un festín de mentira, 

# * * 

En mis juicios no me engaño , 

Y td miraros (sin rencillas) 

Masticar con buen amaño 
De Gómez las criadillas 
¡Deben ser de gran tamaño! 

* * * 

Miserable condición 
La de¡ hispano león 
Práctico en la torpe intriga 
Que amordaza a la razón 

Y se llena la barriga/ 

* * « 

Los riñones que nos dais 
Han de costeros tan caros 
Que acaso os arrepintáis 

Y en vuestro^ festines raros 
A anotarlos no volváis. 

* * * 

Asco me causa el banquete 
De vuestra audacia infinita, 

Cuyo nrenú no promete 
Ensalada de . , . machete 

Y café de. , . dinamita, 

* * * 

Sin comentar de verdad 
Tal cinismo y tal furor 
Aquí como en libertad 
Carne asada ... con honor 
Boniatos. . , con dignidad! 

Pedro Pillán de Villegas, 

Mando a Poyo el original de estos versos de ni i querido com- 
pañero y hermano en el amor a lo grande. 


Mayo 28, 

No pude ayer escribir apenas : me lo impidió el agua y el tra~ 
bajo durante el día y de noche el agua y el viento que acató con 
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Ja vela y con mi paciencia, y —sin otro recurso— me tendí a dor- 
mir, y con mala suerte por cierto, puesto que en la hamaca me 
caía una tremenda gotera que me obligó a cubrirme con la capa; 
pero me dormí y en santo sueño pajsé la noche.— Los soldados, 
acamparon ayer en Los Ramones y allí estuvieron todo el día y la 
noche y esta mañana levantaron el campamento. No se sabe de 
fijo, de dónde vino esa columna, poj o f ipone Velo so que sea de 
Placetas; no es sabe aún sino que va r unoo a San Felipe. Ayer le 
hicieron fuego fuerzas nuestras y de Veloso durante el día y por 
la noche. Son ya como las 10 y se recibe aviso de que hay una 
fu erza g ran de por J obos í , se han mandad o ex p lorad > res . D e c a ni e 
estamos muy mal, no hay reses y los monteros de la prefectura es- 
pantados por el fuego de Los Ramones no trajeron ninguna ayer; 
pero oigo en estos momento a Roza que funge de Jefe del Cam- 
pamento, que están componiendo „ Yo no lo he pasado sin embar- 
go mal, gracias a el Poblano y a los regalitos del General. — Sigo 
escribiendo después del toque de silencio, Al primer aviso de la 
columna se sucedieron otros explicando la marcha y anunciando 
el derrotero que probablemente traería. Estábamos preparados 
para la marcha. Mientras llegaban los exploradores como suce- 
dieron otras cosas, sigo con método mi relato. Vino Raimundo y 
Don Egnidio, el que vive por donde está la madre de los Sánchez 
y le trajo al General unos quesos y otras frioleras que hizo repar- 
tir. Llegó después el Capitán Gil Aragón, el jorobad rio, y anuneió 
que las columnas se habían ido de Santa Teresa y suponía que tam- 
bién de La Reforma. Del Coronel Calmiga se recibieron pliegos, 
también de José Miguel Gómez que trajo Regueíra, y por correo 
los dos últimos números de Las ViUas y comunicaciones de Mavía 
y Quintín Banderas; mañana me ocuparé de todo esto, pero ahora 
sólo anotaré que Sierra anda estropeado y enfermo a consecuencia 
de un golpe que se dio en la retirada de la sorpresa al campa- 
mento del Brigadier González. También se ha recibido una rara 
comunicación del Coronel de Sanidad López y Pérez. Y ya tarde 
se recibió aviso de que la columna estaba en marcha; ya habían 
salido unos hombres del Regimiento “Martí” de Sánchez a situarse 
en lugar conveniente para tirotear al enemigo, pero con esta no- 
ticia nos pusimos en movimiento y pasando malos pasos llegamos 
a un peladero en donde el General no quiso acampar, contra- 
marchamos y hemos vuelto a la misma finca y estamos en otro 
rincón en donde no se necesitan tantas guardias. Pero ahora lle- 
gan las que fueron a tirotear a la columna diciendo que ésta 
lia venido a los Hondones en donde se encuentra y que no 1c han 
tirado , . , Estos hombres no han sabido cumplir y con razón los ha 
amonestado el General. Y no sigo escribiendo porque me tiene de 
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m al humor la vela, y el viento y un doloreito que tengo en la 
espalda y el estropeo de un día sin marcha; pero sin tranquilidad 
para nada : estos días son peores que un día de combate. 


29 ilayo. 

Los Ramones, (Sancti Spíritus), 

Me equivoqué anoche cuando apunté que estábamos en el mismo 
potrero Las Delicias: donde pernoctamos fue en el Sabinal, Tem- 
prano dejamos el campamento y aquí llegamos dejando en Las De- 
licias gente de Teño Sánchez. Al llegar recorrimos este potrero 
en donde han estado ayer una, y anteayer otra columna española, 
vimos ios lugares en donde acamparon y los caballos muertos por 
el fuego de las fuerzas cubanas y ios rastros de sangre de los he- 
ridos. Supimos luego que la columna desecho las emboscadas que 
le preparó Telío y siguió por caminos infernales hacia Mayajigua; 
pero cuando llegó esta noticia, para que no restira la ansiedad 
se sabe que la columna que estaba en Guadalupe, la que fue de 
aquí u otra, estaba ya acampada en Jatibonico, a legua- y media 
de aquí, de modo que esta si no es hoy, mañana, la tendremos 
por aquí. Escribo incómodo y nervioso, cuando so me pierde algo 
del despacho me pongo fuera de mí, porque comprendo que el Ge- 
neral tiene razón al molestarse con los descuidos; me han dejado 
esta mañana la cartera con las velas y el pumo de la goma. Y sólo 
quiero que no lo sepa el General para evitarme su justo regaño, 
pero sépalo o no, nadie me quita a mi el disgusto. Y no es posible 
ir allá porque para eso se necesitaría un práctico y es peligroso ir 
por los soldados. Me quedé sin velas y sin un buen pomo de goma, 
cosas que me hacen suma falta. Roza me lia ofrecido unas velos. 
V mi mal humor no me deja escribir con calma. Pero no puedo 
molestarme con Pinto ni dejar de sentir esta irremediable pérdida, 
lo que ahora deseo es que la cartera de cuero en que dejaron las 
velas y 3 a goma no caiga en poder de los soldados y como ya se 
piensa, ya está en manos de los rancheros que van a nuestro paso 
limpiando los campamentos. Comunicaciones de ayer ; Caltmga, 
con fecha 26 dice que ios Brigadieres Lacret y Méndez Capote han 
dejado sus cabal! oes y monturas al pasar la trocha y eomo que ellos 
piden que se les guarde pregunta que hace de estos elementos de 
guerra. Se le contestó que tan pronto eomo este Cuartel General 
tenga noticia de que esas jefes están ya en el Oamagüey se le in- 
dicará lo que éí debe hacer, — Bn otra de igual fecha participa el 
mismo Calunga ‘que la columna que estaba en Guadalupe entró en 
Chambas evitando encuentros marchando por caminos extravia- 
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dos, desechándome las emboscadas' 1 .— Y en un p apetito agrega: 
“Una pareja exploradora me dice que la tropa llevaba 4 camillas 
v dos caballos equipados sin jinetes, supongo que algo grave les pa- 
saba, pues no le hacían caso a los tiros Es el Coronel de Sa- 
nidad Antonio López Pérez un tipo: un desventurado que no en- 
cuentra lugar en donde estar y que lia sido desde que vino a la 
Revolución un inconveniente. No sé yo si es médico, y hay quien 
afirme que su título no es legalmente científico, pero como médico 
de la guerra vieja y hombre que sabe pegarse a padrinos le dio 
Sánchez Agramonte con el diploma de Coronel autoridad para 
andar de majá suelto y anda por estos montas con concubina y 
rifle usando este como ya en otra ocasión apunté, no para matar 
españoles, sino para que no le falte carne para el caldero. Pues 
este títere a quien había encomendado a Y el oso el General el 
trabajo de montearla manda una comunicación en la que dice al 
General que le conceda un numero de la impedimenta para que le 
ayude porque está enfermo y sólo tiene una pobre mujer que ln 
asiste y hace luego la triste pintura de sus miserias,— Ya Velóse 
nos había informado que el tal vive en un monte a donde hay que 
encomendarse a Dias antes de intentar emprender viaje hacia 
él. Se le contestó que sin pérdida de tiempo se pusiera en camino 
hacia este Cuartel General.— Dos comunicaciones del Brigadier 
4 osé Miguel Gómez fecha 24, En una pone a disposición del 
Cuartel General al Comandante Ramón Mena. Jefe del 2do. Es- 
cuadrón del Regimiento Máximo Gómez, y actualmente jefe inte- 
rino del mismo por ser excesivamente descuidado para atender a. 
su cargo. Dice la otra : ¡Í E1 día 22 y en el camino de Alonso Sán- 
chez, por Naranjo, habiéndome adelantado con parejas de mi Es- 
colta a reconocer ei camino, tuve fuego con el enemigo resultando 
herido grave el cabo de mi escolta Conrado Vieíedo; el mismo día 
el Regimiento Máximo Gómez tuvo fuego en Sola sostenido largo 
tiempo con el enemigo, durante la noche fue hostilizado vivamente 
el campamento de la tropa. Al día siguiente el Teniente Gramaty 
que estaba con 17 hombres sobre la tropa tuvo fuego por la maña- 
na en Pelayo y por la tarde en la Herradura, Hoy reunidos todos 
en la Campana, he tenido fuego con una tropa que venía rum- 
bo a Arroyo Blanco, retrocediendo esta después de caer bajo el 
fuego de mis primeras líneas que estaban posesionadas de alturas 
estratégicas. La columna después de alejarse, cogió el camina para 
Ojo de Agua, Se le tocaron cornetas y se Ies excitaba de cerca, sin 
que ellos quisieran avanzar” - 
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Un comisionado del General Banderas trajo también ayer co~ 
munieaeiones de éste y dei General Rodríguez,— Dice Mayía en 
escrito que no fecha; “El 23 de Abril próximo pasado los explo- 
radores de mi Cuartel General en Quemado Grande y ia guerrilla 
del Prefecto León tiroteaban fuertes columnas que se aproxima- 
ban. El 24 al amanecer el enemigo inició un fuerte ataque por el 
flaneo derecho defendido por mi Cuartel General, el del Mayor Ge* 
ñera! Francisco Carrillo, el Coronel Monte agudo con parte de bu 
escolta, el Coronel Juan Bravo con la suya, y 30 infantes de Reme- 
dios, roto el fuego al amanecer con gran vigor, tanto de fusilería co- 
mo de artillería, costó al enemigo 2 horas ocupar las primeras posi- 
ciones retirándome yo e (m toda la caballería y desmontando la es- 
coda de este Cuartel General y la del General Carrillo que defen- 
dieron todas las posiciones hasta la llegada al Bejuco donde el Tte. 
Coronel Porfirio Batista recibió la columna con un nutrido fuego 
de la infantería de Trinidad. Al mismo tiempo acudía el General 
Banderas que ai tratar de hostilizar al enemigóse vio atacado por 
flancos y retaguardia por nuevas columnas que acudían al campo 
de batalla desde Ma nica ragua teniendo que retirarse hacía Ve- 
guitas sosteniendo ligeros tiroteos y ayudado eficazmente en esta 
retirada por el Teniente Coronel Loynaz, mientras tanto el ene- 
migo envió del Bejuco hacia Fomento una columna con sus he- 
ridos continuando atacándome hacia Calabazas donde se dispa- 
raron las últimos tiros y loe últimos cañonazos a las 6 de la tarde. 
La. noche de este día despaché al Coronel Montea gudo para Santa 
Clara y eJ 25 di la vuelta a las numerosas columnas que se habían 
reunido y por Veguitas el 26 llegué a mi Cuartel General en Que- 
mado Grande: el 27 una fuerte columna avanzaba por mi rastro 
v sufriendo el fuego de las emboscadas que de antemano le tenía 
preparadas y al mismo tiempo era atacado el Cuartel General de 
Quemado Grande por 4 columnas más que ocupaban toda las so- 
lidad; dejé la infantería al mando del Comandante Carrillo v Oo* 
ron el Vicente Núñez que defendieran las brillantes posiciones q ue 
ocupaban y yo, gracias a mi magnífico práctico, pude salir hacia 
Jiquimas con toda la caballería, donde me encontré 4 nuevas co- 
lumna# que me aguardaban, pero a pesar de tanta aglomeración 
de enemigo pude desliza rme por los flaneas y salir a M&naca Rau- 
soli no sufriendo más percance que la pérdida de algunas de las 
acémilas de los asistentes. Desde este punto despaché al Teniente 
Coronel León para que fuese a su zona a reponer caballo#, pues esta* 
ba ]a caballería en pésimas condiciones continuando este Cuartel 
General y el General Carrillo solamente con las escoltas hasta el Ca- 
cahual perseguido siempre por una fuerte columna en e] rastro y 
otra en el flanco izquierdo. Ya en este punto se dirigió el General 
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Carrillo hacía Remedios pues tenía que reponer sus caballos, antes 
de continuar la misión a 61 confiada y yo continué hacia Las Lla- 
nadas para dirigirme de nuevo hacia estas zonas. Nuestras penas 
en estas grandes operaciones han sido insignificantes, pues solo he- 
mos tenido dos muertos y 8 heridos y supongo las del enemigo sean 
numerosos pues continuamente han estado cayendo en emboscadas 
preparadas en posiciones inexpugnables -El 10 del corriente acam- 
pado este Cuartel General en el potrero lia Poja fue atacado por 
columna enemiga que recibida por el Comandante Lugones con 
una compañía de Trinidad y después de recibir un nutrido fuego 
trató de avanzar a la posición ocupada por la Escolta de este 
Cuartel General, del Coronel Juan Bravo y 25 infantes de Matan- 
zas que ya están armados al mando del Teniente Coronel Dantin 
y después de una hora de fuego el enemigo emprendió retirada por 
el camino de Lugones perseguido y hostilizado en su marcha por 
el Comandante Lugones y dejando indicios de llevar muchas 
bajas. El día 11 los exploradores de este Cuartel General se vieron 
envueltos por una nueva columna enemiga en Polo Viejo habiendo 
sospecha que dos de ellos hayan caído prisioneros ; la columna 
enemiga trató enseguida de atacar al Cuartel General pero sólo con 
el nutrido fuego que desde posición ventajosa le hizo el Coman* 
dante Lugones con 40 infantes retrocedió hacia Polo Viejo y se 
retiró hacia Trinidad. Yo continuo marcha y voy dando las ór- 
denes oportunas al fin propuesto” — Hoy he contestado esta comu- 
nicación y la otra del mismo fecha 16 en la que dice que está 
enfermo con inflamación en la garganta, en las encías y fiebre, 
pero dice que espera estar pronto bueno y en condiciones de seguir 
y termina: “De Cienfuegos dan seguridad que han desembarcado 
por Cochinos, Julio Sanguilv con una expedición y que viene con 
él el hijo do Martí. Cayito Alvarez con su Regimiento y una infan- 
tería de Santa Clara copó guerrilla enemiga por San Juan de las 
Veras, ocupando 35 armamentos. También me dicen que la Junta 
de Nueva York está abundante de fondo”— Se acusó recibo de la 
comunicación oficial y la otra se contestó en la forma siguiente: 
“Mi estimado General : con gusto contesto su atenta carta del 16 
del presente por la que veo con pena que se encuentra Ud. enfer- 
mo. Lamento que no haya pedido ocupar en la Habana y Matan- 
zas el lugar de honor que le encomendé. Y lo siento, porque 
estimo que en aquellos lugares es necesario la presencia de un Jefe 
superior para encauzar la. organización. Para que fuera más 
respetada su personalidad quise que fuera Thl solo a llevar la 
obra importante para la Revolución, pero, si Ud. no puede seguir, 
me veré obligado a ir yo mismo, casa que sentiría por Ud. y por 
la Revolución misma. Ojalá que pronto, restablecido y repuesto 
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esté en condiciones de alcanzar todas las glorias que lo desea su 
afectuoso amigo y General, Máximo Gómez 17 . Mucho le gustó al 
General mi carta y como documento útil para el juicio histórico de 
mañana la copio aquí. Son de poca importancia las dos común i- 
raciones que con fecha 19 escribe Quintín Banderas. En ellas se 
queja de que no lo ayudan y pide autorización para que 1c hagan 
zapatos en un taller. Se le contestó autorizándolo para que el 
Coronel Massó Parra defe de la Brigada de Trinidad le preste 
todos Jos recursos que pueda,- — Llueve y llegan con el agua no- 
ticias de soldados. Tomaré nota de ellas tan pronto como pueda 
hablar con el Coronel Veloao que nos acompaña desde que llega- 
mos a Las Delicias. También está aquí Tello Sánchez que dista 
mucho de ser Serafín, Sigue desde ayer con nosotros Raimundo. 
Izquierdo, el pobre mutilado de Matanzas, vino a Ramones a pedir 
recursos al General y el Gen eral apenado le dijo — y yo lo oí desde 
mi tienda— que sentía que hubiera venido hoy que teníamos ñ 
columnas encima. Y agrego yo para mí coleto: y en las condi- 
ciones en que estamos. Boza me ha dado una vela y Padilla 4 pero 
yo no sé consolarme de mi pérdida de hoy; por fortuna hasta 
ahora, —ya han tocado retreta— no se ha enterado el General de 
nada o sí lo sabe, no se ha dado por aludido. Ojalá no tome la 
palabra en este fatal debate, 

A pesar de las columnas y por el agua y la noche tempestuosa 
supongo que no hemos de ser — esta noche— molestados por el 
enemigo- 


30 Mayo. 

La noche ha sido tremenda: no lia cesado de llover. Me dicen 
que la columna española temerosa del mal tiempo ha vuelto para 
atrás. Se ha entregado a Velóse la correspondencia que el Briga- 
dier González debe despachar para el extranjero. Te escribo dos 
o tres cartas, veremos sí recibo contestación. Aprovecho que el 
General me encarga que le mando a su Señora los dos ultimas 
números de Lo$ Villas, y aprovecho esta oportunidad para escri- 
birle unas líneas dolíéndome de la muerte de P anchito. Se ha 
despachado hoy para prestar sus servicios al lado de Calunga al 
Capitán Seeundíno Rodríguez mi compañero en el viaje de Mal 
Tiempo a Oriente, Me parece que ía marcha ha de ser hoy larga. 
Escribo también a Olmo. Se despacha la comisión de Villaelara. 
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Santa Teresa. 


Las 8 serían, todavía no había almorzado, cuando se oyeron 
tiros, dijeron que era en la guardia, pero ya listos para la marcha 
dijeron que habían sido más lejos con rumbo a San Felipe. Pero 
emprendimos la marcha, momentos antes había dejado el campa- 
mento con rumbo a Arroya Blanco Tello con su fuerza y Ve- 
loso nos acompañó unos cordeles despidiéndose para seguir a Re- 
medios con el pliego de la correspondencia para los Estados Uni- 
dos que va por conducto del Brigadier González. Y desde esa 
hora no paramos en la larga marcha hasta llegar aquí. Al entrar 
en el potrero encontramos el campamento de la columna que salió 
de aquí esta misma mañana. Dejaron un montón de galletas y 
rancho y vimos los lugares en donde tuvieron sus cocinas y sus 
estúpidos ranchos. Allí permitió el General que la fuerza cogiera 
pomas-rosas, las matas estaban preciosas y comimos en la marcha 
y seguimos hasta que dos o tras tiros primeros y luego otro, nos 
hicieron sospechar que teníamos que encontrarnos con el enemigo, 
y había razón para sospechar esto, porque pocos momentos ante 
al salir a explorar una pareja nuestra, encontró una de la pre- 
fectura que ñas informó de la marcha de la columna que pernoctó 
aquí ayer y dijo que había otra en La Reforma. Dedujimos que 
ésta podía haber venido a Santa Tema. No$ detuvimos un mo- 
mento, pero ai picar espuelas a su caballo el General todos lo 
seguimos hasta ganar una loma donde podíamos observar bien los 
movimientos del enemigo. Se adelantó Miquelíni — que anda 
desde ayer en el Cuartel General en petición de grado — y como 
no vimos a nadie ni se oyeron más tiros y si una pareja que 
corría hacia el monte pensamos que se trataba de la gente del Ca 
mandante Amador Cervantes y que aquellas tiros debieron ser la 
contraseña que usa el Comandante Amador para anunciar a todos 
la proximidad de tropa enemiga. He olvidado anotar que al dejar 
Los Ramones mandó el General a Miquelíni con un grupo de hom- 
bres a tirotear a la tropa y a investigar por donde había sido el 
fuego que oímos en el campamento. En la marcha se nos incor- 
poró un número de Tello de la pareja que peleó con la tropa; in- 
formó que cuando estaba en espera de] enemigo en el camino que 
va a Arroyo Blanco se le presentó la columna que dirígiédose hacia 
este punto iba a todo andar desde La Reforma. Míquelini cum- 
plida su misión nos vino a recibir aquí y ya le encontramos a 
nuestra llegada. Seguimos y aquí estamos acampadas y sin nove- 
dad por ahoi'a. Supimos al llegar todas las infamias de las colum- 
nas que han estado por aquí, pero antes de ocuparme de un hecho 
tri&te que me ha impresionado vivamente, he de anotar las comu- 
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ideaciones que me entrega el General. Como ya he escrito. Miraba! 
se quedó por estos lugares para hostilizar al enemigo; de él es el 
parte del 26 en el campamento Naranjo de China; a El 22 al me- 
diodía tirotée al enemigo en Santa Teresa retirándome a k entra- 
da de Julián, permaneciendo allí hasta por la tarde que fui a 
acampar en e! sitio de Juan Jiménez. Al oscurecer envié al sar* 
genio Manuel Reyes con varios números a tirotear de nuevo al ene- 
migo, lo que efectuó de infantería. El 23 a las 2 de la madrugada 
fue de nuevo dicho sargento con 10 números a tirotear la tropa lo 
que verificó de caballería introduciéndose entre la guardia ene- 
miga y su campamento recibiendo una contusión en el hombro 
derecho el práctico Juan B. Cervantes, Volví a acampar a la 
entrada de Julián y a las 2 de la tarde tiroteó otra vez la tropa 
el referido sargento. AI oscurecer me acampé en las corrales de 
Julián Reina donde existe una casa quemada y muy inmediata al 
enemigo. En la madrugada del 24 di orden al sargento Carlos O. 
Hernández de tirotear al enemigo, lo que efectuó con tas tanda 
aquél como las otras veces el fuego. Retiré toda mi gente por una 
vereda qué conduce a este lugar dejando cubiertas las do& entradas 
con parejas, quedándome en la entrada de Julián con cinco hom- 
bres armados en espera del enemigo. Entre 12 y 1 del día fui 
sorprendido por Ja infantería española qué desechando mis guar- 
dias se introdujo monte a monte hasta el punto en donde estaba 
teniendo los primeros tiros con el sargento 1ro. abanderado Ma- 
nuel Rojas y otro sargento de apellido Pérez que desarmado se me 
agregó el 22, y decía ser de su Escolta , los que por el mismo punto 
que venía el enemigo habían ido dentro de las guardias, a buscar 
agua. Esos sargentos no han aparecido aún temiendo los hayan ma- 
tado, Además unas de las parejas de guardia tuvo necesidad de 
abandonar los caballos y escapar a pie. Ayer 25 mandé explorar 
esos lugares, a-sí como hoy y los exploradores me informan que el 
enemigo continúa allí y que estaba recogiendo ganado con perros, 
habiendo quemado muchos ranchos situados dentro del monte. Yo 
hubiera permanecido en los puntos que Uch me designó, no me 
atreví a ello porque el práctico que ac me facilitó es inepto, no 
habiendo recibido más auxilios que los que ha podido prestarme 
el Subprefecto Campan! oni que enfermo y casi inútil de una pier- 
na y desconocedor del terreno, ha estado a mi lado hasta ser sor- 
prendido . Salgo de marcha porque este lugar es impropio para la 
caballería. Dice el Comandante Silveira desde El Guayo con fecha 
2S : “ Ayer en el Plátano Negro tuvo fuego el Teniente Fernández 
a quien dejé con las hombres de infantería que saqué de ese Cuar- 
tel General con órdenes de esperar al enemigo mientras yo me 
avistaba con el Teniente Coronel Sánchez”. — Y anuncia que tiene 
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que cambiar de campamento por las condiciones de aquel en que 
está y lo mal que se halla para el servicio de exploraciones toda 
vez que ha entregado ai Teniente Coronel Sánchez los hombres de 
m Regimiento que tenía con ese objeto* La primera de estas co- 
municaciones no tuve que contestarla porque Miraba! el cuando 
llegamos nos dijo el Comandante Cervantes que andaba por Na- 
ranjo de China recogiendo su impedimenta que había retirado 
hada allá, vino y está aquí con su fuerza: a Silveira si contesté 
atentamente .— Dúa comunicaciones del Alemán. La primera es 
del 24 y dice: lk Acompaño a Ud. un croquis de Ciego de Avila 
que sí es imperfecto, da una idea de las líneas de defensa del 
pueblo o sean, dos cercados de madera dura, numerosos fuertes, 3 
baterías, 3 torres con focos eléctricas de gran potencia que desa- 
rrollan luz en 500 metros en circunferencia cada una y al Este 
las alambradas. Por los periódicos que le remití habrá Ud. visto 
como el Comandante de ingenieros Gago es — bajo Ja dirección de 
Weyler— el Jefe de la Trocha. Era eso natural desde que Wey- 
1er desairó a Arólas y se fue a almorzar con Gago, su compinche 
en los robas de construcciones de baterías, líneas, fuertes, etc., 
Luque se embarcará en el correo del 10, para España. Han 
quedado 2 columnas para operar cerca de la Trocha, aparte de 
la guarnición de la misma que es ahora mayor, y según mani- 
festación del soldado desertor hay más vigilancia fijándose mu- 
cho los jefes y oficiales en los soldados para impedir se deserten. 
En Ji colea continúa la orden de prohibición de salida. Del Ciego 
el mejor confidente “número uno 77 se ocupa con interés de que no 
se interrumpa la comunicación y ya recibí carta adjuntándome 
él pianito que le remito. A él no le han dicho nada y hasta no sos- 
pecharán porque es astuto, vive entre ellos y sale muy rara vez, 
teniendo otros que son intermediarios entre él y yo” — La otra 
comunicación más importante que ésta que acabo de copiar, es 
del 27 : “Reunidas en Praneiequito el 25 das columnas ordené 
avanzara más la infantería por Dos Hermanos y mandé veinte 
caballos en dos grupos por Lm Negros y La Furnia ocupando 
yo La Ceiba lugar a que por confidencias, sabía llegarían las 
columnas. El sargento Gabino Gómez con fí hombres hostilizó 
duro la columna, los exploradores de la infantería la tirotearon 
y al emboscarse ésta torció rumbo el enemigo siendo tiroteado 
por dos parejas. Al llegar ayer a la Ceiba la tiroteó mi Es- 
colta y anoche esta misma Je rompió fuego a boca de jarro con- 
testando el enemigo con descargas cerradas y continuadas. A 
las 10 de la noche G números de la Escolta repitieron la has- 
tilización hasta agotar el parque. La infantería, emboscada hoy 
Cn el camino de la Ceiba al Ciego en dos cejas de monte, rom- 
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pió el fuego a quemarropa, sosteniendo el empuje del enemigo. 
Al ^ de hora de marcha cayó Ja columna en la 2da. embos- 
cada que por descargas, quemaba duramente a la columna. El 
fuego se prolongó como 20 minutos. El enemigo llevo muchas 
bajas vistas, abandonando caballas muertos, y heridos y dejando 
grandes charcos de sangre. Tengo que lamentar un muerto y 3 
heridos de la infantería. Un contuso de mi Escolta, una tercero- 
la de la Escolta inutilizada de un balazo y des caballos heridos, 
Tínicas bajas en todas las operaciones referidas. Acaban de lle- 
gar columnas a Jieotca, Los Negras y Los Derramaderos: es de- 
cir, que tenemos al enemigo aquí como “letra de chino TT . Me 
sostengo aquí. Preveo nueva combinación por estas zonas. Las 
dos últimas están sin moverse desde esta mañana. Fuerzas del 
“Regimiento Castillo” cubren La Gloria, Melón cito, y entrada 
de Hoyo de la Palma y Ciego. La infantería sobre Pozo Nuevo, 
La mitad de mi Escolta reducidísima en la Ceiba y yo con la otra 
mitad en Martínez. Es tal la carencia de municiones que no pue 
do tirotear todas las columnas. Tenia mi Escolta tiene 53 tiros. 
La infantería está a 2 y 3 municiones y poco más las del Regi- 
miento Castillo, Del Ciego bien. Restablecidos por completo los 
servicias de comunicaciones. Hoy lie recibdo noticia de que su 
carta fue entregada y el individuo ofreció contestarla. El confi- 
dente me dice que Don Alejandro Suero Balbín, español de ver- 
dad puede servimos con carta de Ud, si Ud. lo solicita. Es un 
ricacho que en la pasada guerra sirvió. Del Ciego me mandan 
como regalo de unas señoritas, las medicinas que le remito”. Se 
queja el pobre Alemán de que no está bien de salud y es de 
sentirse que hombre que tanto vale no una a su decisión y valor 
una naturaleza fuerte. Pero así sirve más que muchos fuertes 
de cuerpo. Quedan contestadas ambas comunicaciones. La que 
ahora escribo sobre Alemán me hace recordar lo que por el ca- 
mino hablaba con el General y lo que sobre ciertos jefes me decía: 
se lamentaba al General de que algunos no trataran de elevarse 
on los puestos en que él con ese objeto los habla colocado, y 
entre otros, mentó a Rosendo que por sus debilidades, por sus 
Caltas como Jefe dd “Regimiento Honorato” ha perdido el pues- 
to que le correspondía, el de Jefe de la Brigada de Saneti Spí~ 
ritusj pero con sus hechos demuestran ciertos hombres que aun- 
que sus grados los hagan jefes, sus condiciones los colocan de 
simples oficiales. En esta categoría está también el Brigadier 
Castillo. Voy ahora a lo que me ha causado pena : uno de las 
sargentos perdidos que dice Mirabal era el simpático Octavio 
Pérez, Alférez de Sanidad que andaba con Peí ayo Peláez y que 
se empeñó en pasar a un escuadrón y el General me hizo que lo 
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despachara con el diploma de sargento 1ro. No se que misterioso 
presentimiento tenía yo y me costó trabajo cumplir Ja orden del 
General. El día antes de dejar La Reforma firmó el General sus 
papeles y se le encaminó para reunirse a Alemán a fin de que 
— como quería— pudiera prestar sus servicios en el Regimiento 
por él designado. Y murió a manos de ios cobardes que lo carga- 
ron cuando sin armas, y confiado, fue a buscar agua. Los espa- 
ñoles dejaron aquí las sepulturas de los dos y un papel en donde 
dicen que habían dado sepultura a aquellos insurrectos que había n 
muerto en combate. Me da pena pensar en este simpático amigui- 
to, que niño aún tenía todas las energías y las virtudes patrióticas 
de un hombre ; un héroe humilde más para la ya larga y hermosa 
lista, escrita más que en papeles, en e] corazón de todos los que 
sabemos amar esta tierra y por su honra y m gloria vivimos. Al 
llegar se confirmó la noticia de que en La Reforma hay una colum- 
na y como eso es indicio de disgusto próximo, mandó el General 
a Francisco con Valentín y uua pareja más a explorar; aún no 
han venido y ya es tarde, hace más de 2 horas que tocaron 
silencio. Y dejo para mañana otros comentarios porque estoy algo 
cansado, pero antes quiero copiar unas frases del Heraldo de Ma- 
drid, con que termina un artículo muy bien escrito, en el que se 
declara que Cánovas para su política de guerra y de reformas en 
Cuba, no tiene otro General más que Weylcr. Da a entender el 
articulista que se necesita un hombre dúctil o mejor dicho vil, y 
■este hombre no puede ser otro más que "Weyler, Pero a pesar de 
eso dice El Heraldo refiriéndose a que ya en la Habana se trata 
del planteamiento do las reformas: a A una obra legislativa como 
la que comienza en la Habana correspondía en el campo una gue^ 
rra como la hecha por el antecesor del General Weyler. Con los 
métodos y procedimientos de guerra que éste viene empleando, y 
que ahora no tratamos de juzgar, casi todas las balas disparadas en 
el campo van dar en las reformas del Sr, Cánovas”,— Y es esta 
una gran verdad que ya .se verá muy pronto comprobada. 


31 Mayo. 

Llegamos vivos al ultimo día del mes. Los exploradores lle- 
garon anoche. Los soldados están en Río Grande aeompados en el 
fuerte. Y el día está de lluvia a cada momento caen fuertísimos 
aguaceros : toda la noche lia llovido y apenas si alumbra la clari- 
dad del día. Pero en mi gran rancho de pencas de palma no cae 
ni una gota de agua y después de escribir, me repuse —en una 
noche de sueño reparador — de todas las fatigas del día. Y satis- 
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fecho con la única comida que hice como a las cinco de la tarde. 
Por lo que dejo copiado se verá que Miraba! no lia sabido ocupar 
su puesto y que no ha hecho nada de importancia; razón tiene el 
General para pensar que no tiene condiciones para ser Jefe de un 
Regimiento. Y lo siento porque — a pesar de su pasado — es sim- 
pático y amable eí Teniente Coronel Nicasio Mi rabal y atento 
conmigo y eon todos los compañeros. Pero como militar no da pie 
con bola cuando se le deja la dirección de la pelea. No es de los 
que sirven para mandar, sino para ser mandados. Nada lia hecho 
y en cambio se ha dejado matar dos hombres, por no saber im- 
poner o! orden entre los suyos. La responsabilidad de los muertos 
cae toda sobre él, a pesar de lo que explica en su parte. 


Escribo para Las ViUas : Una hazaña española. El 24 del pre- 
sente en tierra de Santa Teresa realizaron los bravos del miserable 
Ruiz una de las muchas hazañas que demuestran la cobardía y 
lüg viles procedimientos que emplean los soldadas de YYeyler en 
esta guerra de exterminio. Desarmados encontraron a das sargen- 
tos de Ja fuerza del Teniente Coronel Mirabal, y —como siempre — 
ios cargaron bizarramente y envueltos en Im flancos de la gruesa 
columna, les dieron muerte. Pero no se contentaron con esto: qui- 
zás para engañarse a sí mismos, puesto que al mundo no pueden 
hacer entender otra cosa que la que claramente explican los he- 
chas. les dieron sepultura y dejaron un papel en donde hacían 
constar que estos insurrectos habían muerto en combate. Estas 
son las victorias que alcanzaron los soldadas de líuiz. Asesinaron a 
Carlos Aguirrc y aquí repiten el procedimiento pacificador, y 
quijotescamente dicen que los mataron en combate. Era el uno 
Manuel Rojas y B urroto y el otro el joven de 18 años Octavio Pé- 
rez. La historia de este ultimo es ejemplo de patriotismo. Era hijo 
de Angel Pérez Teniente Coronel Jefe de la Guerrilla do la co- 
lumna española de Molina. Al principiar el movimiento separa 
tista, el padre, asturiano intransigente, dijo a su# tres hijos que 
los haría oficiales para que lo acompañaran en la Guerrilla. La 
madre —dignísima cubana — escuchó con pena Ja proposición 
de su esposo y con lágrimas dijo a sus hijos que prefería verlos 
muertos antes que vistiendo el uniforme del guerrillero. Octavio 
era el menor de sus hijos, y fue el que reunió a sus hermanos y 
les habló en nombre de la patria, y a aquel conjuro de la dignidad 
respondieron todos y vinieron a ocupar puesto honroso en ia gue- 
rra. Esta es la historia del héroe humilde que acaban de asesinar 
los. españole#. Sobre su tumba queda algo más que el recuerdo 
de sus virtudes : la ratificación de esta firmé resolución de luchar 
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sin tregua y sin tibieza® hasta alcanzar nuestra libertad, Y poco 
importa que se nos hable de reformas ni de cambios, en el sistema 
de la guerra. Vamos al fin seguros y decididos. No hará cambiar 
nuestro juicio respecto de ios hombres y las cosas españolas lo* 
procedimientos de terror que ahora se emplean y otros más huma- 
nos que no tenemos porque esperar, sólo ratificarán nuestro con- 
vencimiento de que España reconoce ya su impotencia. Sigan 
matando, que como dice El Heraldo: “Con los métodos y procedi- 
mientos de guerra que Weyler aplica, todas las bates disparadas 
en el campo van a dar en las reformas del St. Cánovas”. — Y 
decimos nosotras: todos esos tiros van al corazón de la España 
dominadora. Fermín Valdés Domínguez 1 ', 


Cambiamos de campamento y pasamos por el lugar en donde 
cayó Crosby e hirieron a Pinto, Vimos ios huesos del magnífico 
caballo del General que también murió aquel día de un balazo. 
Corno una hora después de estar acampados, se sintió fuego, era 
— según informaron luego los exploradores, a cuya cabeza están 
siempre Francisco Cervantes y Gil Aragón — una columna que ve- 
nía de Morón, pasó de prisa, por Mar roquín y fue a reunirse con 
la otra que está en ltio Grande* Para este punto salieron esta 
tarde tiradores bien parqueados,— Piensa como yo el General que 
Mira bal ha hecho muy poco o nada en el tiempo que estuvo aquí. 
Me contaba el General que le había dejado parque suficiente para 
batirse y que nada había hecho. Este hombre no sabe adquirir 
nombre y hacer méritos para borrar su pasado, será uno de los 
muchos que se estacionaran en su» destinos,— Me da el General 
para archivar cartas de Alemán del 19, 20 y 22 en las que habla 
de la falta de parque en las fuerzas de Vi Hadara y de la fatal 
condición de los Machados en aquella Brigada y también se ocupa 
de los movimientos del enemigo por las lugares en que opera y 
de las dificultades con que lia tenido que luchar por haber 
perdido el General Carrillo la lista de los confidentes, pues a mu- 
chos han preso y otros se han venido al campo temerosos de caer 
en las garras de los españoles. Acusé recibo de todas ellas. El 
Capitán Longino Benítez presenta las propuestas de la guerri- 
lla que manda Amador Cervantes y que está a las órdenes di- 
rectas del Cuartel General. Se han despachado las ascensos: 
a Amador se le ha dado el diploma de Teniente Coronel, a José 
Agr amonte el de Comandante, el de Capitán a José P. Cervantes y 
el de Alférez al buen Francisco Cervantes. Este a mi juicio, mere- 
ce mas, y yo creo que no dejaremos estos lugares sin que el General 
premie con otro grado sus muchos e importantes servicios. Amador 
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no sabe escribir y Longino que hizo las propuestas se presento 
candidato para el grado de Comandante, pero el General no acep- 
tó esto y de su puño y letra escribió la siguiente nota: “Ni aptitu- 
des ni méritos contraídos, ni siquiera modestia cuando el mUmo 
se propone. Recuerdo que andaba majasando con NúSez Morales 
sin querar batirse. No lo creo merecedor del ascenso. Todas los 
demás sí Jí .— Y Pinto extendió Jos diplomas que ya están entre- 
gadas. El General me dijo que en todos los diplomas pusiera mi 
firma al pie del registro. Es esta nueva distinción que le agra- 
dezco al General.— Se ha recibido una comunicación del 28, del 
Pr efecto G e ron imo C er v antes si n na á a. i m por t a n te . Ca 1 u n ga m a n - 
da mis zapatos tan duras ,que he tenido que regalárselos a mi 
asistente Antonio y mi bulto o cartera vestida de limpio y un 
¿saquito con una libra escasa de cafe por la que me ha cobrado el 
honrado Borroto de Jagüey cito un peso. El Capitán Desiderio Ji- 
ménez secretario de Mi rabal le presenta una instancia ai General 
en la que le cuenta que a su esposa la han obligado los españoles a 
andar do Herodes a Pílalos y que por esto se ha quedado ella y 
su familia en la miseria, que obligado por el deseo de remediar 
]a crítica situación que 1c hacía conocer su esposa, fue al General 
«Carrillo y que éste Jo mandó al Delegado de Hacienda Teniente 
Coronel Lastra a fin de que le facilitara recursos, que éste le dijo 
que por sí no lo podía hacer sin una orden del General Carrillo 
o de] General en Jefe, que esto lo desesperó, pues vio la mentira 
que encerraba aquel paso que por indicación de Carrillo tomó y 
que deseoso de saber que debía hacer, a él recurría. El General 
escribió al pie de la instancia lo que voy a copiar como prueba de 
la honradez con que siempre procede en todos los casos: “Como 
la Hacienda, del Pueblo cubano en armas no está dentro de las 
atribuciones del General en Jefe del Ejército, nada puedo resolver 
en obsequio del solicitante. Y me extraña que el General Carrillo 
se atreva a hacer ofertas de este género cuando está en peor sitúa- 
cion que yo. No es formalidad en un hombre hacer promesas que 
está seguro de no poder cumplir. Sirva esto de contestación. El 
General Gómez” — Y con esto pongo hoy punto a mis notas. No 
estoy bien; el calor, la humedad y la mala alimentación de hoy 
me tienen medio malo, me duele la cabeza y he tenido el ataque 
do jaqueca epiléptica que aunque más benigno cada día siempre 
me molesta y me debilita. En todo el día [no] se me ha .quitado 
tm sudor frío que me pone muy de mal humor; pero no es tiempo 
ahora de preocuparse por estas pequeneces, mañana sin duda 
los soldados se encargarán de curarme. . . ojalá no sea radical- 
mente. 
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El Mango, 1ro. de Junio. 

Estoy mejor aunque muy estropeado y a carne asada. . . con 
honor, como dice muy gráficamente Piñán. Esta mañana después 
de despachar en Santa Teresa una comisión del Brigadier Gó- 
mez que llevó parque, emprendimos la marcha. Pero antes presen- 
cié la triste entrevista del General con el Comandante Irene Cer- 
vantes: fue este el Jefe que mandó ayer por la. tarde el General al 
frente de míos números a fin de que hostilizara enérgicamente du- 
rante toda la noche en La Reforma o Rio Grande. Y este se volvió 
a las 11 de la noche sin cumplir la orden pretextando que no lo 
había hecho porque el Capitán Agr amonte le indicó que eran malas 
las posiciones. Las palabras del Comandante Irene eran su acu- 
sación, fue con hombrea armados con armas largas para que hi- 
cieran fuego de infantería y los Gritos que disparó fueron a ca- 
ballo. El General lo dejó con la Escolta corno arrestado a fin de 
que en una información se depurara su conducta. Me dio pena el 
pobre hombre porque en sus frases estaba viendo la sinceridad con 
que se entregaba como reo. Y también el General preguntó al Te- 
niente Coronel Mira bal porqué, según decía su parte, había con- 
fiado todas 5 lis operaciones a un sargento quedándose él al frente 
de la impedimenta cuando éste era el lugar de un subalterno y 
el de la lucha, el del peligro, el suyo. Dio sus disculpas, muy flo- 
jas, Mi rabal disculpándose con que no tenía oficiales a su lado el 
día del fuego olvidando al Capitán ayudante a quien le recordó el 
General Hablando de la organización y de el gusto con que el 
General! tiene frases de alabanza para sus subalternas y cuánta es 
su pena cuando tiene que castigar o censurar ]a conducta de algu- 
nos, íbamos conversando y marchando con rumbo a La Demajagua 
cuando sentimos fuego al parecer por La Reforma. Tuvimos que 
cambiar el rumbo y mandar gente a explorar. Cuando íbamos por 
el Guayo volvimos a oír fuego y cambiamos hacia Trilladera tas, 
Guerén y luego Molina y unas parejas fueron a defender el camino 
que venía de La Demajagua mientras hacíamos la cruzada y ya en 
la vereda se nos unieron ambos informándonos de que Mursulí es- 
taba emboscado en espera del enemigo y que les- había dicho que 
esta mañana había habido fuego en La Demajagua y La Reforma. 
Sin más novedad llegamos a Trilladeritas a las 12 y pico y allí 
paramos para informarnos de ios movimientos del enemigo. Moli- 
na con dos parejas fue a explorar por Ojo de Agua y Pe layo y 
Guerén fue por otro lado a tomar lenguas y a buscarle a Marcos, 
que anda enfermo con un fuerte dolor de estómago, un caldo. Al- 
guna autoridad civil nos informó de que los soldados habían anda- 
do mucho por aquellos lugares, que habían registrado los montes 
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y que se habían llevado algunas familias, también nos dijo que no 
tenía noticias del hospital en donde anda Lucas Alearez y que 
por los lugares en donde éstese encuentra dicen que los españoles 
no lian dejado lugar en donde no hayan estado, ni rancho que no 
hayan destruido* También nos informó el civil que entre los 
hombres que cogieron estaba un postillón de Santa Teresa que 
quiso escapárseles y le dispararon y lo mataron y luego — para 
demostrar los nuevos procedimientos — le dieron sepultura en el 
Cementerio do Pelayo. Las reformas hasta ahora sólo rezan con 
los que matan : ahora los enti erran, antes los dejaban para que 
fueran pasto de las auras. Como a las dos horas y cuando ya el 
General se disponía a marchar, puesto que se. anunciaban colum- 
nas en Gu amibo y Pelayo, llegó Molina que venía de tirotear a una 
columna cerca de Pelayo el que informó que en este punte le di- 
jeron un número del Gobernador o de Mursulí que con otro de 
Legón andaban explorando, que por una familia a quien los 
soldados habían soltado para que recogieran sus tarecos y se les 
unieran, habían sabido que en Pelayo estaba una columna cons- 
truyendo un fuerte. Informó también Molina que había por aque- 
llos lugares mucho rastro de soldados. Nos pusimos en marcha en 
rumbo opuesto y a poco andar anunció la vanguardia que había 
rastro con rumbo a Limones de una gran columna enemiga* Se 
mandó a un oficial con dos parejas hacia Limones a explorar esc 
punto y seguimos la marcha. Vimos el rastro y por él dedujimos 
que una columna pasó ayer hacia Limones y otra vino siendo esta 
última la que pasó primero. En Limón as no encontraron a nadie ios 
exploradores y como a las 6 llegamos a este punto en donde abun- 
dan los corojos y en donde por primera vez en mi vida he comido 
jagua, que es una buena fruta y ya tengo tres pintonas atravesadas 
con una están quita, pues así dicen que mañana han de amanecer 
maduras. Los pobres civiles han sufrido mucho, a muchos han 
matado y ya me ocuparé de tomar buena nota de estos asesinatos 
y a otros les han obligado a servir de prácticos. Y es curioso 
verlos como andan : por la vereda primera que trajimos al salir 
de Santa Teresa encontramos uno que venía de la salina y el in- 
feliz estaba lívido de miedo y temeroso que el General lo hiciera 
marchar con nosotros corno práctico, a las primeras preguntas 
que le hizo, dijo convulso, yo no soy práctico, yo no sé de cami- 
nos, vengo de la salina en donde los soldados lo han destruido 
todo y voy por Santa Teresa para ver si puedo pasar sin tropiezo. 
Lo dejamos seguir y ya no encontramos a nadie, fuera del civil 
armado que nos fue a encontrar en Trilla deritas, hasta que cerca 
de este lugar encontramos enlazando una res a dos rancheros, 
uno de ellos el viejo que un día de siesta por estos coro jal es nos 
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buscó agua y otro que le acompañaba. Y a pesar de la larga mar- 
cha y clei hambre, porque el que más y el que menos sólo había 
engullido un pedazo de carne asada, nos detuvimos a ver cómo un 
perro de los rancheros cogía por el narigón al toro y lo detenía 
mientras un montero lo enlazaba. A uno de estos pacíficos le 
agradezco nn pollo con el que me festejaré mañana en el almuerzo, 
pues ya hoy no hay tiempo para nada. Me han hecho con mucho 
trabajo los asistentes mi rancho con guano de corojo y escribo des- 
pués de haberse tocado silencio y cuando no están despiertos creo 
yo, más que los que están de guardia y mi simpático asistente 
Antonio que está a mi lado —mientras yo escribo — poniéndole 
unas correas de cuero a mi frazada para utilizarla desde mañana 
como casa de campaña. Ha pasado pues, un día más y hemos 
entrado en Junio con mucha agua y con un calor sofocante y en- 
fermizo. El agua ya está haciendo mucho daño pero yo — a 
Dios gracias— hasta ahora voy tirando. Y es cosa rara que hoy, 
después de una marcha de más de siete leguas estoy mejor, o mejor 
dicho, estoy bien de la cabeza, sólo me duele un poco la espalda de 
tanto estar sobre el caballo y del tiempo que anda uno sentado y 
acostado por el suelo. Los padecimientos físicos en la Revolu- 
ción son muchos, pero a los que queremos que todo tienda al triun- 
f o den u est r a obra son más de 1 oros os los su f r i mi en t os morales . Al 
llegar hoy a Trllladeritas el General me manifestó y le manifestó 
ri Boza que no quería someter a un Consejo de Guerra a Cervantes 
y que nos comisionaba a fin de que nos reuniéramos los jefes y le 
suplicáramos que puesto que él se confesaba culpable fuera bas- 
tante pena la amonestación publica que recibió y así lo haremos. 
El General decía: qué se puede esperar de este hombre, era un 
honrado padre de familia y vino a la guerra, no es hombre de 
empujes guerreros, y no hace más que lo que puede y luego, recibió 

B el General un oficio de T ello Sánchez que tampoco ha sabido estar 
en su puesto y que cuando parece que hace, se esconde al lado de 
su amor y olvida lo que el deber le ordena. Al leer la comuni- 
cación la guardó diciendo : tengo que ponerle una nota para que 
luego se archive. Y agrego yo, con estos datos se escribirá mañana 
la historia de los que ahora están ocupando un puesto que no les 
pertenece. Supimos también en Trilladeritas que Rosendo —que 
anda buscándonos — había dormido allí anoche y que salió hoy 
hacia la Campaña, pensando que por allá andaba el General* 
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2 Junio. 


Y aquí amanecimos y las exploraciones o los tiros ñas indicarán 
lo que hoy se nos espera. Imponente y trascendental es el acto 
que acaba de tener lugar: reunió el General, delante de su tienda 
a todos los jefes y oficiales y les habló como siempre, con la sin- 
ceridad y La elocuencia de Ja honradez y del patriotismo. Reunía 
a todos para presentar a la discusión la falta cometida por el Co- 
mandante Irene Cervantes y para oir sobre ella ía apreciación de 
todos: por graduación fue concediendo la palabra y a mí me en- 
cargó que como Jefe de su Despacho me hiciera cargo de lo que 
todos manifestaran para levantar un acta y proceder conforme a 
lo que allí se acordara. Habló Boza primero y luego Miraba! y 
todos lo hicieron en favor del pobre Irene Cervantes que estaba 
allí, ante aquel jurado mudo y contrito. Terminada la reunión 
redacté el siguiente documento: “Pesaba sobre el Comandante 
Irene Cervantes la acusación de no haber cumplido una orden del 
Cuartel General que le obligaba a batir al enemigo en condiciones 
de antemano señaladas por él mismo, Para aplicar la Ley — no 
encontrándose en el campamento el Auditor Mayor — en reunión 
de Jefes y Oficiales se dilucidó el punto exponiendo el General en 
Jefe con los hechos su firme y patriótica resolución de aplicar 
con toda la severidad de la justicia, el castigo. Todos opinaron 
que el Comandante Irene Cervantes, si había estado incorrecto, no 
obedecía esto a falta de disciplina y respeto, sino a que no había 
comprendido bien la orden. Lo consideraron suficientemente 
castigado eon la depuración de lo que se sospechaba como delito, 
puesto que Cervantes como militar pundonoroso v honrado hacia 
clara y leal manife&t ación de cuanto había pasado y protestaba de 
su respeto a la autoridad de la lev y a las órdenes del General 
en Jefe. Repuesto quedó ante la opinión de todos el Comandante 
Irene Cervantes y el General en Jefe aceptó este criterio, presen- 
tando a todos como ejemplo el caso de que se trataba. Y para 
que quede sin mancha la historia militar del Comandante Irene 
Cervantes y pueda ir a ocupar su puesto con honra al frente de su 
fuerza do orden del General en Jefe y autorizado con su firma, 
se le expide el presente atestado. El Coronel Jefe de Despacho, 
Fermín Valdés Domínguez. — Vio. Bno, : El General en Jefe Máxi- 
mo Gómez”.— También expedí una orden al Capitán Amado Cer- 
vantes para que haga entrega de la fuerza que quedó a sus órdenes 
al Comandante Cervantes.— Ya han salido Irene Cervantes, y el 
Capitán Aragón; llevaban el encargo de buscar a Francisco Cer- 
vantes, pero este acaba de llegar y cuenta que ayer le hizo fuego 
a la columna a fin de que nosotras no nos ensartáramos con ella 
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y lamenta que los godos le han herido uno de los números del 
Expedicionario que lo acompañaban. Dice Francisco que por La 
Reforma y La Demajagua y Las Casitas no hay soldados, y que 
hoy no ha oído fuego al venir para acá. La columna de ayer ha 
sufrido mucho fuego; a más del fuego de Francisco y Mursulí 
sufrió los tiros de 30 hombras de Silveira. A pesar de que Fran- 
cisco dice que no ha oído fuego, alguno de las guardias, dice que 
sí ha oído: veremos. Hay barruntas de marcha, pero ya hoy no 
me cogerá en ayunas- porque gracias a un pacífico, ya tengo en el 
estómago un pedazo de pollo, y aunque sin viandas, vamos tiran- 
do; las j aguas que dejé anoche atravesadas por un palito no han 
amanecido maduras: el bilongo no ha resultado. Recibe el Ge- 
neral la siguiente carta que es un documento importante para la 
historia: “ Ejército Libertador de Cuba. Al Mayor General 
Jefe del Ejército Libertador Máximo Gómez. — General : Aunque a 
lid. no le será muy fácil recordar a uno de los tantos que están 
bajo sus órdenes, yo me voy a tomar la libertad de dirigirme a 
Ud para hacerle la relación de mi prisión y fuga del poder de la 
tropa española. General : el día 20 del que corre, salí de mi ran- 
cho en busca de auxilios para mi familia en compañía de dos her- 
manos y de un sobrino, ya veníamos de regreso, cuando en un cru- 
cero del camino nos tropezamos de manos a boca con los soldados, 
yo les hice fuego que era el único que venía armado y fue al que 
ellos persiguieron con más tenacidad, y en una de las veces que me 
volví para hacerles fuego, tuve la desgracia de caerme y cuando 
abrí los ojos ya los tenía encima y ya soy prisionero, pues allí 
mismo me ataron fuertemente y fui llevado ante el Coronel Jefe 
de la columna que me hizo varias preguntas; pero yo no le haré 
la relación de todas por no cansarlos, pues sé que Ud. tiene otras 
cosas de mayor importancia de que ocuparse; en primera me pre- 
guntó que si yo era de la partida de Ud. le contesté que no, (pie 
yo era un ranchero, pero él me dijo que los rancheros no traían 
armas e insistió diciéndome que yo era explorador de la fuerza 
de Lid. Después me preguntó que si Ud, montaba a caballo o lo 
tenían que montar, y yo le respondí que Ud. montaba como un 
moeetón mexicano de 25 años, y dándome con el bastón en la ca- 
beza me dijo : tu eres mambí f imo pues todavía estás defendiendo 
por ellos; otras de las preguntas que me hizo fue que si Ud. traía 
mucha gente, yo le dije que Ud. tan pronto traía 1,000 hombres 
como 500, como 200 y me contestó: mientes que 1,000 hombres no 
los minen Uds, ni de aquí a Santiago de Cuba, Después le dijeron 
que Ud, estaba en La Gloria, me preguntó si yo era práctico para 
ir y le dije que no y por fin otro los llevó y como no era práctico 
se perdió y estuvimos todo el día dando vueltas. General ; al 


103 


salir de Las Casitas (punto donde fui hecho prisionero) para La 
Gloria me hizo una proposición que a pesar de estar en una situa- 
ción triste me dieron ganas- de reír, pues me ofreció salvarme la 
vida si lo cogíamos a Ud. vivo. En la noche, estando ya acampa- 
dos y metido en un cuadro, logré por medio de súplicas que me 
aflojaran las ligaduras y entre una y das de k mañana, logré safar- 
me, viré de bruces a! centinela que me custodiaba y por encima de 
aquellos que momentos antes me ul trabajan; en la lmída me dieron 
una herida de máuser sobre el hombro derecho, pero logré eva- 
dírmeles y ya estoy dispuesto otra vez a seguir luchando por la 
libertad hasta conseguirla o morir por ella. Mis dos hermanos vi 
i negó que se habían salvado, pero mi sobrino puede Ud. añadirlo 
a la larga lista de Jas víctimas de 3 despotismo de los españoles en 
esta tierra desheredada por Ja fortuna, pero vista con ojos de 
compasión por la Providencia. Sin más por ahora. Dios guarde 
a Ud. muchos añas para tormento de los españoles y gloria de nues- 
tra patria, pues ellos dicen que Ud. es el que tiene la culpa de 
que los demás estén en el monte, pero eso lo desmiente su carta 
y el patriotismo de ese puñado de valientes que lo rodean; y Ud, 
General inande a este su humilde soldado dispuesto siempre a mo- 
rir por su Patria y a obedecer sus órdenes, José María Fereira. 
P.D. En mi defensa lo único que hice fue romperle un brazo a mi 
sargento y quemarle la guerrera a un capitán. Patria y Libertad, 
Mayo 25 de 1S 9 7'h El General me ordenó que le contestara la 
carta y se le extendiera un diploma de cabo haciendo constar su 
heroica hazaña como soldado benemérito de la Patria. El ama- 
nuense de Per oír a lo fue el sanitario Herrera. — El Coronel Jefe 
de la columna que apresó a Per eirá era José María Albejar.-* 


La Tina ja. 

Más de Jas 2 serían cuando dejamos El Mango y al crepúsculo 
llegamos a éste nuestro antiguo campamento en el que no han 
estado los españoles, pues encontré los maíerüdes de mi casa y 
pronto quedó armada de nuevo. Pocos momentos después de ha- 
ber acampado llegó el Dr. Lucas Alvares y lo vi con gusto pues es- 
taba con pena pensando en que pudiera haberle pasado algo. Supe 
por él que tía tenido que mudar y repartir todos los enfermos, y 
que de Pelayo se llevaron los españoles 7 familias e hicieron pri- 
sionero a un Valdivia, soldado de la fuerza de Silveira. Ya han 
tocado silencio y llegan unos exploradores que clan cuenta de co- 
lumna por los montes de la Palma y Pelayo. — En la marcha ha- 
blaba con el General de la triste fatalidad que nos ha arrebatado 
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a tantos hombres importantes para la Revolución y condenábamos 
esa terrible pena a que nos condena el destino cuando con inexo- 
rable crueldad [síc] aquello que más amarnos y en lo que ponemos 
toda nuestra esperanza, Y esto nos llevó a recordar cómo habían 
muerto Martí, los Maceos y otros. Y dijo el General que de todos 
el que había muerto más bien era José Maceo, puesto que cayó 
en combate reñidísimo y cuando ya iba a destruir y a vencer a 
toda una columna española, Y con la tristeza de siempre recordó 
1a. manera de morir de mi inolvidable Martí. Fue aquél, decía, un 
día de pena y un día fatal. Cargamos al enemigo por tres puntos 
v le dimos machete a los soldados de Sandoval y yo creo que este a 
la arremetida dejó una fuerza que cubriera su retirada y esta, fue 
la que mató a Martí. Yo volvía cuando encontré a Guardia, el 
loco ayudante de Martí, y me dijo que Martí quedaba herido y 
que el traía el caballo herido, hice que se retirara y yo quise ir 
recoger el cadáver de Martí, pues lo supuse muerto al ver venir 
solo el caballo que monta lia, pero fue aquel un momento doloroso 
para mí, casi solo resistí entonces allí enfrente a menos de '50 pasos 
del enemigo las más fuertes descargas y convencido de que no podía 
avanzar traté de dominar mi pena y salir al encuentro a la columna, 
pero no pudo ser, ya esta nos llevaba como una hora de ventaja iba 
a marcha forzada y los lugares por donde yo tenía que andar eran 
malos, Y me decidí a aceptar la derrota. Cualquiera de los 
fuegos me decía, en que nos hemos encontrado ha sido más fuerte 
que aquel en que cayó Martí y recordaba con angustia el que él 
resistió sin daño alguno y casi solo momentos después de muerto 
el compañero. ¡ Oh ! ¡ terrible destino del que tanto trabajó y 
tanto luchó y tanto supo sufrir por la honra de su patria! Parecía 
que después de haber sufrido los trabajos de la expedición y haber 
vencido otros de otro género que fueron sin duda para él más 
dolorosos, no debía haber muerto, ¡ Cuando pienso en esto me 
parece que no tengo derecho a la vida! Y hablaba también el 
General de que Jasé Maceo al despedirse de él para la invasión le 
dijo que no dejara de proteger con su buena estrella a su hermano 
Antonio que había estado fatal desde su llegada a Cuba y que 
nunca olvidó aquella recomendación que demostraba el amor que 
José tenía a su hermano Antonio, — No quise yo decirle lo que 
pensaba al oirlo hablar. Yo tenía delante de mis ojos tres cuadras 
distintos pero a cuál más grande los tres, me recordaba el uno a 
Martí inmolándose para acabar así su obra grandiosa uniendo con 
el sacrificio a todos ante él y obligando también a todos al respeto 
y al amor más grande, otro era el triste y heroico momento en 
que Francisco Gómez se inmola ante el cadáver de Antonio Maceo, 
y el tercero era el guerrero vencedor y valiente José Maceo ca- 
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yenda entre el estruendo del combate y enseñando así a sus ene- 
migos todas la* grandezas y las energías que bahía en m alma 
pura de hombre y de cubano. La guerra tendrá pronto su fin y a 
la sombra de la bandera triunfante no faltará quien algún día ex- 
plique estas cosas par^ que Ta historia guarde hechos que nos hon- 
ran y son para todos los que sabemos amar a la patria timbres 
de su grandeza, Siguen llegando noticias de pacíficos asesinados, 
pero para dar muestras de que va emplean nuevos procedimientos, 
si a algunos como dicen que Je hicieron a un número de Armando 
por La Gloria —si hasta le sacan los ojos después de mutilarlo a 
machetazos- — , después los entierran dando así prueba de huma- 
nidad y de nobles sentimientos. El General me dio hoy para 
que Pinto lo pusiera en limpio un artículo que no sé a dónde piensa 
mandar pero que encierra buenas razones en pro de nuestra lucha; 
lo copio pues es importante: 4 L Para el Herahl, Información. 
Opiniones francas del General Gómez respecto a la campaña. — El 
General cree que la pacificación del General Weyler obedece a 
altos fines políticos entre el Gabinete de Washington y el de Ma- 
drid, y agrega que la pacificación de Weyler no cree que en nada 
perjudica a la Revolución aunque merme un poco las fuerzas a 
ía guerra, pero como los sucesos de la misma guerra se suceden a 
cada momento unas veces favorables y otras adversos, eso no lo 
inquieta y deja que el General Weyler cíbre a su antojo, fija siem- 
pre su idea y sus propósitos en la conservación de las fuerzas de su 
ejército sin comprometerlas nunca en empresas que por más reñi- 
das que sean, no pueden ser decisivas de ninguna situación, Ei 
General Gómez cree, y agrega que lo manifiesta con sincera lealtad, 
que el General Weyler reúne las condiciones de un General tan 
activo que aparece como feroz e inhumano sufriendo el error de 
querer acabar con este alzamiento inmenso por medio de la ex- 
tinción de la raza cubana y por ei aniquilamiento de la riqueza 
del país, talando hasta los palmares y árboles frutales cuyos pro- 
cedimientos desmienten bien a las claras el amor que se pregona 
que España profesa a su colonia. Esa sola consideración basta 
para creer que la independencia de Cuba ya está asegurada, aun- 
que no contáramos con los elementos que no& brinda el país y los 
que de afuera nos pueden venir. Todos los elementos que en esta 
campaña nos ha quitado el General Weyler nos servían de estorbo 
y llevándolo a su lado se ha echado encima una carga y una re;^ 
ponsabilidad inmensas. Me contraigo —dice el General— a las in- 
numerables familias infelices que arranca de sus campos cu donde 
siempre han vivido {y esc es un mal muy serio para una nación) 
para aglomerarlas en poblados en donde la miseria con todo su 
funesto cortejo de negras desgracias se ceba de la manera más 
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cruel que pudiera imaginarse la mente humana. El mismo Wey- 
ler, ocupado seguramente en asuntas al parecer de más importan- 
cias no puede saber las tristezas y desafueros que pasan primero 
al ser recogidas estas pobre familias en los campos y luego des* 
pues al concentrarlas en campamentos y pueblecitos ocupados por 
la soldadesca. Nunca pueblo alguno que se sepa creo yo, ha su- 
frido tanto en todos sus intereses y su decoro. Por eso a poco 
que ¡se reflexione ocurre la idea de la imposibilidad real de ningún 
avenimiento de paz entre Cuba y España sino bajo las bases de su 
absoluta independencia. Es este un criterio despojado de todo 
apasionamiento político, y pensar, como pudiera hacerlo un inglés 
ilustrado de las más apartadas regiones y que conozca la Tlisloria 
de Cuba. Resumiendo, dice el General: Ya se han cumplido am- 
pliamente 2 años de guerra; España no ha adelantado un paso en 
el sentido de la pacificación, es decir, en devolver al reposo y la 
verdadera paz a este País, en volver a esta sociedad conturbada, 
su espíritu de paz moral y de confianza nacional. Como no ha 
conseguido eso creo que huelga tratar aquí del grande y difícil 
problema de reconstrucción de este país dadas las condiciones en 
que se encuentra la misma España para empeñarse en una em- 
presa que requiere muchas fuerzas y distintas potencias políticas 
y económicas. En cuanto a las reformas tampoco puedo ocupar- 
me porque solamente las considero como una demostración de la 
debilidad de España y nunca como medida que pueda resolver 
ningún problema o situación y mucho menos proponerse a hacer 
caer de las manas las armas a quienes ya han aprendido a blan- 
dirías con resolución y bravura”. 


3 Junio. 

Seguimos en La Tinaja. No pude saber anoche bien lo que 
dijeron las exploradores, pero ya hoy me entero de que anda la 
tropa por La Gloria. Ya se han vuelto a mandar exploradores 
sobre ase punto. Veremos si hoy podemos quedarnos aquí todo 
el día. — Pienso que sólo lo irracional es lo que puede pensarse en 
todo lo que a España se refiere. Los españoles saben que las afir- 
maciones de Weyler en lo que a Ja paz se refiere, son falsas : saben 
que la insurrección, si no más potente, se mantiene en buenas con- 
diciones para la lucha, saben que las reformas no se podrán im- 
plo litar, y que a pesar de ellas la guerra ha ele continuar, y que 
sus efectos, son tan de escasa importancia que no se ha de sentir 
su influencia; todo esto lo saben los españoles ¿qué han de hacer 
para continuar la campaña? Todos señalan a Wcylcr como causante 
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de muchos males y ya Cánovas ha de preparar la caída al hombre 
que le- ha servido de instrumento* Ahora llega a Madrid Polavieja 
y lo reciben con honores y festejos llamándosele el Pacificador de 
Filipinas. Y piensa con razón el General que si esta pacificación 
e& una verdad, si ya Primo de Rivera nada tiene que hacer allí por 
imponer la soberanía de España —cosa aún discutible a mi jui- 
cio — su prestigio crece, pero si la paz no es una verdad y él 
acepta los falsos título©, entonces ya también Cánovas verá anu- 
larse a sus ojos y a los de España a esta otra entidad militar, pues 
él odia al militarismo y quiere estar siempre por encima de él y 
dominarlo. ¿Triunfante o desprestigiado mandarán a Cuba a 
Polavieja?? Esto me preguntaba ayer el General sospechando 
que ya la prenda madrileña como que le va preparando el camino 
para que pueda venir a Cuba. Y digo yo, ¿si viene, sí lo mandan, 
después de fracasado Weyler, dónde están los elementos con que 
se le ha de mandar para sostener la guerra, o se creerá que es bas- 
tante el ejército que deja Weyler —enfermos y descontentos todos 
pensando en la tan cacareada repatriación — para imponernos la 
paz? Y no creo yo tampoco que sea Polavieja, militar de procedi- 
mientos conocidos, quien venga a terminar la guerra por la fuerza 
de Tas ideas. Difícil es predecir hoy lo que sucederá y a nuestro 
Dios sólo hemos de pedir que no venga algún suceso inesperado a 
solucionar lo que tan oscuro se presenta en el horizonte de la polí- 
tica española. Pensaba también, y muy cuerdamente e'1! General 
que si la pacificación de Filipinas no es una verdad, Polavieja no 
debe aceptar los festejos como tal Pacificador, y que su fama 
aumentaría en ese caso entre los hombres sensatos, si hiciera pú- 
blica manifestación de lo real. Pero pensar así, que es honrado, 
as no conocer el carácter de los hombres políticos españoles, pues 
en la corte del oso y del madroño el político más hábil y de más 
prestigio es que más falta a sus deberes y tiene más valor para 
mentir* Y Polavieja — como español — no puede sustraerse al 
sistema, y acabará por sentirse Pacificador si no merece que se le 
tenga por tal y por dársela de político y diplomático se inclinará 
ante los aduladores de oficio. Y después de haber adquirido 
Polavieja honores y gloria, vendrá a perder en Cuba su prestigio? 
Lo racional es pensar que no; pero la vanidad ciega a las hom- 
bres y puede que ya sueñe Cánovas con una caída que le quita del 
lado a una potencia que puede en estos momentos de prueba, em- 
pujarlo lejos de la presidencia del Consejo de Ministros. Y quiere 
hacer con Polavieja lo que hizo con Martínez Campos : ayudarlo a 
subir para luego cruzarse de brazos y esperar sonriente la caída. 
Pero repito: lo irracional será lo que suceda* Y recuerdo como 
una prueba de la honradez política española que Cánovas contes- 
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tando a Montoro imo de sus más famosos discursos en las Cortes 
le dijo, negándole que Cuba mereciera la Autonomía, que los pue- 
blos cuando piden una libertad y nase atiende al derecho con que 
lian formulado la petición la conquistan por la fuerza» Y ¿1 ahora 
para ser lógico a la española cuando el pueblo de Cuba pide la 
libertad que proclama su independencia y lo hace — como Cánovas 
aconsejaba— por la fuerza — nos la niega y quiere calmar nuestra 
justa protesta ofreciéndonos algo parecido a lo que Montoro humil- 
demente y protestando de su amor a España pedía para la factoría 
dominada y envilecida. Pero Cánovas como todos los políticos de 
España, desde Castelar hasta Don Carlos, tienen un argumento 
salvador : ¡ antes que todo soy español ! Pero ya el quijotismo va 
pasando de moda. — Las exploradores dejaron al llegar esta noche 
a la columna en La Gloría y al caer la tarde salió un retén a tiro- 
tear el enemigo. lían llegado hoy distintas comisiones : primero 
una del Brigadier Gómez; Castillo, el Brigadier y Armando y los 
números que fueron con Primelles* Con la comisión del Brigadier 
Gómez recibí carta de PiñáiL Me habla en su carta cariñosa de 
sus trabajos en la Comisión que llevó del Cuartel General y me dice 
que fue con Grás a avistarse con el Brigadier Gómez mientras 
Frevre se ocupaba del mismo asunto por otra parte. Y no me ha 
extrañado lo que con lealtad del amigo me escribe sobre mi candi- 
da tura : dice que Carrillo lia despachado comisiones a Matanzas y 
la Habana a fin de impedir que se me nombre diputado; pero no 
es sólo contra mí la inquina de Carrillo, lo es también contra Ale- 
mán y T órnente. No aceptó la candidatura de Alemán para este 
Cuerpo y creo que debe sustituirlo por Cabrera. Al leerle la carta 
al General me dijo ■ escríbale Ud. esto a Alemán y a Toit lente y 
dígale que la inquina de Carrillo contra Uds. es porque Uds. ni 
han tenido queridas, ni han robado, ni han dejado de estar en sus 
puestos, y los manchados temen que Uds. lleguen a la Asamblea 
y puedan recordar sólo con estar en ella las faltas de tantos malos 
cubanos que han olvidado sus deberes. No pensé yo que Carrillo 
fuera tan ruin y tan burdo en su manera de trabajar porque se 
oculten sus infamias y porque no haya quien lleve a la Constitu- 
yente la voz de la verdad. Pero a mí me importa poco la guerra 
de Carrillo. No veré ir con envidia a los que sean elegidas siem- 
pre que como hasta ahora, ocupe lugar tan honroso como el que 
tengo y merezca — como hasta ahora— la confianza del General. 
Estos golpes no me restan fuerzas, al contrario, me dan mayores 
energías para seguir luchando por el bien y por la honra de mi 
patria y a Carrillo podré decirle algún día que le debo este 
nuevo motivo de orgullo y de noble vanidad. Se me teme porque 
soy honrado, porque no me sé doblar, porque pienso con mi ca- 
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beza, porque sé sentir los dolores de mi patria, porque no llegué 
aquí empujado por las acontecimientos, sino que traje conmigo el 
espíritu revolucionario de Martí, porque no me he olvidado nunca 
de rai dignidad y no he manchado mi nombre buscando placeres 
fáciles en un rancho al lado de una concubina, ni he robado ni me 
lie doblado ante las falsos directores de nuestra política y he tenido 
energía suficiente para protestar de sus miserias y porque cuando 
otros mintiendo de frente y criticando por la espalda han sido 
falsas con el General Gómez, yo con toda mi lealtad, he estado a 
su lado y lo he defendido cumpliendo así el más sagrado deber como 
cubano. Por eso se me discute y por eso también me siento orgu- 
lloso y debo gracias a Carrillo pues con su oposición a mí candi- 
datura hace má/c meritoria e importante mi labor. Mi puesto en 
ia Constituyente lo tengo desde hoy, más asegurado. Yo haré que 
se sepa por qué no estoy allí v mi protesta y la lección provechosa 
será más honrosa para mí: realmente le debo un favor al General 
Carrillo como se lo deberé siempre a los que para tratar de hun- 
dirme propalaron la calumniosa afirmación de que el Mausoleo no 
vendría de Italia porque yo me había robado Jas fondos y la ca- 
lumnia se encargó de amontonar las piedras en donde en monu- 
mento en blanco quedó la reivindicación de mis hermanos y al ludo 
de la de ellos la mía. Y como yo no sé ocultar lo que pienso, estas 
ideas me servirán para escribirle una carta a Carrillo que le 
sirva a la vez de preparación para la expiación a que desde ahora 
lo condena mi dignidad. Yo sé despreciar estas cosas, pero yo no 
sé perdonarlas. Eso sería una cobardía y yo me siento todavía 
hombre y mi diplomacia no tiene más verbo que el de la verdad 
y la justicia y puedo hablar alto porque no hay quien me pueda 
acusar de una traición ni a mi patria, ni a mi honra, Pero es tan 
hermoso sentirse como yo me siento ahora, honrado por el des- 
amor y el miedo de los leprosos que juro que hacía mucho tiempo 
que yo me sentía tan dichoso y tan íntimamente contento como me 
ciento ahora que escribo estas líneas, Y irradio más después de 
haber oído de los laidos del General el elogio más grande y más 
alentador. Sí, nos temen porque sornas puros, nos temen porque 
se sienten manchados y ven en nosotros la acusación inexorable 
de la patria. Es la culpa la que los empuja, es la conciencia de 
lo pecaminoso lo que las confunde ahora y Jas hace presentarse 
tales como son : débiles, ruines y cobardes. Mientras más grande 
sea la guerra que ñas hagan, más prestigio ñas dan y más im- 
portancia a nuestra, obra de protesta y de digna altivez. Alemán, 
a quien he de escribirle esta noche, debe sentirse como yo* y lo 
mismo Cosme, muy satisfecho. Y no es esto cosa nueva para raí, 
sé de cuánto es capaz la miseria humana, sé que a las veca> ia gloria 
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es hermana y lo es casi siempre, del martirio, y hoy me parece que 
siento sobre mi frente, la sombra de la más hermosa corona. Por 
eso he querido Asunta mía, al terminar esta libreta dejarte mis 
ideas para que algún día —-si muero— sepas- todo lo que ahora 
siento como motivo de orgullo y sepas también la causa de muchos 
de los dolores y de muchas de las miserias que nublan un tanto el 
hermoso cíelo de nuestra grandiosa Revolución.— Cuando pasen 
estos días y lleguen las. días alegres de la paz y déla independencia, 
entonces — estoy seguro— estaré triste y me sentiré quizás solo,, 
ahora me parece que tengo a mí lado a mi Martí y que me abraza,. 


Fermín . 
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“La Crisis” Sanctí Spíritus. 

4 Junio 1897. 

Temprano emprendimos boy la marcha. Recorrimos al venir 
lugares por donde no había andando y en las que como me dijo el 
General marchando, podríamos hacer una nueva campaña do ca- 
ballería, pues tenemos mucha tierra en donde cansar y batir a 
los españoles. No pudimos acampar en el pozo de este antiguo 
ingenio porque han roto la noria y el cubo de sacar el agua y he- 
mos tenido que venir a la orilla del río. El pasto es bueno y te- 
rreno abierto y llano para caballería. Ayer fue para mi día do 
gran trabajo. A más* de las comunicaciones que se recibieron y 
se contestaron quedaron terminados los diplomas de todos los ofi- 
ciales y jefes del Estado Mayor que han ascendido por la campaña 
de invierno, Pero por esto mismo de los ascensos y porque todos 
me buscan y me quieren, tengo siempre que estar espantando a 
todos de mi tienda y más que ayer porque Luquita Alvarez se me 
metió por no tener casa en mi rancho y Castro que no tiene asis- 
tente y se me pega para almorzar y comer, me mandó el General 
un papelito o mejor dicho escribió en un sobre lo que voy a copiar 
aunque el original queda en mi archivo : “Advertencia cariñosa. 
No conviene que su tienda se convierta en un sitio de tertulia, pues 
nuestra oficina deber ser reservada por más de un motivo. Sin 
lastimar a nadie Ud. puede modificar eso, pues de otro modo no 
pode mas trabajar. Todos somos esclavos del trabajo, pero nadie 
como yo, Ud,, Boza y Pinto, los demás pueden hasta pasear, menos 
nosotros cuatro”. — Con gusto guardo este recuerdo afectuoso del 
General y como sé lo que le gusta lo complazco gustoso. Pero ya 
es manía que tiene y afán de demostrar lo que él sabe distinguir 
a los que trabajan, pues en mi oficina nada se deja para luego y 
todo lo llevo al día. — Anoche me disponía a tomar nota de todas* 
las comunicaciones que ayer recibí, pero escribiendo en la libreta 
que terminé sobre la carta que me escribió Piñán y escribiendo a 
Alemán se me pasó el tiempo y se me hizo tarde. Ahora que hay 
mi poco de calma, que todos duermen la siesta y hay un sol y un 
calor abrasador voy a tratar de hacer lo que anoche no puede. — 
La carta de Piñán es de “Rosa García” y tiene fecha 25 del 
pasado. Con ella recibo un precioso artículo “Cuba” que me 
manda para “El Yara”: guardaré esta carta en mi archivo, que 


(*) Archivo Nacional de Cuba. Caja 275, No. 3. 
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algún día ha de servir para enseñar a alguno sus miserias y hacer 
que ante ella se avergüence y sonroje. Con fecha 29 y 31 escribe 
el Brigadier Gómez desde el mismo punto* Se queja el Brigadier 
de la poca ayuda que le presta el General Carrillo que — -como 
et perro del cuento— ni pelea ni quiere dar a las otros, elementos 
para que lo hagan. Apunta un dato curioso para la pacificación 
de Las Villas : “Los españoles se ocupan de poner una linea de 
fuertes de Placetas a Saneti Spíritus con columnas que hagan el 
recorrido* Weyler permanece por esta jurisdicción* — Y luego 
agrega : “El papel moneda sigue siendo la pesadilla de ellos y ya 
tiene de pérdida el 60% y con la casi seguridad de que en el 
próximo mes no haya quien lo quiera. Esta es la gran derrota de 
Weyler que ya teme ir a Ja Habana no siendo difícil que hasta lo 
embarquen” En comunicación del 29 dice hablando de eleccio- 
nes: Procuraré hacerlas 3o mejor que pueda, aunque tenga que 
hacerlas por Regimientos dada la dificultad de proceder a la con- 
centración que —por otra parte — sería quizás inconveniente”* Y 
sobre operaciones: “Ayer* acampado en “Rosa García” el fuego de 
los exploradores me avisó de la proximidad del enemigo. Reuní 
mis fuerzas, utilizando entre ellas a la Escolta del Brigadier Cas- 
tillo y avancé hasta encontrarlo. Nutrido fuego sostuve a pesar 
del poco parque y a los 40 minutos me retiré volviendo a tener 
fuego en San Lucas* La circunstancia de hacer fuego desde una 
pequeña altura y muchas veces- de a pie, me evitó bajas, no obstante 
tuve un caballo herido”. — Y termina lamentándose de la falta de 
parque* — Diefe con fecha 31 : “ayer 30 tuve combate en la “Agua- 
dita con una columna española que sostuve por 50 minutos vol- 
viendo a tener fuego en San Lucas y otra vez en Manacas Cantero, 
Tuve nn muerto, un caballo muerto y tres caballos heridos* Se- 
guido el rastro de la columna que se iba combatiendo por la re- 
taguardia se le hizo prisionero al Sargento 1ro. Olegario Global 
de la 8 va* Compañía del Batallón de “Llerena” con un máuser y 
150 tiros”. Es lástima que no tengan parque los jefes que como 
éste saben batirse.— Llega una comunicación del Coronel Bravo 
del 15 de Abril en la que da cuenta al General Carrillo de opera- 
ciones, o mejor dicho, de escaramuzas de ninguna importancia* 
Del Coronel Higinio Esquerra sin fecha. De los soldados dice: 
“Por esta continúan sus operaciones también sin resultado, pues 
este Regimiento no ha sufrido casi nada, por el contrario cada día 
aumenta el personal teniendo solamente, dosde que llegó Weyler a 
la fecha unos 24 heridos que a los pocos días en su mayor parte 
han estado otra vez en la fuerza* Por los partes de operaciones 
verá Ud* el buen resultado que me han dado los remington largos, 
habiendo empezado a operar con ellos en el peso de Pirindingo, 
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donde el enemigo llevó una seria lección, así como también en lo 
emboscada de Pierde Tiempo que el enemigo confesó 28 bajas, en 
la de Pinero 14, en la vereda de Biajacas, 15, y otras con las que 
he logrado hacerme fuerte en esta zona, sin embargo, de haber eco- 
nomizado el parque todo lo posible”— Amado Méndez, Teniente 
Gobernador de Trinidad escribe con fecha 15 de Mayo una comu- 
nicación lo más pesimista y triste en la que habla de las miseria^ 
que todos pasan en aquella zo na. Le he contestado que no vale 
sólo exponer los males, sino buscar — de modo efectivo — - la manera 
de combatirlos— Méndez Capote con fecha 22 de Mayo y del Güije 
y refiriéndose a la pasada dice: “Esto es más difícil de lo que yo 
creía, aunque no parece un impasible” y luego: “Al fin creo que 
saldremos hoy”. Llegaron ayer los números que prestaban escolta 
al Capitán Primad es* — El sargento 1ro. José Aivarez manifestó 
al General que cansados de esperar al Capitán habían venido a in- 
corporarse a la fuerza, y da parte de la muerte del Alférez Fran- 
cisco González* Dice que íf el día 22 del presente esperábamos 
acampados en Pita jones la vuelta del Jefe de la Comisión, serían 
de l 1 /^ a S de la noche cuando sentimos pasos de caballos cerca de 
nuestro campamento. Acudieron a explorar el Teniente Manuel 
Camacho de] General Banderas, Alférez Francisco González, Sar- 
gento Rafael Guevara y soldado Ismael Lesc&no y al dar el alto 
se sintió un disparo al parecer de remington cuyo proyectil fue a 
herir al Alférez Francisco González dejándolo muerto en el actu v 
pues según parece le atravesó el corazón. Acudimos todos a las 
armas en dirección a donde había partido el disparo, sintiendo 
solamente ruido como de uno o das caballos que se alejaban sin 
que la oscuridad de la noche nos permitiese verlo y darle alcance”* 
— -Me parece que fue tiro cubano el que mató al pobre González, — 
Del 2b* El Prefecto de Chambas Rodolfo Cancio Luna queján- 
dose de que en su oficina no va todo correcto; se 1c dice que se 
quejo al Jefe Militar de la zona y que si no es oído venga a este 
Cuartel General. Del Administrador de Hacienda de Las Villas, 
Saturnino Lastra, en la que se duele de las procedimientos inco- 
rrectos del Gobierno en lo que a la recaudación de fondos se ref iere. 
Reitera su respeto y estimación ai General y nos anuncia que se 
ocupa con interés de nuestros encargos. Guardaré esa comuni- 
cación como documento importante para nuestra historia.— Del 
Coronel C a haiga, del 28 de Mayo ; “en este momento, una de ]a 
tarde, me comunica el Teniente Quirino Pérez que la columna que 
estaba antes de anoche en Guadalupe y que entró ayer en Cham- 
has, salió ayer mismo para Morón siendo hostilizada por el cami- 
no”,— Del mismo fecha 29 : “ayer llegaron al Tamarindo das co- 
lumnas, una de Marroquin y la otra de Guadalupe, una contra- 
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marchó a Marroquín hoy a las 6 y Ja otra siguió rumbo a Cham- 
bas. — -Ambas han sido hostilizadas”.- — Del mismo fecha 29 : “las 
columnas que pernoctaron en el Tamarindo fueron hostilizadas 
por el Teniente Francisco León y por el Teniente Coronel Juan 
P, Quijano, el primero con 8 números y el segundo con 10, 
además un pelotón de caballería desmontada le hizo fuego en 
el camino de Marroquín a Chambas, La columna que fue para 
Chambas peleó con el Teniente Quirino Pérez en ia loma de 
los Barriles”. Desde “Pinero” con fecha 30 escribe el Gene- 
ral Carrillo* El buen General aún parece que no se siénte m 
condiciones para seguir su peregrinación, pero sí está — üegún 
dicen— durmiendo bien y en lecho de rasas con perfume de mujer, 
Pero desde lejos es uno de tantos mollees en miniatura como decía 
el famoso Manduley y Bermúdez de üórdova: “Ya los soldados 

de Weyler andan que no pueden gaspalear, están dando el piojo 
y él se me dice que asta enfermo, en Sancti Espíritus. En 1 os 
últimos fuegos que he tenido los he aprovechado bien”. , . He sub- 
rayado una afirmación porque rae hace reír lo de que Carrillo 
pelee. * . Alemán con fecha Mayo 30: “Ayer entraron 3,000 hom- 
bres a Jícotea conduciendo un convoy que fue tiroteado por 
fuerzas del Regimiento Castillo* A las 2 de la tarde una co- 
lumna acampó en Guayacanes donde aún continúa, fue hostilizada 
aunque poco* Noticias del Ciego me dicen que en el fuego de la 
Ceiba, del que di a Ud, cuenta ayer, tuvo el enemigo un teniente 
y im sargento muertos y 5 soldados heridos, 2 caballos muertos y 
6 heridos. Hoy he llevado a Guzmán, que sabe de medicina y se 
han curado los dos heridos de la infantería a quienes se asisten 
bien- espero parte oficial de su jefe inmediato pues uno de los 
heridos se ha portado como un valiente y lo estimo merecedor de 
recompensa. Un nuevo confidente del Ciego que ya está en rela- 
ción conmigo me escribe dicién dome que tenemos espías en Morón 
en nuestro campo de uno que denunció las pasos de la isla y de la 
formación de un Club para tenernos listo siempre el botiquín* 
También me avisa otro que operarán ahora sobre esta zona 4 
columnas. Y ya se nota esto, pues las hay en todas direcciones*— 
Mayo 31, Parejas de mi Escolta y esta conmigo, secciones del 
Regimiento Castillo, un grupo de infantería, la Comisión del Ciego 
y la que tiene el sargento Gómez, hemos peleado hoy con las colum- 
nas de La Gloria, Guayaeanes, Ya magua, Ceiba y Los Negros, en 
cuyos 5 puntos hay enemigos. Por todos los alrededores de este 
campamento ha habido fuego a distintas horas. Con gente de mi 
Escolta lie cogido un armamento al enemigo que he dado al que 
tiene el suyo inutilizado desde el tiroteo de la Ceiba, Se me 
ha incorporado un guerrillero del Ciego, armado y con 125 tiros 
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que he repartido a la fuerza. — Junio 1.— La mitad de la columna 
de la Gloria salió para Las Casitas, La otra continúa allí. Lleva 
3 días,— Esta mañana se hostilizó. La de la Yamagua entró a Ji- 
lotea, donde llegó otra del Ciego, y salió la de Guayaeanes para 
Río Grande, La de Los Negros entró en Júcaro. La de la Ceiba 
que fue a FraneLsquito y eontramarehó a Pita jones, está hoy en 
Soledad (Domínguez), El movimiento aquí ha sido inusitado. 
Camino de Guayaran es siempre tiene columnas. Entiendo que 
ademán de la persecución de Ud., fin que persignen según confi- 
dencia, no quieren alejarse de la Trocha, parece presumen avance 
General García. Del Ciego avisan que dentro de 15 días pasaran 
Jas columnas al Ca maguey. Vigilancia Trocha reforzada. Ni ayer 
ni hoy dejaron salir del Ciego : de Jicotea como siempre : prohibida 
Ja salida cosa que me explico porque es centro de operaciones hoy 
y muy difícil ahora el entrarle. Como UcL comprenderá por mis 
partes diarios estoy muy mal de municiones. Tres nuevos prác- 
ticos de Jicotea son los que andan con estas columnas que todo lo 
revuelven. En Cuchillo cogieron unos ranchos con familias. En 
relayo acabo de saber, hay hace 3 días otra columna. 3 explora- 
dores del Regimiento Castillo cargados en Guayaca nos perdieron 
un caballo y una tercerola: averiguo motivos perdida del arma- 
mento, Ordeno al Teniente Coronel Reyes ocupe con la infantería 
el camino de la Ceiba en el crucero de Ciego, Jicotea, Los Negros 
y este campamento que ocupa mi Escolta. El Regimiento Casti-i 
11 o f por secciones, sobre Ciego, Jicotea y Guaya can es y el Sar- 
gento Gómez sobre Jácaro”. — La carta del confidente a que se 
refiere Alemán dice que el espía se llama Bu chillón y son sus señas 
particulares: “cari redondo, barbi lampiño, pelo rubio, estatura 
baja, como seña particular es regordete y camina encorvado, acos- 
tumbra salir de Morón de 2 a 3 do la tarde” — 1 Te he escrito y le 
he escrito a Poyo mandándole los versos y el artículo de Finan; no 
sé cuando saldrá la carta, pero la tengo preparada para la pri- 
mera oportunidad.— Los soldados siguen en La Gloria, aunque pa- 
rece que hoy se han movido, sin embargo no se sabe si será que 
otra columna ande por estos contornos que todo puede ser,— Me 
he reído hoy mucho leyendo el parte español del General Ruiz 
sobre la operación que empezó con im combate en La Reforma y 
fue para nosotros tan hermosa por lo que hicimos al enemigo y 
por las bajas que confiesa y las descargas y cañonazos que en 
plena paz se vieron obligados a tirar. Entre mil embustes dice 
que el General esta herido, que enterramos muertos en el Cemen- 
terio de Pelayo,, que en Plores de San Juan encontraron yaguas 
ensangrentadas y vendas de las que se pone el General en su 
herida; estos españoles son quijotes; pero minúsculos. Confiesan 
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solo un herido, el segundo Teniente de Tetuán, Don David Ro- 
dríguez Díaz; pero esto es tan verdad como toda la larga fábula 
qué inventa La Lucha para ensalzar a Ruiz, que es como dice el 
General un eobardón gastador de parque. — Otro número de La 
Lucha publica una carta de Nodarse para mí. La carta se conoce 
que ha sido arreglada para que resulte, pues en ella se trata de 
probar que No darse está muy mal de svs heridas y que el pasar a 
Pinar del Río es cuestión impasible dado el numero de fuerzas 
que andan por Matanzas y la Habana. Bueno es que hayan pu- 
blicado esa carta pues Nadarse y Pedro Díaz ya están en Pinar del 
Río y a más de los combates que ahora se suceden en el 5to. 
Cuerpo, ese es un hecho que se vuelve contra las ojaJateros adula- 
dores de La Lucha. Cumpliendo órdenes del General le extendí 
hoy a Francisco Cervantes, el Subteniente, el título de Práctico 
Mayor del Cuartel General, haciendo constar la corrección y valor 
y patriotismo con que desempeña todas las comisiones que se le 
confían. Ha sido este un acto de estricta justicia. Todos los ofi- 
ciales y Jefes de Teniente Coronel para abajo están muy contentos 
con sus ascensos. El General me dijo ayer que trataría después 
de los que ha de proponer al Gobierno. Todas tienen ya su insig- 
nia nueva y han acabado con las estrellas que tenía. Sólo anda 
triste Padilla el Comandante exdiputado: el General no quiso que 
entrara en la gracia y no deja de tener razón puesto que vino del 
Camagiiey mucho después de haber nosotros pasado la Trocha, y 
vino porque allá en el 3er. Cuerpo no cupo o no quiso aceptar un 
destino que lo obligaba a ponerse a las órdenes de un joven que 
cuando él estaba en lo civil se supo batir y por lo tanto ahora se le 
había adelantado en graduación. Sigue Boza de Jefe del Cam- 
pamente} a pesar de haber llegado Castillo que no lia dejado toda- 
vía de ser Jefe de Estado Mayor. Creo yo que al fin Boza se 
queda de Jefe de Estado Mayor del General. El trabaja y sabe 
trabajar la partida. Y el General me dijo ayer —y ya creo que 
lo apunté — que a Castillo como hombre honrado hay que darle 
un puesto. Me estoy figurando que lo aflojan para Matanzas 
con el paisano Rosas. 


Ramblazón, 5 Jimio. 

Entre 7 y 8 de la mañana se oyeron tiros camino del Jíbaro y 
nos pusimos sobre los caballos y dispuestos para la. pelea. Mandó 
el Genera] hombres al lugar por donde se oía el fuego. Y mien- 
tras llegaban noticias ñas dirigimos hacia donde estaban las casas 
del ingenio; echamos pie a tierra pero pronto supimos que la cq- 
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iumna al parecer seguía camino del Jíbaro. Dejó el General allí, 
en La Crisis al Teniente Coronel Miraba! con su fuerza por si el 
enemigo venía sobre nuestro rastro. Y seguimos hasta que llega- 
mas a Atoyaosa en donde hicimos almuerzo y comimos mucha miel 
gracias a la actitud raquístiea de los asistentes y a la amabilidad 
del Stibpreíeeto. Como a las 12 y minutos seguimos marcha y 
aquí hemos llegado después de haber andado unas leguas muy lar- 
gas y por un camino bastante malo. Aquí ya, por los distintos 
grupos de hombres de la fuerza que se lian mandado, hemos sabido 
que la columna de La Gloria no está, allí ya y que la que viene en 
nuestra persecución, que suponen sea la de Ruiz, trae dos caño- 
nes y mucha caballería e infantería. Ahora —va es de noche — - 
dicen que está cerca de nuestras guardias el Brigadier Gómez y 
Reyes el del Regimiento Castillo. Veremos que noticias nos traen. 
Al pasar por La larga vereda de Atoyaosa acá recordó el General 
Ja derrota que en Ja guerra pasada sufrieron en estas lugares las 
españoles. Y recordó al Jefe nuestro, al valeroso Inelám Y luego 
en la marcha le oí conceptos tan cariñosos para mí y tan sinceros 
que me obligan ai cariño y que me demuestran la razón que tengo 
para ver en él al hombre más digno de mi respeto y de mi estima- 
ción. Me dijo que los del Gobierno le dijeron que yo podía dejar 
en mis escritas la inquina que tenía pata sus hombres y él les 
dijo que tenía la seguridad de que yo era incapaz de aquella vileza 
que se me atribuía, que las comunicaciones fuertes era él quien 
las redactaba y que en lugar de poner frases duras trataba yo de 
dulcificar las borradores que él me daba. Y otras casas más me 
dijo que me demostraron la confianza que le merezco. Pueden, 
pues, los del Gobierno, hacer todo lo que quieran contra mí que 
yo estoy satisfecho y contento al lado del General. Y lo estaré 
siempre. Me decía también, pensando que si Cañizares y Portuon - 
do ven ratificados sus puestos por la próxima Asamblea, será 
esta una fatalidad para Cuba, que si quería que se reuniera la 
Asamblea lo hacía con el deseo de que ésta le diera el mando del 
Ejército a Calixto García, que entonces— añadía — “yo me iré con 
U ds. a donde la Insurrección esté más floja y allí con 50 hom- 
bres trabajaré por levantarla”. Pero esto no puede suceder, ni 
espero que suceda. — Llegó esta mañana el Dr. Duque pocas mo- 
mentos antes de haber dejado el campamento que ocupábamos, 
traía un discurso preparado, pero no hizo efecto. Es este un majá 
de gran potencia y hombre que defiende m condición de reptil 
suelto hasta el último momento. — A pesar de sus argumentos el 
General lo ha dejado en el campamento v a las órdenes de Pérez 
Abren. Me siento esta noche estropeado y sin valor para escri- 
birte.— No sé porque se me va hacia tí mi pensamiento y quiero 
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verte y me parece que te veo, , . No escribo más y voy a soñar 
que he de recibir carta tuya.— No sé si escribí el otra día que con 
el Brigadier Castillo llegaron al campamento Muñoz y Díaz Vi- 
llalón « 


Laguna de Miguel, 6 Junio. 

Llegamos esta mañana a éste, que yo creía oasis, por ser punto 
de majaseo del Brigadier Méndez Capote y de otros prácticos en 
eso de vivir bien y lejas de las balas. Pero resulta que es este un 
potrero regular y nada más, que — en un tiempo — hubieron mu- 
chos puercos, pero ya apenas si se ve uno* Es si un punto escon- 
dido en el monte y sin duda por eso apreciado por bs prácticos 
en retiradas. La marcha fue lar guita. Al dejar nuestro campa- 
mento encontramos al Teniente Coronel Simón Beyes con unas 40 
hombres que —cumpliendo órdenes del Brigadier Gómez— se di- 
rigía a donde éste le había dado esta. El General me llamó para 
explicarme a que obedecía esta, orden: “Recomendé — me dijo— 
en carta particular al Brigadier Gómez que no anduviese sólo con 
la Escolta* que se uniera [a] otras fuerzas de su Brigada para que, 
sin empeñar grandes combates que ahora son contraproducentes, 
tratara de hostilizar de modo efectivo a las tropas que andan por 
aquí en operaciones tan infructuosas como largas y aniquiladoras 
para sus individuos” Muy contento de que el Brigadier Gómez 
hubiera sabido interpretar bien su orden y sabiendo por el Tenien- 
te Coronel que llevaba muy poco parque mandó el General que 
cada uno de nuestros soldados diera de los que llevaba 2 tiros y 
así se le entregó 194 tiros. Le indicó el Genera] que se dirigiera a 
La Crisis y que desde allí le mandara una pareja a José Miguel 
indicándole el lugar donde se encontraba y si él enemigo se pre- 
sentara que Je hiciera fuego. Seguimos nosotros en marcha y al 
llegar nos encontramos con Alemán que ya estaba acampado aquí 
con su Escolta, Supe luego por él que los españoles sospechando 
sin duda que quien estaba acampado en la Ceiba era el General y 
no éi trataron de llegar hasta su campamento tomando todas las 
precauciones y en combinación de distintas columnas, allí se diri- 
gieron, por distintas veredas, más de 4 columnas las que estaban 
en La Gloria, y Guayacanes y la de Ruiz que es la que siguió nues- 
tro rastro llevando 2 cañones y numerosa caballería y muchas 
batallones de infantería. Pudo evadirse Alemán porque tuvo la 
precaución de mandar abrir una vereda : por ella retiró y ayer 
de mañana muy temprano, se dirigió hacia aquí. Las columnas 
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unas se dirigieron a Jieotea y otras sabemos que están en La Glo- 
ria; Ruiz con la suya, anda por el Jíbaro. El viento y el agua me 
apagan la velas- 


7 Junio. 

Sigo la relación de los sucesos de ayer, pues anoche el tiempo 
me obligó a dormir y a consolarme de la lluvia envuelto en la fra- 
zada. Me llamó ayer el General para despachar un asunto im- 
portante y otros. Alemán le indicó al General que el Teniente 
Coronel Simón Reyes estaba dispuesto a pasar la Trocha y a ir 
a buscar parque al Camagíiey, reclamaba Alemán para él la gloria 
de ir a desempeñar esta importante y necesaria operación, pero el 
General le dijo que no podía concederle lo que le pedía porque el 
Teniente Coronel Reyes tenía la ventaja de ser prá etico y que a él 
lo necesitaba para otros servicios importantes además de que lo 
quería cuidar por si tenía, que ir como representante a la Asamblea. 
Despaché órdenes para el General Vega y para el Brigadier José 
Gómez, de la Trocha para que el primero le diera el mayor nú- 
mero posible de parque y al segundo para que le prestara todos los 
auxilios que pudiera para el éxito de la importante empresa y al 
mismo Reyes se le dice en la comunicación que le sirve de creden- 
cial que si realiza loque se propone, este Cuartel General no sabrá 
como recompensar tan notable servicio. Anoche quedó lista toda 
la correspondencia para el Camagiiey y hoy temprano, despachó 
el General a Alemán para que fuera en busca de Reyes y lo des- 
pachara.— Mando al General Vega, un a carta para Poyo y otra 
para tí. Y desde hoy empiezo a preparar otras, pues siempre 
quiero tener preparado algo que te lleve con noticias mías la 
seguridad de que no te sé olvidar. Presentó anteayer Castillo 
las propuestas para ascensos de sus ayudantas el Teniente Cruz 
Muñoz y Díaz Vi II alón el Alférez, pero hoy bis decretó negativa- 
mente el General por haberse expedido los diplomas de ambos des- 
pués de pasar la Trocha y por no haber prestado posteriormente 
ningún servicio especial de guerra, a más a Muñoz hizo constar 
que no había cumplido una comisión del Cuartel General, Con 
pena le he dado -su papel a Castillo, aunque bien convencido de la 
justicia del Genera] en esta determinación, — También despaché el 
diploma de Capitán al prefecto de Pelayo, Mariano Palmero y voy 
a anotar el expediente de este amigo porque es una prueba de 
la maldad y la estulticia de Cañizares como Ministro, tanto del 
Interior como de la Guerra: Palmero fue de la guerra de los 10’ 
años y alcanzó en ella el grado de Teniente. Al venir a ésta se 
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le destinó al servicio civil como prefecto y no se le dio grado mí* 
litar : el que le correspondía. Presentó una instancia al Gobierno 
y lo hizo por su jefe superior: el Secretario del Interior, este la 
pasó al de la Guerra, — Portuondo — quien ordenó que pasara al 
Teniente Gobernador de Saneti Spíritus para que por tres indi- 
viduos se comprobara lo que decía el Palmero en su escrito y así 
se comprobó. Tres hombres de concepto, certificaron que Pal- 
mero había llegado en la otra guerra a Teniente, volvió el expe- 
diente al Secretario de Guerra que ya era Cañizares — con doble 
carácter por serlo también del Interior— y opinó — y esto es lo 
notable del asunto — que no procedía lo que solicitaba Palmero 
porque la Ley que reconoce derechos a los que vienen a prestar 
sus servicios y son de la otra guerra no se refiere a los que prestan 
en el ramo civil — Nunca he visto cosa más peregrina, pero tiene 
su explicación: Palmero como prefecto está bajo su jurisdicción, 
romo Capitán del Ejército, no. El Gobierno se vio obligado a 
pasar del informe de Cañizares a opinar que antes de determinar 
nada se oyera el parecer del General en Jefe. Y puesto que es 
este un asunto claro que la Ley explica y sobre el que no cabe 
más que la aplicación de ella, resolvió el General se le expidiera 
el diploma de Capitán. Sólo a Cañizares se le ocurre pensar que 
el que viene a servir a la Revolución y presta sus servicios en lo 
civil, porque así se lo ordenan, pierda sus derechos como militar, 
como veterano y no pueda obtener lo que la Ley le da al venir a 
continuar su obra. Así son los juicios militares de este preten- 
sioso y necio advenedizo a quien Serafín levantó de la nada para 
desgracia de la Revolución. Y aunque lo repita lo hago para 
que quizás algún día — cuando ya yo no viva — sirva de lección : 
esta desgracia se debe al provincialismo; Serafín tan bueno, tan 
cubano, no pudo sustraerse a él, quiso que Sancti Spíritus ocupara 
un lugar prominente en el Consejo y por eso sacó del pueblo a 
Cañizares y a Pina y los mandó con grandes recomendaciones que 
traía Raimundo y era éste el vocero de la fama de ambos y hubo 
quien secundó a Raimundo y se dejó influenciar y quien trabajó 
por lo dos y no vio que así trabajaba por la deshonra de la patria 
y a mí, porque me atreví a decir allí clara y llanamente que no 
debíamos nombrar a los que no tuvieran historia revolucionaria 
conocida, y llegué hasta insistir en que era grave el paso que allí 
dábamos, púas muchos teníamos — dije — en blanco nuestra hoja 
deservicios y sería ridículo que lo primero que en ella se escribiera 
fuera : ¡ Ministro! : a mí, porque me atrevía a todo esto se me formó 
camarilla en contra y cuando se me indicaba para un puesto como 
Ministro se dijo que yo no tenía talla política bastante para el 
puesto : de Raimundo partió esta información. Las cosas y los 
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hechas han venido a darme la razón : a Serafín nadie pagó el ser- 
vicio persona lísimo de modo más inicuo que Cañizares y el mismo 
Raimundo anda ahora disgustado con sus dos íntimos Cañizares y 
Pina. También despaché dos diplomas de los que pasan la co- 
rrespondencia por la Trocha. Hablé con Alemán de la infamia 
de Carrillo en lo que a elecciones se refiere y le dije que sólo a él 
había escrito sobre este asunto pues no quería que nunca pudiera 
decirse que yo había tratado de vencer en mí favor la influencia 
de Carrillo. Quiero tener el derecho de la protesta alta, y lo 
quiero más cuando pienso que para que no sea diputado me 
honra más el deseo de los buenos porque lo sea. Y hablaba ayer c| 
General conmigo sobre Carrillo y su punible conducta en lo que 
se refiero a haber perdido una lista de los confidentes del pueblo 
que tanto daño nos ha hecho, no tan sólo porque ahora no tenemos 
en algunos puntos comunicación alguna, sino porque nos han preso 
y hasta matado a hombres que nos eran muy útiles y hasta po- 
dernos decir necesarios. Con razón decía el General que sí él que 
hubiera cometido la falta fuera un oficial, a esta hora estaría 
sometido a un Consejo de Guerra- No encuentra explicación el 
General al hecho de tener esta lista inútil y perjudicial, y cree 
que esta es la derrota mayor que ha sufrido en las muchas que ya 
lleva en esta campaña. — Llegó ayer aquí el simpático Comandante 
Calvo: de éste dice el General que como hombre honrado y digno 
todos lo quieren. Alemán lo retiene en su grupo, aquí el General 
lo desea en su Estado Mayor y José Miguel Gómez ¡o reclama para 
darle el mando de un Regimiento. Aún no está bien de su herida, 
pero hombre de empuje dice que va a reunirse con el Brigadier 
Gómez y a probar a ver si puede desempeñar el destino que h 
indica su Brigadier. Anoche hablaba con el General Gómez de la 
importancia de la comisión que se le confía al Teniente Coronel 
Simón Reyes y me contó la insistencia con que Alemán reclamaba 
paia él la gloria de la empresa. Y me decía el General, si el 
éxito corona la obra de Reyes siempre Alemán tendrá su gloría 
pues a él se debe que Reve s haya pensado en esta empresa. “Yo no 
escatimo a nadie gloria ni la niego a las que están a mi lado” y 
me contó que su estimación por MiguelitoBetancourt venía porque 
al llegar en la otra guerra al Camagüey cuando por la muerte 
de Agrá monte venía a hacerse cargo del mando de las fuerzas ca- 
magüe y anas, fue Miguel Betaneourt el que preparó la toma de 
Santa Cruz m donde se cogieron muchos miles de tiros y fue aquel 
botín núcleo de las victorias que luego se alcanzaron en la inva- 
sión de Las Villas y en los combates de Palo 8 ce o y las Guásimas. 
Me contaba el General que a su llegada al Camagüey encontró a 
Betaneourt con el pelo largo y olvidado como encargado de con- 
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íí deudas, que a3 encontrarse con él le anunció que una guerrilla 
andaba cerca, que por su indicación capó aquella guerrilla y entre 
Jos prisioneros lo fue un cubano a quien se le perdonó la vida y 
que luego fue quien de acuerdo con Retancourt preparó la toma 
de Santa Cruz y fue él quien salió del pueblo para servir de prác- 
tico. Con gusto le oí decir ai General que como el sabe apreciar 
los esfuerzos de todos después de la toma de Santa < Yuz y en frente 
de las cajas de parque que por ser tantas, apenas si las podían 
cargar todas nuestros soldados dijo a todos que aquella hazaña se 
debía toda a Betancourt. Y me dijo “esto hace que yo disculpe 
a Retancourt su fracaso en la expedición.. No es mi valiente, pero 
sí un hombre honrado y un cubano digno y puro” — Yo lo he 
podido juzgar así en las pocas veces que he hablado con él. Ha- 
blando de él dijo Boza, en presencia de Pina, que podría ser Mi- 
nistro del Interior y Pina contestó ; o mejor Secretario de una 
Prefectura. — Estos hombres honrados y de historia no son simpá- 
ticos a los Señores de margen. — Hay calma completa en el cam- 
pamento; serán las 12 o más y todos o echan su siesta como yo lo 
acabo de hacer, o leen, como el General que tiene entre manos el 
folleto de Camps y Peliu “Españoles e Insurrectos” que no había 
leído y deja sólo la lectura para defender a una raníta que ya ha 
sufrido el ataque de un majá que está empeñado en tragársela. 
Dice él que así cumple el deber de salvar al débil de las furias 
del fuerte. Ayer castré mí caballo Lealtad, el hermoso y fuerte 
caballo negro que me regaló el General: tenía yo mi temor en 
dejarlo castrar, unos me decían que era mala época y que podía 
i me en sangre, pero como el empeñado en ver la operación era el 
General me puso un dilema terrible pues me dijo que si no lo 
castraba por no perderlo por muerte, estaba expuesto a perderlo el 
día que se soltara y hubiera tiras. Quise complacerla y me so- 
metí, pero no muy gustoso, porque lo quiero por ser un regalo del 
General y por lo bueno y noble. Se consumó ayer el sacrificio. 
La operación fue bien hecha. Operó Calixto Sánchez con un cu- 
chillo de Castro y lo echamos agua con bicloruro como precaución 
antiséptica, lia amanecido bien aunque algo hinchado, ya ten- 
go preparado el bálsamo, miel de abejas con un poco de aceite 
de ricino me dio él General para que no le caigan gusanos 
y evitar la cagada de las moscas y la queresa. Veremos si se 
salva. Se han recibido varias comunicaciones y periódicos. Me 
ocuparé ante todo de una carta del Brigadier Gómez por las im- 
portantes noticias a que se refiere. Con fecha 4 escribe desde 
Eacuino : “Un motivo de júbilo inmenso me mueve a escribirle 
estas líneas. Entre varios periódicos que tengo el gusto de man- 
darle van dos especialmente, uno el Diario de la Marina del 27 
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de Mayo que contiene una correspondencia de Nueva York del 22 
de] mismo mes. En ella m da cuenta de la declaratoria de belL 
geraneia aprobada por ambas Cámaras americanas con el carácter 
de joint resolutiún que implica la efectividad de ley, obligando al 
Presidente a aprobarla en términos de 10 días o a oponerle mi 
veto. Y luego agrega: “Los Estados Unidos no pueden limitar 
su acción a mi reconocimiento de beligerancia, éste que es un prin- 
cipio de intervención ha de completarse decididamente y se me 
figura comprender ahora la política seguida por Mac Kinley fin- 
giendo ceder a la presión del Senado y Congreso donde con vigor 
extraordinario se discute la cuestión cubana que él —bajo cuerda — 
revive y acalora. Aparecerá ante España y el mundo como una 
víctima por el jingoísmo, que con sus corrientes ha arrastrado la 
criminal apatía del gabinete Cleveland y se dolerá de llevar a su 
pueblo a posibles conflictos; pero, en realidad él ha dado alientos 
a nuestros heraldos en aquel país y con su aparente pasividad para 
España guarda la espalda de ios que quieren a Cuba''. “EL otro 
periódico —agrega el Brigadier— es el Heraldo de Madrid don- 
de en el artículo de fondo del 10 de Abril se habla de la ma- 
cheteada en la Habana de escuadrones de Bizarro y una compañía 
de San Quintín”.— Realmente es importante esta noticia y más 
cuanto dice IC Leudas en su correspondencia, pues todos sabemos 
qué es Cuyas a ios españoles intransigentes y no se atrevería a 
llevar a las columnas del Diario cosas tan trascendentales como 
estas. Dice K, Leudas que se sabe que Mac Kinley lia ofrecido 
100 millones de pesos a España en nombre de las cubanos por la 
Independencia y se sabe también que Cánovas contestó negativa- 
mente a todo lo que fuera venta de Cuba y se ocupan los periódicos 
españoles sobre Ja opinión en contra de Sa gasta y otros. De todo 
lo cual se deduce que con beligerancia o sin ella ya parece que 
está cerca el día de nuestra libertad. Y digo al Brigadier Gómez 
contestando su carta : por esto mismo ahora estamos más obligadas 
a seguir en nuestros puestos a fin de ayudar con los esfuerzos de 
de nuestras armas a los que allá en Nueva York nos sirven de 
heraldos. Los periódicos de Madrid, que nos ha mandado el Bri- 
gadier vienen a confirmar la campaña que en contra de Cánovas 
y AYeyler hacen todos los de la oposición. No se cree en la pa- 
cificación, es más se prueba que es falsa puesto que hay hechos 
que así lo demuestran y dicen: ¿ Cómo es que está pacificada la 
Habana y Matanzas y íu da machete a escuadrones de “Bizarro” y 
compañías de “San Quintín”?, y el mismo WeyJer en su parte tiene 
que confesar que estos hechas fueron realizados por numerosas 
partidas. — -Y cómo se explica que haya partidas, numerosas en 
lugares pacificados? Y si sobre esto y las muchas falsedades de 
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Weyler se levanta unida la opinión hasta decirse que así no se 
hace la guerra honrada; otros periódicos demuestran que dada la 
política de destrucción de Weyler las reformas son de imposible 
planteamiento. Si Weyler acaba con los pacíficos, si destruye 
toda la riqueza y la propiedad, ¿dónde va a implantar las refor- 
mas! Quienes han de ser Im que gocen de sus ventajas si para 
acabar con ia insurrección todo lo destruye! Y por todas partes 
se ve la obra de la dada, de la zozobra y la posición cada día más 
insostenible de Weyler. Parece que Weyler dejará a Cuba des- 
prest%íado y son tantos v tan distintos los sucesos que se van 
desarrollando por España y los Estados Unidos que yo no sé si 
pensar como el General que ya está preparando Polavieja la ma- 
leta para venir a Cuba. Sin embargo, la bel i gerencia espero que 
sea el principio del fin. He de seguir leyendo las periódicos para 
anotar aquí las ideas mas salientes que en ellas encuentre, ahora 
dejo este asunto que si no me alegra tanto como al Brigadier Gó- 
mez da fuerzas a mis no perdidas nunca esperanzas en nuestro 
triunfo, para anotar otras comunicaciones. Quintín Banderas 
manda a su comisionado, el Comandante Masabeaut, Trae dos 
comunicaciones, una es del 24 del pasado en Veguitas : “Tengo 
el gusto de manifestarle haber librado un combate gloriase para 
nuestras armas por la importancia moral que reviste a raíz de 
haber declarado el General Weyler la pacificación de Las Villas 
llevando un soberano mentís ante el mundo civilizado que tiene 
la vista fija en nuestra campaña de Independencia, Acampado 
en Veguitas, Trinidad, más de un mes esperando órdenes de Ge- 
neral José María Rodríguez, el día 22 de] presente como a las 
l l /2 de la mañana se presentaron dos columnas enemigas compues- 
tas de las tres armas con más de 3,000 soldados y dos piezas de 
artillería. Mi posición era ventajosa y ordené parapetarse en mi 
casa pabellón, mi Escolta y 20 números, y el Teniente Coronel Cle- 
mente Dantín a quien le di el mando del ala izquierda eon 25 
números de él y 10 de la Escolta del General Mayía acordando no 
hacer fuego hasta que el enemigo avanzara a tomar la casa. Las 
demás fuerzas en número de 200 escasos los escaloné por toda la 
falda- de la montaña en un trayecto de cerca de V 2 legua al mando 
del Coronel José C. López. En este estado inició el enemigo el 
avance con un nutrido fuego de máuser y cañón habiendo empla- 
zado una pieza a menos de mil metros : nosotras quietos en nues- 
tras puestos hasta que subieron la meseta de la casa, ordené el 
fuego y a boca de jarro sostuve el fuego hasta las 5 de la tarde, 
aquello General, fue una verdadera cacería hasta el extremo que 
el enemigo se acobardó : hubo un momento que a 4 varas de dis- 
tancia de los soldados me llevé un oficial mío muerto y grité ¡ al 
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machete! A las 6 de la tarde descubrí una meseta sobre la casa 
y allí puse 4 buenos tiradores de máuser y remington y le ocasioné 
muchas bajas y el enemigo consternado sacó las camillas y en 
precipitada retirada salió a acampar en el valle y yo y el Teniente 
Coronel Dantín y otros oficiales y números acampamos alrededor 
de la casa, pero ya oscuro, una guerrilla guiada por un buen 
práctico subiendo por farallones rompió fuego sobre nosotros, pero 
fue inútil su tentativa pues salimos ilesos y acampamos un poco 
más distante y allí amanecimos. Por la mañana del 23 principió 
el fuego como a las 6 y duró hasta las 3 de la tarde hora en que 
ei enemigo se retiró con rumbo a Ma nicaragua, dejándonos acam- 
pados en el mismo sitio. El enemigo nos disparó 32 cañonazos 
con granadas las que fueron inútiles pues no hubo una sola baja 
por la artillería. Tuvimos 3 muertos por balas de máuser y un 
herido de las fuerzas del General Mayía que manda el Teniente 
Ooronel Dantín. El enemigo a la salida de la loma retiró más de 
00 camillas” Luego elogia el Genera] Banderas la conducta de 
fuerzas que mandaba y a todos las recomienda el General. En 
nota de la misma comunicación dice : ‘En momentos de cerrar esta 
comunicación me presenta el Teniente Francisco Toledano un 
máuser roto del enemigo que abandonó en la precipitada retirada 
cuando el citado Teniente le rompió fuego por retaguardia en su 
retirada. Al sacar mi machete, y a 4 varas del enemigo cayó 
muerto el Alférez Donato Destrade y atendiendo a retirar el 
muerto una bala de máuser me pasó por la vaina del machete que 
la conservo para un dato y un recuerdo de esta gloriosa acción. 
Me ayudó en la retirada de cadáveres el Teniente Blas Masó y 
o t ro&' que le daré relación detallada en otra comunicación”. Man- 
da Banderas otra comunicación con fecha 27 en Ja que acusa recibo 
de la baja que pidió y dice que no la puede aceptar “porque al 
formar las fuerzas para hacer entrega al Brigadier Masso Parras 
se negaron los muchachos pues dicen que no quieren otro Jefe 
que yo, así es que temiendo un conflicto pues nada los hace entrar 
en razón, determinó aunque esté mal todavía, ponerme al frente 
de k i i ) i v h ion h as t a q ue se c um pía el p lazo f i j ado”* Y t erai i n a : 
íl Me encuentro acampado en Pedrero según orden dol Mayor Ge- 
neral José María -Rodríguez” — Contesté estas comunicaciones y 
sobre lo que dice en esta segunda me limito a decirle que ve con 
gusto el Cuartel General que esté cu condiciones de ocupar su 
puesto y que esté ya cumpliendo órdenes del General Mayía. Me 
extraña que ni Massó ni Tórnente hayan escrito, Y nada he 
podido preguntarle al mercurio porque ¡jaso muy respetuoso, pero 
muy de prisa por mi tienda y no pude hablarle. También se ha 
recibido hoy una comunicación de Alemán de 24 y 25 del pasado 
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en la que se refiere a movimiento del enemigo en el radio de sus 
operaciones que se señalan en estos apuntes. Y pongo punto por 
hoy. Quisiera escribir mucho y tengo que escribir para llevar a 
Est rada nuestras ideas, pero a más de ser ya muy tarde no quiero 
escribir sin meditar. No soy yo ya — después de tanto sufri- 
miento y desengaños como pesan sobre nú alma— impresionable y 
fácil de alegrar.— No digo que he sentido leer io que dice K. 
L endas, pero no me dejo llevar por la impresión buena, busco la 
razón para meditar y tratar de formar fríamente mi juicio. Por 
3o pronto lo que si pienso v lo dije en la carta oficial a José 
Miguel, es que hay que pelear ahora y dar importancia a nuestra 
labor militar Si la beligerancia es verdad, sólo ha de ser para 
nosotros un estímulo para pelear mejor si cabe. Y hasta mañana. 
Antes de dejar la pluma consigno lo que dicen los exploradores: 
que los soldados siguen en La Gloria y han quemado casas por 
Meloneito por donde han tenido fuego. 


La Crisis, 9 Junio, 

Ayer no pude escribir. Llegué cansado y tuve que trabajar 
hasta tarde. Temprano dejamos ayer nuestro campamento en 
Laguna de Miguel. Y dejé con pena, por la tranquilidad para el 
trabajo, aquel campamento que es también por su posición en el 
monte y entre caminos intransitables, una ratonera para los espa- 
ñoles, No me podía explicar por qué a aquel lugar se le llamaba 
Laguna, de Miguel, puesto que no veía ninguna laguna, pero me 
explicaron que después de la guerra pasada en este lugar, que era 
monte firme, había una lagunita y cerca de ella tenía una buena 
estancia un negro llamado Miguel y por esto todos conocían ese 
rincón tranquilo y abundante de todo lo necesario par a-da vida, la 
Laguna de Miguel. Después los Valles, que son los amos de medio 
Sane ti Spíritus, al fomentar e! magnífico potrero que ahora existe, 
lo llamaron Santa Petronila* pero el nombre no ha prosperado y 
todo el mundo le sigue llamando La Laguna de Miguel. Pues ayer 
temprano dejamos a La Laguna y a Petronila y tomamos un ca- 
mino malo lleno de pantanos y lagunas y fangueros y como a las 9 
al pasar por un callejón, oímos gente que hablaba a nuestra dere- 
cha por dentro de un monte. Mandó el General a Boza v dos ayu- 
dantes a explorar y pronto volvieron con una comisión que — -en 
busca del General — venía del Cuartel General de Quintín Bande- 
ras, con ella venían dos prácticos uno a caballo y otro a pie. Por 
el primero supimos que el lugar en donde nos encontrába- 
mos se llamaba El Escribano y recordamos que un día— aeam- 
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patios en La Gloria nuestros asistentes habían venido allí a bus- 
car miel. Estábamos cansados y los caballos muy estropeados por 
el mal camino y el General quiso hacer allí el almuerzo* Con 
el práctico fuimos a la casa de la Subprefectura que estaba cerca : 
era una oasa con familia y sin pasto para i as bestias, y allí nos 
desmontamos, aquellas buenas gentes se tomaron todo interés en 
servirnos y proporcionarnos cuántas comodidades pudieron, Eran 
dos o tres mulaticas hijas del Subprefecto y !a Subprefecta, Nos 
prepararon buen almuerzo del que caté yo, a pesar de que piqué 
algo en mi cocina y tan pronto como concluimos nos pusimos de 
nuevo en marcha.— Al dejar la Laguna mandó el General sobre 
La Gloría un grupo de hombres al mando de un comodante de la 
escolta. Y a dije qne Castillo había presentado para el ascenso a 
sus ayuda ates Cruz y Díaz y que éste fue rechazado, pero Díaz vol- 
vió a la picada co n una instancia en la que hace méritos de sus 
servicios prestados a mi lado al venir con las armas y en el 
desempeño de la comisión que le confié cuando fue a recoger los 
originales {Je las leyes en la imprenta del Cubano Libre y cuando 
lo mandé a imprimirlas en La Independencia, pero todo esto mal 
dicho y consignando la falsedad ele que su diploma de Alférez se 
le había perdido y que por eso había reclamado el otro, cuando lo 
que hubo que nunca tuvo diploma. Como el General tiene buena 
memoria y recordaba bien todas estas cosas me dio la instancia di- 
cien dome ; f£ ya resolveré esto”. Pero sin duda recordando estas 
propuestas y peticiones, le mando dar un armamento a Cruz que 
era el ayudante de Castillo que no lo tenía, y los mandó a los dos a 
unirse a los que salían para batirse.— “Sí quieren ascensos — dijo 
el General— es preciso que los aprendan a ganar”,— Salieron antes 
de dejar nosotros el campamento y se dirigieron por nuestro rastro 
hacia La Gloria. Aún no sabemos de ellos. Del Escribano segui- 
mos por peores caminos si cabe, y ya serían cerca de las 6 de 
la tarde cuando llegamos a Afoyaosa en donde, aunque sin pasto 
apenas para las bestias, pasamos la noche y hoy temprano nos di- 
rigimos hacia nuestro antiguo campamento en este lugar.— En 
Escribano leimos la correspondencia que en el camino se recibieron 
y que trajo la comisión de Quintín Banderas, pero no pudimos 
hacer la marcha de una vez : nos fue preciso sestear un poco en el 
camino — -en unos guanales— antes de llegar a Atoyaosa. Lo co- 
municación de Quintín Banderas es grosera e insultante y ofende 
al General a quien se dirige. En ella dice : 41 Tengo noticia de que 
ha llegado a ese Cuartel General la de que yo ando encuevado 
con mujeres, tengo el honor de poner en su conocimiento que sí 
ando con mi mujer, que tenía desde antes aquí en Las Villas, pero 
esta mujer de nada me impide cumplir con mi deber pues pelea 
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conmigo en las trincheras y me encuentro acampado en Pedrero 
con ella y si viene el enemigo lo bato como sé hacerlo hay tiempo”. 
Así ee permite hablar al General en Jefe de una querida, de una 
mujer sucia y de un comportamiento que ofende a nuestra Revo- 
Ilición. Anoche redacté dos comunicaciones, una para Banderas 
y otra para el Teniente Coronel López, La primera la transcribo 
al Coronel Massó Parra y dice así: 'Su comunicación fecha 28 del 
pasado encierra conceptos ofensivos parala honradez de los pro- 
pósitos que guían nuestra Revolución mora liza dora, y frases irres- 
petuosas y ex ponentes de un cinismo que no puedo dejar sin la 
debida censura quedando su conducta, bajo el juicio de la Ley que 
hemos jurado respetar y que a todos obliga al cumplimiento de los 
santos principios de dignidad y patriotismo que nos imponen de- 
beres a las que sólo traicionando a la patria, podemos dar la espal- 
da. Con incalificable arrojo me dice que tiene a su lado una con- 
cubina y que pelea con L T d. y que está en su campamento, esto basta 
para demostrar que no sabe respetar ni las estrellas que ostenta, 
ni lo*> principios que defiende la Revolución. No puede Ud. —por 
lo tanto— ser el Jefe de ios hombres dignos que están bajo su 
mando, y los que le sigan, las que lo acepten y lo disculpen son 
irresponsables de la falta que cometen, porque Ud* las enseña con 
el ejemplo* Este Cuartel General no puede tolerar que asi se 
falte a los deberes más altos y se de ejemplo tan grande de inmora- 
lidad y falta de respeto. En tal virtud, tan pronto como reciba 
esta comunicación entregará m fuerza al Coronel Massó Parra, 
Jefe de la Brigada de Trinidad quedando al frente de ella, como 
Jefe inmediato inferior el Teniente Coronel José López pudiendo 
Ud. hacer uso de la licencia, que por enfermo le expidió este Cuar- 
tel General 1 '*- — La carta a López es corno sigue : “Me dirijo a Ud. 
como Jefe de esta Revolución santa para exigir de Ud., que sé es 
un hombre honrado, el concurso de su personalidad a fin de mo- 
ralizar y elevar el prestigio de los- que han sufrido la grave ofensa 
que les infiere el General de División Quintín Banderas teniendo 
una concubina en 3a fuerza y viviendo con ella en el Cuartel, que 
es para todos los hombres dignos un templo* lie tomado la irre- 
vocable resolución de que entregue k fuerza el General Banderas 
al Jefe de la Brigada de Trinidad Coronel Massó Parra. Ud* queda 
— por mi orden — - Jefe inmediato inferior de dicha fuerza y espero 
que Ud. que sabe que aquí sólo hemos venido a cumplir deber y 
hacer — con nuestras vidas— los más grandes sacrificios, hará 
entender a todas que secundar, tolerar o disculpar la conducta del 
Banderas es criminal y antipatriótico. Debemos ahora unirnos 
todos, pero unirnos en la honradez y el sacrificio y saber respetar 
y saber honrar lo alto y puro. Dispuesto a ser severo y a no per- 
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donar ofensas que no son sólo a mi autoridad como General en 
Jefe, sino a la Revolución, espero que en Ud. he de tener un Jefe 
digno y en su puesto. Su General” También el General de ^u 
puño y letra le ordena al Coronel Massó Parra que haga cumplir 
sus órdenes, pues no puede tolerar inmoralidades* degradantes. 
Habla en su comunicación Banderas de que ha peleado a su lado 
el Antonio Cu rítelo que se fugó de este Cuartel General y que no 
lo manda porque después de la retirada, terminado el fuego no lo 
ha vuelto a ver; pero uno de los comisionados me informa que no 
lo quiso prender ni mandar a pesar de que el Teniente Coronel 
López se lo indicó varías veces, T se le ordena al Coronel Massó 
que trate de apresarlo vivo o muerto y que en d primer caso lo 
remita con toda seguridad a este Cuartel General. Estos desmanes 
*] ol Banderas han disgustado mucho al General - 


Ayer al llegar al campamento de Atoyaosa, hablaba el General 
de estos asuntos sucios con los que estábamos cerca de su tienda y 
haciendo elogias de los que sabemos cumplir y estábamos en nues- 
tros puestos censuraba duramente a los culpables; el Dr. Duque 
que estaba cerca del grupo se iba acercando a medida que el Ge- 
nera! hablaba y quiso volver a tratar de reivindicarse a sus ojos y 
dio principio a otro discurso que no cambió en nada sm situación, 
«sabe eñ General que os un majá y que le saca el cuerpo al Cuartel 
y nada 1c puede hacer variar de opinión. Se fue con el rabo entre 
las piernas, corrido y desairado. Estos tontos no comprenden 
que es muy difícil engañar a un hombre tan honrado y puro corno 
el General,— Vino también ayer, con una comunicación de Quin- 
tín Banderas, un titulado Teniente Juan Rodríguez que dejó su 
puesto en la Brigada de Regó y —como era lógico — Quintín lo 
recibió, pues se ha convertido en padrino de todos los que están 
fuera de la Ley y lo recomienda eficazmente. El buen hombre 
se duelo ahora ríe la recomendación y aquí se queda hasta que 
otra cosa no disponga el General en el cuadro de reemplazo; es 
hasta peninsular él. — Ha presentado hoy el Brigadier Gómez las 
propuestas de los que componen su Estado Mayor y de algunos 
Jefes para Coroneles, 23 diplomas, de Alféreces hasta Tenientes 
Coroneles se han espedido hoy. Con gusto firmé y registré los 
de Díaz Silveira de Teniente Coronel y Amstrong de Comandante, 
son dos compañeros que han sabido conseguir por el propio es- 
fuerzo, lugar honroso en la Revolución.— Me entregó di General 
para que la archivara una comunicación del Brigadier Castillo en 
la que decía éste : “Saliendo mañana en operaciones por la parte 
Este de mi Brigada, que confina con la Trocha, ¡le suplico que 
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ponga a mi disposición al L)r. Matías Duque médico de la Brigada 
que se encuentra en su Cuartel General*. Me explicó el General 
que el mismo había indicado al Brigadier que su lo pidiera y en 
secreto me informó que el Duque había mandado sus padrinos a 
Luquitas. Este tonto parece que anda buscando que le den una 
buena lección. Me dijo el General que le había encargado al 
Brigadier que lo tuviera en su Cuartel y que lo hacía responsable 
de su conducta. Y agregó el General : “lo he dejado ir porque 
va yo sé que no tengo nada que esperar de este hombre contra el 
que no he procedido, como IJd. sabe, por cuento alguno del Dr. Ah 
vurez, sino por el conocimiento de su conducta punible”— No sé si 
escribí que ayer pocos momentos de haber acampado en Atoyaosa 
recibimos la visita del Brigadier Gómez, que con su escolta y el líe- 
gim lento Castillo estaba acampado aquí y hoy al llegar, nos vino 
a recibir y cambió su campamento cerca de nosotros y ha estado 
dos o tres veces conferenciando con el General, Con él fueron 
ayer a Aloyaos a y lian venido aquí los Tenientes Coroneles Vi- 
duendas y Amstrong, Al primero le he encargado que me haga 
una reseña de la campaña de invierno en esta Brigada en donde 
ha operado el Cuartel General. Me ofreció hacerlo pronto. Do 
este moflo voy a tratar de formar un acopio de datas que sirvan 
para dar a- mis trabajos más importancia en el extranjero. Lo 
que Vi Húmidas me escríba tendrá la importancia de estar hecho 
por uno de los que aquí han podido ser espectadores en esta 
grande e importante campaña. Un capitán de los que vinieron 
ayer en la comisión de Quintín Banderas nos dijo que por el 
camino había encontrado el cadáver de uno que venía de la Habana 
al Cuartel General y que cayó de bala enemiga perseguido por 
soldados de una columna española. Y nos dijo que le habían 
dado sepultura y que a alguna distancia del cadáver había 
encontrado una cartera en la que sólo había un diploma de ca- 
pitán expedido por el Brigadier Jefe de Sagua, Mariano Torres 
y visado por el General en Jefe a favor de José de la Paz, No 
sabemos si éste será el muerto y sospechamos que en la bolsa en 
donde estaba había algo más y algos y dinero. Guardo el diploma 
por si aparece el dueño y sino para la familia si es del que tuvo la 
desgracia o la gloria de morir aunque en este caso no debe hacerse 
la suposición de muerte gloriosa porque el que mucre en comi- 
sión de huevo frito o reclamación de grado no apunta nada hon- 
roso —muriendo— en su hoja de servicios. Es una desgracia y 
nada más 3 T para los españoles una infamia nueva que anotar en 
la larga lista.— Ayer recibió el General una comunicación de Pri- 
me lies y eon esta otra de un confidente: Caldewell. Escribe el 
primero desde Baña o eon fecha 30 de Marzo, “Acabo de llegar 
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—dice— a Baña o a pie desde Trinidad, pues habiéndome acon- 
sejado ei General Mayía que dejara mi gente en Pol oviejo, donde 
había yerba para los caballos v mulos y alguna res y hasta vianda 
aunque escasa para la gente (ya se han comido 43 mulos) deter- 
miné me esperaran ahí e internarme sólo con un práctico y el 
americano las 7 leguas que faltaban para llegar a Trinidad y en 
cuyo camino me dijo el General Mayía ni había absolutamente que 
comer y me expondría a quedarme sin caballea por ser muy malo 
ei camino, así es que determiné sufrir todo esto solo por no sacri- 
ficar los caballos que eran nmv buenos* Después de marcha pe* 
nosa llegué a Trinidad teniendo que demorarme en ¡su zona 5 días 
por no hallarse el cónsul en la ciudad : En cuanto llegó le entregué 
al americano, que según noticias se embarcó al segundo día. Volví 
a pie a Poloviejo no encontrando mi gente a la que había dado la 
orden UrminmU de que me esperaran allí, habiendo faltado 
como militares y compañeras dejándome abandonado a pie tenien- 
do que cargar dos equipos y dos Winchester en un territorio de 
ruina y desolación. Sin embargo, he podido llegar hoy, aunque 
muy delicado del estómago a casa del Comandante Solano y don di 
espero mejorar en 3 ó 4 días para seguir a ose Cuartel General. 
Llevaré algunos recursos de boca, etc,” Con pena y alegría 
leí mas el General y vo la carta de Pr imelles, por las tristezas que 
cuenta, pero sobre todo porque ya su silencio me estaba haciendo 
suponer alguna desgracia. Lo tenemos vivo aunque enfermo y 
estropeado y molesto, con razón, con sus malos compañeros que no 
debieron haberse vuelto sin saber de él, —La carta del confidente 
os muy curiosa y además sobre todo demuestra cuanto es el cari ti o 
que por todas partes se tiene al General* Casi toda la corta se 
refiere a ios planes de Weyler de encerrar al General en una ra- 
tonera y el que escribe aconseja al General que tenga mucha prc* 
visión en su manera de operar y que no se arroje en los combates 
a pelear personalmente puesto que m vida es indispensable a la 
Revolución. La carta dice todo Jo que sobre esto pensamos todos 
y lio podemos olvidarlo nunca y menos cuando en los combaten lo 
vemos ir animoso y entero el primero entre todos y el más sereno y 
sonriente. Pues como ya lo he dicho otras veces el General no 
tiene esa seriedad que aterra, es serio su semblante pero a través 
de su seño se descubre su corazón, pero si esto es así en la vida 
común del campamento, en los combates es otro su semblante: 
hay en ms labios una sonrisa y en su o jas luz y esplendo] 1 de cielo. 
En esos momentos cuando se le adama parece que la palabra no 
es bastante elocuente para expresar la admiración y el entusiasmo 
que nos arrastra hasta él y nos lo hace ver tal como es. Por lo 
demás tiene párrafos que uo comprendo porque no estoy en ante- 
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ceden tes; no conozco otra» cartas a que se refiere, e! tal. Dice 
que se cree que los españoles han dado dinero a Bronson Rea 
para que lia ble mal de nosotros. Y resulta lo que yo pensé, que 
al fin el necio Rea, por hacerse el imparcial, se queda sin hueco 
ni lugar en donde lucir las habilidades como cura protestante, , . 
que es de lo que tiene cara .“Las noticias políticas tienen hoy 
alarmados los espíritus, ya conocemos los trabajos de Narganes 
y Smith con el Presidente y Dupuy de Lome sobre venta de Cuba 
y ha salido al viento la comisión que llevó a Pepe de Armas a 
Madrid. Y yo deduzco que por algo se empieza. Cánovas oyó 
allá a Pepe de Armas y ahora Don Dupuy, a pesar de sus pro- 
testas que otra cosa no podía ser, se ha puesto al habla con nos- 
otros y acepta banquetes a los que van, cubanos separatistas y 
todo esto cuando ya está el decreto de la beligerancia firmándose 
y hay americanos de prestigio que afirmen que el Gobíeimo de 
Mac Kinley trabaja por la paz de Cuba aunque ésta le cueste una 
guerra. Y mientras los periodistas de Madrid y toda la prensa 
de Europa y América afirman que nuestra guerra sigue potente, 
cuando el General Lee y con él todos los cónsules informan a los 
Estadas Unidos de las infamias que aquí comete Vcyler y explican 
que la concentración de las familias en los pueblos no significa 
más sino que a todos los que indefensos no puede matar en el 
campo los trae a la población a morir de hambre y de miseria, 
cuando todo esto sucede ese hombre se atreve a publicar un bando 
diciendo que ya en Las Villas no hay más que partidas de ladrones 
y bandoleros y que puesto que ya aquí no hay guerra va al Ca- 
magüey, a pacificarlo también y ya ha repetido su infame pro- 
clama de concentración de familias, de destrucción y de exter- 
m mió y sobre esa hoguera grande la Revolución se levanta cada 
día más hermosa y pronto los resplandores de las hogueras de 
Weyler lia de lucir victoriosa nuestra bandera.- — Llegaron hoy 
las que fueron a La Gloria. De día tomaron las posiciones y ano- 
che desde las 9% hasta las 3 de la mañana le» han estado haciendo 
fuego de muy cerca. Muñoz y Díaz me contaron que ha sido esta 
para ello» operación de prueba porque desde que dejaron el cam- 
pamento no habían comido y los mosquitos lo» hicieron pasar 
muchos trabajos anoche. — Esta noche lie extendido una orden a 
Castillo, el Brigadier, para que marche a hacerse cargo de los 
materiales de guerra que tiene el Coronel Antonio Liona y si son 
utile» y con ellos se puede hacer algo de provecho, avisarlo para 
mandar la fuerza necesaria a fin de traerlos. También se le auto- 
riza para que en el camino trate de corregir lo malo que en- 
cuentre a su paso ayudando a la obra de organización. Dios quie- 
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ra que esta vez el Brigadier Castillo entienda lo que se le dice y 
no tome como hasta aquí, el rábano por las hojas. — Ya es tarde; 
y pongo punto - 


La Veguita-, 11 Junio. 

No pude escribir ayer. Llegué con dolor de cabeza al campa- 
mento y con fiebre y cansancio terrible. Ayer dejamos temprano 
el campamento de La Crisis, hicimos almuerzo en La Tinaja y 
llegamos tarde a El Mango, nuestro viejo campamento. De 
soldados ayer supimos que una columna dejó su rastro por Li- 
mones y que seguían en La Gloria. Desde anteayer está en el 
Cuartel General el Coronel Justo Sánchez que ha dejado el mando 
del Regimiento Castillo.- — Las 0 V 2 serían cuando emprendimos 
hoy La marcha y explorando por el Coronel Sánchez pasamos La 
Demajagua y llegamos a este lugar, campamento de recuerdos 
para mi, pues en él se curó Pinto el día de su herida. Ya aquí 
llegan el Teniente Coronel Amador Cervantes, el Comandante 
Agrá monte y otros que me informaron que las soldados están 
en Santa Teresa y que allí han construido barracones y fuertes. 
Han obligado a Amador a de jar su patio y a mudarse a La Re- 
forma . Vimos ai llegar un rastro de una columna espa.ñola. 
Mandó el General a explorarla a Calixto Sánchez, al verlo ir sólo 
Marcos, se lo advirtió esto al General y como manifestara deseos 
de acampanar al amigo, el General lo dejó ir. Ya acampados 
fueron otros a explorar. La columna que pasó por aquí siguió 
para Arroyo Blanco ayer por la mañana o anteayer muy de tarde 


La Demajagua. 

No fue muy larga nuestra permanencia en el campamento de 
Pinto, dormimos la siesta, comimos muchos mangos y poco des- 
pués de las dos emprendimos marcha hacia esta finca en donde 
hemos ocupado el campamento que yo llamo 24 de Febrero, porque 
aquí pasamos el aniversario inolvidable. No estoy bueno, la 
fiebre no me deja y el catarro me trae sin gusto para todo, pero 
así he tenido que trabajar porque se han recibido algunas comu- 
nicaciones y yo no quiero dejar para mañana el trabajo. No 
sabe el soldado de la Revolución si acabara vivo el día de mañana 
y yo no quiero dejar herencia de trabajo al que si falto yo, oeupe 
mi puesto. Pero poco he de escribir esta noche, pues temo que lo 
que pierda de reposo me haga amanecer peor y yo quiero estar 
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entero por sí hay jaleo: que me lo temo* Wcyler ahora ha divi- 
dido las fuerzas y aunque en algunos lugares como que sepamos 
ahora en Pelayo y La Gloria, andan también compañías sueltas en 
exploraciones tratando de oponer este contra-plan al plan de ope- 
raciones del General y éste me figuro — y creo que por esto ha 
venido hasta acá haciendo tan larga marcha — que desea iniciar 
— como lo ha dicho— la campaña de verano con una macheteada* 
Ya estoy deseoso de que sea así porque quiero meter el cuerpo y 
duro a estos picaros que están como el macan en el caracol — Tengo 
una pena: Pinto ha esputado esta tarde sangre* ¿ Será este sín- 
tom a de a l gun a gr a ve p e rt u rb a ción p ul mon a r? T r a taré de saber] o* 
Para mañana pues, dejo el anotar las comunicaciones y ocuparme 
de algunas noticias importantes unas, tontas las más y ridiculas 
de los periódicos españoles. 


12 Junio* 

Seguimos aquí y por ahora —que yo sepa — (serán las 9} no 
hay anuncio de soldados. Se despachó temprano la correspon- 
dencia de Calunga y Veloso, Lleva la primera la comisión de 
Calunga a la que se ha unido el Dr. Robaina que va de Médico en 
Comisión de las fuerzas de Calunga y el Comandante Padilla que 
estaba aquí de parásito y hombre inútil por su incompetencia 
como militar, y su &alud quebrantada a consecuencia de su poca 
higiene para vivir Nn hay quien le sujete e] pico y ayer para 
curarse una indigestión y unas fiebres se tragó más de 20 mangos* 
También se fue hacia Remedios, a asuntos personales* Con Padi- 
lla le escribí a Gerónimo Cervantes sobre el café que no me llega 
y mi falta de tabacos. Siguen viniendo noticias de que algunas 
familias de Santa Teresa se han dejado coger por las- soldadas. — 
Llegan en este momento un individuo de la Escolta que dice 
que ayer salió una. columna de Santa Teresa y esto no lo sabía el 
Teniente Coronel Cervantes y también afirma el de la Escolta que 
en Santa Teresa no hay más que los fuertes* El Teniente Coronel 
afirma que los soldados no se han ido de Santa Teresa y cree 
esto porque no han quemado las trincheras y los fuertes y afirma 
que allí se oculta con facilidad una columna sin que se le pueda 
ver.- — Nos acompaña desde anoche el Teniente Coronel Cervantes. 
— Y ahora, mientras se habla de operaciones y preparan los asis- 
tentes el almuerzo, que será escaso, y cae el agua que nos amenaza, 
tomo nota de la correspondencia recibida ayer— Con fecha 4 me 
escribe Alemán. Estimado compañero ; No con sorpresa, que ello 
era de esperarse, veo la conducta de Carrillo, que no me inquieta* 
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“Jamás la actitud de los que como él han v enido aquí empujados 
y a hacer fortuna, pueda manchar a los que nos preciamos de 
lio n radas y pa t r i ot as .■ — T em cu n uc st r a viút a y h a een b i en . Q uc los 
mercenarios y cobardes de la luz se alejam Temen que en la Cons- 
tituyente hagamos salir las colores a tanto bribón. Recuerda Ud. 
que algo le indiqué del ifta jasóte”— Es un pobre diablo endiosado, 
y el General, ¿ cómo lo sostiene si le es contrario y a más per- 
judicial a la Revolución? ¿Si no tiene prestigio en el 4to. Cuerpo 
cómo mandarlo? La obra la veo venir. Todo va contra el digno 
General Gómez. Nosotros le somos leales, le admiramos, le adora- 
mos: pues somos malos representantes porque quieren otro Ge- 
neral en Jefe y Carrillo ser Jefe del Departamento Occidental, 
i Pobre patria y pobre revolución si no cortamos algunas cabe sí así 
Lo que yo siento es no estar por Vil laclara y ya veríamos si triunfa 
Carrillo# yo, Pero no liaré gestión alguna. Mejor estoy sin inter- 
venir con otro más que el General Gómez, que es aquí él, único que 
puede dar prestigio, nombre y porvenir. No tengo para mas. Su 
afectísimo que le abraza. José Braulio Alemán”.— Guardo esta 
carta que algún día lia de figurar en la historia, cuando se juzgue 
la conducta antipatriótica y cobarde del General Carrillo. — Del 
Teniente Coronel A. Cervantes del 6: “hoy hace 4 días que está 
aquí la columna, se ve que están construyendo fuerte en la loma 
donde lid. pone la guardia”. El 7 escribe : “ayer le hicimos fuego 
a una parte de la columna que se aproximó hasta la loma Pitirre, 
parece que andaban recogiendo ganado. El Comandante Irene les 
puso gente de infantería; esta le rompió el fuego y luego nos- 
otros”. Estas comunicaciones, están escritas en Santa Teresa.— ■ 
Juan Bravo escribe desde Melones con fecha 24 de Mayo. “Desde 
que llegó aquí (se refiere al General Banderas) está estacionado 
en Veguiias donde ha desalojado a una pobre viuda para colocar 
su residencia apoderándose de Las estancias del lugar a las que 
ha puesto guardias no permitiendo ni a sus dueños el utilizarlas 
y como quiera que estos se encuentran en las fuerzas, las familias, 
en vista de tales abusos y no teniendo en su mayoría donde ir 
ha n sido apresadas por el enemigo unas, y otras se han marchado 
de su voluntad, logrando con esto, y como consecuencia lógica la 
presentación do hermanos e hijos como está sucediendo”. — Y sigue 
el largo capítulo de cargos contra el General Banderas y luego dice : 
“El que suscribe —con parte de su Brigada— acompaña al Mayor 
General José María Rodríguez desde el 23 de Abril próximo pa- 
sado. Esto indica que si Banderas falta, el General María goza 
al lado de su amor cuidado y escoltado por el Bravo. A milicia el 
ex jefe de Trinidad que las operaciones militares van aflojando por 
allí. Caiimga fecha 6.— “El 1ro. del actual, estando acampado en 
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Palma# tuve noticias de que una columna enemiga venía en 
dirección al Tamarindo, Inmediatamente mandé 9 números de 
caballería desmontados al mando del Alférez Moreno que salieran 
al encuentro del enemigo, encontrando a éste acampado ya en 
Tamarindo, rompiéndole el fuego a las 6 de la tarde y repitiéndose 
a las 8 y 9 de la noche* El Teniente Coronel Quijano mandó 9 
números con un oficial los cuales les lucieron fuego toda la noche. 
El 2 salió de marcha el enemigo haciéndole fuego el Alférez Mo- 
reno, acampando el enemigo en Oacarrata, en este lugar el Te- 
niente Coronel Quijano convenientemente apostado le hizo un nu- 
trido y prolongado fuego continuando después tiroteándolas todo 
el día y parte de la noche. El día 3 sabedor que el enemigo mar- 
cliaba con dirección a San Pedro mandé al Teniente Ramírez que 
con 6 números se emboscara en la vereda que conduce a dicho 
lugar, a las dos horas se presentó el enemigo haciéndosele fuego 
dus veces, sin embargo, feto continuó su marcha y acampó en San 
Pedro. En este Jugar le hizo fuego el Alférez Escobar con 3 nú- 
meros y por la noche el Capitán José Pujol con C números los 
tiroteó varias veces* El enemigo se retiró el día 4 por la ma- 
ñana quemando y destruyendo todo cuanto encontraba”. — Ya me 
alegra que Escobar figure en los partes para que al fin llegue 
ai grado que tenía en la Sanidad : Teniente. — Veloso escribe con 
fecha 1 del presente, y en carta particular dice : “A última hora 
según me dijo el General Carrillo, el Jefe de la Brigada de Santa 
Clara, Monteagudo, —ha dado machete a 27 y ocupó sus armas y 
por Remedios se han desvalijado un poco Ja* operaciones de] 
enemigo”* — Este “desvalijado” lo traduce el General y lo tra- 
d uzeo yo por “disminuido ” Manda tañí bien Veloso propuestas de 
ascensos para m gente y una larga nota de los que están nominal- 
mentó en su Escolta, pues son muy pocos los que lo acompañan 
en sus operaciones. El General Mayía dice desde Melones con 
fecha 25 del pasado: “Aún estoy enfermo pero dentro de 6 días 
espero estar a caballo: He tenido una fiebre gástrica que costó 
como consecuencia una gran inflamación en la garganta y en las 
encías que apenas me permitía tomar un poco de caldo o leche. 
El General Quintín Banderas con la fuerza a su mando, parte de 
nú Escolta y Estado Mayor que ya había encaminado yo hacia su 
Cuartel y el Teniente Coronel Dantín ha sostenido un brillante 
combate los días 20 y 21 del presente en Veguitas destrozando una 
fuerte columna española y haciéndole más de 70 bajas.- — El ene- 
migo por aquí va aflojando sus operaciones”. — Ya parece que se 
van entendiendo los Generales Mayía y Banderas; afinidades en 
asuntos amoroso# son estas. — El pobre Gerónimo Cervantes escribe 
desde Caearratas diciendo que aún no ha podido recoger el tabaco 
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y el café que se te encargó* Le reitero Ja orden que se le dio. 
Con la correspondencia de Ca Junga despaché esta* — Ve 3 oso en su 
comunicación se lamenta do no haber podido conseguir Jo que fue 
a buscar con el Delegado Herrera. Al fin todo se ha quedado en 
promesas* — De Alemán hay una comunicación deJ 4, dos del 5 y 
otra sin fecha, que debe ser la última. En la primera dice: Par- 
ticipo a lid. haberse batido ayer parte de la infantería en Pozo 
Nuevo (donde la tenía emboscada) con una columna enemiga a 
la que se hicieron bajas, dejando un caballo aperado y otro muerto. 
Desde mi anterior, se han venido tiroteando las columnas que no 
salen de Jicotea, Guayacanes, Guayacaneito, La Gloria (allí está 
una hace 6 días y hoy han entrado dos más) la Ceiba, Quemado 
Nuevo y Dos Hermanas. Aun no dejan salir del Ciego donde hay 
dos columnas que operan alrededor de la línea 7 '. Desde 3a Ceiba 
el 5 escribe haciendo presente cuan disgustados están los indivi- 
duos del Regimiento Castillo con el Coronel Justo Sánchez. Ya 
este mal está remediado. — En el mismo lugar y con igual fecha 
dice: ‘‘Las columnas de La Gloria después de haber recogido irnos 
rancheros en Melones de Guayaca] íes, atacaron ayer la guardia 
de? Hoyo de la Palma avanzando hasta las cercas de las Martínez 
donde se les hizo fuego de distintos lugares, no avanzando el ene- 
migo, Dejé fuerzas del Regimiento Castillo para que se batiera 
en retirada a este lugar —una legua—. El enemigo contra marchó 
a La Gloria, retirándose el Coronel Sánchez que marchó hoy al 
Jíbaro en virtud de orden de) Brigadier Gómez, a pesar de que 
aquí hacían falta esas fuerzas más que para las benditas eleccio- 
nes que dice se celebrarán mañana y que no parecen ser la ex- 
presión verdadera de la voluntad del pueblo cubano, cuando no 
se cita a todas. . .? ¿Será sólo para Jos elegidos ese derecho? Pre- 
viendo que hoy me atacarían las columnas combinadas dejé 6 nu- 
meras de la Escolta en Jos Martínez y hoy a las 0 a.m. ocupó el 
enemigo dicho punto por 3 lugares, sosteniendo tiroteo con mis 
3 parejas. Espero el avance del enemigo por el rastro y a esto fin 
tengo emboscadas en 2 veredas la infantería y mi Escolta junto 
al pozo de La Ceiba donde si el enemigo viene, caerá en las em- 
boscadas antes de acampar. Tengo noticias de que en La Gloria 
construirán barracones para alojar columnas. Dos columnas lle- 
garon ayer a Jicotea. Una del Ciego, otra de Marroquúi. Entre 
La Gloria, el Pasto y Melones hay tres. El día 3 na n sido redu- 
cidos a prisión J, Tí. Torres, González, Cruz y Cnmpamoni con- 
fidentes del Ciego y Andrés Yisicdo y Luciano Echamendi de 
Jicotea más 3 sujetos que serían como intermediarios para sacar 
efectos del Ciego. Se me dice que Yisiedo fue sacado por una co- 
lumna que le dio muerte. Con este motivo hay gran pánico entre 
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todos y nadie ha salido en estos días. Temo que el D, Vicente 
Pérez esté metido en eso de las prisiones pues ofreció contestar su 
carta y nunca lo hizo. Las confidentes presos son todos lo que 
figuraban en la correspondencia que el enemigó ocupó al General 
Carrillo; — La comunicación sin fecha es en la que se propone 
para ascensos a algunos de sus oficíales y buenas soldados.— Hoy 
se ha recibido una comunicación del Coronel Galunga de Jagüey- 
cito fecha 10: ff E 1 Capitán Braulio Sánchez, con fecha 8 me co- 
munica haberle hecho fuego a una columna enemiga que el mismo 
día entró en Morón teniendo que lamentar una baja; un muerto. 
El Prefecto Cervantes me comunica que el día 2 del presente se 
presentaron en San Pedro a la columna enemiga 4 vecinos con sus 
familias, entre ellos Valentín Poza y Pedro Hernández, este último 
fue práctico de las españoles en la guerra pasada. El Teniente 
Coronel J. F. Quijaiio con fecha í) del presente me comunica 
habérsele desertado con el arma, el soldado jóse Niebla”,- — Unos 
exploradores dicen que hay una columna en Trilladeras. Veremos 
si se confirma la noticia — 


Los Hoyos. 

A las 3 de la tarde levantamos el campamento y aquí hemos 
venido debajo de un aguacero, Y las columnas andan tejidas, 
tejías como dicen por acá y buscando acotejo para dar con nos- 
otros. Al llegar se ha sentido fuego por el rastro, se supone que 
sea por Pío Grande. Y ahora al toque de retreta llega el Coronel 
Justo Sánchez y dice que hoy lia salido de Jicote a una columna y 
que anda por Sao del Jiquí o cosa por el estilo. Hay columnas 
por todos los vientos y creo que mañana nos pechamos —como dice 
Marcos — con alguna. Llegó hoy Tavel y con el Colina y no 
trajeron nada, y con tanta ansiedad con que los esperábamos. 
Trajeron lo que aquel personaje de la Mascota : una cesta sin hue- 
vos, y muchas esperanzas de que todo puede llegar, 7 , cuando 
llegue. Trajeron una mala tienda para el General que le manda 
de regalo el General Carrillo y nada más. Yo me he quedado 
pues, como estaba. Hubo quien al saber ayer que Tavel traía una 
tienda para el General indicara que la vieja me la daría a mí, pero 
yo no caí en la cuenta que quien hacía la alusión era Boza. . . y el 
General le dio la vieja, ya porque notó que Boza tenía deseos de 
mejorar y porque eomo a él no le gusta que nadie le indique lo 
que él ha de hacer en estas cosas, bastó que oyera que se me desíg* 
nara como heredero, para que — sin misericordia’ — me deshere- 
dara, Y me quedé sin cesta, sin huevos, sin casa de campaña y 
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sin necesidad de consejos ni buenos ni malos, — I J ero yo creo — y 
dicho sea esto en descargo de mi conciencia honrada— que a pesar 
de la no herencia, el General es el que más siente raí pobreza, por- 
que es uno de los que aquí más me estiman o el que más sabe que- 
rer lo bueno que hay en mi. Tavel no ha sabido cumplir su co- 
misión y con razón lo ha censurado el General ; no trac nada para 
nadie pero en cambio viene bien vestido y con casa de campaña, 
Y a mi, que no me trae ni el caballo que le presté se atreve a re- 
clamarme bu caballo. . Y sin embargo, se lo devolveré tan pronto 
como me busque otro y mi prieto esté curado. Sino no se junta 
con él, que creo será lo más /acíífe^.—Mursqlí vino hoy por nues- 
tro campamento de La Demajagua y me dijo que el Teniente Co- 
ronel Rodríguez —que ha estado entre la muerte y la vida— está 
ya fuera de peligro. Y Colina me trae la triste nueva de que 
en la marcha del General Pedro Díaz para Pinar mataron los es- 
pañole® en im encuentro que tuvieron con una guerrilla a Julio 
Santaniarina y a mí amigo y compañero de expedición Octavio 
Cruz. Era el primero un joven inteligente y simpático, y el otro 
un hombre patriota y entusiasta que supo cumplir con honradez 
sus de be res eom o sold ad o d e la R evoluc ion . O tro n o mb j h e más p ara 
la. larga lista de los compañeros de Serafín Sánchez que han en ido 
en los campos de la honra. Era Cruz nuestro Cuartel Maestre 
cu Cayo Pino y por su carácter serio y bondadoso mereció el ca- 
riño de todos y luego fue uno de los que fueron conmigo en mi 
viaje a Matanzas antes de la invasión. Uno de mis compañeros 
en la batalla de Cayo Espino y en los tristes días de la Ciénaga. 
¿Pobre Cruz! Y feliz él, que desde hoy tiene derecho a vivir eter- 
mente en la memoria de todos los que fuimos sus hermanas. — Loe 
asuntas políticos andan difíciles por España. Cánovas está solo; 
y Weyler y Polavieja lo aplastan, el primero con sus infamias 
aquí y su política vil, y el otro porque el pueblo lo adama como 
pacificador y el triste despertar de los que ge han dejado engañar 
y han creído que en Filipinas ya no hay rebelde# va a ser terrible, 
pues Cánovas no ha podido conjurar la tormenta a pesar de sus 
habilidades diplomáticas. Weyler y Polavieja acabarán con él, 
y en su caída lo acompañaran las maldiciones de su pueblo. Pero 
hay que confesar que Cánovas con todas sus infamias y argucias 
representa bien a su pueblo pobre y abatido y sin amigo. 


El Laurel, 13 Junio, 

Me dicen que el rincón de la finca Los Hoyos en donde per- 
noctamos ayer y de donde salimos, muy temprano esta mañana, 
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se llama El Hoyo de Ja Palma* Como siete leguas hemos cami- 
nado sin parar, para llegar aquí y ya cao Tin fuerte aguacero, 
gracias que ya mis pobres asistentes me han construido mi palacio 
y aunque algo se gotea, tapa un poco. Llueve y truena que es 
im gusto, — Le hemos dado unas vueltas a las columnas y aunque 
por aquí también merodean, se les puede dar su merecido si tienen 
la osadía de presentarse. Por el camino me dijo el General que el 
Brigadier Gómez iba a tratar de dar machete a unas guerrillas 
que andan por Morón y si alguna se corre por estos lugares no la 
pasará muy bien. — Yo sigo con un catarro fenomenal, pero creo 
que ya no me dará más fiebre, me he atracado de quinina. Esta- 
rnos en las célebres colonias de Salamanca fundadas con el santo 
propósito de españolizar nuestros campos. Su plan era maquia- 
vélico; traer mujeres y hacer familias españolas con curas y mé- 
dicos de allá y todo de España; pero ¿y los hijos? En esto no 
pensó. La cría siempre es cubana y protestante, a pesar del cura 
y de la iglesia. Recuerdo que pase por aquí cuando volvía de la 
Constituyente y en una de las colonias encontré restos de la obra 
de Salamanca : y entre los españoles y las españolas una niña de 
14 años hermosa e inteligente que era cubana de verdad y entu- 
siasta admiradora de la Revolución, Era la protesta. Luego 
supe al volver para el Camagüey cuando me despachó para Oriente 
el General Gómez, que la niña se había casado con uno de nuestros 
soldados y que loa españoles y españolas se habían ido al pueblo. 
Mas tarde me ha informado Gerónimo Cervantes que muchos es- 
pañoles están con nosotros y que ninguno de los que se fueron ha 
tomado las armas en contra nuestra. Decididamente la gran na- 
ción colonizadora no ha podido serlo nunca, a pesar de sus esfuer- 
zos, que no han sido pocos. Al venir heñías encontrado el rastro 
de una columna muy grande que ha pasado por estos lugares 
hace unos días, por él se ve que han venido los soldadas a escape, 
rompiendo guao y chapaleando Iodo y en las lugares en donde se 
encuentran señales de haber acampado, las fogones se notan apa- 
gados por la lluvia: no pudieron ni comer. ¿Y cuál ha sido la 
operación realizada por esta gran columna? No ha venido el Ge- 
neral que la manda a batir fuerzas nuestras. Uno solo, y para eso 
tra jo ai trote a sus soldados, que en su mayoría estarán ya en 
el hospital, para sorprender loe- ranchos de las familias en los 
montes, para asesinar pacíficos sin respetar ancianos ni niños y 
llevar a la población a estas pobres mujeres que aquí vivían en 
sus escasas labranzas ñ morir de hambre y de pena. Esta es la 
hazaña militar realizada por este General que cumple las órdenes 
de Weyler. No se conquista así el título de leal. Así se envilece 
y desgrada todo Jefe y todo hombre. Y después, en el parte ha- 
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blará este Genera] que no sé quien m ni me importa saberlo, que 
ha encontrado campamentos y ha sostenido combates y sumará 
como muertos en la pelea a los pobres indefensos que ha asesinado 
y pomposamente escribirá que lia destruido Prefecturas y zonas 
de cultivo. Yo no sé si puede haber en España y en alguna parte 
quien tenga valor y maldad suficientes para aplaudir esta manera 
infame de hacer la guerra. Parece que aquí, en donde la guerra 
no se había sentido en el interior de los montes que se extienden 
en derredor de estos campamentos, ha querido Weyler traerla y 
ahora ya se oye el grito de maldición de todos y a la infamia 
contestan con la protesta enérgica y formal de los que en el campo 
luchamos. La represalia se impone. La guerra tiene un grito 
nuevo y terrible. 8on las mujeres, los niños, los ancianos, los que 
se unen a nosotras para gritar venganza, para exaltar en todos el 
deseo de acabar con el dominador cruel y odioso. Nunca como 
ahora me ha parecido oír con mas saña y valentía el grito síntesis 
de la Justicia de nuestra Revolución: \ Muera España!— El. prác- 
tico que pasa Jas comunicaciones para el 0 a maguey ha estado hoy 
aquí - — escribo esto después del toque de retreta — y ha traído 
las comunicaciones siguientes : Escribe el General Víctor M. García 
de Bañes, con fecha 5 de Mayo. Dice que es Jefe del Despacho 
del General Torres y que venia con él pero tuvo que contra marchar 
en cumplimiento de ía orden de Calixto García cuando llegó la 
expedición de ítoloff, No sé quien es tote colega a quien parece 
conoce el General y mandó a buscar para que prestara sus servi- 
cios en el Estado Mayor antes de estar yo en él. — En la Jaula, 
Camaguey — fecha 4 Jimio— escribe Méndez Capote el Brigadier. 
“Al fin realizamos el viaje que fue largo y penoso — ocho días — 
pero se hizo. Puede decirse que gracias a la decisión, valor, 
audacia y fortaleza de cuerpo y de espíritu que adornan ai prác- 
tico Salvador Alemán, que es verdaderamente un hombre incom- 
parable. Por lo que pueda lid. estimar mi indicación me permito 
decirle que esto está bueno tan sólo para la correspondencia que 
sea realmente interesante y para organizar el modo de llevar algún 
elemento de guerra, pues para comisiones y fuerzas numerosas lo 
creo impracticable. Todo lo que sea más de 4 ó 6 hombres- me 
parece muy difícil e inconveniente. Y por lo que puedan decirle 
bueno es que sepa que yo traje solamente a mi Secretario, cuya 
compañía me es indispensable, su asistente, el mío, mi ordenanza 
y mi cocinero. Traje además 5 hombres armados que me escol- 
taban y cuya presencia ñas fue de necesidad absoluta como que 
tuvimos que pasar 4 días con sus noches en territorio ocupado tan 
sólo por el enemigo, con el cual ñas dimos casi de naneas en la 
mañana del 2do. día de marcha y al cual tuvimos que despistar a 
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fuerza de mucho trabajo. Así es que resultó muy bien el que 
Ud. ni nadie me indicara la conveniencia de no traerlos. Ahora 
estamos convaleciendo y equipándonos. Le lie cedido la prefe- 
rencia al General Lacret que a marchas forzadas saldrá enseguida 
a ver al General García, mientras yo me dirigiré al General Vega 
y empezaré la organización del Cuerpo Jurídico en el 3er. Cuerpo 
de Ejército de acuerdo con lo que Ud. me lia ordenado. Por lo que 
he podido informarme parece que aquí se han realizado en forma 
las operaciones electorales que debieron efectuarse en oí pasado 
mes de Mayo. Pensamos constantemente en las operaciones mili- 
tares que allí se realizan y Lacret aprovecha estos días en dar 
impulm a algo muy importante para Ud. como creo podra verlo 
realizado pronto y que sin esc impulso creo que se desbarataría 
pronto. Consérvese bien mi General. Dele recuerdos a Pujáis, 
Freyre, Domínguez, Sánchez y demás amigos y reciba la conside- 
ración de su afectísimo”.— Y dice Lacret con fecha 5. “Efectiva- 
mente traje algunos individuos más por falta material de tiempo 
para solicitar de Ud. el debido permiso, pero reservándome mani- 
festarle que como necesidad para el porvenir me hice acompañar 
de ellos, pues se requieren hombres excepcional ment e fuertes para 
esa cruzada que confío en Ud. para realizar de nuevo. El viaje 
lia .sido duro, pero gracias al práctico Salvador Alemán han sido 
vencidos todos las obstáculos. Si en general debo recomendarlo 
a la atención de Ud. por sus aptitudes de valor, decisión y cono- 
cimiento, c© doble deber mío manifestar que a él debo la vida, pues 
me la salvó e n trance apurado. Me he permitido, sin dar órdenes, 
apurar la salida del contingente a las órdenes del Coronel Zamora, 
estacionado aquí hace meses. Ayer lo visité. Algunas desercio- 
nes han tenido ya lugar y juzgo de gravedad el hecho, en sí y m 
sus consecuencias, pues los que en tal delito incurren irán sem- 
brando hasta Oriente el pánico ante las tropas, abultando los 
peligros y obstáculos para encubrir su falta”, — - Y el Erigádier 
José Gómez anuncia con fecha 6 para el 7 la salida de Zamora. Ya 
sabemos que éste salió para acá, pero parece que el práctico Alemán 
no se ha portado esta vez tan bien como on la pasada de los Bri- 
gadieres, porque parece que Zamora ha sufrido algún percance en 
la pasada y tiene el General temores de que se haya perdido algún 
p arq ue, N o a del an to j ni eios y c sper o los acont ce imien tos. E st as 
correspondencias no se contestarán por ahora. Sigue él agua y 
pongo punto.- 
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Remedios - Las Pojas, 14 Junio. 

Escribo ya el nombre del lugar en donde estarnas me dicen que 
no es Las sino La Poja. Rectifico y quito la s de más. El Ge- 
neral me dijo en la marcha que deseaba despachar hoy a Colina y 
me dijo en la forma que debía escribir una carta para Estrada 
Pailma que él suscribiría. Y escribí lo siguiente : “Mi distinguido 
amigo: Lleva esta carta, para UlL y para todos, una noticia que 
justifica nuestro convencimiento de que nada puede España en su 
tarea de sumar obstáculos a los propósitos enérgicos y triunfadores 
de la Revolución. Weyler hace de Las Villas teatro, no de su 
campaña como General en Jefe de un ejército digno; no lleva a 
sus soldados a los combates. Ahora — como antes— es preciso 
esperar a los miles de hombres que manda en los caminos reales o 
irlos a buscar en los campamentos ocultos de los ínontes. La obra 
militar de AVeylcr es 'llevar el terror a los lugares en donde viven 
las familias y sigue el sistema de asesinar los niños, las ancianas 
y los pacíficos indefensas, para luego sumar estas bajas entre las 
que hacen sus Generales en combates imaginarios das más de las 
veces. Por esto se hacen grandes marchas y después de haber 
quemado ol rancho y de llevarse las familias a los pueblos a morir 
de hambre y de dolor, los hospitales se llenan de enfermos. — Cuan- 
do de este modo inicia España la campaña de verano, nosotras 
contamos ya con hechos que p ate! izan la importancia de nuestra 
lucha. Es el primero, el haber forzado el paso de la infranquea- 
ble Trocha de Jucáro a Morón, ol Coronel Dimas Zamora, con un 
contingente de más de 300 hombres y gran numero de armas y 
cápsulas, cuya marcha había ordenado oportunamente. Pasó el 
General Quintín Banderas y después aseguraban que ya no podría 
repetirse el hecho, y el Corone] Zamora con su& valientes ha venido 
a desmentir la afirmación española cumpliendo mis órdenes. En 
la pasada poco hemos perdido ; 250 tiros que traía un hombre que 
se extravió o que menos animoso dio la espalda al peligro; pero 
lo demás ya está en salvo y unidos todos, esperamos a las huestes 
en los lugares que queremos y que los bandos en nada se oponen a 
la realización de nuestros planes de campaña. Las operaciones 
siguen activas on todas las Brigadas de este 4to, Cuerpo de Ejér- 
cito y son alentadoras las notiteias que a diario recibo de los otros 
distintos cuerpos, así como por todas partes tío se ove más que la 
inquina con que se pide la represalia y la venganza, hostigados 
por las crueldades con que España prepara la hora de abandonar 
la Isla llevándose la maldición de todas. ¡ Qué nunca, como ahora, 
es más terrible el grito reivindicado!" de muerte para la dontina- 
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clon española! Cuando aquí en Sancti S piritas no hay día en que 
no registremos hechos de armas importantes, Monteagudo en Vi- 
Hadara da machete y quedan en el campo 27 muertos y recogemos 
otros armamentos : Quintín Banderas, según parte oficial del 
Jefe del Departamento da un combate en Yeguitas y causa al 
enemigo 70 bajas. Llegan a estos campos, en los que sólo se piensa 
en la guerra como único medio de llegar a la paz honrosa, noticias 
de las desavenencias políticas en España, y el rumor de los quijo- 
téseos alardes de tos que m escandalizan con la idea de que Evspana 
nos pueda conceder la Independencia a cambio de algunos rn ilío- 
nes , y esos no se alarman de las infamias que aquí comete Weyler 
y aceptan los. cobardes bandos en donde llamándonos asesinos y 
bandidos, autoriza el asesinato, la violación, el incendio y la des- 
l r ti e e ion e om o sis t etn a de guerra * La gue ira term i n a r á c nscñ an do 
a tocios las grandezas de los que solo tienen un ideal : la honra de la 
patria; y como estímulo para seguir con fe en nuestra empresa re- 
dentora nos anuncian los periódicos norteamericanos los humani- 
tarios esfuerzos de hombres dignos de esa Grao República. La 
estrella de nuestra bandera nos llevará a la victoria; pero el día 
del triunfo no habrá en nuestros corazones ni olvido ni desvío para 
los que han sabido respetar la pureza de nuestro necesario sacri- 
ficio, Diga esto a todos, y no olvide que está a nuestro lado para 
luchar y para vencer quien tanto como Ud, T sabe amar a la patria. 
Lo abraza muy cariñosamente. Máximo Gómez”. Por mi parte 
también escribí unas renglones al digno Estrada Palma y le mando 
una car tica para ti suplicándole la haga llegar a tus manos. Con 
esa carta mando a Estrada Palma partes de operaciones. La 
marcha de hoy lia sido regular, corea de 4 leguas. Aquí hemos 
encontrado a Galanga y al buen Pujáis que hace vida de canó- 
nigo, Eil campamento es simpático, buena yerba pero pocas res es, 
de noche han podido coger las matadores de la Escolta 3 reses* 
andan alzadas por el monte las pocas que quedan en esta finca. 
He encontrado de Subprefecto a un expedicionario de Betan- 
court y amigo mío del Cayo, tabaquero decidor y discursea do r 
que se quedó por estos lugares curándose, de paso para el Cuar- 
tel del Brigadier González: se llama [espacio en blanco]. Con 
él dejamos al inteligente Despradel que anda malo de úlceras y 
fiebre y cansancio físico. Es una naturaleza débil y un corazón 
hermoso,— Llegué sin tabaco que fumar, pero ya tengo para 
algunos días y gracias al simpático Subprefecto; i cómo se habían 
de reír sus amigos de Tampa al verlo aquí de Jefe Civil! — En la 
marcha nos lo encontramos y fue a ofrecemos sus servicios, le fue 
simpático al General y habió con el afablemente en una parada 
que hicimos para que se uniera Ja columna* Le recordó al Ge- 
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neral que había conocido a Panehito una vez que fue con Martí 
a la casa de la digna Paulina Pedrero, Con gusto y con pena, 
recordé a esta entusiasta cubana que tanto quiso siempre a Martí 
y a lodo ]o que a él se relacionaba. Se siente respeto y amor al 
recuerdo de esta mujer buena. — -Se ha aumentado mi dotac'on de 
asistentes. Expulsé ignominiosamente al Chino días pasados por- 
que se olvidaba de su deber hasta el extremo de ponerme carne 
podrida para comer y boy se me ha presentado AleibiadfK un asis- 
tente mío en los primeros días de Las Villas. Lu acepté de nuevo 
puesto que quiere estar conmigo y no me dio motivo para expul- 
sarlo. Lo dejé un día tic incomodidad en que me dejó suelto mi 
caballo Guadalupe v anduvo medio perdido unos días — Mucho 
me he alegrado de que ya haya pasado Di mas Zamora la Trocha, 
pues traen parque y sobre todo e& de gran importancia el que a 
pesar de los alambres y los cañones y las columnas, hayan podido 
vencer todos los obstáculos y pasar, parece que se han perdido 
unos tiros y que uno o dos hombres se han extraviado, pero el he- 
cho queda a pesar de esto. Es un golpe mortal para Weyler y 
una importante batalla ganada por nosotros. — No lie podido ver 
a Escobar que me dicen anda mollino porque en una carga o cosa 
parecida perdió sus diplomas. Si nos quedamos mañana lo veré 
pues hoy estaba de guardia. A más de los trabajos para E.- 
irada Palma sólo he expedido hoy una autorización a Galanga 
para que reciba a Zamora y su gente y recoja el parque que traen. 
Tengo una úlcera en mi pie que no me deja tener puesta la po- 
laina, los abu jos y la rasquera tienen la culpa de esta incómoda 
dolencia pero pronto se curará. Mientras tanto este es un peque- 
ño sufrimiento, Pero ya me pide el cuerpo descanso. Dejo la 
pluma hasta mañana, pero antes quiero consignar la triste noticia 
de que mi compañero de expedición Val fe está malo y hasta me- 
dio loco. Mañana hablaré de él a Cal miga. 


15 Junio. 

No he podido — en todo el día que lia sido de emociones^- es- 
cribir una frase en mi diario. Apunto ahora —mucho después 
dd silencio— algunas ideas y dejo para cuando esté más descan- 
sado y dispuesto a tomar nota de cuanto he tenido que escribir. — 
No movimos hoy del campamento y esta ha sido para mí cosa agra- 
dable, pues tenía buen rancho de yagua y está bien resguardado 
del agua y dél sol. — Temprana despacha el General a Colina que 
ya tenia desde ayer <Ia correspondencia para Estrada Palma en 
donde te va una carta mía. Y olvidé decirte ayer que el General 
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me Hamo y me dijo que le ciaría un centén a Colina para que 
me trajese una casa de campaña-. Mucho le agradezco al General 
esta demostración de afecto y cariño, y máís, cuando sé todo lo mal 
que anda de dinero y que lo guarda pata arreglar el pase por 
ía Trocha de los que resulten nombrados diputados. Con Colina 
fue una pareja de la Escolta para traer los encargos y entre ellos 
mi casa de campaña. — Vino después correo del Camagüey y cartas 
del Norte. Como siempre, ninguna para mí. Y luego me sor- 
prendió la llegada de Freyre y Piñón que llegan después de haber 
e u mp l ido e orno bu enos, 1 a i m po rtante co misión í \ ue 11 eva ron. P o- 
eos momentos antes de llegar hablaba yo con el General de Moreno 
y de ja dilación en sus empeños y me autorizó el General para que 
le hablara a Castro a fin de que se fuera a dar ayuda a Moreno 
como práctico de las lugares por donde este debía andar. Freyre 
y Pillán me lian hablado mucho de sus trabajos y disgustos y el 
primero se ine ofreció para ir hasta Pinar del Río y estar de 
vuelta para el 5 próximamente de Agosto con todo listo. Des- 
pués, de acuerdo con él General me puse a trabajar y ya tengo 
listas las común icae ion es que deben llevar y todas las otras que 
contestan las que de por allá so han recibido, pues a más de 
las viejas que trajo el Teniente Coronel Rodríguez y otros, se han 
unido las que hoy trajo también Freyre. Todo lo tengo ya listo. 
Mucho me ha hablado Piñán de la conducta incorrecta de Carrillo, 
desacreditado por su cobardía, que anda en ranchos y de noche 
no duerme en m campamento y supe por él y por Freyre que 
Mayía lo hace a él y a Quintín Banderas responsables de su fra- 
caso, porque - — riegan él — ni uno ni el otro cumplieron sus órdenes 
ni las del Cuartel General, Y de la inquina contra mí también 
me hablaron v de sus manejos electorales para que no saliera 
Alemán y para que Tórnente y yo no tuviéramos representación 
en la Asamblea y me ha hecho reír la manera con que se reparten 
los puestos Mayía y él, el primero, como Lugar Teniente General 
y el otro, como Inspector General del Ejército. Pero a pesar de 
Carrillo la candidatura que ha triunfado es la siguiente: —para 
representantes del 4to. Cuerpo — Méndez Capote, Alemán, el 
Dr. Hernández y el Dr. Alberdi y suplente Saturnino Lastra. — 
Carrillo no pudo eliminar a Alemán y Alberdi fue su candidato 
porque es majá como él y enemigo —como él— del General en Jefe. 
Creo que Freyre y Piñán harán por contrarrestar la influencia 
de Carrillo en el oto. Cuerpo en lo que a mí se refiere. Y si no 
salgo poco me importa, pues entonces para vindicarme de las acu- 
saciones del Gobierno y de las infamias de hombres corrompidos 
y malos patriotas, la guerra me ha de dar puesta y me ha de dar 
gloria que oponer a los que con sus debilidades y cobardías com- 
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prometen la Revolución ahora que hay que trabajar tanto y tan 
lionradamente.—Para completar mi juicio sobre Rosendo García 
me dice Piñán que se presentó en un campamento con un perió- 
dico —La Lucha— y leyendo un artículo en donde se hablaba 
de la tenaz persecución de que eran objeto los hombres de la 
Delegación a fin de que fueran encausados por los americanos y 
dada por perdida la guerra. Sólo la cobardía y la vileza dicen 
estas cosas y demuestran que allí donde no hay virtudes no puede 
haber nada grande y digno. De soldados sabemos que andan mu- 
chos cerca y nosotros como siempre tranquilos y dispuestos a re- 
cibirlos. Calunga «¿alió esta mañana en busca del Coronel Dimas 
Zamora y su gente y ahora escribe desde la Felicísima diciendo 
que solo faltan 25 hombres que manda a buscar con prácticos en- 
tendidos, Y pongo punto final y hasta mañana* Te besa* 

Fermín. 
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Los Pitos de Jagüey. Remedios 
16 Junio, ISO?, 

Copio para empezar, las comunicaciones y cartas que ayer es- 
cribí para despachar la Comisión Electoral que llevan hacia el 
5to, y 6to. Cuerpo del Ejército el Coronel Freyre y mi queridísimo 
amigo el Comandante Pedro Piñón do Villegas. Idénticas son las 
comunicaciones para el Brigadier Alejandro Rodríguez y el Mayor 
General Pedro Díaz, pero que como el primero sólo es jefe de la 
Ira. División del 5to. Cuerpo — -para los efectos electorales— se le 
autoriza a actuar como Jefe del Cuerpo. “La necesidad de dar 
exacto cumplimiento a lo que la Constitución y la Ley Electoral 
previenen a fin de que en el mes de Septiembre próximo se reúna 
la Asamblea de representantes de los 6 cuerpos de nuestro Ejér- 
cito, hace que el Coronel Fernando Freyre de Andrade, Auditor 
Mayor de este Cuartel General abandone su elevado puesto para 
ir en comisión espec ial al suyo a fin de que se extiendan las actas 
de la, elección y queden nombrados los representantes del Cuerpo 
de Ejército de su digno mando. Acompañan al Coronel F rey re 
como Secretario, el Comandante Pedro Piñón de Villegas, como 
Ayudante, el Capitán Francisco Arguelles y como Jefe de las Es* 
eolias Antonio Castro. Confía este Cuartel General que ha de 
prestar a tan patriótica comisión todas las atenciones que se me- 
recen oyendo las indicaciones que en bien de los intereses de la 
patria y para el mejor cumplimiento de las leyes han de hacerle. 
La premura del tiempo obliga a la mayor brevedad en el despa- 
cho de las actas, pues urge que estén pronto en territorio del 
Camagüey los diputados que sean elegidos. No se esconde a su 
patriotismo la necesidad y traseedencia de la Asamblea que es un 
testimonio de la vida y pujanza de nuestra Revolución, De Ud. 
etc. Máximo Gómez 7 \ — Al Brigadier Alejandro Rodríguez escribí : 
“Mi distinguido amigo: Tengo el grato encargo de escribir a Ud. 
para significarle en nombre dol General en Jefe, su deseo de que 
preste atención a las indicaciones del Coronel Fernando Freyre 
de Andrade y el Comandante Pedro Piñón de Villegas de cuanto 
le manifiesten sobre las elecciones y las razones que nos obligan a 
unimos, en estos momentos de importante labor para nuestra lu- 
cha revolucionaria. El Dr. Andrade le dirá cuanto ee hace por 
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oponerse a la labor noble y honrada del General, El va en nom- 
bre suyo y puede confiar en la sinceridad, y patriotismo de sus 
afirmaciones. Por lo que a mi respecta, sin ambiciones ni debili- 
dades, me siento muy honrado ocupando un puesto de confianza 
ai lado del General Gómez y se aumenta hoy mi agradecimiento 
y consideración hacia éi por haber aceptado con entusiasmo el de- 
seo de mis amigos de que sea uno de los representantes por la Ha- 
bana,— Acepto y me halaga la designación, por ver así premiados 
de modo altísimo mis traba jos en pro de la honra y la libertad de 
mi patria, y no escondo esta alegría porque no sé ser hipócrita y 
porque ella me obliga a mayares esfuerzas en el cumplimiento de 
mis deberes. Tiene el General toda su sonfianza en Ud. y por eso 
me indica le niegue preste su concurso a la olma patriótica y a 
los consejos del Dr. Freyre y del Comandante Piñón. Cuente Ud. 
siempre con la más alta estimación de éste, su amigo y adicto com- 
pañero, Valdés Domínguez' 1 . — Hoy lie escrito a Moreno de la To- 
rre Ja siguiente. carta : “Las necesidades urgentes de las eleccio- 
nes, v a la vez alguna modificación que han sufrido las candi- 
daturas, asi como ia noticia de los* contratiempos que le han obli- 
gado a permanenecer por Las Villas, me han determinado a des- 
pachar una comisión con nuevas instrucciones, comisión que debe 
ir ganando tiempo y venciendo obstáculos. Va al frente do ella 
el Coronel Freyre de And r a de que ya ha vuelto do su excursión. 
Conozco y estimo todos sus esfuerzos, pero temeroso de que no 
puedan ostar a tiempo listas las actas, despacho con el amigo 
Freyre hombres prácticos en las cruzadas difíciles, pues si su pa- 
triotismo y buena voluntad so n muchos, m salud, y los inc&nve- 
n lentes de la campaña, son atendibles en estos momentos y no 
quiero yo ni exponerme a que quede incompleto el trabajo, o que 
Ud. se enferme y no pueda — como todos con razón desean— ocu- 
par su puesto en la Asamblea. Creo pues que Ud, puede prestar 
aún servicio importante por aquí. Deje pues, que la comisión que 
le anuncio siga ligera a su fin para que oportunamente esté de 
vuelta terminada su labor, y Ud. póngase en camino hacia este 
Cuartel Genera] lo más pronto que le sea posible. Esperando 
pue*, tenerle a mi lado pronto, lo saluda afectuosamente su amigo 
y General, Máximo Gómez". — Con estos documentos la “hoja de 
ruta” convenientemente despachada y toda la correspondencia que 
tenía preparada para Occidente se fueron mis amigos a las dos de 
la tarde, contentor y animosos, esperando estar de vuelta para el 
.15 ó 20 do Agosto. Buena impresión ha hecho al General mi buen 
Piñén y me índico que ya qué no había salido electo por este Cuer- 
po debía Freyre proponerlo por el 5to. o 6to, Así le dije a Freyre 
y éste, que ya estima mucho a Piñón, me dijo ~y lo oí eon ale- 
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gría— que ya lo había pensado y que esperaba conseguirlo con el 
Mayor Pedro Díaz en el 6to. Cuerpo. Triste es todo lo que 
me han contado Freyre y Piñán de Carrillo, Mayía y Loynaz. 
E! primero da ejemplo punible con sus actos inmorales, acam- 
pa cerca del lugar de donde tiene la querida y después que tocan 
silencio desata su hamaca y se marcha del campamento con algu- 
nos que lo siguen para prestarle escolta y guardia ; que es prover- 
bial la cobardía que a él atribuyen todos y que Mayía lo hace 
responsable de sus fracasos, Loynaz anda — como ya sabemos— en 
vida de ranchero y me hizo reír lo que sobre él me contó Piñán : 
parece que a La llegada de Freyre y Piñán a Trinidad, alguno 
de los muchos que por allí sueñan con autonomías —o con otras 
maneras de hallar una tregua — le dijo que había llegado un Co- 
ronel hablando de autonomía, y Loynaz salió con un asistente a 
prender al cuyo Coronel y volvió a su retiro satisfecho de su ha- 
zaña patriótica aunque algo corrido porque mis amigas le echaron 
en cara su nueva vida en estos momentos dé prueba y de lucha. 
De liego y Monteagudo me hablan muy bien, son hombres en 
todos sentidos; también tienen frases de elogio para el Brigadier 
Gómez, para el Brigadier González y para Roban. De Esquerra 
también me cuentan cosas honrosas, pero se lamentan de que Ca- 
rrillo mate las buenas disposiciones de estos Jefes. Y de En- 
trampes, mi simpático ami güito, me dicen que mientras no tiene 
que andar con el cañón, manda una compañía y con ella opera 
con actividad. Me anuncian que está propuesto para Coman- 
dante y me alegro, pues bien ha sabido ganar el ascenso.— Reeuer- 
do que Carrillo siempre — desde que nos unimos a él en Las Vi- 
llas — hablaba al General del orden y buena moralidad que en 
lodos los asuntos revolucionarios se observaba en Remedios y me 
afirman Frevre y Piñán que encontraron un convoy que iba para 
el pueblo despachado por el propio General Carrillo. Esto ya es 
más que un abuso, es este un delito que debe la Ley castigarlo 
severamente. De Panchito Pérez me dicen que viene encausado 
por el General Rasas, y de Quintín Banderas, que el General 
Mayía dice haber visto una carta en la que aquél pedía 1,000 
pesos al dueño de un ingenio si quería qnc no le quemaran las 
cañas. Ante todas estas tristezas resulta más grande la obra del 
General Gómez. Sostiene él con su ejemplo y con su valor el pres- 
tigio todo de la guerra, la hace grande a pesar de estos enfermos 
de alma, y alienta a los que saben ser dignos, a los verdaderos pa- 
triotas que cumpliendo sus deberes sirven bien y m desvelan por 
el prestigio de nuestra causa. Hablando de Carrillo me decía esta 
noche el General que los ayudan te$ y hombres dignos que están 
al lado de Carrillo, no deben dejar siq protesta actos tan ruines 
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como los que cuenta Freyre. Pero Píñán me ha dicho que oye 
sin importarle las censuras que en alta, voz hacían de sus actos 
y seguía en su vida de miseria, sin ocuparse del juicio de los de- 
más ni del cumplimiento de las órdenes de este Cuartel General 
pero si pensando que adn ce poco, es inferior a su grandeza el pues- 
to que ocupa. El pobre Píñáii y también Freyre me aseguraron 
mi elección. Veremos, No me preocupo de la derrota, pero con- 
fieso que me alegraría verme enfrente de mis enemigos con la 
fuerza que me da la pureza de mi causa y el prestigia del puesto 
de confianza que ocupo. Pero no m que me anime un deseo de 
venganza, trabajaré con fe y sin exaltaciones perjudiciales a Cuba 
y nada más. AI ver irse hoy a Piñán del campamento me sentí 
más solo y es que hablando con él de literatura, oyendo sus her- 
mosos versos y gozando con la pureza de su alma de niño me pare- 
ce que no estoy tan lejos de ti, pero vuelvo a encerrarme con mis 
penss mica tos y a dejar aquí más que ideas, pedazos de alma, si 
es que puede escribirse y entenderse esta metáfora,— Entre las- 
cartas que he abierto por ser de personas desconocidas o por asun- 
tos electorales que no se esconden al buen entendedor puesto que 
por mí mano pasa la estafeta del Gobierno, encontré una recopila- 
ción de decretos y leyes del Consejo que trae el célebre reglamenta 
de Portuondo para, la Delegación que tanto ha dado que hablar 
y del que volveré a ocuparme otro día cou más tiempo y calma. 
Oalunga llegó como a las 4 de la tarde, trajo buena cantidad de 
parque del que condujo a través de Ja Trocha Pimas Zamora y m 
gente. De ésta llegaron dos hombres enfermos de los trabajos de 
la pasada. Me contaron que han estado 6 días sin comer y dentro- 
del agua. Estos heroísmos no los hacen más que los cubanas. Año 
faltan como 20 hombres que se dispersaron en las esteros en donde 
tuvieron que pelear. Dice Oa Junga que tiene buenos prácticas en 
sil busca. Contentísima se puso la gente con el parque pues 
andábamos escasos, pero eso ñas bastó para que al llegar aquí 
saliera el Regimiento Victoria y el Teniente Coronel Ferrer, recién 
ascendido a 2do, Jefe del mismo a batir a las columnas que tene- 
mos por Los Ramones, Jatibonieo y otros lugares de los contor- 
nos : Son 4 columnas, — Escribía yo esta noche estas notas cuando 
el General me mandó con Míguelito una carta para el General 
Rosas y un papelito que dice : “V. Domínguez : póngale s >bre a mi 
carta y vea si a Ud. se le ocurre otra cosa de efecto que poner den- 
tro, para que mañana hagamos el modo que todo eso caiga en poder 
de los españoles, para hacer rabiar a Weyler y que se tire de los 
cabellos. El fin es hacerle la guerra, de todos modos. Puede lid,, 
escribir a un amigo expresándole la farsa de' la Trocha que se da la 
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mano con Ja farsa de la pacificación” — Le escribí al mismo Rosas 
una carta que copiaré aquí mañana y también dejo de anotar co- 
municaciones porque es muy tarde y estoy cansado* 


17 Junio, 

Por lo que oigo, en el paso de la Isla de Turiguanó no hubo por 
parte del Coronel Zamora toda la calma necesaria y sus órdenes 
no se ajustaron a las necesidades del momento. En los esteros ha- 
bían pequeñas emboscadas españolas y a las primeros tiros forzó 
el paso dejando atrás más de 20 hombres y cuando había avan- 
zado en lugar de ocupar la retaguardia y reunir los dispersos, em- 
pezó a tirar tiros y estos tiros disparado» para reunirlos fueron 
contraproducentes, pues para todas significaba que el enemigo se 
batía con los de alante* No ha sabido pues Zamora, estar en.su 
puesto, como no estuvo en el tiempo que permaneció en el Cáma- 
gücy f pues allí perdió el tiempo montando la gente y poniendo 
bailes y matando reses a tiros. Trajo ayer Calunga 4,150 tiros 
calibre 43, La gente de Zamora se ha portado heroicamente han 
pasado mucha» privaciones, han dejado sus ropas, pero todos han 
traído la?? cápsulas, vienen comidos de mosquitos y con las piernas 
destrozadas; me dice uno de ellos que los acompañaban dos muje- 
res* . . no comento este hecho. Copio la carta que escribí anoche; 
^ General Rosas, yo también —mí digno amigo — quiero saludarlo 
y mandar con Ud. mi abrazo a los que en Matanzas y la Habana 
-dan machete a los que van con Weyler hundiendo la dominación 
con sus infamias, exaltando en todos la protesta y haciendo que 
cuando ante un pacífico indefenso, asesinado, brinda Weyler por 
la honra maltrecha de la España inhumana y apura la copa de 
ginebra, se oiga por todas parte» el grito de muerte para la domi- 
nación : creóme —amigo Rosas — nunca como ahora es más terri- 
ble la aclamación que lleva a los combates a nuestros valientes* En 
loe- Bandas trina WeyJer contra los norteamericanos y repite lo 
de la pacificación tan ridicula. Pacificador es Pola vieja y toda- 
vía. los tagales ponen en apuros a España y Pacificador es Weyler 
a. pesar ele que la Isla toda está hoy tan en pie de guerra y tan 
decidida a la pelea como si fueran estas las mejores días de la 
Revolución. Y io son en efecto, porque el descrédito para Weyler 
es nuestro triunfo, y sus negaciones falsas son armas que nos sirven 
para, vencerlo y despreciarlo. En la Trocha de Jácaro a Morón 
se lia puesto en juego todo un plan político económico que de- 
muestra que el Pacificador quiere ponerse bien con su bolsillo* 
Sabemos de un serio disgusto que ha tenido con Arólas y en suma, 
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la T roe fia sirve para justificar ios gastos y para que nuestros sóida- 
tloss pasarla, alcancen mayor gloria. Acaban de pasar el Co- 
ronel Dimas Zamora con mucho parque y amias, y mientras tanto 
las pobres soldados españolee; se mueren de hambre y enfermeda- 
des. , , En todo este mes ha ele resolverse la crisis y Weyler ha 
de salir, Pacificador y todo; pero el que venga a ser nuestro Pri- 
mo de Rivera será el que se encargará de descorrer el velo de la 
farsa, si es que no se contenta con el triste papel de primo. Yo 
creo que ahora la infrmiqumhh Trocha de Jácaro a Morón que- 
dará tan desacreditada como la de MarielnMaj ana, lo triste es que 
probablemente no encontrara Weyler en la II a liana voluntarios 
que quieran venir a defenderla y a recibir el pago en billetes que 
nadie quiere. Como político y como hacendista está Weyler tan 
desacreditado como lo estuvo siempre como militar, pues sus pla- 
nes son tan inútiles como el que dirigió en la campaña de invierne 
y ahora ya inicia otro con tanta desgracia que para empezar, se le 
entran por la Trocha, y pasean y acampan cerca de sus columnas 
de hombres en espera de repatriación los bravos que nos traen una 
expedición por tierra. Ahora trinará contra las jingtmtm y nos- 
otros firmes en nuestros puestos y orgullosos de nuestro Jefe, cada 
día más justamente amado del General Gómez; lo esperamos par a 
enseñarle como responden a la guerra inhumana y cruel los que no 
pueden pensar en otra paz que no sea la que los redima para siem- 
pre de la tiranía y torpe dominación española. Va Id fe Domín- 
guez”. — Muchas son las comunica e iones recibidas : tomo nota pues : 
liego, el Coronel Alfredo, Jefe de la Brigada de Cíenfuegos, man- 
da una comunicación fecha 16 de Mayo, una hermosa carta sin 
fecha y extracto de operaciones realizadas en su Brigada desde el 
4 de Febrero último en que se hizo cargo del mando hasta el 15 
de Mayo fecha de este documento importante que mandaré a Es- 
trada Palma para su publicación. Copio la carta : Al ciudadano 
Máximo Gómez, General en Jefe del Ejército Libertador. Querido 
amigo: cuando sencillamente se escribe y se habla sin pasión y sin 
ambiciones, es cuando se estiman las palabras y se leen los escritos. 
Decirle que le quiero escribir mucho para ello, está demás. No 
me importa que Ud, lo dude preguntándose a sí mismo dónde el 
motivo para tal consideración. Yo sé, yo siento el cariño y báS' 
teme con ello. Antes no lo había hecho, no había necesidad para 
ello; y a que cansarlo con ridiculeces que demuestran inicuas am- 
biciones, Me consta le han negado algunas propuestas para as- 
censos, m entre ellos, que no lo creo, esta el mío, me alegro y al 
enterarse de esto que igual que siento lo digo, claro es que com- 
prenda que mi único fin es ver a mi patria libre y que mis manos, 
limpias de toda falta y mi conciencia exenta de todo crimen, me 
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dan autoridad y fuerza para tener voz y voto ya como simple sol- 
dado o elevado Coronel. Hasta aquí lo que Ud. pudo con autori- 
dad conseguir para satisfacer con ello orgullo, gloria o lo que sea 
de mi patriotismo. Encabezo mi carta diciendo! e que soy su amigo 
y me alegraría tenga algún tiempo razón para creerlo. Y sin que 
me olvide en un solo instante que soy su subalterno. Al Sr. Freyre 
tócale ahora hacer a Ud. presente, por lo que he podido palpar, si 
sabré o no representarle pudiéndole si decir con franqueza que por 
esta esquí níta en que ocupo un puesto puede estar descuidado. Soy 
el que siempre y el que más he debilitado mi Brigada dando hom- 
bres y armamentos y el que siempre tuvo el buen cuidado para mo- 
lestar menos, de pedir nada. Las armas y municiones que otros 
piden y quitan a sus compañeros no me preocupan, lejos de esto, 
las recojo al enemigo y para que no lo dude, en distintas cargas 
que he dado a la infantería enemiga, o he hecho dar en estas dias, 
he recogido por un lado 13 armamentos entre ellos 5 remington, 
im máuser ; en otras 5 tercerolas, un máuser de caballería, 3 re- 
volver» de otros oficiales macheteados unidos a 6 infantes; otra 
carga y 3 tercerolas, ídem un remiugton. Cogiendo en todos estos 
golpes más de 50 caballos, capas, víveres y alguna cantidad de 
parque. Procediendo así, molestaré menos a mis amigos, Y en 
espera que no dude cuanto le digo soy de Ud. amigo y subalterno. 
A. Regó”— Regó en su comunicación de 16 de Mayo dice: “El día 
que vea Ud. mi infantería le gustará. Están bastante disciplina- 
das, reina entre ellos gran contento y mucha unión. He tenido 
que ser al principio algo severo, aJ extremo de tener que fusilar 
al Comandante Matos y a su hermano, al Capitán Ramón Sarduy 
y degradar a dos oficiales. Esto ha sido suficiente para que 
todo — hasta el presente — marche bien. Los rancheros y fami- 
lias se han presentado casi todos al enemigo. Creo que ha obe- 
decido a la mucha persecución. Del parque puedo decirle que el 
Brigadier Rodríguez me dejó 3,000 tiros, que he conseguido algu- 
no con Rafael Cabrera que se halla en la costa conquistando ran 
choros para recoger el que tienen de la expedición Betancourt’b 


Desde Pinar del Río “Casa Blanca”, Febrero 14 escribe a! Ge- 
neral el Teniente Coronel Carlos González y Clavel “primer ayu- 
dante de] Lugar Teniente General” y después de darle el pésame 
por la muerte de éste “y de su valiente — Pane hit o — que sin duda 
habría sido una nueva espada en el porvenir” consigna los si- 
guientes hechos: “El día 3 de Diciembre del próximo pasado 96 
después de un combate con el enemigo en el Jobo, próximo a la 
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Trocha, en donde salió herido nuestro compañero Panchito 
(QJ3JP.D.) el General Bermüdez y otras, entre ellos el que tiene 
la gloria de escribirle, me llamó el Lugar Teniente General y me 
dio varias órdenes, entre ellas la conducción del General a lugar 
seguro lo mismo que a los demás heridos, y que permaneciera por 
inmediaciones de la Trocha hasta que recibiera orden de él : aquel 
día no le fue posible hacer su pasada; me escribió recomendándo- 
me su Estado Mayor y Escoltas y dieiéndome que con seguridad 
lo haría la noche siguiente y que yo con el resto lo efectuara al 
otro día, pero que antes de todo me daría instrucciones de cómo 
lo había de hacer para que no tuviera tropiezos. El 5 supe por 
los prácticos que había pasado sin novedad, pero que no había 
escrito por haber mediado circunstancias ajenas a su voluntad: 
Quedé en espera, sosteniéndome por el lugar que me había orde- 
nado* El 10 y el ¡ 1 sostuve fuego con el enemigo en el Rosario, 
lugar de mi campamento, el enemigo se retiró y en su carrera, 
picándole 3a retaguardia nos apoderamos de 2,000 galletas, dos 
sacos de sal y varios efectos que recogió la fuerza ; tuve 4 bajas, 
un ayudante y 3 de la escolta. Acampé en el mismo lugar y el 19 
volví a tener fuego y retirado el enemigo volví al mismo lugar. 
En el primer fuego el enemigo regó infinidad de papeluchos no 
habiendo causado en las filas más efecto que el desprecio de 
todos- En vista de las versiones que corrían y del silencio por 
parte del General, determiné el 21 marchar donde el General Juan 
Jíius Rivera, Jefe de la División, para ponerme a sus órdenes y 
hacerle entrega del Estado Mayor y Escoltas los que fueron pues- 
tos a mis órdenes por el Lugar Teniente General por ser yo su pri- 
mer ayudante. El Lugar Teniente General me recomendó mucho 
a su ayudante César Sala, el que debía pasar comulgo por no po- 
derlo llevar él aquella noche. César también se ha incorporado al 
General Juan Bilis Rivera y espera marchar a ese Cuartel Ge- 
neral tan pronto como sea posible, aunque dice no saber cómo 
presentarse a Ud. sin su querido Panchito— Las instrucciones que 
esperaba del General para efectuar mi cruce por la Trocha — -des- 
pués de haberlo hecho él— están fechadas 4 y 5 de Diciembre, 
pero me fueron entregadas por el General Juan Eius Rivera el 12 
de Febrero, pues estaban detenidas en la Provincia de la Habana 
y fueron entregadas a este Cuartel General por el Capitán Valero 
que venía en comisión de e&e Cuartel General. Yo he pedido ai 
General Rius me haga constar la fecha en que las recibí, pues no 
quiero que pueda mañana tachárseme de cobarde por no haber 
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cumplido hae leudo mi emee el 5 como me lo indicaba el General”. 
- — Quede esto como un dato para la historia. 


Gomo otro muy importante, copio íntegra la siguiente comuni- 
cación del General Juan Rius Rivera : “República- de Cuba. Ejér- 
cito Libertador. División de Pinar del Río.—No. 239. Tengo 
el honor de acusar recibo de su comunicación de 29 de Diciembre 
próximo pasado acompañando orden general del 28 del propio 
mes que está siendo debidamente cumplimentada. Asimismo de 
mi diploma de General de División. A la comisión portadora 
acompaña el Teniente César Sala, a quien el General Maceo dejó 
de este lado de la Trocha, para que pasara más tarde. El compor- 
tamiento observado por este oficial desde que salió conmigo de 
Jacfesonville, ha sido y es en todos sentidos inmejorable y me 
permite indicársele para una recompensa. Ignoro si mi nombra- 
miento de Jefe de esta División con que me honró el Lugar Te- 
niente General Antonio Maceo, adolece de irregularidad no siendo 
expedido o aprobado por el General en Jefe. Tiene fecha 22 de 
Octubre próximo pasado. Espero que me disimule si me tomo 
í a libertad de indicarle la conveniencia y aún pudiera decir nece- 
sidad de conceder al Jefe de rata División, dado el aislamiento, 
dificultad de comunicaciones con el Centro Superior y especiales 
circunstancias de rato mando, algunas de las facultades inherentes 
al General en Jefe, usadas a reserva de aprobación superior, y del 
mismo modo las que corresponden al Jefe del Cuerpo de Ejército, 
El 3 de Enero desembarcó por estas costas una expedición que está 
en salvo, pero de Ja que aún no tengo detalles ni he podido hacer 
uso, a causa de la distancia de mi baso de operaciones que ha sido 
necesario depositarla. He destinado un Regimiento de caballería 
y varias secciones de la Brigada Occidental para su transporte m 
botes. El resultado de la enorme aglomeración de fuerzas enemi- 
gas en este territorio durante 4 meses ha sido hasta, ahora la des- 
trucción por el incendio de una gran parte de las casas situadas 
en nuestras zonas; aparente destrucción de una parte de nuestros 
recursos de boca; reconcentración de muchas familias que servían 
de impedimenta a la Revolución, quedando aún muchas más que 
desearía se llevaran; desorganizar algo el se nielo civil y causar- 
nos algunas deserciones de escasa importancia. Las bajas defini- 
tivas en el Ejército han sido relativamente insignificantes. Todo 
rato ha sido hecho no sin que el enemigo haya sufrido grandes 
pérdidas por efecto de nuestros incesantes fuegos y de las peno- 
sísimas evoluciones, jornadas y combinaciones que se ha visto 
obligado a poner en juego. Gran parte de las fuerzas contrarias 
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han sido retiradas, quedando algunas columnas en operaciones 
por el llano y faldas de las lomas; pero faltas de empuje y brío 
Nuestras fuerzas, con las mermas naturales* tras tan ruda campa - 
fui, ocupan boy las mismas posiciones que al iniciarse en Octubre 
las operaciones ofensivas del enemigo. Su espíritu bueno. La dis- 
ciplina absoluta y casi puede considerárseles hoy como veteranas 
todas. Sin abandonar aún el plan de defensa que se adoptó desde 
el principio de la campaña, he comenzado a tomar la ofensiva por 
los puntos que el enemigo me deja vulnerables. 111 28 de Enero 
fue destruida una máquina y carro blindado con tropa por medio 
do hi dinamita; d 1 de Febrero otra; el 15 otra y de hoy a mañana 
toserá otra, todas en la línea férrea de Artemisa a Pinar del Río. 
Han sido destruidos varios vegueríos y campos de caña de inge- 
nios que se proponían moler; no se permiten zonas de cultivo ni 
que los pacíficas que están con el enemigo se provean de recursos 
fuera desús poblarlos por las guerrillas montadas que a este efecto 
mantengo por el llano y cada vez que el enemigo intenta penetrar 
en nuestra zona de Lomas, si lo consigue es a fuerza de grandes 
pérdidas. Puedo en suma, asegurar que los extraordinarios es- 
fuerzos hechos por el ejército español para pacificar este territorio 
han sido un fracaso completo riendo su único resultado positivo 
el poner de manifiesto las incomparables condiciones estratégicas 
do esta comarca para nuestra clase de guerra, la abundancia de 
sus recursos, y ta hasta aquí no bien conocida potencia de la Re- 
volución. He dado instrucciones a tos Jefes que operan fuera de 
mi asiera de observación para que me indique los nombres de 
todos aquellos que se lian distinguido en osla campaña a fin de 
proponerlos junto con aquellos que mi observación personal haya 
elegido (y no mu pocos) para una bien ganada recompensa. La 
que me permito acompañarle, de Teniente Coronel, a favor del 
Comandante Sáenz, figura en Ira. línea. Sí como Utl le manifiesta 
al Lugar Teniente General Maceo en carta de Octubre 12 que lle- 
gó a mis manos hace poco y que hube de abrir, entra en los planes 
de l T d. acercarse a este territorio, sería de muchísima convenien- 
cia y resolvería muchos peque ños p róblenla* el que lid. me diera 
orden de pasar a su Cuartel General Réstame General, cumplir 
el triste deber de darle mi hondo pésame por la muerte de nuestro 
gran General y amigo Maceo y por la del heroico Alférez Gómez, 
su dignísimo hijo. Esperando sus órdenes, quedo con respetuosa 
consideración en Patria y Libertad. Casa Blanca, Febrero 19 
de 1897. El de fe de la División Juan Rías Rivera 11 . Con fecha 5 
de Junio escribe el Teniente Coronel Clemente Dantín: Estoy 
desesperado por bajar a ocupar mi puesto en Jiearila y llevar 3a 
gente desarmada que traje de Matanzas para armarla y en espera 
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de órdenes del General Mayía esta es la hora en que no ha resultado 
nada y yo, sin que Ud. lo tenga por acto de insubordinación, me 
veo en el preciso caso de marchar a Matanzas aunque sea con el 
personal desarmado. En Matanzas hace falta mi presencia y a 
Matanzas me voy' 5 . — -Y luego agrega: “El General Mayía no só 
que espera para despacharme y por eso me dirijo a Ud/*. — Se lq 
contestó que cumpliera las órdenes del Jefe del Departamento y 
así se 3o hace entender, a pesar de que el General comprende que 
ya este hombre se queja con razón, teniendo en cuenta que el Ge- 
mía I Rosas a] mandarlo, indicó que se retuviera a este Jefe por 
acá pues no era santo de su devoción. — Con fecha de Marzo y 
desde la Habana, manda al General una carta el Dr. Diego Gon- 
zález que a la letra dice : “Acompaño una carta que acabo de re 
cibir de los Estadas Unidos y aprovecho la oportunidad para po- 
nerme a sus órdenes como Delegado de la Junta de es ta ciudad, 
*Si el General Miró se encuentra a su lado podrá informarle respec- 
to a mi persona”. No conozco a este Doctor, En comunicación sin 
fecha, dice el General Mayía, entre otras cosas y que se refieren 
a Masso Parra : “He recibido comunicación del Coronel Massó 
avisándome que el General Banderas se niega a hacer entrega de 
Ja División Expedicionaria y con este motivo no espero ya estar 
bien sino que marcho de una vez a resolver la nueva y quizás últi- 
ma dificultad que ha de suscitarme el mencionado General. Ya 
puedo otra vez montar a caballo y afrontar la campaña que con 
musitada violencia hace el enemigo, soberbio, pero desesperado”. 
Y como nota: “Preparo todo lo necesario a la realización del fin 
propuesto” — Ya Mayía no se salva de ninguna manera : se ha 
hundido en la crápula. 


Desde Veguitas de Bañes, fecha 4 de Mayo escribe el Gene- 
ral Mariano Torres : “Desde el O amaguey, en cumplimiento de 
órdenes superiores y con motivo del desembarco en Bañes de la 
Expedición Roloff, hube de contra marchar llegando a dicho 
punto el 12 de Abril. Una vez aquí y hecho nuevamente cargo 
del territorio, dejóme el General García encargado de todo. La 
expedición ha sido valiosísima y la mayor de las llegad a & hasta 
la fecha sin que el enemigo haya hecho nada ni por impedir ese 
desalijo ni e&tohar tampoco el transporte por tierra.— Una colum- 
na salida de II o 1 güín y que amagó un ataque se conformó con 
cambiar algunos disparos en Santa Rita contramarchando después, 
mientras nuestros convoyes se sucedían sin inconveniente alguno 
desde Bañes a Mejías. El 17 de Abril el enemigo transportado 
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en 6 buques de guerra desembarcaba en gran número en Canal it o 
y desde la mañana siguiente empezaba a sentir el fuego de núes, 
tras rifles, bajo el cual han estado de continuo desde aquella fecha 
y al que contestaban jugando papel importante la artillería de k 
marina de que han hecho uso diario. Fuerzas de esta División 
situadas sobre el Jácaro y sobre la “Boca del Cañón” les hostili- 
zaban de continuo y cu espera de alguna acción combinada, tenía 
cubierto de tal manera el territorio de Holgum que no hubiera 
podido moverse sobre ningún punto el enemigo sin encontrarse y 
ser batido por nuestras fuerzas* Todas estas escaramuzas a las 
que seguramente habrán de dar mucha importancia por el uso 
excesivo que han hecho de la artillería, terminaron cu un buen 
combate en Punta Piedra en la mañana del 25 sostenido por el 
Coronel José Mejía de la 2da, Brigada de esta División* Pose- 
sionado el enemigo de ambas costas de la entrada del puerto y con 
fuerzas en el Jileara se resolvieron al fin a penetrar dos cañoneros 
a la bahía, efectuándolo en la tarde del 26. Ese día fueron hos- 
tilizados hasta que entrada la noche después de 2 combates libra- 
dos al día siguiente, abandonaron el puerto no sin antes haber 
destruido y quemado el fuerte del Embarcadero de Bañes y parte 
de] pohladito de este nombre. A esto se reducía toda la operación 
del enemigo y para realizarla necesitó 10 días. Después han estado 
construyendo un fuerte en la entrada del Puerto entre el Caserío 
y la Haya do Santa Ana, siempre hostilizados, repitiéndose toda- 
vía ayer el continuo bombardeo por la escuadra sin que en todos 
estos días hayamos tenido que lamentar más que 7 bajas, 3 muer- 
tos y 4 heridos* En Mayari han abandonado 7 fuertes, concen- 
trándose más en el pueblo y no se ocupa el enemigo más que en 
la conducción de sus convoyes que no transportan sino con fuerzas 
poderosísimas”,— El General Miró escribe desde Camagúey fecha 
28 Marzo, felicitando al General por su campaña y mandándole 
afectuosos saludos. Llegó hoy —esta tarde — un ayudante que 
fue de Antonio Maceo que viene de Pinar del Río con comunica* 
clones, entre ellas hay una del Brigadier Gómez. . , 


El Hoyo del Jagüey* 

Hemos cambiado de campamento. Ocuparnos nuestro primer 
campamento cuando vinimos por primera vez por estos lugares. 
La carta del Brigadier Gómez y copio de rila algunos párrafos : 
fí Ayer de tarde llegó a mi campamento el Comandante Ahumada, 
que de Occidente, trae comunicación importante- para Ud, y por- 
tador de pliegos del General San'guily desembarcado en los últimos 
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días del pasado en Las Villas; excuso decirle la alegría que habrá 
despertado en este campamento por la esperanza de que pronto 
tendremos- mucho parque con que seguir combatiendo". Hay 
equivocación en esto o falsedad de parte dol Ahumada. Este bu 
trae pliegos del General Sangmly, solo es portador de comunica* 
dones que aún no he leído pero que según el General T no dicen 
nada nuevo ni importante. Dice Ahumada que le dieron esa no- 
ticia por el camino y que Regó se dirigía al lugar del desembarco. 
Lo que fuere sonará, y ojalá que no resulte falsa la noticia. Se 
ocupa luego el Brigadier de sus trabajos de organización y dice 
de la infantería : “siento no poder entrevistarme ahora con Ale- 
mán porque tengo que contramarchar a la carrera hacia Palmero 
y Ciego ito a ver parte de Ja infantería que me dicen ha recalado 
Yo lo lamento doblemente no sólo poique interrumpe mi plan de 
operaciones, sino por el mal efecto que causa a las fuerzan". Siento 
esto por Silveira, pero no comento hasta que no se tengan aquí 
detalles. En la guerra se levanta una Babel con mucha facilidad. 
Sigue el Brigadier: “El mismo día que nos separamos en La 
Criéis, llegó una columna enemiga a Siguaguaco y en la tarde a 
Jíbaro demoré mi marcha por Rairtblazón para combatirla lo que 
efectué con buen resultado pues he sabido que murió un capitán, 
herido otro y varios soldados. Retorné después por CLeguito. 
Sobre la que está en La Gloria tengo al Comandante Eleuterio 
explorando cierta salida que hacen en que se separen de su infan- 
tería como 80 jinetes para ver si lograba darles un golpe, esto 
tal vez no lo logre, porque como le digo contramarcho a ver lo de 
la Infantería. El Regimiento Máximo Gómez debe haber gastado 
el último cartucho con la tropa que fue a recoger ganado a Cho- 
rrera y he sabido que ha tenido mucho fuego". — Habla luego de 
su necesidad de parque y concluye hablando al General de una 
carta que le adjunta pañi que la lea, que le escribe sobre la cam- 
pana. Y como le dice el General que ai tiene algo para el exte- 
rior que se lo mandara, demoró el General la pareja que trajo al 
Ahumada y después que estábamos en este campamento preparé 
para Poyo una copia que Pinto me había hecho de mi carta a 
Rosas a fin de que la publique en El Yam y a Estrada Palma le 
hice unas frasee sobre Rogo y le mandé el interesante parte de 
operaciones que trajo Freyre de Andrade. Noté en la carta de 
Gómez el Brigadier, a Palma, una apreciación falsa y se lo dije 
con franqueza. Piensa que los españoles no han podido vencer en 
cota gloriosa campaña de invierno al General por su astucia y yo 
le digo al Brigadier Gómez: esto es injusto, no ha sido sólo por 
su astucia., ha sido por ella, por su talento militar y por la eo* 
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rreceíón con que el organizó el plan de campaña. Para ti tam- 
bién mando frases de carino, mi fe de amor en la carta de Poyo. 
No tenía tiempo para más. Sobre soldado copio los partes que 
tengo en el bolsillo. Dice el Coronel Juan Veloso con fecha 17 : 
'■Ayer de mañana salieron dos columnas, una por la vereda de 
Sabinal y otra por el potrero la Salina, a ambas se les hizo fue- 
go por pareja : siguieron hacia Jobos!, Al regresar del fuego 
liego el Teniente Coronel Ferrer el que me dio conocimiento 
de que había visto otra por Mata Caballo. Ayer por la tardecita 
mandé al Capitán Braulio Sánchez con 12 hombres para que la 
tiroteara en su campamento de Jat ¿bonico y sucedió un gran fue- 
go, pues contamos como 25 descargas cerradas. No tuvo mas no- 
vedad que tres balazos el caballo del Capitán y uno por el som- 
brero. Hoy por la mañana ordené al Comandante Jesús Miraba! 
ocupara buenas posiciones en la Loma de la Palma; como a las 
seis y media rompió el fuego el Comandante y duró como Ys hora, 
muy nutrido, siguiendo hacia los Ramones como para Arroyo 
Blanco. Yo con el Teniente Coronel ocupé el paso del río por sí 
me intentaban hacer lo que la columna de ayer que quiso cercarme 
en la loma. El Comandante no tuvo más novedad que un caballo 
y uno.de la fuerza heridos. Hoy me queda pendiente una que 
anda por la Jagua además de estas tres. En seguida mando a 
averiguar si hay o no fuerte en Las Nuevas, como Ud. me encarga. 
Mañana se unirá a UgL el Teniente Coronel con su gente y no van 
hoy porque la caballería está muy estropeada y no voy — ense- 
guida— a verlo porque he quedado acalenturado con los 4 día& 
que llevo sin desmontarme, pero iré tan pronto como me mejore 
un poco 11 - 


18 Junio. 

Copio la siguiente importante comunicación de Calixto García 
que escribe desde Floras, Holguín, con fecha 22 Abril “Tengo 
a la vista su grata fecha 20 de Marzo a que me refiero: en mi 
anterior que se cruzo con la suya, casi están contestados algunos de 
los particulares a que lid. se infiere y que volveré a tratar hoy con 
más amplitud que el asunto lo requiere y aquí como allá se siente 
y deplora el mal, viéndonos sino impotentes, para, contenerlo, co- 
hibidos por lo que creo la falta de atribuciones para cortar de 
raíz el mal; pero como es una verdad que contra siete vicios hay 
siete virtudes, siempre he creído que no hay mal que no tenga 
remedio cuando se busca con buena voluntad y en este caso pode, 
mos hacerlo con éxito si Ud. allá y nosotros por acá, trabajamos 
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con fe y concierto. En el desempeño de mi destino lie procurado 
siempre no sólo hacer lo que me incumbe, sino que he sido y soy 
en extremo celoso de lo que me corresponde, sosteniendo y 
defendiendo no sólo mi derecho sino el de mis subalternos, con 
toda la energía necesaria y puede Ud. tener la seguridad de que 
no ha habido transgresión de sus atribuciones que no haya sido 
señalada y contenida en lo poeíble en la forma única en que me 
es dable, pues si oficialmente no lo he hecho ni lo haré nunca, he 
sabido siempre dirigirme a mi amigo Salvador Cisneros y puéstoie 
de manifiesto en carta particular los males y las consecuencias de 
la conducta que observan. No me he creído nunca con derecho a 
dirigirme a ellos oficialmente anulando a esa Jefatura, única enti- 
dad a la que yo debo dirigirme y ya ve Ud, que he pensado bien; 
pues sí hubiese hecho lo contrario tal vez se pudiera creer lo que 
Ud, mismo me indica en ia nota que me adjunta, sobre las comuni- 
caciones cruzadas por el jefe de ese departamento para el Gobier- 
no. Abundando yo en sus ideas y con ese mismo criterio, nunca lie 
podido dirigirme al Gobierno oficialmente para esos asuntos y 
mucho menos al Secretario de la Guerra al que nunca me he diri- 
gido ni Jo haré pues no conozco caso en que tenga que hacerlo. He 
procurado pues contener los abusos de atribuciones (pie he cono- 
nido y puede tener la segundad de que no ha habido uno que no 
haya sido reprimido en la forma posible. Yo creo que el único 
remedio a los matéis que Ud. señala lo tenemos a la mano y que de- 
pende de nosotros acelerar su aplicación, las luchas, y reclama- 
ciones que entabláramos 1 tras de no tener resultado positivo liarán 
más largo el remedio, que st utilizamos las amas que ellos mismos 
y Jan leyes ponen en nuestra^ manos. He visto publicada en El 
Cubano Libre la Ley Electoral, y aunque oficialmente el Gobierno 
nada me comunica, creo conveniente darme por avisado y trato 
de realizar lo que la Ley marca procurando activar esto todo lo 
posible, de modo que los representantes que nombremos no espe* 
ren a Septiembre para llegar a la residencia del Gobierno, sino que 
estén en este punto citando antas sea pasible, dentro de los límites 
mareados por la Ley por ellos hecha, procure Ud. que los repre- 
sentantes que vengan de Occidente sean hombres a propósito para 
el cargo que van a desempeñar, que conozcan la altura de sumisión 
y lo que 1a Revolución espera de ellos y podremos con eso sólo, con. 
tener el mal o mejor dicho curarlo en su raíz, sustituyendo lo 
existente con lo nuevo y conteniéndolos mientras hagan entrega 
con la presencia de los que han de ser sus jueces mañana, que 
estoy seguro será freno suficiente. Yo creo que Oriente mandará 
una. representación dispuesta a hacer ir las cosas por e] buen ca- 
mino y si los que de allá vengan piensan lo mismo, pronto podre- 
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mos tener un Gobierno fuerte que nos; represente con dignidad 
ante el mundo y que en nuestros asuntos interioras lleve a cada 
cual por su camino y dentro de sus atribuciones. Apresurémoslos 
pues, a nombrar esos diputados o representantes, acreditémosles 
cuanto antes y que vayan llegando a la residencia del Gobierno 
tío cuando ellos los esperan, sino tan pronto se pueda, que yo le 
respondo que ese será el remedio más pronto y eficaz a los males 
que Ud. señala. Hacer otra cosa, por mi parte, sería contrariar 
mis propósitos y faltar a lo que creo mi deber, pues ni quiero ni 
puedo de mis atribuciones como Jefe de este Departamento que 
es mi única aspiración y el límite de mis deseos m quiero diri- 
girme a quien no debo sino al General en Jefe que es la única 
entidad a quien me corresponde, pues de esa manera, a i a vez que 
evito pasos inútiles para el presente, eludo responsabilidades para 
el porvenir que es lo que más temo quizás. Puede Ud. tener la 
seguridad de que trataré mientras tanto de poner remedio a los 
males que señala en la forma y manera que mí criterio me indique 
como mejor, pues !ok males que puede originar para la patria los 
veo quizás con peor aspecto de lo que Ud. señala. Queda de Ud. 
afectísimo amigo".— He escrito la siguiente contestación; “Me 
alegro que tan atinadamente juzgue las cuestionen que se rela- 
cionan con el Gobierno, pues así se hace para mí más fácil mi 
labor, puesto que bien compenetrados Ud. de mis deseos resulta 
armónico nuestro modo de obrar, Cuba necesita hoy, ya que con 
tanta gloria y tan fuertes entramo» en la nueva campaña, unión y 
tacto de codos entre los elementos decentes de La Revolución, y lo 
necesita para que pueda ésta conservar y asentar su pujanza, y 
para que pueda aumentar su prestigio en el exterior con actos que 
patenticen su personalidad. La guerra activa y vigorosa de un 
lado y la Asamblea de sus hombres demostrando al mundo que la 
obra ha sido grande y que somas un pueblo libre y unos hombres 
que sabemos hacer respetar nuestro derecho para llamarnos inde- 
pendientes y sentirnos desligados con razón bastante de toda tutela 
tiránica e irracional. Le repito que he leído con sumo gusto su 
comunicación y que ella y la noticia de nuestras til timas victorias 
alientan al que tanto como yo lo distingue y aprecia. De TJd. 
muy fraternalmente, Máximo Gómez' 5 , 


Ayer me dio el Genera] para archivar algunas común icario- 
nes de poca importancia, entre ellas está la de Cosme de la 
Torriente de la que copio el siguiente último párrafo: “La Rcv 
val lición es mny grande y en cualquier hueco de ella, puedo 
yo servir y ser útil General. Si Ud. me reitera la orden yo 
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obedezco, que antes que nada yo soy patriota y el patriotismo 
con su voz imperiosa siempre me ha ordenado obedecer, pero 
yo sé que Ud. en su fuero interno, recordando cosas pasadas, 
pensará que i a razón me acompaña. A Ud. jamás le hubiera 
agradado que su hija Panchito hubiera sido puesto a las órde- 
nes del Coronel Massó Parra ; yo conozco su modo de pensar sobre 
él y no querrá que yo lo esté, siendo un hombre digno. Ud. 
resolverá, General”. — Esta )a escribió Cosme el 18 de Mayo cuan- 
do fue nombrado Jefe de Depacho de la Brigada de Trinidad al 
mando del Coronel Masso. La señora Ana García de Villegas 
escribe en 27 de Marzo desde el pueblo de Sancti Spíritus una 
carta al General reclamando un hijo de 13 años que ha venido a 
la guerra. Esta señora salió a buscar su hijo hace meses pero el 
muchacho se mdstió y el Brigadier Gómez lo tiene a su cuidado. 
Creo que esta Señora es ia esposa de un cubano escritor autono* 
mista que a pesar de sus escritos contra ia Revolución se hizo sos- 
pechoso a los españoles y tuvo que mudar el catre e irse al ex- 
tranjero. No me fío de él ni de ésta. Un párrafo de la carta: 
“Así es que me valgo de Ud. sabiendo su buen corazón y su no- 
bleza para que dé orden y se me devuelva el niño, pues no quiero 
quede sin acabarse de educar, pues el hombre sin educación no 
tiene mérito ninguno, y este niño se encontraba estudiando el 3er. 
año” — Pocas y de poca importancia como ya dije fueron las comu- 
nicaciones que trajo ayer el Ahumada. Lo que nos causó más im- 
presión fue lo del desembarco de Julio Bangui) y, pero aún en esto 
hay mucho que dudar. Tomo nota de todas —El Brigadier Juan 
Ducasse, Jefe de la Brigada Sur de la División de Pinar del Río 
escribe con fecha 31 de Marzo una larga comunicación refiriéndose 
a hechos ya conocidos sobre el combate de Río Hondo en «Ion de 
fue apresado Rius Rivera. Hace propuestas y manda la siguiente 
nota de las bajas: “Muertos: 1 Coronel, A. Areneibia: 1 Coman- 
dante, H. Caro, 4 números pertenecientes a diversas fuerzas que 
tenía el General Rius Rivera concentradas. Heridos : 1 Teniente 
Coronel Carlos González, 1 Capitán Nazario Rojas; 4 sargentas, 
Juan Gallardo, Gonzalo Martínez, José López y Sera pió Pérez; 2 
cabos : Gregorio Rojas y Rufino Morales y 2 soldados: F iliberto 
Chavarria y Ricardo López. Prisioneros : General Juan Rius Ri- 
vera, Coronel Federico Bacallao y Teniente 8. Terry. = Total: 19 
bajas”. — Otra del Teniente Coronel Manudl de la O. pidiendo 
grado. Otra de Juan Ducasse sobre el mismo tema. — Todas han 
sido contestadas que se atenderán tan pronto como el Mayor Pe- 
dro Díaz haga las propuestas de Ley,— Mayía con fecha 6 de Junio 
dice entre otras cosas menos importantes: “hoy toma posición del 
mando de la Brigada de Trinidad el Coronel Juan Massó Parra”. 
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— Y al final agrega , r “He nombrado a] Coronel Cabrera Jefe de 
Comunicaciones cíe C i enfuegos quedando Enrique Gómez sólo 
romo Jefe de Comunicaciones de Trinidad, El Coronel Cabrera 
está entusiasmado y abriga buenos proyectos reservados”. — Esta 
última noticia me ha alarmado, ¡ proyectos reservados! Me parece 
que pronto hemos de ver por aquí a Cabrera queriendo ir a Puerto 
Rico o Filipinas u oculto y reservado por algún rancho, arranchan- 
do vaca** paridas y otros entuertos. . . Me alarman estos hombres 
re^rmdos . — Guardo un autógrafo de Eius Rivera ; un acuse de 
recibo de la comunicación en que se le hizo saber el nombramiento 
de Mayor como Jefe del Departamento, — Por la tarde, antes de I as 
dos, cuando yo iba a bañarme al río encontré al Teniente Coronel 
Ferrer que venía con los de “Victoria” que habían ido a tirotear 
al enemigo: lo saludé al pasar y seguí yo a mi baño. De vuelta 
me encontré con una buena ración de mangos y con mucha co- 
rrespondencia que despachar. Ya contesté a Legón y al Brigadier 
González y mañana despacharé lo que falta y al Brigadier Gon- 
zález ampliaré ios conceptos en otra comunicación, pues la de hoy 
fue escrita a la carrera para no demorar la pareja y de mi letra, 
porque Pinto que quedó de guardia cuando yo con la anuencia del 
General, dejé mi lugar, fue luego con la mía, a gozar del buen baño. 
Empiezo el trabajo aunque temo que no he de poderlo terminar 
esta noche, por ser muy largo y porque el viento no me deja tran- 
quila la vela. — Cuatro comunicaciones de Legón: La primera es 
del 25 de Mayo : Dice que el Subteniente Facundo Pérez sostuvo 
fuego d 20 en los Pasitos con una fuerte columna durante Vi de 
hora. ‘‘El 22 a Jas 3 de la tarde se presentó otra columna en el 
Majá y por el rastro de] Brigadier Gómez sosteniendo un ligero 
tiroteo con la avanzada de mi campamento y acampando dicho 
enemigo en el mismo lugar. Ordené en el acto que fuerzas de las 
que se hallaban conmigo los hostilizara durante la noche. Día 23 
por la mañana tirotea la guerrilla exploradora de la misma colum- 
na teniendo herido leve al soldado Juan Madrigal y dejando un 
grupo hostilizándola el que lo efectué 3 veces contestando con 
fuertes descargas”. Dice que el 23, 24 y 25 hostilizó al enemigo 
en el mismo lugar”. El Teniente Coronel B. Gómez hostilizó el 
23 una columna en Quemadito que iba con rumbo a Saneti Spíritus 
por espacio de y% hora”. “Del fuego que sostuvo en Flores de 
San Juan el S me comunican cjue llevó el enemigo 26 bajas entre 
ellas un Capitán y 2 Tenientes del Estado Mayor. A Saneti 
SpfrituB han llegado desde Placetas, columnas conduciendo zinc 
para fuertes y barracones”. En la del 2 de Junio dice que la fuerza 
está disgustada porque no tiene ropa y consulta si les concede un 
permiso que piden para ir a buscarla a sus casas y otras zaran- 
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dajáe por el estilo* De soldados sólo apunta “que dos columnas se 
dirigen al “Majá’' eii donde han levantado un Tuerte, que reco- 
gen ganado y que otra permanece en Oovadonga” En otra de 
igual fecha : “El 27 al amanecer, fue hostilizada la columna que ¿e 
bailaba en el Majá —que marchaba con rumbo a Sancti Spíritus 
conduciendo ganado — por el Sargento Juan R ■* Soto y 5 números* 
En la noche del día anterior el Subteniente Juan Barrera tiroteo 
otra columna que se hallaba acampada en O o va don ga y también 
a la del Majá. El Teniente Coronel B* Gómez sostuvo fuego el 26 
por la mañana con otra en Covadonga, habiendo sostenido el 27 un 
y 4 ele hora de fuego entre Ramón Alto y Ciego Caballo teniendo 
que lamentar en éste la. nmertfce del cabo Rafael García. El sargen- 
to 1ro* Inocente Raya tiroteó otra acampada en las Raíces, camino 
del Príncipe* El 29 un grupo de 10 hombres eon máuser a las 
órdenes del Subteniente Juan Barrera hostilizó en la noche las 
columnas que se hallan construyendo el fuerte del Majá — desde 
las 8 hasta las 9— fuego que fue contestado por nutridas descargas 
y en todas direcciones* El sargento 1ro. Crescendo Padilla a quien 
tengo comisionado en la zona de Vega Grande a San José, sostuvo 
fuego en ese lugar —el 80 — con la gu erial Ja que recoge ganado 
saliendo é] = gravemente herido* El tro. acamparon en Covadon- 
ga 3 columnas conduciendo un convoy de carretas para el Majá* 
las que fueron tiroteadas por mi sargenta y 7 números, haciendo el 
enemigo mucho fuego por descarga#”* — En la última, fecha 8, entre 
otras cosas dice-: “Las columnas por esta zona están a la orden 
del día, pues de Covadonga, Peí ayo y el Majá no cesan de pasar 
y estar. Creo que se proponen hacer fuerte en Pe la yo El Majá 
ya es Cuartel General. Con 20 hombres sostuve fuego el 4 en el 
punto conocido por Salas sin novedad. El 6 fue tiroteada otra 
en el paso de Covadonga la que contestó, el fuego con nutridas 
descargas”- 


19 Junio* 

A las anteriores comunicaciones de Legón contesté haciéndole 
entender que él es responsable de todo lo que n su Regimiento se 
refiere, que no debe molestar a efcta Jefatura haciendo consultas 
de casas que él debe resolver demostrando así su competencia para 
el mando de su fuerza y que las deserciones y otros males él es 
el que debe evitarlos y castigarlos en consonancia con lo que or- 
denan nuestras leyes. Asimismo 1c expliqué que si no es con- 
veniente para sus operaciones el lugar en donde se sostiene que le 
do je y ocupe otro más adecuado, y esto se lo digo porque hay quien 


4 167 



afirme que no deja aquella zona porque por allí tiene a la mujer 
y esto es lo que disgusta a ¡*us soldados que no han venido a h gue- 
rra a defender familias* Cuando me disponía a seguir anotando 
ia correspondencia de ayer, llegó el General a mi tienda y me dijo 
preparara todo lo de Camaguey y el extranjero, esto último para 
mandarlo por el Brigadier González escribiendo de modo que si 
caen las cartas en poder de las españoles nada nos perjudique que 
se enteren de ellas* Ya he escrito a Estrada Palma, a Castillo 
el Subdelegado y a Fernando Figueredo que escribe al General 
dándole el pésame por la muerte de Banehito y lamentándose de 
que Estrada Palma no lo deje venir a la guerra y esto lo afirma 
cuando aún no he podido olvidar aquel discurso suyo en el Cayo 
en el que dijo que no venía a la guerra, pero que él —como todo 
el que no pudiera hacerlo — mandaría un sustituto. Y éste que 
parecía que debía ser González Tristá, vino, pero se volvió. — Tra- 
taré de copiar luego si puedo, la carta de Estrada Palma; ahora 
voy a escribirle dos letras, — “Sr. Tomás Estrada Palma. Muy 
distinguido amigo: no para acusarle recibo de sus cartas que 
alcanzan hasta e! 0 de Mayo próximo pasado, le escribo ahora. 
Hágolo para darle algunas noticias de interés y para tener el gusto 
de saludar en Ud. a todos los que allá, saben trabajar con pa- 
triótico entusiasmo y con sus esfuerzas contribuyen no poco, a la. 
obra triunfadora de la Revolución. Las expediciones que nos han 
llegado, ya sirven para batir rudamente al enemigo que — mal- 
trecho y pesando sobre él el remordimiento de los crímenes que 
realiza— se mueve con vertiginosa e inútil actividad siguiendo 
las inspiraciones del neurótico y torpe representante de España, 
que en su afán de defender la integridad y el prestigio de su 
pobre tierra, con sus disposiciones y con los hechos que realiza 
más ahonda cada día nuestras diferencias y más inevitable hace el 
triunfo de ia Revolución. Es cosa que sólo mueve ya a risa lo 
que a la pacificación se refiere. Allá le van partes de nuestras 
operaciones que indican lo activo de nuestra campaña* i Qué 
importe pues que WeyJer atreva a querer llevar el engaño a las 
centros pensadores, cuando aquí se ve obligado a desmentirse po- 
niendo en frente de nuestros valientes sus numerosas columnas y 
emplazando la fuerte artillería de que dispone ante los que con 
tenaz resistencia ío baten 3' lo persiguen? ¿Qué importa que 
Weyler bable de pacificaciones cuando el machete responde a la 
falsedad en Pinar del Río, La Habana, Matanzas, Las Villas y 
Oriente ¡ y en su loco intento de imponer la dominación, sin talento 
para crear nada nuevo y sin alma grande para sentir algo huma- 
nitario y digno, da vida con su saña a la idea de destrucción y 
de muerte para los cubanos que propaló en época tristemente 
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inolvidable el periodista Gonzalo Castañón, y son sus lesionas hor- 
das feroce^ que van destruyéndolo todo y al resplandor de la 
hoguera en donde queda la propiedad con tanto trabajo y honra- 
dez adquirida, encuentra su tumba el anciano y el niño acusad o* 
por él y por él condenados — en tribunal inapelable — del delito 
de haber nacido en esta tierra hermosa que es nuestra? La Re- 
volite ion contesta con hechos grandes, eon combates que a diario 
se suceden a ía obra inhumana de Weyler, y la concentración de 
las familias en los pueblos — obligándolas al hambre y a la muer 
te — unen a todos en la protesta digna y el esfuerzo decisivo. Ya 
Ud* sabe nuestras últimas campañas, conoce Ud. como he podido 
desarrollar en la campaña de invierno él plan de operaciones que 
me trace al empezarla, y que ya inicio la de verano con hechos 
tan provechosos ahora como las que registramos en nuestras me- 
morias de la guerra. Falsedad humillante para España es la 
pacificación y lo es también el sostenimiento con aparatoso lujo 
de fuerzas, de la Trocha de Jácaro a Morón. Sin tropiezo alguno 
la pa&ó e! General Banderas y ahora acaba de forzarla, —como 
ya tuve el gusto de comunicárselo oportunamente — el Coronel 
Dimas Zamora acompañado —como el primero—, de un impor- 
tante contingente de hombres, armas y parque. La mentira pues 
desacredita al que sin otros elementos de triunfo la esgrime como 
arma de combate y la abrumadora alteza de la verdad y de la jus- 
ticia realzan nuestra labor y dan prestigio a nuestra bandera. 
Siento pena por los hombree injustos que se atreven a poner en 
píiis labios — sin desprecio — el nombre de Weyler y seguro de nues- 
tras éxitos, lo saluda a Ud. bien convencido de que este pueblo 
que sabe aceptar todos los sacrificios, no puede volver la espalda 
a su honra y que el soldado de la Independencia cubana no aban- 
donará su puesto hasta que no consiga, para él la gloria y para la 
patria la libertad que es la reparación necesaria”. Comunicacio- 
nes de ayer: 3 del Brigadier González que alcanza hasta el IB del 
presente en las que manda 3 as propuestas para los ascensos, dice 
que mandó 3a correspondencia que le envíe para el exterior por 
conducto del Delegado de la Junta (?) de Nueva York en Reme- 
dios y Caibarién, Antonio L. Gavilán y da cuenta de la distribu- 
ción de sus guerrillas en toda la zona de su mando. Guardo esta 
relación importante para el estudio de la campaña. — Ayer contesté 
en lo que se refiere a la correspondencia llamándole la atención 
Sobre este punto, pues el General tiene sus temores respecto de 
esta vía dada la credulidad del Brigadier, pues se dejó engañar por 
el Dr. Roba i na y aceptó sus planes descabellados. Hoy le he 
vuelto a escribir aceptando sus propuestas, dándole la enhorabne* 
na por sus trabajos militares y acompañándole la correspondencia 
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ir ara el extranjero que tengo ya lista para cuando ti General me 
la pida para la firma. También a mí me ha escrito y me manda 
papel de oficio, ima resma que me ha venido de perlas y un pomo 
de tinta que me ha pxtesto de buen humor porque ya mi Pinto 
me había botado el que tenía y sólo me quedaba un f ándito en mi 
tintero y prefiero no tener que comer a que me falte con qué as- 
cribrr. También me mandó el Brigadier unas raspaduras que 
juntas cotí las del General se repartieron entre todos los del 
Estado Mayor, pero siempre me tocaron dos buenas pedazos, y a 
mi laclo tengo tres boniatos asados que me comeré con raspadura 
como postre.’ — El Teniente Gobernador de Trinidad con fecha 1 
{le Mayo manda un largo escrito en el que presenta el proyecto 
de un barco “que hiciera todo el daño posible al enemigo común ” 
Queda en mis papeles este curioso intento de este Señor “expe- 
dicionario de la goleta “Perla” y del vapor Three F rienda, Re- 
pórter y Corresponsal de un Diario de Méjico y otro de los Estados 
Unidos, antiguo periodista, hoy Teniente Gobernador do Trinis 
nidad.,.” Este proyecto ha sido presentado al Gobierno pero 
manda otro al General para obviar tramitaciones caso de que aquel 
pidiera informes a éste. No he tenido todavía tiempo de leer todo 
el largo mamotreto, pero me parece un proyecto y nada más,- 
Siete comunicaciones atrasadas del Brigadier Castillo que alcan- 
zan hasta el 20 del pasado en las que no hay nada notable ni 
que indique aptitud para mandar, ni talento de ninguna clase. 
Dos cosas nada más tengo que anotar : es la primera, que según sp 
desprende de la comunicación No. 246, mandó matar — sin forma- 
ción de causa y sólo por sospechar que fuera espía— a un indivi- 
duo del pueblo de Sanctí Spíritns llamado Félix Alfonso Viñas 
y la otra que a mi m refiere, demuestra lo ruin y vil que es él y 
su Secretario y toda la cría que está a su lado. Es el General 
quien despacha por su mano a las comisiones que llevan las co- 
rrespondencias ; goza el General con esto porque siempre le gusta 
poner de su puño y letra algo al pie de las comunicaciones, y como 
en este caso, sucede muchas veces que cambie los sobres o que 
ponga el final de una comunicación en otro. Despachó para Ale- 
mán y para Castillo un día, pliegas, y mandó al primero al final 
de la del segundó y Alemán me mandó la comunicación para, que 
viera por el registro si se había quedado sin saber algo notable, 
pero Castillo encontró la manera de mortificarme y se la mandó 
al General, y bueno es que ha [ga] constar que a mí me dijo 
Muñoz que me ja había mandado a mi y la comunicación es di- 
rigida al General de la manera más grosera. Nada me ha dicho 
el General y nada le he dicho vo a él, pero escribió en la comunica- 
ción de la falta : £ Bs necesario que no so repita e&te descuido". Pero 
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yo estoy tranquilo porque el descuido no ha sido mío, pero si 
me índica la miserable condición de Castillo, Algún día me ha 
de pagar e,sta que no se la perdono, porque a los hipócritas y a 
los ingratos no sé tener nunca compasión, — Carta de Rosendo 
García del 4 del presente en la que habla de todos sus trabajos 
por llegar a este Cuartel General y termina : “el día que nos vea- 
mos tendré el gusto de informarle personalmente y sacarlo de mu- 
idlas dudas y de informaciones que m le han dado y le tienen la ca- 
beza liona de cuentos y Ud. sabe le quiere de corazón”. — Y una de 
Oahmga fecha 0 en la que diee que el 7 sabedor de que una colum- 
na enemiga estaba en las Veguitas ordenó al Teniente Francisco 
León saliera a su encuentro con 10 números de Infantería encon- 
trando al enemigo en Santo Tomás dode .le hizo fuego dos veces. 
El 8 sabedor que otra columna había salido de Chambas con rum- 
bo a Guadalupe salió cu su busca con 8 números de caballería 
encontrándola en el panto conocido por Cuarto de Tierra, donde 
le hice fuego 2 veces notando que el enemigo rehúsa el combate. 
Del 27 del pasado a la fecha han pasado por esta, 7 columnas ene- 
migas y solo una se puso a pelear, las otras b que han tratado m 
continuar su camino. TodavS llevan rumbo a Saneti Spíritus”. La 
carta de Estrada Palma es del 6 de Mayo. Habla de la última 
expedición, de la gloria que ha cabido al Dr t Castillo por haber 
sido el que la ha conducido y trata de otros particulares que 
se relacionan con el patriotismo de los tabaqueros del Cayo, puesto 
que con el dinero de estos hombres se sostienen todos los gastos 
de la Delegación. Con razón lo decía yo al General el otro día 
recordando a Cabrera cuando quiso al llegar defender a los ricas 
que han dado a última hora obligados por la guerra, que yo podría 
pedir algún día que se le levantara una estatua al tabaquero del 
Cayo, pero nunca a los que compran un poco de patria para tener 
derecho a pedir concesiones. El obrero — como el soldado que 
aquí pelea — todo lo da y nada pide: abrazados elevaría yo un 
monumento alto al soldado y al tabaquero, nunca al rico que 
calcula para dar lo que más conviene a sus intereses. — Manda 
Estrada Palma copia de una carta que escribe al Marqués sobre 
la expedición de Roloff y otros asuntos financieras. Guardo este 
importante documento que tiene fecha 6 de Mayo. Desde ed me- 
diodía está con nosotros el Coronel Y el os o que viene con Rai- 
mundo Sánchez. Nos ha contado muchos episodios do las ea* 
r reras de los pobres pacíficos y pacíficas huyendo de Jos soldados 
que sin duda fueron guiados por algún presentado, en busca de 
los ranchos de Velos o por suponer quizás, que guardaba algún 
parque. Entre los muertos por los españoles y a consecuencia 
de los españoles se cuenta uno que se asfixió en la carrera que 


171 


por salvarse se vio obligado a hacer, Y otros muchos. Mañana haré 
que Raimundo, que funge como Secretario de Vcloso me dé una 
nota para copiarla aquí y para hacerla llegar a los Estados Unidos. 
Y después de almuerzo y antes que llegara Velóse salieron en 
Comisión del General, el Brigadier Pujáis y Galanga y en espera 
de un correo me mandó el General tener lista la correspondencia 
para Ca maguey y Oriente. Esta tarde recibimos dos buenas 
noticias, una es que el Comandante Tranquilino Cervantes que se 
había quedado atrás en el paso de la Trocha, ya está en salvo y 
pronto se reunirá con nosotros; así lo dice en comunicación que 
anotaré mañana, y la otra buena y alentadora noticia nos la traen 
p e r iód i eos de B&p a ña que nos h a ma n da do Alemán , P ueden t od as 
sintetizarse en estas afirmaciones que se encuentran en un telegra- 
ma del corresponsal del Heraldo de Madrid p. Rodríguez que lo 
trasmite con fecha 20 del pasado. “El socorro votado en favor 
de loa americanos residentes en Cuba no m más que el primer paso 
de ia acción de los Estad m Unidos. El segundo que dará Mac 
Kiaiey será ofrecer a España y a ios insurrectos sus buenos oficias 
para terminar la guerra por medio de negociaciones. Harase 
esto después que Mr. üalhoun redacte y presente ei informe de 
que está encargado. Bi España acepta entonces la mediación, se 
propondrá que la Ma de Cuba sea vendida a los insurrectos, ga- 
rantizando los Estados Unidos el cumplimiento de] pacto. En el 
caso contrario, es decir, gj España rechazase la mediación, Mae 
Kiuley se dirigirá a las dos Cámaras pidiendo ia intervención 
inmediata del pueblo americano”. En otro telegrama desde Lon- 
dres, de igual fecha, so dice por Brain que “la Junta Cubana ha 
manifestado que tiene 4 buques de guerra listos para el mismo 
día en que sea reconocida la bedigencia de los insurrectos”— Ai 
feer estas casas tan consoladoras para los que servimos honrada- 
mente a la patria, recordé que en las cartas de Estrada Palma 
que hoy mismo lie. estado anotando se dice que para Junio debía- 
mos esperar acontecimientos importantes, y ha salido exacta la 
profecía. Y en tanto que los políticos norteamericanos tanto se 
interesan en nuestras cosas, por España se suceden aconteci- 
mientos trascendentales. Leo el texto del Bill que presenta a las 
Cortes Cánovas y en el no encuentro ni verdad, ni talento, ni co- 
rrección en i a forma; me ha parecido como una manera de evadir 
respetabilidades. Si el Congrego lo vota y lo acepta, del Con- 
greso será la responsabilidad de la derrota por las reformas, ya 
que la derrota de las armas es un hecho que pesa sobre España 
y que la anula como nación colonizadora y si no se acepta, enton- 
ces sale Cánovas derrotado sí, pero altivo, y a las que entren a 
formar el Ministerio toca desenredar la madeja y salvar la inte- 
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gridad y todas esas casaos que andan como efectos que ya, no los 
quieren ni en los rastros, Ya se indica a Sagasta como el here- 
dero dé la Presidencia y se le atribuyen opiniones" favorables a la 
venta y al arreglo. ¿Qué otro remedio les queda después ele tan- 
tas necedades allá y tantas infamias aquí? No acabaría en toda 
la noche si intentara dejar aquí todas la# consideraciones que los 
hechos que Ico en los periódicos me sugieren, pero no quiero per- 
der ahora mi tiempo en eso. Me alegro muchísimo de cuanto se 
hace en los Estados Unidos en favor nuestro y me satisface que 
anden en España tan abatidos y tan vencidos, pero sin vanidades 
ni alardes de ninguna clase, para mí la noticia que más me ha 
alegrado esta tarde ha sido saber que Tranquilino Cervantes pasó 
y que con él —pues a eso viene — viene parque. Nosotros tenemos 
que hacer buenos todos los servicios que se nos hacen, con la unión 
y la entereza y a tiros*— En uno de los periódicos leo que Mae 
Kinley mandó al Senado americano no tan solamente la carta que 
el General le había escrito al subir al poder, sino también la que 
dirigió a Cleven I and. Y un periódico español comentando esto 
dice qué cómo Cánovas se atreve a decir que las relaciones con los 
Estadas Unidos son cordiales, cuando el presidente acepta cartas 
del cabecilla Máximo Gómez y les da tanta importancia que las 
manda para que sean leídas y discutidas en los cuerpos legislado* 
re#. Y también se dice qué cómo se atreve a decir Cánovas que 
las relaciones entre España y los Estadas Unidos son cordiales 
en los momentos en que se está reconociendo la beligeneia de 
los insurrectos. Algo grave y decisivo nos espera. Que para ese 
momento estemos firmes y victoriosos como ahora y que tengamos 
al frente con todo su vigor y todas sus virtudes a nuestro digní- 
simo y cada día más respetado y querido Máximo Gómez, pues 
toda la libertad y toda la dicha a él se k debemos ~ 


Domingo 20 Junio, 

Correspondencias de ayer: Dos de Alemán de Pozo Nuevo, 12 
del pasado la una, ‘'En el ultimo fuego sostenido entre este 
tugar y La Furnia con la columna del Ciego que manda el coronel 
español Martínez, hicimos a éste un muerto y 3 heridos y dejaron 
un caballo muerto, según noticias de] Ciego. Ya por los vendajes- 
ensangrentados suponía haberles hecho bajas. Esa columna se 
unió en Los Negros con otra y ambas están por los contornos de 
Ja línea. Ayer agarraron una familia en el Güiro donde hace dos 
di a# hay una coln m na. E n Láz n ro otra , cogió familias. Los va n - 
dieres cogidos en Lázaro han dicho que del Ciego se saca todo. La 
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campaña de las columnas aquí es contra lo,s rancheros, irnos a Ick 
otros se denuncian y lae-tropas españolas se desviven por cogerlos 
dándolas por presentadas, como para demostrar que quedamos 
menos aún.— 1 Comunicación del 15: “Camino de los Negros: Dicen 
del Ciego: hecho prisionero conducido este pueblo, práctico 
Teniente Agüero que pasaba 50 hombres por la Isla procedentes 
Camagüey, Algunos pasaron y en otro viaje visto Agüero por 
lancha con soldados fue apresado. Con este motivo y quizás co- 
rrespondencia ocupada se ha aumentado guarnición Trocha su- 
biendo ahora a 10 números de soldados en cada escucha, a 30 
blokaus y a 50 torres con patrullas mayores 11 . Por su parte otro 
confidente me dice: Preso con correspondencia un tal Agüero. 
Más refuerzos Trocha. Columna Jtuiz dejó en un viaje m as de 
215 enfermos, estando llenos los hospitales, vómito y tifus. Han 
ido a Jácaro 3 trenes con soldador y dicen van para abajo. Lo^ 
presos siguen in comunicadas, pero parece no hablan”, Y ter- 
mina : “Reina gran calma y el enemigo aminora mucho”. Anoche 
contesté y ya esta mañana se despachó la correspondencia. El 
Teniente Coronel Díaz Süveira fecha 2 -Junio: “Ayer tuvo fuego 
el Teniente Palmero al mando de algunos- números de esta 
fuerza a la entrada de la vereda de Trilladeras sin que hubiera 
novedad. Hoy recibo su oficio del día 30 y mañana por la ma- 
ñana saldrá la fuerza para acercarse a Pelayo. Según mis noti- 
cias allí no están poniendo fuertes, sino parece que recogiendo 
ganado la misma columna que lo hacía en el Majá. Por esta parte 
del Guayo no se puede permanecer porque no se encuentra ni 
una sola res ni en dos leguas a la redonda y mi gente ha venido 
comiendo una sola vez al día cuando lo ha hecho mejor. También 
tiene la desventaja de que se han usado mucho sus posiciones para 
pelear pequeños grupos y que el enemigo envalentonado de anti- 
guo y conocedor ya de todas ellas evita flanqueando mucho que 
se haga gran daño”, Y termina '‘no hace muchos días que el sar- 
gento Perón estuvo tiroteando a] enemigo por Pelayo y cercanías 
con números de esta fuerza”. Contestada también hoy. El Co- 
mandante José Agrámente desde “La Reforma” dice con fecha 
19 : Estoy sobre el enemigo desde ayer que se encuentra aerare 
p ado en el mismo lugar donde me hallo permanente, hostilizándolo 
durante el día de ayer y hoy con parejas exploradoras y yo in- 
clusivo. También han sido hostilizados por el Coronel Sánchez 
y el sargento Encarnación Cervantes no teniendo por nuestra parto 
más novedad que un caballo muerto en el fuego de hoy”, — lie los 
Hondones con fecha 1 3 escribe el Coronel Antonio López Pérez : 
Esto Doctor es un pobre loco catedrático en su dicción y médico 
raro por no decir malo. Dejo aquí una muestra de su literatura : 
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'Actualmente puede Ud. mandar una comisión para que vean mi 
triste situación y de esta manera se convencerán, mi Genera], que 
no es majá ni mata vacas quien le escribe, sino un pedazo de hom- 
bre casi sin vida y abandonado por sus hermanos”. Ayer ha- 
biaba yo ai General de este pobre hombre antes de llegar su co- 
municación y le explicaba que ya es un hombre de edad y a mi 
juicio enfermo. Tan pronto como supo esto se le quitó la pre- 
disposición que con justicia tenía contra el por sus abusos. “Yo 
creía dijo, que era un joven, pero sí es un hombre de las condicio- 
nes que Ud* me señala, que siga en su cueva”. Esta comunica- 
ción no tiene respuesta, pero yo le escribiré 4 letras al pobre 
López.— El Subpr efecto del GuaranaL Plácido Cruz pide per- 
miso para poder usar una tercerola que ha conseguido. Se le 
contesta que sí, si la cuya ha sido bien habida y la, quiere para 
hacer daño al enemigo. Es este un simpático amigo, el que quiso 
matar al Brigadier Joaquín Castillo.— De la “Vega del Licen- 
ciado'' 30 de Mayo da cuenta de sus trabajos por salvar sus 
heridos pues llegó a tener en el Hospital del Ouquito 42 enfermos. 
Esta comunicación es vieja y anterior a su vuelta al Cuartel Ge- 
neral*— La comunicación de] Comandante Tranquilino Cervantes 
que tanto ñas alegró ayer es como sigue: “Comunico a lid. que 
desde las 12 del día de hoy estoy acampado en “Caña Mala del 
Ranchado” y acabo de salir de la Isla Turiguanó con el Capitán 
Prefecto Gerónimo Cervantes. A la primera vista le daré detalla* 
da cuenta. Comuníqueme por la Prefectura de Cervantes donde 
podemos vernos. Mañana con el Prefecto Cervantes continuare- 
mos la marcha, la gente viene muy estropeada”. Como anoté ano- 
che, ayer se contestó que viniera, que en esta zona se le esperaba. 
— Copio del Heraldo de Madrid del 22 de Mayo el siguiente tele- 
grama de Londres suscrito por Brain : “El corresponsal de! Daily 
Telcgrapk dice que la situación puede resumirse en estos términos : 
la política de Mac Km ley tiene por lema la independencia de Cuba 
y la‘ paz con España, mientras que la mayoría del Senado quiere 
intervención y guerra”.- — Bien por los norteamericanos. Á Es- 
paña — como dicen los muchachos— ¡ le ha caído el rayo! El Bri- 
gadier González desde Abra Grande fecha 19 contesta la comuni- 
cación de ayer y dice que despachará hoy una comisión para que 
no se demore la correspondencia para el extranjero. Entre las 
cartas del norte que se contestaron ayer están también una del Co- 
ronel Dr. Joaquín Castillo y de Fernando Figueredo la otra. En 
la primera habla de sus trabajos y esperanzas y adjunta una copia 
de otra muy interesante que explica los disgustos ocasionados por 
Portuondo en su necio Reglamento para la Delegación y m torpe 
deseo de exhibirse cuando su liliputiense personalidad sólo deja 
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ver su& aptitudes jesuíticas. La de Figueredo, después de expre- 
sar su pésame al General es muy curiosa, pues dice que está con- 
trariado porque Estrada Palma no lo deja venir. ¡ Cosas de Fi- 
gueredo! Cantillo en su carta del 3 i le Mayo dice : “Se acercan las 
elecciones* creo el deber de todo hombre honrado intervenir en 
ellas honrada y eficazmente, no vaya el poder a caer en malas 
mano y traer como consecuencia la división entre nosotros. Mí 
humilde opinión es que el primer magistrado de la República debe 
serlo un hombre que goce de prestigio personal suficiente para 
promediar entre las necesidades que pueden surgir entre los dife- 
rentes elementos de la Revolución y que dirija todos sus esfuerzos 
a robustecer la acción del ejército del cual sólo depende nuestro 
triunfo, pues tenemos tiempo de sobra para legislar después que 
el poder militar nos entregue la patria redimida y libre”,— Llegó 
hoy una comisión de Mont cagúelo con car tus del extranjero y re- 
galos para el General y poco después la siguiente comunicación 
de Braulio Sánchez, el capitán de V. filoso, que fue en comisión a 
la zona de Morón; con fecha de hoy dice: “Según confidencia del 
pueblo puedo decirle que los españoles trajeron o muertos y dos 
heridos de la Isla de Turi guano de los fuegos que tuvo el contin- 
gente, De nuestra fuerza hicieron un prisionero que dicen eg un 
Teniente: cogieron algún parque y ropa no pudiendo el comuni- 
cante precisar el número del primero. Todo lo que llegue a mi 
conocimiento se lo indicaré”. También mandó periódicos.— Se 
recibió mucha correspondencia del exterior y muy interesante. 
Yo recibí una carta de Fo yo : aquí la dejaré íntegra sin ocultar que 
su lectura si me lia alegrado por saber que cuanto escribo llega, 
ha dejado un terrible dolor en mi alma. Me parece que tengo 
desde hoy que convencerme de la triste verdad de que la felicidad 
que los hombres encuentran aJ calor de un sen ti minio puro de 
amor verdadero de mujer, no so ha hecho para mi Veo en esa 
carta el desvío de la que yo llamé mi Asunción, desvío o no sé qué. 
El tiempo se encargará de descubrir Ui incógnita y yo he de es- 
cribir a Poyo, pues no es- serio que yo siga escribiendo a quien no 
sabe amarme, por ni i parte yo la llevaré en mi alma y en mí 
corazón. ¿Por qué he de quererla mal? Tiene razón para dudar 
de mí y para no quererme. La desgracia no debe arrastrar a mi 
lado a la que debe ser feliz y ser amada y gozar de la vida; para 
mí no me queda ni el consuelo de morir, pero esto será lo mejor: 

¡ La muerte y el olvido! Comunicaciones que trajo la comisión de 
Monteagudo. Una de este jefe fecha 16 del presente y dice: 
“Conociendo él Jefe que suscribo que la voluntad y buenos deseos 
suple la falta de recursos materiales di órdenes a algunos jefes para 
que efectuasen, algunas operaciones que aunque uo de seguro éxito, 


al menos podían ser favorables si la decisión tomaba parte. A 
ese efecto reuní algunas fuerzas y con ellas me trasladé sobre la 
línea de Sagua, punto donde el enemigo estaba alzado. Tuve ia 
suerte de poder machetear el día 14 de Mayo la guerrilla y Guar- 
día Civil de Villaelara en San Antonio que me abandono 12 muer- 
tas, armas, caballos, municiones, etc. y poco después — el 17 en 
Floridano — , a un grupo de movilizadas al que se hicieron 6 muer- 
tos al machete que también abandonó. Después eíL Teniente Co- 
ronel Enrique Machado con 3 escuadrones de su Regimiento ma- 
cheteó el 12 del corriente la guerrilla de la Sabana (Oamajuaní) 
que le abandono 7 muertos, caballos, armas, etc. Con estas victo- 
rias que aunque pequeñas al fin son victorias, se ha alzado mucho 
el ánimo de mis fuerzas que han comprendido que el fin de la 
caballería es la- carga y el arma del jinete cubano es el machete. 
Así es que si no fuera por qué no tiene parque alguno ni infantería 
— a la que tanta falta le hace — diría a Ud. sin jactancia, que mis 
jinetes para la pelea no necesitan munición os. Weyler con su 
formidables hordas no ha conseguido trastornar en nada las ope- 
raciones de esta Brigada que promete con sus hechos días de glo- 
ria a la patria y a mi el honor de ser el Jefe de huestes tan bri- 
llantes”. Se queja luego de la falta de parque y le recuerda al 
General que tiene allí en depósito 4,000 tiros por m puede favo* 
reeerlo con algunos. Le contesto que sí puede disponer de esc 
parque y le doy la enhorabuena por sus triunfos. Copio la carta 
que he escrito a Poyo en contestación de la suya que mañana de- 
jaré aquí íntegra: Mi queridísimo amigo. ¿Ha visto Ud. alguna 
vez a algún enfermo grave en el momento m que la medicina sal- 
vadora anima su semblante y pone en sus ojos mirada que es vida 
y sus músculos como que dan fuerzas a los miembros antes sin 
energías, para sostener la lucha con esa fatalidad que los felices 
llaman muerte y que los hombres amamos como consuelo que nos 
viene de lo alto? Fue» eso ha sido para mí su carta, fecha 22 de 
Abril. Es la primera suya que recibo desde que estoy en la guerra 
y en cada una de sus frases me ha parecido encontrar que son un 
abrazo del amigo y el testimonio sincero ele ana pureza, de senti- 
miento que son para mí tan dignos de estima. Su carta hace en mi 
nacer la esperanza de que ahora —roto él hielo— no me ha de dejar 
sin sus consejos y sus cariños, los necesito y por eso se los pido. 
En la Asamblea Constituyente fui de los pocos que quisieron unir 
las dos poderes en un mismo cargo, me refiero al poder civil y al 
militar. Quería yo que el Presidente del Consejo de Gobierno fuera 
el General en Jefe y el Vicepresidente el Lugar Teniente General. Y 
ahora en la próxima Asamblea si fuera diputado con mayor acopio 
de razones sostendría la misma te*Ls. Y este, croo yo que es el 
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pensamiento de todos, aunque quizás no sea el de los Señores del 
Gobierno y ms amigos que son pocos por fortuna. Me lian pre- 
sentado como diputado por La Habana, pero los agentes electorales 
del Gobierno me hacen ruda oposición porque ven como me apren- 
da y como me distingue el General Gómez, de cuyo lado no qui- 
siera separarme ni para ir a la Asamblea, pues si voy, sólo lo bago 
porque así creo que cumplo con mis deberes y así complazco al 
General cuyos leales y nobles sentimientos y cuyas grandezas 
tanto sé amar y respetar. Quisiera tener tiempo para escribir 
ahora y mandarle para El Yara una reseña de la campaña de in- 
vierno tan llena de hechos que justifican la pujanza de nuestras 
armas, pero no puedo, el tiempo me falta para todo, escribo ahora 
después del toque de silencio, sólo hay luz en el campamento en e) 
pabellón del General y en el mío que está a su lado; el Capitán 
Pinto, uno de mis ayudantes cu la oficina, duerme ya en su 
hamaca rendido del trabajo del día y a mí me espera el otro 
ayudante para dictarle la carta oficial para Don Tomás; pero 
yo como que descanso y refresco las ideas escribiéndole. Hay 
en la historia de esta Revolución hermosa, heroísmos y hechos 
tan grandes que la pluma es torpe para pintarlos y mucho más 
si el artista ya sabe más de pelear que de escribir. Mi puesto 
me ha obligado a estar — y este es el motivo de mi orgullo como 
hombre y como cubano— al lado del General en los combates y 
por eso todo me parece pálido cuando trato de encerrar en 
pocas lincas la relación de una campaña en la que si hemos tenido 
a toda España encima, con ella hemos luchado y sus soldados 
han sufrido el peso de nuestra constante y tenaz arremetida. 
Desde la carga de Juan Criollo hasta el último combate en La 
Reforma se cuentan por centenares los encuentros y las batallas 
que hemos librado contra los 50,000 hombres que trajo Weyler, y 
eso sin salir de un radio de 4 a 6 leguas. Así ha sido la campaña 
de invierno y al frente de estas fuerzas del Cuartel General ha 
estado siempre el indomable guerrero, más fuerte y más valeroso 
cada día y más generoso y digno con todos los prisioneros, con 
todos las vencidos, y esto cuando vamos encontrando hombres, 
mujeres y niños asesinados por las hordas de W eyler y casas 
quemadas y zonas de cultivo destruidas y reses matadas a tiros 
para que tengamos que sufrir eseaseses, sin pensar que el cubano 
sabe encontrar siempre que comer v que el insurrecto no siente 
hambre ni sed y no tiene más necesidad sino la que le impone el 
deber ante las tristezas de la patria. Pocas han sido nuestras 
bajas y ahora estamos dispuestos a seguir en la campaña de verano 
la obra comenzada ya. Tenemos parque, pero para poder repartir 
entre otras fuerzas mandó el General que trajeran del Camagüey 
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algunos miles má& que ya lia llegado forzando la infrmign sable 
Tro elia de Jácaro a Morón. Hoy he recibido en este campamento 
a muchos de Jos que lian hecho la cruzada a píe. Son estos, como 
lodos, hombres excepcionales: no hay espartano que se les ponga 
la lado, aquí están —amigo Poyo— los hombres más valientes de 
la tierra y los que han de llevar a la patria a la honra más alta. 
Pero el tiempo &e me va tan agradablemente escribiéndole que me 
olvidaba del deber, y ya tengo, peñóla en ristre, al ayudante que 
me dice por si me he olvidado y algo somnolieuto: “A sus órdenes 
Coronel 7 \ — Pero antes de cerrar osla carta voy a suplicarle un 
favor. Sabe Ud. como amo a mi patria y que es ella uno de mis 
amores santas, sabe Ud. también cuanto ha sufrido mi pobre alma; 
pero lo que Ud. no sabe es como llenan de valor y de energía a mi 
espíritu las luchas con un nuevo dolor. Puse en Asunción mí fe 
y creo que ella la ha dejado perder en su corazón, no me abate eso, 
pero si quiero que Ud. me diga si estoy equivocado en este punto, 
y perdone que lo moleste con asta súplica. Yo no olvido. Quiero 
y querré a mi Asunción, Le debo el haber soñado y soñar aún 
que después de luchar por la honra y la libertad de mí patria, 
mí vida podría tener un ideal y por eso la amaré siempre; pero 
¿ por qué no me escribe? ¿por qué no sé de ella? Sabe Ud. que 
no soy un soñador ni un romántico, pero sabe que sé sentir y por 
esto ya espero que lid, me perdone estas frases. Por el próximo 
correo le mandaré para El Yara unos artículos y reseñas de com- 
bates, No me han llegado los recortes ni Yaras que me anuncia, 
parece que se los quedaron en la Delegación. A Garita no de- 
bería mandarle memorias, sino escribirle muy largo, pero Ud, me 
disculpará. A ella y a todos los suyos todo mi cariño y Ud. sepa 
que lo quiere mucho y que si muero, muero en mi Ley, con mis dos 
amores en el alma : Cuba y mi Asunción, Lo abraza, Fermín 
Valdés Domínguez”. 


21 Junio. 

liemos cambiado de campamento en el mismo lugar. Poco 
tiempo después de acampar, anunciaron los de la guardia que m 
oye fuego con rumbo a Guadalupe o Santa Teresa. Ya han salido 
exploradores — Ayer por la tarde llegaron Tranquilino Cervantes 
y Gerónimo, El primero venía todo roto y con las huellas de los 
sufrimientos pasados en la Isla de Turiguanó. Supimos que en la 
pa-sada Di mas Zamora después de tener fuego con la$ emboscada*? 
siguió y dejó atrás sin práctico a Tranquilino y su gente, éste se 
vio solo y perdido en la isla. Siete días pasó en aquellos montes, 
ocultándose de los españoles y fue para él momento de alegría 
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aquel en que se le unió Gerónimo que sabedor de que se encon- 
traba por allí con parque fue en su auxilio* Ya Tranquilino había 
reunido a sus oficiales y acordado lo que debía hacer para que el 
parque no cayera en poder del enemigo. Todos- los que vienen con 
Cervantes están rotos, perdieron las ropas, pero salvaron el parque. 
Son verdaderos héroes* Cervantes venía sin pantalones, traía 
unos andrajos que apenas le cubrían las carnes* Les hizo prepa- 
rar el General convida a Tranquilino y a Gerónimo y comiendo le 
dio al primero unos calzoncillos y una toalla y Je dijo: “ponte eso 
que mañana te conseguiré un pantalón ” También llegó ayer el 
Kobaina* Director de La Sanidad a quien mandé buscar de orden 
del General. Le llamó este la atención sobre las sandeces que ese 
periódico publica y le hizo cargos sobre esas faltas que nos desacre- 
ditan* Yo le expliqué los deberes que teníamos que cumplir y le 
dije que lo que deseaba el General era que su publicación adqui- 
riera prestigio y nombre. Le dije que por su orden, le mandaría 
artículos y partes oficiales para su publicación* Entendió bien 
nuestra idea, o por i o menos me demostró haberla comprendido y 
esta mañana se fue llevándose una carta mía a Olmo en la que le 
digo que los originales mías que no pueda publicar se los entregue 
a Üobaina para La Sanidad. A la noticia de que se sentía fuego 
des pa c h ó e 1 G en eral a T ra nquilin o y a Geróni mo C er v antes . Cop i o 
Ja carta que recibí de Poyo: “Abril 22, I8Í37, Dr* Fermín Valdés 
Domínguez, Campos de Cuba. Mi inolvidable amigo: Varias 
cartas y algunos trabajas de Ud* para el periódico he recibido en 
distintas ocasiones, y unas veces — pocas— le he contestado, y otras 
no: pero no por falta de deseo, que siempre es mucho cuando se 
trata de amigos queridos como lo es Ud* mío, sino por exceso de 
ocupaciones y más que nada porque dada mí insignificancia y 
pobreza de asuntos de que habría de tratarles considero que sería 
culpable en mí, distraer la atención de Ud. délos grandes intereses 
de la guerra que deben absorberlo por completo, Pero se empeña 
Ud* en (pie le escriba y ¿ qué hacer? Por eso — -y con mayor ra- 
zón— no le escribo con la frecuencia que quisiera al General Gó- 
mez* a quien admiro, quiero y sostengo con mi humilde pluma 
en El Yara cada vez que hay asunto para ello y lo mismo hago 
con mis amigos Calixto García, Rogelio Castillo y otras que allí 
están luchando por la patria y cuyo recuerdo querido me acom- 
paña, a todas horas y en todas parte*. Dicho esto por vía. de 
introducción paso a contestarle sucintamente los puntos más cul- 
minantes de sn& cartas. El conflicto surgido entre el ilustre Ge- 
neral Gómez y el Gobierno no me ha sorprendido. Una dolorosa 
experiencia de lo que pa*ó en la otra guerra entre la Cámara y el 
Ejecutivo, arraigó en mí de tal manera la convicción de que en 
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nuestra Revolución no debía haber otro poder que el de la dictadu- 
ra militar, que cuando vi que por razones políticas seguramente, se 
constituyó un Gobierno civil esperé que tarde o temprano vendría 
el rompimiento con el poder militar. Y no por esto crea Ud, que 
soy amante del predominio del sable, no, sino que lo acepto como 
necesidad imperiosa en la guerra y sobre todo en las condiciones 
de la nuestra- Más por lo que Ud. me dice en su última al fin el 
Consejo ha cedido a la fuerza de las circunstancias y el conflicto 
por ahora, al menos, ha pasado, y tal vez no se repetirá si como 
!o creo, el General en Jefe saca todo el partido que pueda de m 
p resen te situación . R esp e c t o a la visi ta d e Mo i *ot e op i no com o U d 
debió haber sido ahorcado sin contemplaciones de ninguna clase. 
Hubiera sido un golpe de efecto y una lección magnifica para i ora 
Marcos García y otros traidores de jaez. Por ¡acá, amigo mío, el 
espíritu de las emigraciones no decae, a cada, golpe adverso res- 
ponde con un nuevo esfuerzo en pro de la revolución y nadie cree 
en las victorias y superchería# de ios españoles ni en las simpatías 
platónicas de éste y los demás pueblos y gobiernos. Nadie confía 
más que en el poder de la dinamita y el machete. Después de la 
muerte del General Antonio Maceo y 1a. prisión de Rius Rivera 
he sentido más que antes que cuando la invasión a Occidente no 
hubieran arrasado nuestras fuerzas aquel territorio, pues de ha- 
berlo hecho, así ni los españoles ni nosotros hubiéramos tenido 
necesidad de conservarlo y además habríamos matado toda espe- 
ranza en los españolizados y traidores que allí abundan de reeons' 
truir nada mi en Has durase la guerra, y se repitieran las incursio- 
nes a aquel siempre que fuese conveniente, con la sola mira de 
destruir. Allí no debe quedar piedra, sobre piedra hasta que no 
echemos a los españoles de la Isla. Todas las cartas que he recibi- 
do de Ud. para Asunción le han sido entregadlas. Ella y su madre 
han estado aquí con nosotros tres meses y anoche embarcaron nue- 
vamenfce para Tampa. Asunción me dijo poco antes de embar- 
carse que por el primer vapor que venga de Tampa recibiré una 
carta, para Ud. Si la manda, m la remitiré sin demora. Hoy escri- 
bo a 3a Delegación en Nueva York mandándole varios paqueticos 
de El Yara , de ellos uno para Ud, y otro para el General Gómez y 
preguntándole si por aquel conducto puedo seguir haciendo la 
remisión de mi periódico para Uds. y si me contesta afirmativa- 
mente, procuraré que en lo sucesivo lera llegue con la regularidad 
posible. No deje de escribirme Ud. como hasta aquí cada vez que 
pueda, y mándeme cuanto pueda para El Yara cuyas columnas 
están a su disposición e ineondieionalmente a la det ilustre Genera! 
Gómez a quien suplico a Ud. le haga presente mis cariñosos y 
afectuosos recuerdos. Reciba expresiones de Cía rita y demás ía- 
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mí lia y un apretado abrazo de su amigo José Dolores Poya— Entre 
las comunicaciones de ayer hay una del Jefe de Comunicaciones 
de Villaclara Teniente Coronel Enrique Machado, manda los 
pliegos del extranjero y para el General % docena de pañuelos 
Y» Idem de camisetas, y 2 de toallas y Y 2 Ídem de medias que le 
dedican cinco vülmkireño$ separatistas. De este regalo he obte- 
nido una toalla, una camiseta y un par de medias. El “Club Pa- 
triótico de Cienfuegos- 5 anuncia que ha embarcado para Nueva 
York el Comandante Rafael Pérez, indica que por él lia venido 
i a correspondencia. Y en ese escrito leo: “Por conducto de un 
buen patriota, miembro de este Club y residente actualmente en 
Nueva York, nos confió el Honorable ciudadano Tomás Estrada 
Palma el delicado encargo de que les consiguiéramos dos prácticos 
uno de mar y otro de tierra del litoral comprendido entre la 
Ciénaga de Zapata y Tayabaeoa y que ios embarcásemos para 
aquella ciudad al primer aviso que recibiéramos, a&í como lo comu- 
nicásemos a Ud. y al General Carrillo, Este Club tiene la satis- 
facción de comunicar a Ud. que tiene ambos prácticas a su dispo- 
sición, lo cual ha participado al indicado compatriota de Nueva 
York, para que a su vez lo haga al Ciudadano Estrada Palma, no 
haciéndolo directamente al General Carrillo conforme se nos ha 
encargado, tanto porque se nos dificulta comunicarnos con este 
Jefe, cuanto porque estimamos suficiente el comunicarlo a Ud,” — 
Esto que a Carrillo se refiere, me indica que los de este Club que 
parece son personan importantes, conocen al ma jasóte. La carta 
del Comandante Rafael Pérez Morales es del 29 de Abril y esta 
escrita en Ja “Provincia de la Habana". Este compañero en la 
Constituyente que sufrió un balazo en un ojo en Mat Tiempo fue 
a Nueva York con licencia del General en Jefe y despachado por 
mi cuando estaba en el Gobierno. Trajo luego a Pinar del Río 
una expedición y viéndose luego malo del ojo que le queda, pensó 
irse a los Estados Unidos y para cohonestar su viaje dijo que no 
pudo encontrar en La Habana caballas para venir al Cuartel Ge- 
nera], pero todo esto lo que explica es que no quiso perder la opor- 
tunidad que el Club le facilitaba para embarcarse. Y se em- 
barcó. Se le contesta que se ie reconoce el derecho que tiene para 
su ascenso a Teniente Coronel y como pide, se le autoriza para 
que presto sus servicios a las órdenes del Brigadier Núñez en las 
expediciones. — De Estrada Palma se ha recibido una carta fecha 
20 de Mayo en la que dice que ha reiterado la orden para que se le 
pase a Mana na, la esposa del General, una mesada y que es esta 
obligación para los cubanos. La carta es un documento impor- 
tante para ia historia honrada del General que no ha querido nunca 
aceptar nuda y siempre se ha mantenido en todos sus actos in- 
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corruptible y digno. No hay razón que no aduzca Estrada Palma 
para convencer al General que no debe rehusar el pequeño óbolo 
de los cubanos para atender a las pequeñas necesidades de nues- 
tro libertador. V él que es bueno, no ha podido pagar con desvío 
es tan oble m a ne ra de d emost ra ríe a íce t o y res pet o . Con esta ea rt a 
vienen dos copias ele una carta al Secretario del Exterior y otra 
a persona importante de París. Guardo el primer documento 
pero no dejaré de hacer sobre él el reparo que formuló en su carta 
particular el General a Estrada de hacer allí indicaciones de lo 
que es necesario hacer en Matanzas y cae en el error Estrada de 
ocuparse de operaciones militares inspirado por los falsos infor- 
mes de Pérez Morales, pues no es cierto que le falten caballos al as 
comisiones que vienen de La Habana y Matanzas, lo que ha sido 
es que a Morales no le convenía encontrarlos. En la carta que 
escribo a Estrada Palma le indico que a diario están llegando 
comisiones de esos lugares y de Pinar del Río sin tropiezo alguno 
y eso en los días más azarosas de la campaña de invierno, y signi- 
ficándole que en Matanzas si han flaqueado las operaciones en al- 
guna ocasión, lia sido por la falta de parque — nunca en abso- 
luto— y por las debilidades e incompetencias de los Jefes que 
allí dirigían la campaña. El Dr. Castillo escribe con fecha 19 
Mayo preguntando que proceder deben seguir con el Sr. Opero, 
ciudadano norteamericano que se encuentra en Nueva York y que 
fue hecho prisionero por los españoles. El General contesta que la 
conducta de este hombre fue mala, puesto que cu Ha! Tiempo 
faltó a una orden comprometiendo la vida de muchos con su falta. 
No sabe el General si lo hicieron prisionero o se presentó, pero 
puesto que allá está en Nueva York y reclama- sus derechos como 
cubano, el General dice que a pesar de su falta puedo ocupar un 
puesto entro las soldados de la patria y que pueden atenderlo allá 
como mejor convenga a los intereses de la Revolución. — ‘Enrique 
Trujillo con fecha 19 de Mayo escribe al General y después de 
hablar de las buenas disposiciones de los norteamericanos respec- 
to a nosotros deja los siguientes párrafos, objeto principal de 311 
epístola . “Le he oído decir al Delegado Señor Estrada. Palma que 
parece necesario enviar un agente especial a la República Domini- 
cana para arreglar cicrt os asuntos allí. Me alegraría mucho ir a 
em comisión porque tengo muchos amigos en esa tierra donde viví 
cuatro años y nacieron dos de mis hijos*'. El General me encargó 
que no hablara de tal viaje que esa sería una calamidad para 
Santo Domingo, Contesté sin mencionar su deseo y Je hice ver 
que aquí estábamos pendientes de los trabajos de Estrada Palma 
que respondían a la obra grande del Partido Revolucionaria Cuba- 
no primero y de la Revolución después. Toda esta corresponden - 
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cía quedó despachada y contestada hoy y ya se fue el oficial que 
la lleva a Monteagudo, Allá va mi carta a Poyo en la que digo parte 
de la pena que dejó en mi alma la lectura de m carta de la que 
necesariamente he de volverme a ocupar en estas notas cuando mi 
cerebro no sufra tanto como ahora. Hace días escribió el General 
a Tello Sánchez haciéndole justas cargos por haberlo engañado en 
el cumplimiento de su deber y haberse ido a un rancho y no a 
batir al enemigo. Se disculpa Sánchez diciendo que el rancho 
no era de una concubina sino el rancho en donde está su mujer y 
sus hijos, rancho al fin y el General le ha contestado de su puño y 
letra de esta manera : “Al Teniente Coronel Justo Sánchez, Leída 
su comunicación con protestas de justificación inútil —me ha 
evitado Ud. la penosa tarea de mandar abrir contra Ud. una in- 
formación, si estaba Ud, o no en su puesto al enviarle yo órdenes 
para atacar al enemigo encontrándole mi correo después de perder 
un día entero en su busca, en un rancho. No niega UrL el hecho 
(no importa que el rancho sea el de su familia) y su propia con- 
fesión me basta para ratificación de mis juicios. Cuando ese día 
se separó Ud. de mí, con grupos de hombres montados de los En- 
mones, dejando todas las demás fuerzas por aquellos contornos^ 
me significó que lo hacía con rumbo a Arroyo Blanco a vér y tiro- 
tear al enemigo que por a luí hubiese. Sus palabras textuales y 
nunca me imaginé que burlándose de mi autoridad se fuese Ud. 
al rancho con su familia, puesto que al día siguiente allí pudo 
alcanzarlo mí orden. Yo no sé si un jefe de fuerzas puede aban- 
donar estas para, asuntos particulares sin permiso expreso de su 
Jefe superior. Si Ud. no acepta eso para Ud. no sé a donde irá a 
encontrar derechos y razones para impedir que los suyos hagan 
lo mismo y desde luego se puede declarar racionalmente que las 
fuerzas confiadas al mando de Ud. están perdidas, y si no lo 
estuviesen, sin duda será por efecto de ésos fenómenos de resis- 
tencia que no se explican, pues todo lo que acusa el ejemplo, según 
confesión propia, es poco edificante. Puede Ud, hacer lo que 
mejor le parezca, que en cuanto a mí he venido a servir a Cuba lo 
mejor que pueda, y al confiarme la nación el mando do su Ejér- 
cito, no he de permitir por mi propio decoro personal y político, y 
por el decoro del mismo ejército, sin correctivo todo lo que me 
salga, al camino que no esté bien correcto y en su puesto. Voy 
derecho al cumplimiento de mi deber sin más considera dones que 
las que crea que convenga a la causa que defiendo, la que tantos 
sacrificios me cuesta. Y a los hombres de] ejército les busco y 
aprecio más sus méritos por cumplidos que por valientes, no exh 
g i en dolé más que lo impuesto por el honor y lo que hago yo r 
mantenerse cada uno ocupando su puesto. De Ud. con corno de- 
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rasión. El General en Jefe Máximo Gómez”. Jagüey cito 20 
-Junio de 1807” — Bien merece este hombre esta lección. Es de 
los que se ocultan en ranchos no sólo con sus familias sino también 
con sus queridas.— El Teniente Antonio Moreno a quien ei Gene- 
ra] escribió también llamándolo al orden porque parece que no 
fia hecho mucho en estos días que han andado los soldados por los 
Ramones y otras líneas de las cercanías diciendo que ha peleado. 
Resultó falsa la noticia del fuego : fueron truenos. Giras ha llegado 
hoy, se ha aumentado mi trouppé puesto que también ha llegado 
Alcibiades, mi antiguo asistente villareño. ¡ Qué distintas ideas 
asaltan ahora mi espíritu! Tengo escrita en el alma, con lágrimas 
de dolor intensísimo, una frase de la carta de Poyo que quiero 
interpretar escrita con la idea de darme un consejo alentador y 
noble, • . “sería culpable en mí distraer la atención de Ud, de los 
grandes intereses de la guerra que deben absorberlo por comple- 
to”. . , Yo traduzco esto después de decirme que me enviará carta 
de Asunción, si ésta al llegar a Tampa se la manda, que no debo 
ocuparme más que de la guerra. Esta tarde he guardado con 
religioso cariño la carta de Poyo eri mi archivo y al dejarla allí 
y sentarme a meditar solo en mi rancho y con todas mis tristezas 
m el alma, me parecía que había estado en un cementerio y que 
había enterrado una esperanza.; pero es que yo llevo en mi alma 
el triste depósito de mis muertas ilusiones y sueños de ventura; 
me parece que de hoy más, hay en ella un nidio más y en la losa 
funeraria un nombre Asunta, escrito con sangre. Y cuando a 
solas conmigo mismo pensaba y sentía caer mis lágrimas en mi 
corazón, oía la lectura de los periódicos de los Estados Unidos que 
anunciah las conferencian de nuestro Estrada con Sherman y con 
otros cu Washington y la afirmación de muchas de que quizás para 
Julio seamos ya independientes. No soy de los que se dejan en- 
gañar por optimismos, no creo esto, pero quizás en otra ocasión 
me alegrarían estas halagadoras noticias pensando en tí, ahora 
dudo de todo y sólo pienso en ocupar mi puesto en la pelea que es 
la única manera a rm entender cierta de llegar a 3a libertad. 
T)ía grande será para mí y para todos, aquél en el que se procla- 
men nuestros derechos y fije nuestra bandera nueva era de re- 
paración y justicia. Pero cuando todos se alegren para aclamar 
nuestra Independencia, allá en un rincón he de buscar consuelo 
para mis tristezas y mis orfandad as. Y no es esto que me deje 
yo abatir por la pena, desafío todos los dolores, me encaro con 
energía ante ellos y me siento hombre. Ahora soy más digno de 
nú patria, porque sufro máfi, porque tengo algo más que ofrecerle. 
No me apoca el dolor, lo siento, lo llevo en mí, pero no me em- 
pequeñece. Trabajaré ahora tanto como ayer por mi patria no 
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maldeciré la vida porque la tengo para Cuba y si muero a la 
tumba me acompárñará la satisfacción de haber cumplido siempre 
mis deberes de haber sido honrado y de no tener más culpa que la 
de haber pensado qué yo tenía derecho a la felicidad que otros me- 
nas dignos que yo, disfrutan. Yo no quiero qué mi memoria vaya 
el gran saco do penas que forman mi calvario a buscar tristezas, 
la que ahora me amenaza con terrible crueldad es bastante, pero 
seguro de que Dios quiere que así viva y así me agite en este mun- 
do para mí tan estrecho, acepto mi puesto y levanto mi espíritu y 
me siento entero. Es verdad que un corazón como el mío no 
merece estas torturas, pero es una prueba, y yo desafía a. la fata- 
lidad y me río, con la risa del condenado, de la mano de hierro 
que me oprime pero que encuentra resistencia y tranquilidad para 
apartarla de mi cuello y enseñarle a elegir sus- víctimas. Yo veré 
pasar por mi lado a la que amo y la veré feliz y yo sentiré pena 
por ella, los remordimientos quizás pongan algún día en su co- 
razón dolores mayores qué los míos. Yo no me escondo para 
decir que quiero y querré siempre a mi Asunción no como se 
quiere a una mujer, sino como se adora a una virgen, a una 
encarnación de la pureza y de la verdad hermosa. Ella me hizo 
despertar ; yo vivía, después de una larga serie de martirios sin fe, 
sin anhelos humanos pensando en Cuba y amando a mi patria y 
creyendo que ya yo no era más que un soldado que tenía mi pe- 
dazo de tierra y mí hueso en donde descansar de todos mis traba- 
jos, Ella, mi Asunción me enseñó a sentir en mi pecho un corazón, 
a su lado soñé y en sus ojos vi un cielo nuevo para mí y por sus 
labios me parece que me hablaba, con lenguaje hasta entonces para 
mi deconocido, la felicidad; y orgulloso la dejé para, a la vez que 
cumplía aquí grandes deberes, merecer laureles que poner orgu- 
lloso algún día a sus pies en el nido de mis ensueñas. Sigo en mi 
camino ahora sin desencantas: mayor será mi esfuerzo por ser dig- 
no de ti y de mi patria, no cambiará mi manera de sentir ni de 
obrar 3a frase tristemente honrada de Poyo. Y si hasta ahora 
la guerra y tu han absorbido por completo todos mis pensamientos, 
de hoy más tú y la guerra serán mis idéalas no para pedirte 
mañana cariño que no quiero, sino para sentir yo en mi alma la 
satisfacción de haber sabido pagar a mis Dios el consuelo que me 
proporcionó citando vi en tus ojos su cielo y me pareció que por 
tus labios me hablaba. En ti amaré de hoy más un ser fantástico . 
ya estoy viejo y crearé en mi espíritu una novela que me ayudara 
a vivir y que me devolverá las fuerzas morales que necesito para 
no renegar nunca de la vida y para no desear la muerte, Sí, quiero 
vivir para mí, para ser esclavo de este egoísmo santo que se llama 
dignidad, que es valor y que es grandeza. Quiero vivir para lu- 
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diar con la adversidad y para vencerla con mis virtudes. Ni 
odio ni reproches tengo contra ti, ¿cómo he de tenerlos si te sigo 
adorando? De hoy más no eres para mi la Asunción que yo que- 
ría hacer mi esposa, eres mi Asunción la que fue y es mi esposa, 
la que está en mi corazón. No sé si será** feliz, pero tus dichas no 
me ofenderán. Va mi alma a la tumba de mi madre a buscar 
fuerzas y ejemplo de santo sufrimiento y la siento viva en mi 
corazón a toda hora, como a toda hora me parece que me abrazan 
los bracitüs hermosos de mi hijita muerta. Tu estás aquí en mi 
pecho, al lado de mis amores santos, ¿qué me importa que me 
hayas olvidado? ¿qué me importa para vivir amándolas que 
se hayan muerto mi madre y mi hija? Levanto a Dios mi es- 
píritu y ine siento orgulloso de mis dolores. Yo no valgo nada, 
moriré mañana y apenas habrá quien me recuerde quizás; quiero 
vivir para luchar y para ser yo el panegirista de mi alma muerta. 
Ocupo en la guerra mi puesto, lo he buscado entre los más difí- 
ciles, entre los de mayores trabajos y más grandes responsabili- 
dades, y tengo la satisfacción de cumplir dignamente mi empeño. 
Nadie puede amar más que yo a la patria ni nadie tampoco más 
que yo, esta dispuesto a hacer por ella mayores sacrificio**, y 
porque la amo tanto, porque me he impuesto por ella todas las pri- 
vaciones y porque son las penalidades pai*a mí deberes que cumplo 
con fe y abnegación, por aso mismo tengo derecho a sentir y a 
amar. No son mis amores torpes pasatiempos que comprometen 
los anhelos patrióticos de mi alma. Mi religión tiene un Altar: 
la. guerra y ante el no ofrendo nada que no sea puro y grande. 
Por eso uno a Cuba mi amor a mi Asunción, pero esa creo que ya 
no eres tú, 

Fermín. 


(21 Junio 1897), A las 11 de la noche. 

Se me quedaron sin escribir estas dos caras de mi libro de me- 
morias y las aprovecho para anotar un hecho que me interrumpió 
cuando escribía mis últimas frases. Eran las 10 de k noche, 
todos dormían y rompí o el silencio un tiro que resonó estruendo- 
samente en la montaña - corno al minuto se oyó otro tiro, el oficial 
de guardia avisó al General que dormía y se despertó y se ordenó 
cargar, y llamó 3a corneta. Pinto y Grás roncaban como dos ben- 
ditos y todos dormían, sólo velaban el oficial de guardia y yo. 
Montamos y fuimos a la guardia y aillí supimos que el centinela 
había sentido como andar de caballos, dio el alto y como no se detu- 
vieran ni le contestaran hizo un disparo y salió corriendo hacia 
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el cuerpo de guardia, y al llega r T creyendo que la cargaban 
disparó otro tiro. Todo fue una falsa alarma, loa guerrilleros 
que creyó sentir el centinela fueron un atajo de caballos . , . Un 
detalle curioso : La guardia era del Expedicionario y uno de le** 
acidados de ella, español creo, le dijo al Generail cuando éste 
preguntó ai eran los que allí estaban del Regimiento de Armando : 
— Sí señor, pero el centinela no es camagücyano, es de Pinar del 
Río. Le toca protestar a Robaina. 
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No. 54 

“Jagüey cito”, Remedio 22 Junio 1S97* 

Para nnoe es e«te punto 14 E! Hoyo del Jagüey pero el nombre 
genérico se puede decir que es el que escribo arriba : “ Jagüeycito”. 

Correspondencia de ayer; del Brigadier González fecha 20, se 
refiere a Rohaina, el Di\, y dice que no lo autorizó para ir al ex- 
tranjero y dice: “El Prefecto Manuel Carfabeo] como militar, 
es un valiente que no escatima el momento de atacar al enemigo; 
pero como empleado civil deja mucho que desear”. Consulta 
luego sí no puede proponerlo para un grado militar. Se le con* 
testó que tiene el Carabeo que pedir su pase al Ejército para luego 
darle puesto en el. — E] pobre Teniente Coronel Rafael Izquierdo, 
el triste mutilado, pide pase para el Cfimagüey, No se le conee* 
dio. —De hoy : el Comandante José Agrámente, 20 fecha : “En el 
día de ayer salió la columna enemiga con rumbo al Guayo, es* 
tuvo haciendo algunos reconocimientos por allí y hoy como a 
las 7 de la mañana pasó de marcha con rumbo a Río Grande, en 
cuya marcha fue hostilizada y hasta 3a fecha se halla acampado 
en dicho punto”* 

De Justo Sánchez de igual fecha, sin importancia^ El General 
Rosas escribió al General y trajo la caita y encargo de informar 
al General del mal estado de nu estros cosas por Matanzas, el 
Doctor en Farmacia Mario Hevia, Comandante de S. M. Dice 
Rosas: “El Dr. Hevia, portador de estas 4 líneas es mi repre* 
sentante y como tal él le informará de la apremiante situación 
de esta provincia. Hoy tengo 21 días, de tener 7 columnas sin 
dégarme respirar. Calcule cuál será mi situación de comprome- 
tida sin parque y sin caballos para contener el empuje de un 
enemigo tan numeroso. Yo me he limitado a. movimientos estra- 
tégicos único medio con que estoy destruyendo a! Sr, Molina, Digo 
destruyendo porque con marchas y contramarchas le estoy diez- 
mando sus columnas con el apoyo de las fiebres palúdicas. Apro* 
vecho esta ocasión para proponerle el ascenso a Tenientes Corone- 
les a los Comandantes Mario Hevia y José Francisco Piedra, Le 
hago estas dos propuestas porque necesito darle vida a este cadá- 
ver, Estoy convencido como lo está Ud, que sólo el elemento joven 
es et. llamado a levantar un cuerpo podrido”. — Se le contestó acu- 
sándole recibo y hoy salió para el Cuartel General del General 
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Mayía el Di\ H&via y con él va el Comandante Olivera que 3e 
lleva al Jefe del Departa mnt o 1,000 tiros y el siguiente oficio 
escrito de m puño y letra del Genera] : “Las noticias oficiales 
que llegan a este Cuartel General del estado deficiente de las 
fuerzas que operan en la jurisdicción de Matanzas no son en nada 
satisfactorias. El General Avelino Rasas poco atinado y .sin for- 
tuna, a juzgar por sus propia* disposiciones, para organtearlo 
todo y ponerse en condiciones de mejor resistencia no ha podido 
lograr ni una casa ni otra y los españoles que en todas la* partes 
de la isla, a pesar de sus empeños de pacificación están diez- 
mado® y cansados, sin conseguir sus propósitos, en Matanzas 
aparecen dominadores y fuertes. No son del caso los comen- 
tarios de tai estado de cosas y mucho menos detenerse en buscar 
desde lejos i m e ancausas que han creado aquella situación; lo 
que urge es acudir a conjurar el mal sobre el propio terreno, 
debe Ud* pues marchar en seguida con una escolta de hombres 
escogidos pura que su presencia allí en la provincia de Matanzas, 
como Jefe del Departamento, imprima por su nombre y prestí* 
gio entusiasmo y fuerza al espíritu de nuestras tropas. Como el 
General Rosas entiende que está mal de salud puede sustituirlo 
por el Jefe más caracterizado, hijo de la comarca misma; entién- 
dase con esto que está UrL autorizado a organizaría todo de la 
manera mejor que le dicte su prudencia y buen criterio. Para 
qüe marche bien pertrechado 1c remito 1,000 tiras 1 '* 

En comunicación que llegó ayer anunció Lastra con fecha 13 
qué mandaba efectos de escritorio y unas botella* de vino de 
peptona: hoy liego el. convoy. No liemos comido carne y estarnas 
algo débiles y hambrientos y yo algo malo y cansado y para que 
pueda poner su hamaca Grás, dejo para mañana la. escritura, Y 
me alegro porque así guardo mis penas y la* dejo tranquilas efe el 
arca santa de mi corazón. 


23 Junio. 

Ayer presentó una queja al General el Subprefecto de Marro- 
quí n, mí amigo del Cayo, porque el Coronel Dimas Zamora lo 
había insultado y depuesto de su destino nombrando en su lugar 
a otro y al tra jándole de palabra. Ordenó el General que Za- 
mora entregara su fuerza al Jefe inmediato inferior y se pusiera 
en camino hacia este Cuartel General. Se ofició también a Ge* 
rónimo Cervantes sobre este particular. Esta mañana vino el 
Coronel Zamora y ya entiende Mola de la causa que para aclarar 
estos hechos Se le ha mandado instruir. Dejó Zamora su fuerza 
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a las órdenes del Comandante Bartolomé Falcón y ya se le ha 
oficiado para que deje donde se encuentra — a dos leguas de 
aquí — a las que estén imposibilitadas por completo para la 
marcha y se ponga en camino para incorporarse con toda su gente, 
mañana a primera hora, a este Cuartel General, Me he reído 
mucho con la queja del Subprefeet o Leonardo Ortega. Dice que 
Zamora T porque no le llevó mucha vianda y sal y miel, lo insultó, 
le dijo, que era un bufo y que no servía para el puesto que ocu- 
paba. Me dice Oras que funge de Secretario en la causa, que 
el asunto está oscuro. Este Zamora ha venido con mala nota. 
El General le ha hablado bien claro y terminantemente, hacién- 
dole ver que está dispuesto a no tolerar falta ninguna. Veloso 
escribe con fecha de ayer. Anda como Sub-Inspector del Ejér- 
cito, revisando las fuerzas de Tello Sánchez, Moreno y otros. 
Hablando de Tello Sánchez dice : “En seguida pasamos a La Cam- 
pana y no encontramos quien nos diera el ¿quién va?, a no ser 
los infelices rancheros en completa desmoralización; allí tuve no- 
ticias por un hombre mío que habían suspendido el campamento 
de las Nuevas, quemando las rancherías que habían hecho. Tam- 
bién, por unos rancheros que venían de El Majá me enteré que 
también lo han quemado. Hoy al retirarme de Las Olivas vi 
candela para Pelayo ; no sé lo que haya pasado por allá, lo único 
que puédo decirle es que por hoy no ha habido rumores del ene- 
migo por esos lugares”. Y dice como nota al final de su carta: 
“Se me quedaba lo mejor: la columna que peleó conmigo acampó 
en Las Olivas y por allí mató, a cabeza cortada, ¡setenta tcmeri- 
tos!” Sobre mto he escrito lo siguiente que preparo para Las Vi- 
llas y los periódicos del Cayo y Nueva York: “Lo que infama”.- 

“La columna con la que peleamos (Velóse y la fuerza de Mi- 
raba!) en estos días en Los Ramones acampó en Las Olivas y 
realizó un hecha de armas que demuestra la pujanza de Jm armas 
españolas y a lo que obliga la pacificación ; en esa finca decapi- 
taron 70 tenientes! 

No es posible encontrar disculpa ni explicación para este acto 
salvaje. La distinción de ios elementos de vida citando se afirma 
que no hay guerra sólo sirve para demostrar la cobardía y la men- 
tira de la« afirnri ación es del déspota envilecido. Y yo no quiero 
pensar en la pena que actos tales dejan en loa pobres campesinos 
que viven amando todo lo que es producto legítimo de su labor: 
oigo el grito do protesta, veo las energías que se suman y cómo 
la Revolución crece en prestigio y fuerza. Pudo haber algún 
pacífico que oculto en los montes no se encontrara con valor bas^ 
Unte para la pelea y no abandonó a la esposa y a ios hijos; hoy 
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ese hombre se une al Prefecto, busca un arma y va a encontrar a 
los enemigos de la Patria, a los que destruyen sus siembras, los 
que matan &as temer líos, los que asesinan a sus padres, , , Ya 
un país que contesta noblemente a la ofensa y que protesta valero- 
samente y Jucha sin descanso, se atreven los españoles a hablar 
de reformas. . , Guerra y venganza, guerra y justicia, guerra y 
reparación es el grito de todos. 

Oh! desposta: mata!’* 


El Teniente Coronel N. Mirabal informa hoy a Boza como Jefe 
del Campamento que se le han desertado 3 hombres; se ha ofi- 
ciado al Brigadier González para que si llegan por su territorio 
los remita presos y desarmados enviando también las armas y 
poniéndolos a la disposición, del citado jefe. El Sub-teniente Joa- 
quín Jiménez, Jefe de Despacho del Brigadier González manda 
un escrito reclamando el grado de Comandante por la categoría 
que le corresponde en el Cuerpo Jurídico Militar pero pide esto 
cuando por no dejar al Brigadier y permanecer en Remedio* 
renunció la plaza de Auditor de la Brigada de Trinidad. Si re* 
nuncio puesto en el Cuerpo Jurídico Militar, ¿cómo reclama ahora 
grado que le daría ese cuerpo al que no pertenece en virtud de su 
renuncia? Son estas reclamaciones ilógicas. Por lo demás ei 
muchacho es inteligente y yo creo que honraría el grado pero la 
Ley es la Ley y yo no puedo tener criterio en contra de lo que 
ella preceptúa. No será más que teniente, que es el grado militar 
para el que lo propone el Brigadier González. Las 5 menos 5 
por el reloj de Calixto Sánchez; acaban de llegar Primelles, el 
Di\ Lucas Alvar ez, el Comandante Antonio Beltrán, de Trini- 
nidad, y un simpático cubito de la escolta, sargento 1ro. Manuel 
Reñí t ez ( 16 años) herido gravemente en el combate del 7 en Santa 
Teresa, ltecibo carta de Cosme de Ja Tórnente: me pide todo, 
papel, tinta, etc. lo que me demuestra que se encuentra bien en 
su puesto. Me alegro. El Comandante Beltrán me informa que 
está bien y trabajando al lado del Coronel Massó Parra. El Ge- 
neral lee la correspondencia. Ha sufrido el pobre Prime!] es 
muchas penalidades para poder encaminar al americano Smith. 
Por este hombre hemos perdido aun buen cubano y hemos estado 
a punto de perder a Primelles, 
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El Purial, 24 Junio de 1897. 

Beltrán me habló mucho ayer de Mayía y de Loynaz y del 
estado de la Brigada do Trinidad. Supe — sin pena— me duele 
decirlo, pero así m } que Loynaz estuvo a punto de caer en poder 
del enemigo: lo sorprendieron en el rancho con su concubina, y 
allí estaba también Marín, el poeta bohemio y hombre sin virtu- 
des. Y también Mayía lia estado casi en poder de los soldados; 
quemaron estos la casa de la querida de Bravo en donde está él 
con la suya, cuidado por aquel Jefe que tan poco se sabe respetar 
y que hace para él el papel de eunuco. Tristeza sentí cuando me 
contó Beltrán que el Jefe del Departa mentó, el heredero de la 
glorias de Antonio Maceo, para salvarse tuvo que andar a gatas 
por lomas con las mujeres. Dicen que el Dr. Negré obligado 
por su puesto de médico del Cuartel General del Jefe del Des- 
parta mentó está con él y — aunque contra eu voluntad— acompa- 
ña a Mayía que está enfermo. Enfermo de alma entiendo yo 
que está más que de cuerpo. Dice Beltrán que Massó, hasta ahora, 
está inspirado de buenos deseos y sus procedimientos tanto en la 
fuerza como en lo que a las familias se refiere es correcto. Me 
cuenta que )a miseria y la desnudez y el hambre entre las famh 
lias es grande y que de aquí ha venido, como lógica consecuencia, 
la prostitución. Por aquellos lugares se afirma que todos los 
males que pesan sobre Ja Brigada se deben a 'las mujeres, a loe que- 
rondan gos. Y es triste pencar que no sepan nuestros hombres res- 
petar la desgracia, que pesa sobro nuestras familias y que abusen de 
la necesidad para conseguir con poco esfuerzo favores y placeres 
que tanto perjudican la obra redentora de la Revolución; pero si 
esto es punible en todos, lo es más, mucho más, en los hombres 
inteligente^ y que han venido con un nombro a la guerra : yo no 
puedo disculpar ni perdonar a Loynaz y a Mayía : el primero m 
un desgraciado ya y el otro un criminal. La historia los juzgará 
algún día y para el que la escriba cuando ya yo decanse en mi 
pedazo de tierra, dejo aquí estas dol orosas notas. 


La llegada de Massó fue buena : supo que las familias andaban 
escasas de sal y llevó toda la que pudo para repartirla, y me decía 
Beltrán daba ganas de llorar ver aquellas pobres mujeres. Casi 
desnudas, que no sabían como demostrar su agradecimiento por el 
obsequio que le hacíamos. Comunicaciones de Massó Parra que 
trajo ayer Beltrán: la, número [ ] está fechada en a El Pedrero” 

26 de Mayo, Da cuenta en ella que a su llegada ai campamento 
del Brigadier Quintín Banderas lo encontró viviendo publica- 
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monte ton su concubina, que se negó a entregar la fuerza y por 
escrito lo manifestó que no hacía uso (Je Ja licencia porque estaba 
mejor y se ponía al frente de sus hombres. Todas son quejas 
contra este hombre inmoral, a un oficial le quitó el caballo para 
dárselo a m concubina y son muchos los atropellos que ha come- 
tido con familias de aquel territorio que huyen de los lugares en 
donde está con sus fuerzas o se presentan. Dice Ma&só que Quin* 
tín no cjuiso ni proporcionarle gente que fuera a donde está el 
General Mayía y que éste con el Coronel Bravo están en lo más 
oculto de los montes. Hasta la fecha de esta comunicación Massó 
no había encontrado un solo individuo armado de la fuerza do la 
Brigada. Dice que se entera de que el espíritu de nuestros sol- 
dados allí es bueno y que sólo hacen falta jefes que sepan entender 
sus deberes. El Brigadier Banderas propala entre los suyos que 
sólo vino con su gente por 3 meses y que vencidos estos está dis- 
puesto a marchar a Oriente con una escolta. Su fuerza lo secunda 
en esta afirmación y todos están dispuestos a entregar sus armas a. 
los desarmadas de Matanzas que están allí a las órdenes del Te- 
niente Coronel Dantín para volverse. Indica que hay por allí 
manejos y comercios, jcómo no si hay hombres que dan el más 
punible ejemplo de inmoralidad! Y hablando de! estado de la 
gente pacífica dice: ‘‘Es imposible pintar a UtL la situación del 
territorio que he recorrido. La miseria es espantosa y las fami- 
lias se están muriendo de necesidad y emigran a otras comarcas 
por el abandono en que lia estado Trinidad y que ha facilitado 
uJ enemigo la destrucción de toda dase de elementas''. “Aquí 
con el General Banderas he encontrado al Di\ Francisco Hernán- 
dez y a su Señora”— Mala idea formo ya de este matrimonio que 
puede vivir ai lado de tanta podredumbre. 


La no. 12 m de fecha 27 de Mayo en Baró. Dice que Banderas 
formó la gente para preguntarles si no estaban dispuestas a que 
él las siguiera mandando y da cítenla que éste 1c negó una pareja 
para mandar pliegos a este Cuartel Genera] porque era para man- 
dar chmms de él al General en defe. Y a en esta fecha empieza a 
encontrar fuerzas de su brigada. Anuncia en la no. 13 del mismo 
lugar y de igual fecha que llega a su Cuartel el Comandante 
Pórtela y que lo deja pasar porque trae pliegos del General Mayía 
y es éste un buen cubano y ayudante que fue del malogrado 
General Zayas v \- 
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Me dice Beltrán que juntos salieron para acá pero que en un 
fuego se separaron ; aún no ha 1 legado aquí. Sentiría que hubiera 
sufrido algún contratiempo porque me parece que lo conozco y 
aprecio. En carta particular del 27 también y escrita en el “po- 
trero de Bar tV’ ratifica el Coronel Massó y escribe de su puño 
v letra lo que de letra de Cosme de la Tómente dicen las común i- 
cachones oficiales t el cuadro es triste y la responsabilidad de todo 
cae sobre los falsos patriotas y los jefes viciosos o cobardes. Ter- 
mina Massó con estas frases : “Descuide mi General que trataré 
de vindicarme ante Ud. f haciendo todo lo posible por responder a 
la confianza que Ud. lia depositado en mí. Tengo mucho aliento 
y grandes deseos de servir a mi país.- 


El Teniente Coronel Clemente Dantín escribe desde Pedrero 
mía larga comunicación en la que indica, que entiende que su pre- 
sencia es necesaria en Matanzas- pide autorización para recoger 
armas para armar la gente que trajo de allá por orden del (f ene- 
ral Rosas y se queja de Mayía porque no ha resuelto lo que a él 
tsc refiere a pesar de habérselo pedido varias veces. Adjunta copia 
de un escrito que le paso el General Mayía en el que le dice que le 
dé las armas de los orientales o tome de las brigadas para 
despacharlo. Ayer mismo contesté ai Coronel Massó y ya tengo 
firmada la comunicación que llevará el Comandante Beltrán, dice 
así: -““Va deben haber llegado a Ud. las comunicación os que a 
mano del Brigadier Rogelio Castillo envié a Ud. Por ellas habrá 
visto cuáles han sido mis determinaciones en cuanto al Brigadier 
Quintín Banderas y posteriormente 1 m salido de este Cuartel Ge- 
neral una comisión que lleva a] General José María Rodríguez 
mis últimas órdenes. Limitóme, pues, en lo que al Brigadier 
Quintín Banderas se refiere a reiterarle mis órdenes que deberá 
Ud. hacer cumplir sin vacilación alguna, pues así conviene a los 
intereses generales. Sobre lo que al Teniente Coronel Dantín se 
refiere, espero que ya habrá resucito el oaso el General Rodríguez 
a quien toca hacerlo, pero si se ha marchado sin tomar determina- 
ción definitiva déme cuenta para resolver lo que proceda. Tomo 
nota de su s informes sobre el estado de la Brigada y espero que ha 
de hacer Ud. cuanto pueda por normalizar no tan sólo lo que a las 
operaciones militares se refiere sino a la vez cortar todo tráfico. 
Para, los culpables, tanto militares como civiles, ia pilcara Ud. las 
Leyes sin debilidades que le harían inútil todo esfuerzo. Corre- 
gir los ejemplos inmorales que dan algunos jefes debe ser motivo 
principal de su campaña moralizado ra : a. todos haga Ud. com- 
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prender que es e&te momento de sacrificio y de virtudes y no 
consienta Ud. bajo ningún pretexto, que nadie de escándalos ni 
con concubinatos ofenda la santidad de nuestra Revolución. Es 
preciso levantar militar y moralmente el nombre de esa Brigada 
y su honra está empeñada en esta empresa* Confío en bus frases 
y espero que ha de ser fiel cumplidor de mis instrucciones, soy de 
Ud, etc-’V- 


Ayer entregó Medita al Genera] la causa, terminada ya, y que 
instruyó como Juez para averiguar lo que a la denuncia contra 
Zamora hizo el Subprefecto de Marroquí n. Da denuncia no apa- 
reció probada; Zamora, pues, quedó en libertad y ya ha escrito y 
está firmada y 3 a mandaré mañana mía eomunicación para el 
Prefecto Gerónimo Cervantes en la que le digo que en virtud de 
la falta de respeto y la calumniosa acusación de desacato lanzada 
contra el Teniente Coronel Zamora, debe suspender en el destino de 
Hub prefecto a Ortega, el Guajiro, y ponerlo a las órdenes de este 
Cuartel General. Me dijo el General: el castigo que voy a im- 
poner al calumniador es ponerle a Las órdenes de Zamora para 
que preste sus servicias militares. Largo habló esta mañana el 
General con Zamora sobre los abusos y las miserias de Quintín 
Banderas que después de estar viviendo con la querida en el cam- 
pamento incita a sus soldados a no obedecer las órdenes del Ge* 
ñera 3 en Jefe y les habla de cosas que demuestran el más pobre 
concepto de los deberes patrios* Le significó el General ei deseo 
de que fuera él al Cuartel del Brigadier Banderas para tratar de 
levantar el espíritu entre los que ai Jado de Banderas se degra- 
daban siguiendo sus pasos. Apenado y triste hablaba el General 
que él, que es raerte! r> de purezas, tiene que dolerse de todo lo 
que tan hondamente compromete nuestros éxitos* Estaba yo al 
lado de] General durante la entrevista con el Zamora y me signb 
iieó el General que fuera pensando en la redacción de la comuni- 
cación que había de llevar Zamora para hacer en bien de Cuba 
cuanto manda hora en este caso el patriotismo* Poco momentos 
después hablaba en mi tienda con Zamora y le enseñaba el original 
de la comunicación en que Quintín Banderas, con cinismo y falta 
de respeto, dice al General que tenia a su lado a su mujer, que 
vivía con él en el campamento y que cuando había soldados a su 
lado peleaba. Mucho hablamos y yo evocando la memoria de mi 
queridísimo José Maceo y hablándole de Celedonio y otros cubanos 
de Oriente en los que tenía confianza como hombres puros lo ex- 
citaba a que hiciera algo en bien de todos y a la vez por salvar el 
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nombre del Brigadier Banderas, tan por ed Iodo por su propia 
declaración. Me significó que estaba dispuesto a ir y que espe- 
raba conseguir algo manifestándome que no era cierto que las 
fuerzas de Banderas hubieran venido solo por 3 meses; esos, me 
dijo, y los que yo traigo vienen a pelear aquí o en Pinar del Río 
hasta que termine la guerra, si es preciso, y refiriéndose a la de« 
elaración de Quintín sobre sus queridas me expresó que parecía 
mentira que un hombre, por dar prestigio, a una concubina, se 
hundiera haciendo tan torpe y punible declaración, que no ofende 
sólo al General en Jefe sino al anciano digno del mayor respeto, 
pero me significó que se alegraría ir con un ayudante del Cuartel 
General para que así fuera más eficaz su trabajo. Así ee lo ma- 
nifestó al General y éste me dijo: bueno irá Beltrán, pero ya es 
éste un signo de debilidad; poco, muy poco, podemos esperar, 
amigo Valdés Domínguez, pero todo lo hacemos para cumplir hon- 
radamente nuestra misión. Escribí, pues, la siguiente orden : 
“Este Cuartel General confiere misión especial al Teniente Coro- 
nel Dimas Zamora y al Comandante Antonio Beltrán a fin de que 
levanten el prestigio e impongan a las fuerzas que condujo hasta 
Trinidad el Brigadier Banderas la disciplina y orden que, con 
perjuicio de la Revolución quebrantó éste eon sus ejemplos inmo- 
rales y con sus predicaciones sediciosas. Sabe este Cuartel Ge- 
neral por ja propia confesión del Brigadier Quintín Banderas en 
comunicación F del 28 de Mayo del presente año que vive en el 
campamento con una concubina y quiere saber si sus oficiales 
aceptan este hecho vergonzoso y ante él no protestan en nombre de 
la Patria, Sobre estos puntos que tanto comprometen al honor 
militar de las fuerzas que forman la División de Orientales levan- 
tarán la correspondiente información y harán comprender a todos 
lo que impone hoy a hombres honrados el deber y el patriotismo. 
Este Cuartel General exige a ambos la responsabilidad de tan im- 
portante encargo y por esta orden las presenta al Jefe de la Bri- 
gada, Coronel Massó Parra, a fin de que los auxilie en la mejor 
realización de la misión que allá los lleva. Y es este, a la vez, 
atestado de la personalidad de La comisión para que como auto- 
rizada por mí sea oída y respetada por el Brigadier Quintín Bam 
deras y las fuerzas que eon él vinieron de Oriente” - 


Intima fue la conversación que tuve con el General, cuando des- 
pués del almuerzo fui a llevarle la firma de todo lo despachado. 
Me demostró su aprobación por todo lo que yo hacía y hablándome 
do Mayía y de Carrillo me dijo del primero : “ya se ha hecho todo 
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lo posible por levantarlo; para que ahora no me dijera que no 
tenía parque le mandé l f 000 tiros y lo he hecho por un jefe de mi 
Escolta a fin de que no haya lugar a pérdidas simuladas; pero 
si, a pesar de la orden terminante que le pasamos no se mueve, ni 
va a ocupar su puesto, entonces lo mando su bajía por enfermo y 
comunico, en circular reservada a los Jefes de Brigada lo que pasa 
y seguimos en tendiéndonos con éstos, como ya lo hacemos hoy, y 
dirigiendo también como hoy, desde el Cuartel General, las ope- 
raciones todas de los distintos cuerpos de ejército, y si Carrillo 
sigue torcido también con él me enfrentaré y sin ellos seguirá la 
llevol lición sin sufrir nada pues, hasta ahora, mal pueden hacer 
falta los que pasan desapercibidos para los españoles a pesar de 
Jos esfuerzos que hago por colocarlos en primera línea J> .- — Hoy 
liego al campamento, corno a las 9 de la mañana, el Comandante 
Faleon con la fuerza de Di mas Zamora; entre olios cuento muchos 
amigos que han venido a saludarme y esta tarde, antes de la marcha 
me dijo Zamora, que su gente quería que fuera a verlos como 
médico, pues aunque sabían que yo no pertenecía a la sanidad, 
querían que yo los reconociera y les hiciera alguna indicación, 
Al llegar aquí se lo dije al General y le pedí su permiso para ver 
esos enfermos y le signifiqué que al Dr, Abren también le pediría 
su venia y el General me contestó : no se ocupe de Abreu, vea esos 
enfermos que Abreu ya sé yo que no se ocupa de los pobres que 
sufren y olvida que al que está malo hay que visitarlo hasta que se 
cure; pero yo dejo las cosas correr, que los hombres cuando ocu- 
pan una posición falsa, ai fin les sucede lo que a las frutas que 
maduras en la mata gotean, se caen y andan por el suelo 

Tranquilo estaba yo en mi buen rancho de yaguas filosofando 
sobre un almuerzo de perros que me dieron mis asistentes pues la 
carne estaba tan dura que sólo comí un peda cito de raspadura que 
guardo de la que ayer repartió el General y unas yucas que es 
vianda que aún no comprendo por qué se come y que siempre 
me hace daño, pues filosofaba y pensaba en un dolor cito de es- 
tómago nada halagador cuando vino un ayudante a decirme que a 
] as 2 teníamos marcha : me eché en la hamaca y esperé que pasara 
el tiempo. Con un sol fuertísimo emprendimos la marcha; la in- 
fantería de Quíjano y de Zamora iban a retaguardia y aún de día 
llegamos. Ya de noche recibe el General una carta de Veloeo 
en donde este anuncia que tenemos dog columnas cerca a dos le- 
guas o me noy la mía en la Legua y la otra en Las Delicias. Mi 
luz 3* las luces del campamento se ven de lejos y me dice Calixto 
que el heliógrafo asta trabajando de firme; anunciando sin duda 
que estamos por aquí. Creo que no tardaremos mucho en tener 
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disgusto y me lo prueba el que el General se trajo toda la infan- 
tería de Quijano, la de Zamora y las Escoltan. Con fecha 21 de 
Junio recibimos ayer comunicación del Brigadier Gómez en la que 
da cuenta de deserciones para otra fuerza de individuos de la 
infantería que tiene Alemán y explica que en nada es responsable 
el Teniente Coronel Silveira de que se dispensaran dos o tres por 
la mala disposición del Teniente Moreno en la manera de cubrir 
el campamento. Manda el parte de las operaciones del mes pasado 
que remitiré para su publicación en Patria. Es muy tarde y no ha- 
re hoy pero mañana, si los soldados me lo permiten he de escribir 
un e uad rito pintando al Brigadier Gómez como e.3 que hice de Regó 
v que por habérselo dictado a Pinto a la carrera no pude copiarlo 
aquí. Es muy tarde pero yo no tengo sueño y no dejaré la pluma 
sin anotar que también ayer ge recibió una comunicación del Bri- 
gadier Casquil'lo, como dicen Beltrán y Primellas que lo llaman 
por todas partes. Tiene fecha 13, Dice que la marcha es muy 
difícil y que los apuntos de tropa están muy Díalos, pero que sin 
embargo, aunque con pocas esperanzas de éxito, sigue. 

Esta mañana escribió el General una comunicación reservada 
al Brigadier González pidiéndole informes sobre las fuerzas que 
tenía disponibles en su campamento y esta tarde dio contesta- 
ción cumplida a la pregunta del General Este González es un 
negro que vale mucho, Y hasta mañana. Pero no olvido que 
hoy es 21 y que como a esta hora estaba llegando a Cuba. 


25 de Junio. 

Sale Miraba! con toda su gente de pelea encima del enemigo. 
Anteayer llegó al campamento el Teniente Coronel Amador Cer- 
vantes con la fuerza de Miraba! y este misino que fueron a una 
operación sobre Santa Teresa que no pudieron llevar a cabo. Cotí 
ellos vino Francisco y Miquelini y el hermano del Dr. Alvarez. 
Me extraño no ver al Capitán Enrique López mi simpático amigo, 
ayudante que fue del General José Maceo y el que a las órdenes 
del Genera! Calixto García dirigió como dinamitero la feliz ope- 
ración de Cauto que tanto daño causó a los españoles. Supe, 
con pena, que el Capitán López ha muerto en La Reforma. Hace 
días llegaron allí los soldados y López no encontró su caballo, na 
tenía asistente y por no tener el trabajo de amarrar el caballo, 
lo dejaba suelto. El Comandante Agrá monte mandó a buscarle 
un caballo a su depósito y cuando su asistente vino con él montó 
López y en lugar de seguir por donde fueron los de Agrámente a 
tirotear a los soldados se retiró hacia los ranchos dol mismo 
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Agramonte con el asistente de este. Todo esto lo suponen y no 
saben como murió, pue& aún no tenían noticias del asistente ni de 
la familia de Agrámente. Algunos días después a.l ir por el 
rastro de los soldadas, en el camino encontraron el hermano de 
Luquitas y Miqnclim y otros una sepultura y un poco más ade- 
lante las polainas de López rotas, volvieron atrás y abrieron la 
sepultura; ya estaba el cadáver en completa descomparición. AL 
varez pudo conocer a López pero no le fue posible apreciar si 
había muerto de bala o a machetazo. Pena me ha causado la 
muerte de este buen amigo y me confirma en dos cosas: es la 
primera, que en la guerra se pagan muy caro los descuidos y las 
haraganerías y que los dinamiteros están de mala; son muchos los 
que ya han muerto en distintas partes de la Isla y entre estos 
figuran Varona y Gallo, nuestros* compañeros de expedición. Se 
han recibido periódicos nuevos y viejos. Siguen anunciando 
cosas buenas de los norteamericanos y hay un parte de Weyler 
que indica todo el cínico descaro de este hombre: dice que ya 
no quedan en la Isla más que 1,300 insurrectos en armas de la 
Trocha de Jácaro a Morón al Cabo de Sari Antonio distribuidos 
de la manera siguiente : 500 hombres en Las Villas, 500 hombres 
en la Habana, 200 en Pinar del Río y 100 en Matanzas; es este 
el colmo del descaro, pero no se contenta cori esto, afirma que 
todos los que quedan son negros y crimínalas que no se atreven a 
presentarse porque de antemano pesa sobre ellos una pena por 
asesinos y ladrones. Y afirma que ya no hay jefes de prestigio 
y que Máximo Gómez anda derrotado con un grupo de 150 ó 200 
hombres. Y un periódico de Madrid —comentando este hecho— 
dice que si tan pocos insurrectos liav en Cuba ¿cómo un ejército 
tan grande como el que España sostiene en Cuba no puede acabar 
con ellos? Acaba de salir —las 7 meridiano próximamente— la 
Comisión que va a Trinidad, Zamora y Beltrán, con ella va una 
pareja del Brigadier Gómez: lleva correspondencia para él. A 
más de lo que ya tenía preparado para Massó y Torrimte al que 
anoche le escribí larga carta, uní una caria a este último del 
General en la que ratifica sus órdenes, Zamora parece que va 
dispuesto y Beltrán preparado para apoyarlo y darle bríos. Bel- 
irán es un joven honrado, con gusto le oía decir ayer: ^ hasta 
ahora el Brigadier Parra va bien, pero si se tuerce, si como los 
demás se busca queridas lo dejo y vengo al Cuartel General a in- 
formar al General”- 
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lie escrito para Patria : 

“ Joeé Migue) Gómez” 

En aquella famosa carga de “Juan Criollo 5 " en la que ia fuerte 
columna española no pudo resistir el vigoroso empuje de mies* 
tros valientes y, protegiéndose por los montes, corrió a ocultarse 
entre i as fuertes de Arroyo Blanco, dos jefes secundaban la obra 
de] experto y valiente caudillo Máximo Gómez : uno era el Co- 
ronel Juan Ve] oso, que a pesar de estar inútil de un brazo, —si 
como Sul> Inspector del Ejército trabaja por la organización, 
como guerrero está siempre en su puesto — , y m el otro el Bri- 
gadier Jefe de esta zona, militar de Sancti Spíritus, José Miguel 
Gómez. 

Hombre vigoroso, con cara que denuncia todas las energías, 
dominaba en aquellas arremetidas a su brioso potro el valiente 
hijo de estas tierras. Es el Brigadier Gómez hombre culto y 
cubano honrado. Se le estima si se le trata; y en la pelea se le 
admira, por la serenidad y entereza de sus determinaciones. Por 
su talento y sus energías se impone y subyuga. Sus méritos lo 
señalan ya para un puesto más alto en nuestro ejército : el Ge- 
neral en Jefe lo indica como General de División y todos aplau- 
den este galardón tan noblemente ganado en el campo de ba- 
talla. 

En su talento militar lia encontrado el Cuartel General, desde 
que llegamos a esta hermosa comarca villar efui , buen brazo y fiel 
cumplidor de sus órdenes. En su semblante resuelto y tranquilo 
se descubre la noble satisfacción del deber cumplido y siempre 
esta —el militar y el hombre— dispuesto para todo lo que or- 
dena e impone el deber. Mucho más podría decir de mi digno y 
modesto amigo, pero me bastará significar que siempre ha estado 
dispuesto a secundar a todos los que trabajan por la Revolución, 
fue buen amigo del inmortal Serafín Sánchez y es hoy uno de los 
mejores jefes de las que están a las inmediatas órdenes del Ge- 
neral Máximo Gómez "1 — Esto lo mandaré a Patria- con el último 
parte que manda el Brigadier Gómez, Llega correo de Veloso, 
Me dice el General que éste le participa que los españoles lían 
retrocedido desechando una emboscada nuestra, y que tampoco 
Miraba! ha podido pelear esta vez: está desgraciado este Jefe o 
feliz , * , 
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Sábado 28 Junio, El Guaraña!, 


Temprano cambiamos de campamento. El agua sigue y para 
mí la triste condición de hombre sin casa ni cosa que se le parez- 
ca, Los ranchos siempre quedan mal y se gotean y me mojo y 
se mojan los papeles, Pero hay que tener esperanza en el tér- 
mino de todas estas luchas y fortaleza para aceptar con estoica 
tranquilidad todas las penas, Pero en esto de penas no son ias 
físicas las que me preocupan: sólo me afectan las morales. Y 
éstas no son para mí pocas aunque también recibo cada golpe 
como hoy que sentado al pie do la casa, conversando con ei Ge* 
neral, se partió la cumbrera y me cayó en la espalda. No me 
quejó y me levanté tranquilo. El General se ocupó más que yo 
del golpe y me ofreció un trago y al tomarlo, no digo que me 
alegré del golpe, no sea que alguno al leer estas notas me acuse 
de borrachín como dice el General o de masca vidrio como decía- 
mos en la paz: pero si me estuvo como un bálsamo. Pero así 
son las cosas de la vida: el golpe y el trago pasaron, pero los 
golpes morales, las penas que llevo en el alma, ah! esas no pa- 
san , . . Cuando empecé a escribir estas notas pensaba que algún 
día podríamos leerlas juntos: ya ese placer no es para mí : parece 
que —como lo dije a Poyo — has dejado perder la fe que te dejé 
en depósito sagrado allá en tu corazón. Solo y triste me siento, 
pero no vencido ni débil. La desgracia me hace más altivo. Sin 
esperanza de dichas para mi espíritu enamorado de la felicidad 
del hogar, sintiendo en mí el fuego de la pasión amorosa más 
honda y más pura quiero la vida para servir a mi Patria : soñaba 
con la tranquilidad, con los placeres de una vejez con calma, pero 
puesto que el Ciclo me niega esa dicha, acepto la lucha y én 
ella me encontrará la muerte fuerte y animoso como ayer y como 
hoy y dispuesto a todos los combates. Pensé que dejaría en la 
panoplia el machete y el revólver, compañeros míos y mk guar- 
dadores desde Gayo Pino, pero veo la realidad que me obliga a 
que queden en el cinto, Y se necesita toda mi fuerza de vo- 
luntad para no sentirse débil al estar en el mundo obligado a la 
más triste orfandad! 

Pero estoy orgulloso, llevo en mí la satisfacción de ocupar con 
dignidad mi puesto, de servir bien a mi patria y las atenciones y 
el afecto que le merezco al General son para mí el más grande 
galardón y premio mayor a mis merecimientos. 
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Anoche con una comunicación de Calimba, de la que luego 
me ocupare, llegaron periódicos de España* En el Heraldo de 
Madrid del 29 de Mayo hay un artículo titulado “La Interven* 
eión”, en el que se dicen verdades como puños y que denuncia la 
triste situación política de España; como prueba de esto me bas- 
tará copiar un párrafo, el siguiente; “Los Estados Unidos nos 
han impuesto Ja cesión de las aguas jurisdiccionales de Cuba; la 
impunidad de cuantos aventureros quieran hacer armas contra 
nosotros; el pago de indemnizaciones no debidas, la intervención 
más humillante de la administración de Justicia; la transforma* 
eión del régimen político y administra tiro de la gran Antilla, 
pues ya nadie ignora que las descosidas reformas idead es por el 
Sr. Cánovas no tienen siquiera el mérito de ser producto de nues- 
tra voluntad, ¿ Qué les falta para ejercer oficialmente la tuto- 
ría sobre España y m provincia ultramarina? Declararla* De 
hecho existe ya 11 . 

Publica también el mismo periódico la nota diplomática que 
con fecha 4 de abril del 96 pasó el Secretario de Estado de los 
Estados Unidos, Mr. Olney, al Ministro Plenipotenciario de Es- 
paña en Washington, Enrique Dupuy de Lome* Se hacen en ese 
importante documento declaraciones que indican la simpatía por 
nuestra cansa, de] pueblo norteamericano, simpatías que se alien- 
tan en los estrechos lazos comerciales, en los grandes intereses que 
nos unen a esa nación* Al pie de este documento está la con- 
testación del Ministro de Estado, Tetuán. En este escrito deja 
el español toda su quijotesca vanidad y la declaración de que 
para conjurar el mal están dispuestos a conceder las reformas, 
por esto dice con razón el articulista del fíe raido que estas des- 
cosidas reformas fueron impuestas, 

Y pienso y o* si Oyney se vio obligado a decir a España que la 
guerra a pesar de Weyler terminaría por el abandono de España 
impotente para dominar la Revolución ¿ qué no dirá ahora Mae 
Kinley por su Ministro Sherman? Otros periódicas se ocupan 
de las entrevistas de Estrada Palma con los principales hombres 
del Gobierno americano y de la exposición presentada al Pre- 
sidente en pro de la intervención, por muchos hacendistas y ban- 
queros norteamericanos. Hay sin duda por allá mucho sobre 
nosotros y según dijo con razón el General ya a estas hora# sabe 
el Delegado Entrada Palma cual es el plan que ha de seguir el 
Gobierno de Mac Kinley y hasta conocer el tiempo que pueden 
durar nuestros anhelos, pero no es el hombre que confía estas 
cosas al papel, y no sabemos nada que pudiera indicar el camino 
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que debemos seguir en nuestra lucha, y sí conviene ahora aflojar 
o apurar las cosas. De tocios modos hay que pensar y yo, aun- 
que me alegro de esta P s noticias en las periódico*?, creo que no hay 
más que tener mucha confianza en nuestros esfuerzos que lo 
demás — como dice el General— son las arandelas del negocio: 
lo positivo es la guerra y lo contundente el machete. Ayer sa- 
ludamos a Veloao que vino a darle cuenta al General de sus pleitos 
con los soldados: con gusto estreché la mano a mi valiente amigo; 
los soldados no 1c dejaron celebrar su santo con sus familiares. Fue 
de tiros la fiesta. Ayer se recibieron por la tarde dos comunicacio- 
nes, una de] Brigadier González, — Abra.de Jatibonico 25—, en la 
que da cuenta de cómo dispuso su fuerza en espera del enemigo y 
oirá de C a hurga, — Jobo 24—, Dice : “La columna que salió de 
Chambas entró en Morón el 22. La. Trocha está demasiado débil, 
según dicen personas bien informadas, los fuertes están a 4 hom- 
bres y no hay tales pozos de lobo (?) como se decía. Se dice que sa~ 
can 10 Batallones para Pinar del Río por haber desembarcado 
Julio Sanguíly ; según dicen la insurrección ha tomado mucha 
fuerza en Occidente. A los Generales Aróla y Pavía Job esperan 
en la Península. Con fecha 23 iba para el cruce el Teniente 
Simón Reyes: lleva de práctico a Agüero’*.— Y como nota agre- 
ga: “La tropa que estaba en Morón salió esta tarde con convoy 
paro Chambas: fue tiroteada en La Ceja. Manda hoy el Bri- 
gadier González varías comunicaciones.— 

Abra de Jatibonico 26, — “Todas las noticias que recibo de Cah 
barién y Remedios confirman el desembarco de Julio Sanguíly el 
que, según telegrama recibido en Remedios el 13 atacó y tomó 
a Colón — “El 22 llegaron a Platero 3 columnas una por la 
vereda de Rompe- garrafones, otra por la de Juan de Vera y 
otra de Yagua jay; y de Pedro Barba a Casimbas otra y la del 24 
en Delicias. Los partes que tengo de los Jefes de Guerrillas, 
acusan que ha sido hostilizado el enemigo siempre que ha pasado 
por la respectiva demarcación de cada uno de ellos",- — En esta 
misma anuncia que el Dr. Robaina anda por su Cuartel General 
y dice que, si se puede, desearía que se quedara prestando allí 
sus servicios. Las otra# dos comunicaciones una es para reco- 
mendar a Jiménez, en su pretensión de que se le despache el di- 
ploma de Comandante y la otra adjuntando una correspondencia 
liara el Sun de Nueva York en la que se hace una. reseña de las 
operaciones de la Brigada. Esta misma tardo se le contestó. 
Piensa el General y yo con él, que el Jiménez tiene influencia y 
poder intelectual sobre el Brigadier González y se explica esto 
porque el mismo Jiménez es el que escribe cuanto es su favor dice 
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el Brigadier cosa que acusa inmodestia y también porque sabien- 
do que el Dr. Iíobaina ha permanecido en este Cuartel General 
por haber comprendido el General que en su proyecto de viaje 
no se trataba de nada serio y llevando una baja temporal que 
lo obliga a ponerse a la disposición de rete Cuartel General tan 
pronto como esté bueno, no debería el Brigadier González haberlo 
admitido ni tampoco salir con esta suplica en lo que a él se 
refiere. El Brigadier parece que es un buen hombre que no 
tiene inteligencia bastante para hacerle comprender al Jiménez 
cual es su puesto y cuál es su deber. Y siento esto porque me 
escribe este Señor unas cartas cariñosas y yo sé agradecer siem- 
pre las demostraciones de afecto. Se le contesta que sobre el 
grado de Comandante en el Cuerpo Jurídico Militar se resol- 
verá cuando por el Jefe de dicho Cuerpo se sepa aquí cuál es 
allí su puesto y su grado si es que en él está y sobre Robaina 
me limito a indicarle que cuando en cumplimiento de la baja 
venga a ponerse a las órdenes de este Cuartel General se deter- 
minará lo que sea de justicia, y nada más. Me hizo decirle el 
General al Brigadier que no despachara la correspondencia para 
el extranjero hasta mañana para mandarle alguna nuestra y yo 
aprovecho para mandar cartas y otros escritos a Estrada Palma 
y para escribir a Poyo, esta noche. Escribe el Poblano desde la 
Loma de los Barriles con fecha de hoy : “La pareja de Ma bulla 
me avisa que la tropa que llegó a Chambas ayer por la tarde 
salió hoy por la mañana con rumbo a Manajuí".— Hago aquí un 
paréntesis para escribir a Poyo. 


27 de Junio. 

Mi carta a Poyo fue la copia de lo que sobre mis penas escribí 
ai final de mi libreta anterior. Y le supliqué que si mi Asunta 
no sabe guardar mis papeles y las libretas que desde aquí le he 
mandado lo recoja él todo y me lo guarde: yo despaché el correo 
que le lleva al Brigadier González la correspondencia para el 
extranjero; siento que se haya ido sin c errar la carta para Poyo; 
la dejé abierta anoche por si hoy tenía algo bueno que agregar. 

Escribí a Estrada Palma: “Sr. Tomás Estrada Palma: Mi 
distinguido a mi go : Cuín p li e n do ór d en es d e I Gen eral en Je fe es- 
cribo a Ud. Las operaciones de Wey ler sobre este Cuartel Gene- 
ra i —aunque luchando con las lluvias y las enfermedades— si- 
guen : las columnas no se atreven a atacar, y contra marchan a los 
primeros encuentros con nuestras fuerzas; hay que irlas a buscar 
para batirlas. Llega hasta nosotros la noticia, de que el General 
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Julio Sanguíly ha desembarcado por Cienfuegos y que ha ataca- 
do a Colón, pero aún no tenemos noticias oficiales de esto que 
sería hoy una acontecimiento importante* Hay en todos entu- 
siasmo y deseos de lucha y la misma propaganda que Weyler 
hace, con m infame manera do operar, enciende más y más la 
santa protesta. 

Leemos en los periódicos de Madrid la enérgica campaña norte- 
americana en favor nuestro y sus trabajos diplomáticos y esto nos- 
hace a todos reiterarle nuestra adhesión y afecto, pues a Ud. le 
debemos todo por su talento, pericia y acendrado patriotismo. 
Ahora recuerdo yo, y evoco la memoria de mí hermano y de mi 
amigo fiel — de mi Martí— y me parece que él desde su trono 
de gloria, ha de saludar contento y satisfecho, al que tanto como 
Ud. sabe llevar en el alma, aquel espíritu de recto amor a Cuba 
que pudo organizar y dar vida a la idea redentora, causa de las 
heroicas hazañas de esta guerra. Siga Ud. contento y decidido, 
que aquí estamos todos los que pensamos sólo en h libertad de la 
tierra amada, dispuestos a aeeundar sus esfuerzos y a tributarle 
los aplausos que merece. No cabe tristeza ni cansancio cuando 
la gloria teje para sus hijos coronas que no pueden ceñir las 
frentes de los envidiosos y de los ruines. El General me entrega, 
y yo tengo la honra de adjuntársela, una carta para Monte Cristi 
y en m nombre se la recomiendo mucho a fin de que llegue 
pronto a su destino. También le van otras cartas y una mía 
para el veterano José l). Poyo, a quien me une estrecha amistad. 
Como siempre, van hoy trabajos para Pairm que le indicarán las 
operaciones en la Brigada de Sane ti Spíritus. Repito hechas* n 
veces, pero quiero hacerlo siempre por si se pierde alguna corres- 
pondencia, No olvide Ud. que ]o admiro y lo quiero y que, como 
amigo, I-o abraza quién siempre ha sabido respetarlo como hom- 
bre y honrarlo como cubano digno* Valdés Domínguez”, — Con 
3a correspondencia del General le mandé a González una orden, 
por encargo del General, para que remita los fulminantes de di- 
namita, pues con el capitán López se perdieron todos loa que 
teníamos. 


La Ganga ( Banctí Spíritus) 28 Junio, 

Ayer tío pude escribir mucho. Me sentía mal, pero uo sufría 
enfermedad ninguna : era que estaba triste y algo aburrido de la 
vida monótona del campamento. Ya estamos acostumbrados a 
la fiesta de Iob soldados y ahora las reláches son largos. Oírnos 


206 


como a las 12 del día desear gas lejanas y hasta cañonazos. Antes 
de las 2 llegaron Miquelini y algún correo de Yeloso: el primero 
trajo correspondencia de la que tomo nota. — A las 2 emprendi- 
mos marcha y, después de cruzar el Jati bonico del Norte que 
estaba bastante crecido, y algunos malos pasos llegamos a este 
lugar en donde acampamos en una loma desde la que se domina 
un hermoso panorama. Despaché todo lo que debía hoy enviar- 
le a distintos jefes y me acosté después de haber comido bien, el 
menú fue espléndido : un buen guiso de carne de toro, yuca —la 
yuca que no me entra — y una piemecitá de puerco que me rega- 
lé el buen Escobar; se portó bien el cocinero José, No me en- 
contré con valor para escribir anoche y creí que sería mejor 
pensar en lo que hoy tengo que hacer y escribir. En la marcha 
se nos incorporé el Comandante Víctor Roig que traía una co- 
municación del Teniente Coronel José Joaquín Sánchez, Telia, 
en la que dice: 27 — “En la mañana de hoy fue batida una co- 
lumna enemiga en las Olivas, a pie y en ventajosas posiciones 
durando el fuego 2 horas y cuarto, haciéndonos 7 disparos de 
cañón. E] enemigo se retiró quedando nosotros en las posicio- 
nes: además, desde Caira ha llana le venía haciendo fuego de ca- 
ballería un oficial con 10 hombres”.— Da luego cuenta que dejó 
una pareja para observar los movimientos del enemigo y que él 
se retiró ¿i San Mareos : se le contestó y mandó parque al llegar 
al campamento. Sobre los movimientos del enemigo informa el 
Brigadier González: — Abra Grande 27. — -“El 25 acampó en Las 
Delicias, venía en combinación con otra que pernoctó en “La 
Quinta-- y mientras aquella nos llamaba la atención por este lado, 
se escurrió la otra por la Legua a salir a Llanadas acampando 
en este último punto y allí, por medio de una- guerrilla asaltó 
e) taller dé armería que tengo en Burgos' V 

Da cuenta luego “que lo quemaron y que ciólo se salvaron 
algunos útiles y agrega, que no sabe del Jefe del taller y del 
personal del mismo”.' — El Teniente Moreno me dice que ha ha- 
bido hoy fuego en Jagua y que el enemigo marchó con nimbo a 
Las Papayas. Es esta contestación de la comunicación que le 
pasé ayer: manda los fulminantes que se le pidieron. Por Roig 
supimos que el Teniente Gobernador Campan ioni se ha presen- 
tado y con él su familia y dos rancheros más. El miedo ha hecho 
a este hombre dar este paso criminal que tanto lo infama. Pen- 
samos en la suerte que le haya cabido al Teniente Coronel Ro- 
dríguez a quien cuidaba él. Hoy ha salido el Di\ Alvarez con 
Miquelini a ver si lo encuentra. Con pena he visto ir al pobre 
Luquita pues va por unos lugares por donde es peligroso andar. 
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— De Alemán. La Laguna de Miguel .—25.— “El 19 en Que- 
mado Nuevo hostilicé una columna procedente del Ciego, a la 
que en Dos Hermanas al siguiente día volví a hostilizar con la 
Escolta y con pérdida de un caballo. El 22 el Alférez Campos, 
en comisión en la Reforma, hizo fuego a otra columna, saliendo 
contuso el cabo Castellanos a quien mataron el caballo. Junto 
a Domínguez se recogieron dos magníficos caballos y una acémila 
del enemigo. Se han presentado muchos rancheros que vm en- 
tregando a los otros y llevando las columnas de campamento en 
campamento. En el Jíbaro y la Sierra hay doa El 2° Batallón 
de Alfonso XIII está destacado en Jieotea. El practicante Ru- 
biera fue hecho prisionero en Reforma, donde mataron al Ca- 
pitán dinamitero que estaba con Agramante”. — “Avisan del Cie- 
go que el 1ro. de Julio saldrán a operar 4 grandes columnas para 
el Este de la Trocha quedando estacionadas en aquel lugar”. — 
Escribe Alemán desde el Cuartel de] Brigadier Gómez, Con esta 
comunicación viene una carta abierta que dirige Alemán al Ge- 
nera] en la que crítica las últimas afirmaciones del General 
Weyler sobre el término de la guerra. No es este escrito atinado 
ni correcto en cuanto al fondo: Alemán trata con ligereza el 
tema y cae en vulgaridades que desdicen de su entereza y patrio- 
tismo. De Santa Teresa 25 escribe el valeroso Alférez Francisco 
Cervantes y dice que el 24 con 6 números hostilizó mía columna 
de 600 hombres y el 25 le rompió fuego al enemigo en sus mismas 
trincheras, dispensando a los que se alejaban de ellas. El co- 
mandante Agr amonte, sin fecha, en la que da cuenta de que con 
los suyas sostiene su puesto en La Reforma. — El Coronel Justo 
Sánchez informa que de acuerdo con el Comandante Agrámente 
ocupa su lugar en aquella zona, “El Brigadier José Miguel 
Gómez,— Laguna de Miguel. 25 Junio. — Da cuenta de sus tra- 
bajo» de organización y anuncia <]ue pronto se dirigirá, hacia 
astas zonas a fin de conferenciar con el General sobre distintos 
asuntos. Adjunta una carta de Sane ti Spíritus de Guayarán, 
que anuncia la caída del Ministro Cánovas, la subida de Sagasta 
y que Weyler en lugar de avanzar a Camagüey volvió a la Ha- 
bana y hay quien afirma que se prepara a entregar el mando a 
Ahumada, A beneficio de inventarío queda aquí la noticia, y en 
mi archivo guardo el curioso documento que algún día será leído 
y visto con interés. Nos visita temprano Ve loso y le debo, y 
apunto, la atención de haberme traído xtn manojo de tabaco. El 
General me llama para encargarme una reseña de la campaña 
de invierno para mandar al Gobierno, a fin de que nunca pue- 
da tener lugar a queja, expresando que no se tratan asuntos 
que no pueden pasarse al papel, ge refería el General al hablar- 
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me de estos, a las debilidades de Mayía y Carrillo. Levanto, 
pura, la pluma y trato de ver como salgo del aprieto* 


29 Junio. El Puria-L 

Aún no he salido de mi aprieto. Escribí un largo parte pero 
hg le gustó al General y creo, sinceramente, que ha tenido razón 
en desagradarle mi trabajo : me quedó muy poco militar y algo 
largo. “Es un buen trabajo para un periódico” me dijo y me 
animó para que lo mandara a los Estados Unidos, líe escrito 
otro recogiendo sus indicaciones y ahora — después de la retre- 
ta— hora en que puedo escribir, después de un día de trabajo 
de marcha y de agua — me hace Pinto una copia ciara del se- 
gundo trabajo. Veremos si le gusta, — Ayer y hoy, a más de ese 
trabajo enojoso lie tenido mucho que despachar y después de 
las diez de la mañana dejamos el campamento para venir aquí: 
la yerba es mala, pero en esta estación de lluvias y calor no se 
pueden hacer largas marchas; quizás no estaremos aquí mañana, 
primero porque creo que vamos hacia Jagüey cito a entrevistarnos 
con Calunga y quizás con el Comandante Tranquilino Cervantes 
y porque los soldados nos hagan levantar temprano el petate. Y 
digo lo segundo porque a poco de estar aquí anunciaron que los 
soldados andaban por el fuerte de Jatibonico — el derruido pues 
ya de él no quedaban más que las servales — , y poco después ofi- 
ció el Brigadier González, Pero no altero el orden de las sucesos 
y después de consignar que llegamos aquí como a las dot> de la tar- 
de paso a tomar nota de las comunicaciones de ayer. El Teniente 
Coronel José Joaquín Sánchez — 28— “La columna con la que me 
batí ayer se encuentra en el Dagamal recogiendo ganado; ha sido 
hostilizada por parejas y lo será esta noche de igual manera* En 
Arroyo Blanco no hay columna”, — El Alférez Francisco Cer- 
vantes desde Santa Teresa dice con fecha 27 : “El destacamento 
español de Santa Teresa no es nada más que una trinchera y 
rancherías dentro de una casa fuera del terraplén con estacadas 
al Norte y Noroeste”, — Dice además que los. fuegos que sostuvo 
el 24 y 25 han levantado el espíritu de los pacíficos de por allí y 
que en el primer fuego vieron caer a uno de los centinelas* Cum- 
pliendo órdenes del General lia recogido a todos los individuos de 
nuestras fuerzas que andaban por aquellos lugares y lo acompaña 
en siis trabajos el ranchero Alejandro Aragón* Gerónimo Corvan 
tes con fecha 27 escribo al General mandándole un paño para la 
montura que le entrega Calunga y para Pinto y para mí, suda- 
deros, y para mí tabacos; bien merece mi amigo este pobre tri- 
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buto de agradecimi ento, por eso lo consigno y sigo. Una expo- 
sición de varios vecinos que se quejan de que las fuerzas del 
Brigadier González les destruyen las siembras. Estos rancheros 
son algo llorones siempre, pero también hay que ver que los 
hombree de las fuerzas cuando caen en una siembra, buscando 
que comer nada respetan y todo lo destruyen. Se pasará al 
Brigadier González para que vea si hay delito o exageración en 
la queja, “Calunga — Antonio Pérez 27— dice: Hoy es la cita 

para dejar terminado el asunto que motivó mi comisión”. No 
sé que comisión es esta, pero supongo que o se trata de confiden- 
cias o de algo que se relaciona con Tranquilino Cervantes; ma- 
ñana o pronto lo sabré, Y agrega: “la columna que llevó el con- 
voy a Chambas fue hostilizada por una sección de 8 números de 
los míos en Los Dedos habiendo entrado hoy en Morón”. 


Por la tarde llegó ayer una comisión dej Brigadier Gómez : al 
frente de ella venía el Teniente Coronel Ruperto Pina y con ella 
también el Comandante Aguilera y K y — mi compañero en la 
Constituyente y ayudante del General Antonio Maceo— que vie- 
ne con licencia de éste, o pase para prestar sus servicios en el 
ler. Cuerpo de Ejército : venía con su hermano pero éste ha te- 
nido que quedarse por enfermo en la Prefectura de Marroquín. 
La comunicación oficial del Brigadier Gómez y su carta particu- 
lar tienen fecha 26. Y dice : “El 19 hostilicé por grupos una 
columna acampada en el Jíbaro. El 20 volvió a hostilizarse en 1¿ 
noche. El 21 me situé cerca del campamento enemigo para car- 
gar la caballería que se decía que salía, pero no lo hizo por lo 
que avancé dividiendo la gente en tres grupos sobre el campa- 
mento, sosteniendo vivo fuego. Hoy, acampado en Laguna do 
Miguel sostuve fuego con una columna que atacó mi campamen- 
to. El combate fue a boca de jarro teniendo nosotros 5 caballea 
muertos, 6 heridos y el Comandante Eleuterío González herido”. 
—Tanto en esta comunicación eomo en la carta particular se 
ocupa luego de distintos particulares, pide las armas y los hom- 
bres que de su fuerza tiene Calunga. Alemán y Amador Cer- 
vantes; explica que para evitar disgustos y tener cerca a Ru- 
perto Pina, aunque sabe que como Jefe de la Brigada no tiene 
derecho a Jefe de Estado Mayor, le ha dado este puesto para ex- 
plicar de algún modo su actitud respecto a éj y por último pide 
autorización para mandar a buscar, del otro lado de la Trocha, 
algunas armas suyas que tiene el Brigadier Jasó Gómez. Esta 
mañana quedó contestada tanto la comunicación como la carta y 
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despachada la comisión con algunos tiros que también pedía y 
que el General le mandó. A iodo se le contestó satisfactoria- 
mente, dándosele, con razón, la enhorabuena por sus combates y 
dici endósele que tan pronto se encontraran con nosotros se les 
recogieran las armas y hombres que interesa. Yo le dije, en la 
comunicación oficial que el General resolverla en su oportunidad 
o ti cuanto aí Brigadier J osó Gómez se refería; pero el General en 
carta particular le dice claramente lo que hay en el asunto. Cuesta 
mucho y hay que saber como se hace lo de pasar del otro lado y 
no es cosa que se puede hacer sólo por ir a buscar unas cuantas 
armas viejas; pero hay del otro lado muchas armas y mucho par- 
que y el Genera] le dice que si él está dispuesto a irlas a buscar 
y cuenta con elementos para esa empresa, él se alegraría por su 
gloria y por el bien de la Revolución pero que no piense en lo de 
ir a buscar unas armas viejas. — Aguilera trae una comunicación 
de lí. Castillo de San Andrés — del 11— en la que se recomienda 
a ios Aguileras como ingenieros y explosivos y dice : “Esta noche 
si se retira una columna que está en Baeuino recogiendo ganado 
—y a Ja que se está tiroteando desde esta mañana — pasaré del 
otro lado de la línea”*— No se expone ni quiere encontrarse con 
disgustos el buen Castillo.— Me siento cansado y mi luz impide 
dormir tranquilo ai General; acaba de despertarse para pregun- 
tar al oficial de guardia — Migue] ito — ai se ove fuego; apago, 
y hasta mañana - 


Jagüeye ito— Hoyos de Jagüey 30 Junio. 

Llega correo y recibo la siguiente carta: “West Tampa, Mayo 
23 de 18í)7. — Señor Fermín Yuldés Domínguez.— Cuba Libre. 
Caballero: con mucha sorpresa he recibido dos de Ud. por con- 
ducto de el Dr. Quesada y digo- sorpresa pues creí que había 
recibido Ud. las mías donde le decía la determinación que con 
razones poderosas he tomado para concluir las relaciones. Las 
explicaciones las creo más conveniente verbal y espero en el Todo 
Poderoso me conceda esto que de tanta justicia de rodillas le 
pido. Creo nuestra independencia un hecho, así sólo le suplico el 
acuse de recibo de ésta y las explicaciones sean más adelante. 
Deseándole salud y progreso en nuestra causa queda a sus órde- 
nes. Asunción de] Castillo”. — Como contestación escribo: “Mi 
Asunción : Yo no contesto a tu carta fría y airada de] 23 de Mayo 
y desde West Tampa. Mi corazón sigue siendo tuyo y tu re- 
cuerdo está en mi ama. No te pido amor ni afecto, quemo tu 
carta y dejo una lágrima más en mi pobre espíritu. Me hablas 
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de explicaciones. ¿Para qué 1 ? No has sabido guardar mi fe, te 
has cansado de esperar. . . Y no te ocupes de mi salud : vivo 
para amar las grandezas que llevo en el alma y no creas que tus 
dichas me han de ofender. Sé feliz y ojalá encuentres quien 
valga más que vo y .sepa ser digno de ti Nada tienes que expli- 
carme ni ahora ni nunca. Si sobrevivo a la guerra —como quie- 
ro y espero— no me has de ver nunca, pero siempre velará por 
tu felicidad el que por ti soñó en la gloria. No fe veré más, ni 
oiré tu voZj ni veré tus ojos hermosos, pero aquí en mi alma guar- 
daré la memoria de los días de West Tampa. . , Mi vida es sufrir 
y acepto el mandato terrible de mi Dios. No me arrepiento 
ele mis actos. En t idos- hay justicia y verdad. No te he en- 
gañado y he sido leal. No te apenes tú nunca por mí, ni pidas al 
Todo Poderoso que puedas darme explicaciones. Y explicarte 
yo mi vida ¿para qué? Allá he sido honrado y bueno contigo; 
aquí has sido mi musa y mi consuelo. Para ti yo he muerto. 
Para mi tu vivirás siempre. Esta es 3a única diferencia (pie hay 
entre nosotros. Mis papeles todos te ruego se lo mandes a mi 
queridísimo Poyo; mis cartas rómpelas o guárdalas : son tuyas y 
siempre que pienses en un corazón generoso y bueno, piensa en 
mí, que ú para ti estoy muerto para siempre, si ya nunca has de 
verme, siempre te he de adorar como te adoro y siempre he de- 
tener en la memoria el día en que me dijiste que eras mía, Y 
si te ríes de estas cosas que escribo sin ira y más que con tinta, 
con lágrimas — porque han de ser estas las últimas líneas mías 
que te escriba mi mano-^ no olvides que quien paso tu amor al 
lado del amor santo de su madre y de la Patria, merece que se le 
juzgue sin pasión y sin desdén, Adiós para siempre mi Asunta 
queridísima y cuando seas feliz piensa que hay entre tu y yo un 
beso purísimo que no llegó a tus labios : ese es hoy el beso de tm 
muerto; ese es el beso de tu Fermín T \- 


1 Julio. 

Cambiamos esta mañana de campamento en el mismo lugar. 
Ayer no pude escribir apenas aquí. El trabajo me abrumó y 
bien lo necesité para olvidarme de mí mismo, Hasta muy tarde 
estuve escribiendo anoche ; a Poyo y copiando tu carta - — escribo 
tú y me quedé pensando que debía borrar ese tú que yo no debo 
usar. Ya yo no debo escribir para ti, para mi Asunta. Pero me 
equivoco, la que escribió la carta que recibí ayer, a esa ya anoche 
escribí la última carta, para ésa lie muerto, pero vivo para ti. 
— mí ideal— Estas notas ya no las podré leer al lado de la que 
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ule ha olvidado y lia dejado sn desdén en mi pobre ajina y con 
fría c rué dad se ha gozado en clavar un puñal en mi corazón. 
Solo, leeré algún día estas notas y ellas serán mi consuelo en tan 
triste orfandad. Tarde, tardísimo me acosté y no alteró mi sue* 
ño la pena: la sentía intensísima en el alma, pero mi conciencia 
estaba tranquila: puedo llorar de pena, pero puedo ser generoso 
y puedo sentirme limpio de alma porque no tengo que dolerme 
de nada pobre ni ruin. La carta que escribí a Poyo es la síntesis 
de mis pensamientos; pero no quiero ni puedo escribir ahora de 
estas cosas. . . Estoy algo atrasado en mis apuntes y por eso vuel- 
vo atrás, — De marcha estábamos cuando llegó anteayer el Ca- 
pitán Arcadlo Torres con una comisión del Teniente Corone] José 
J. Sánchez trayendo presos por tener comunicación con el ene- 
migo a 5 rancheros y decía en la comunicación que traía el To- 
rres: “También le remito el archivo del Teniente Gobernador que 
fue entregado por el ciudadano Sosa al Teniente Gervasio Soto 
de mi Regimiento” — Y fue imponente el momento en que aque- 
llos hombres llegaron a la tienda del General; dos venían ama- 
rrados, El General les dijo que cómo siendo cubanos pensaban 
estar en tratos con te españoles: todos dijeron que aquello no 
era cierto, y dos dijeron que no podiendo atender a. su familia y 
y a sus hijos pequeños querían llevárselos al pueblo. El General 
dirigiéndose a Boza dijo: “Teniente Coronel, mande a desatar a 
esos hombres que yo no puedo ver cubanos atados delante de mí. 
Y que se retiren que luego resolveré el caso”. — Me llamó luego 
el General y me dijo: Yo he dado un decreto por el cual las fa- 
milias pueden vivir donde les parezca y lo deseen; no obligo a 
nadie más que a. cumplir como cubanos sus deberes y sólo persigo 
a I traidor. Y escribí para Tollo ]a siguiente comunicación : 

“Recibo su comisión de esta fecha y con ésta llegan los deteni- 
dos que Ud, me remite. Hago a Ud. presente para su gobierno 
que está en vigor mi Circular por la cual las familias pueden 
vivir en donde deseen; no debe Ud. ni ningún -Tefe, oponerse a 
que se trasladen a los pueblos ocupados por el enemigo, bí así lo 
quieren; y respecto a los hombres que pertenecen al elemento ci- 
vil, aquellas que se ausentan a los pueblos no podrán volver a 
nuestro territorio y sólo mantendrán te jefes relaciones con te 
que por su probado patriotismo presten algún importante ser- 
vicio a la Revolución. Por lo demás quedo satisfecho de su 
actitud en este caso y soy de Ud, etc.” — 

Después de almorzar el General acompañado de Velo so, Rai- 
mundo Sánchez y otros de Jos hermanos de Serafín que poco se 
ocupan de te asuntos militares, llamó al oficial de Tollo para de- 
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volverle los pací icos para que de acuerdo con la comisión lo» 
pusiera en libertad y les entregara, al hacerlo, un duplicado de 
la comunicación. El General se puso de pie y con emoción les 
habló a los pacíficos: “Uds. son cubanas — ios dijo — y aunque 
se vayan al pueblo con los españoles yo sé que su corazón esta, 
con nosotros. Pueden Uds. llevar, si quieren, sus familias a los 
pueblos; pero son pocos los que pueden después mantener re la- 
lación es con ñas otros pues hasta los centros españoles los sigue la 
vigilancia de los nuestros y sólo castigamos con severidad a las 
traidores 1 ’. Con lágrimas en las ojos oyeron al General los pa- 
cíficos y se fueron muy contentos. Quiere el General, conser- 
vando en vigor su circular, hacer oposición a los procedimientos 
de los españoles: ellos* obligan a loe pacíficos a ir a los pueblos 
y nosotros dejamos en libertad a todos de ir a donde quieran. Foco 
después de despachada la comisión llegó a aquel campamento el 
Brigadier González y con él Jiménez a quien conocí y me pare- 
ció mi hombre digno y bueno y Entrampes mi buen amigo y 
algunos más. Con verdadero placer estreché la mano de mi 
amigo Jiménez y hablé con el Brigadier González. — Pronto estu- 
vimos de marcha. A poco tiempo de haber acampado como a las 
2 de )a tarde en el Furia! supimos que el enemigo andaba por 
mi rastro. Los guardias oyeron fuego y a poco recibimos una 
comunicación del Brigadier González que decía —29—: “Dos ho- 
ras después de separarnos tuve noticias de que el enemigo estaba 
en la Rosa Perdida* En el acto dispuse que el Teniente Braulio 
Morejón con la 2* Compañía se colocase en el Faso del río Jati- 
bonico y el pequeño resto ele la fuerza que me quedara tomase 
posiciones en el campamento. AI cuarto de hora tuvo fuego el 
Teniente Braulio con el enemigo retirándose éste hacia el fuerte 
de Ja libón ico, donde permanece aún 1 andamos exploradores 
y al contestarle al Brigadier González se le expresó que hostilizara 
rudamente al enemigo durante la noche para lo cual se la man- 
daron 100 tiros. Ayer, muy de mañana, nos pusimos en marcha 
hacia acá. Antes de dejar el Furia 1 mandó el General un grupo 
de hombres a las órdenes del Comandante Padilla a hostilizar al 
enemigo y batirlo si nos seguía. Acampado ya como a las 3 
horas vino el Comandante Padilla y trajo la noticia de que los 
soldados habían contramarchado con rumbo de Mayajigua. — Ol- 
víde anotar que anteayer llegó al campamento el Teniente Co- 
ronel Mol i ton Reinóse quien viene a traer dos libros de comuni- 
caciones y el diario del Brigadier Lacret mandado por el Inspec- 
tor de la División A* Cervantes.— Los libros no dicen nada im- 
portante pero sí anotan debilidades de Laeret pues, aunque sólo 


214 


he tenido tiempo para hojearlos me he encontrado con autoriza- 
ciones para que sean respetados los bienes y las casas y Jas col- 
menas de hombree que lian demostrado ser malos cubanos. Pero 
también registran esos libros los combates ele Lacre t que lian sido 
muchos y esos mismos papeles sólo lo acusan de debilidades que 
han comprometido la revolución en Matanzas y la han llevado al 
estado en que ahora se encuentra: hay responsabilidad es que no 
pueden dejarse a un lado. Este Teniente Coronel ha dado uir 
viaje tonto pues hasta por prefecturas podían haber venido los 
libros que bien pudieron quedarse allá y el Cervantes demuestra 
a! quitar de la fuerza un Teniente Coronel para mandarlo con 
esta comisión que en sus manos la organización es cosa que poco 
1c interesa - 


Al acampar ayer me dio el General el borrador de una comu- 
nicación para el Brigadier Gómez en la que nombra al Coman- 
dante Raimundo Sánchez encargado de las confidencias en la 
zona de Sancti Spírilus: guardo en mi archivo el original. Me 
alegro, Raimundo tiene sus cosas pero es honrado y patriota; 
ya yo le he perdonado sus deslealfades conmigo en gracia de su 
patriotismo. Con mía comisión del General Carrillo llegó un 
buen paquete de correspondencia extranjera y otras común ica- 
eiones. Dice Carrillo desde Santa Clara con fecha 23 de Junio 
que por aquella brigada las fuerzas están bien y que después que 
visite otras vendrá a este Cuartel General a entregar las actas 
de las elecciones y a poner a la disposición do! General en Jefe 
a los elegidos: se le contestó que no demore el envío de las actas 
y que ponga a \m candidatos electos a las órdenes del Cuartel 
General.- 

Manda el Coronel Higinio Esquerra, -Tefe del Regimiento Nar- 
ciso López no. 1, con una comunicación pidiendo parque : hoy 
se le mandó; la comunicación no tiene fecha y en ella leo: “Por 
esta zona continúan las operaciones del enemigo, pero hasta Ja 
fecha no hemos sufrido otro daño que el que hacen con su per- 
secución a las familias Las fuerzas continúan ocupando sus 
zonas respectivas sin que la actividad de las operaciones del ene- 
migo puedan desalojarlas por ningún concepto”. E ! General 
Carrillo manda también el parte de las operaciones de algunas 
■de laa brigadas desde el mes de Mayo hasta el 23 de junio. Man- 
daré este documento a Poyo.— El Comandante Rafael Pérez Mo- 
rales escribe desde N, Y. una larga carta fecha 1ro, del presente 
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en la que da detallados informes sobre Pinar del Río y la Ha- 
bana, el dato más importante de ella es la afirmación de que en 
Pinar del Río hay en depósito más de 600,000 tiros y más de 1,000 
armamentos, dice que las operaciones no son allí tan activas 
como en la Habana y enaltece el valor y patriotismo de muchos 
Jefes; guardo la carta en mi archivo. Con fecha 20 de Mayo 
escribe al General desde Montee rist i el Sr. R, IX Conde. Afec- 
tuosamente .le da el pésame por la muerte de Panchito y lo excita 
a fin de que se conserve para gloria de la Patria. La carta de 
Estrada Palma es interesantísima ; se ocupa en ella de Smith y 
dice que ha hecho que informe al Comité do Relaciones Exterio- 
res del Senado, que Smith hablará en una reunión pública convo- 
cada por la Liga Cubana Americana. Y dice que no será difí- 
cil que consigamos que vea al Presidente Mac Kinley, Manda 
también Estrada Palma una copia de dos cartas, una que escribió 
a la Señora del General Gomes; y otra que dirigió al General 
Sanguily, Es la primera un hermoso documento en el que se 
ve todo el afecto que el digno Estrada sabe tener a nuestro que- 
rido General en Jefe y a todo ío que a ól se refiera. La copia de 
Ja carta que dirigió a Sanguily es un documento importante que 
demuestra todo lo que debemos al talento y discreción de Estrada 
Palma. Sanguily ha dado su palabra al Gobierno norteamericano 
de no tomar parte alguna en la guerra y Sanguily podía servir 
más a la Revolución uniéndose a los norteamericanos en su cam- 
paña en favor nu estro que faltando a la palabra por él empeñada 
de no venir a la guerra. Esta mañana firmó el General toda la 
correspondencia y de su puño y letra le dice a Estrada que 
aplaude su actitud y que Julio, Roloff y Enrique Collazo son los 
dos hombres que más nos han costado. Guardo esa carta de 
Estrada que algún día será apreciada en toda la importancia 
que tiene.— Enrique Trujillo escribe — 3 Jimio — Manda dos- 
número s de su periódico: en uno está la descripción de la fiesta 
celebrada en Nueva York en memoria de Martí en el 2do, Aniver- 
sario ile su muerte. Dice que “parece seguro que vuelva Mar- 
tínez Campos a ofrecerle la hoja de parra. Si Ud. resiste, corno 
ha de resistir, ia independencia de Cuba es un hecho”.— Este 
Trujillo es el hombre más osado y vividor que ha parido madre - 
José L. Cepero tiene el valor de escribir al General : ál que en 
Mal Tiempo se portó tan incorrectamente dice con fecha 3 Ju- 
nio que desea se le autorice para poder venir a 3 a guerra. Esta 
carta no tiene contestación. Del Brasil, Estado de Paraiba,. 
Cida.de d'Azua, fecha 16 Abril escribe un periodista que le re- 
comienda al General se ponga bajo Ja protección de dos santas, 
yo no entiendo el portugués y así me lo ha explicado el ayudante 
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La torre que parece conocer algo este idioma. Y lo anoto para 
que se vea como de todas partes hay quienes se interesan por 
nuestros asuntos. Todas estas común íe aciones que he anotado, 
excepto la del portugués que sólo pone al pie sus ■ nidales — Y.B. 
N, Lv — han sido contestadas y esta mañana salieron los correos. 
Sierra llevó al campamento del Brigadier González las comuni- 
caciones de éste y una carta mía para Estrampes recomendándole 
la carta para Estrada Palma que lleva todas la» del General y 
las mías, a fin de que las haga ir por una vía segura por la que 
me dijo ayer que escribe a su familias y por la que ya ha recibido 
noticias de los sayos. Transcribí anoche a Pedro Díaz los in- 
formes que da el amigo Rafael Pérez Morales de las cosas de 
Pinar del Río para que él informe lo que tenga por conveniente 
y así podamos tener noticia cierta de lo que por allá pasa. Tran- 
quilos pasamos hoy las primeras horas de nuestro nuevo campa- 
mento. El sol y el calor no me dejaron escribir: sentía que la 
cabeza no soportaba la presión de la temperatura y me acosté en 
mi hamaca a soñar despierto y a ver como mis sueños se iban 
al cielo envueltos en el humo de mi tabaco : no sé el tiempo que 
pasé con la vista fija pero sin mirar; era que yo tenía los ojos 
abiertos pero dolante de ellos no había más que sombras y dolor. 
Así pasé más de una hora hasta que Yin o a sacarme de mi éx- 
tasi» el barberito que con cariñosa solicitud vino a pelarme y 
afeitarme. Y me alegré; hace unos días que anda por el cam- 
jamento un Comandante Ahumada, barbero a quien conocí en 
Baracoa que quería vperarme, pero yo no me decidí a compla- 
placerlo porque vi en su solicitud como que quería obligarme 
para pedirme algún favor y digo esto porque ya ayer me hizo 
escribirle una solicitud pidiendo un duplicado de su diploma, y 
dice lo perdió en la batalla do Punta Brava y le hice el memorial 
y le indiqué que, puesto que aquí están los hermanos Aguilera 
ellos le pueden certificar de la verdad de los hechos que indica; 
pero esta mañana Aguilera me dijo que no le constaba nada de 
lo que afirmaba Ahumada y que éste no operó en Pinar del Río 
sino que allí sólo estuvo de paso. Confirmo mi juicio sobre este 
hombre algo dado a la farsa y por eso me he alegrado de no poner- 
me en sus manos, aunque todos afirman que como barbero es pe- 
rito. Me hermoseó, pues, el barberito y luego que calmó un poco la 
liora de calor, con el permiso del General y dejando a Pinto en- 
cargado de la oficina, me fui a dar un baño en este hermoso Ja- 
tibonieo tan manso como limpio. Allá, en mi baño, fu-e a encon- 
trarme Grás y me hizo reír con sus ocurrencias y su empeño en 
-cuidar su caballo y bañarlo el mismo y era cuadro cómico verlo 
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por las piedras del río descalzo bañando y aparejando sn buen 
caballo. Yo le digo que es un buen miembro de la sociedad 
protectora de animales y plantas, pero que vo he perdido la afi- 
ción desde que, por Oriente, allá en el Ojo del Agua, por piara - 
hueca, tuve que ahorcar perros para que con sus ladridos no 
denunciaran el lugar en donde estaban los hospitales o mejor 
dicho las pequeñas barracas en donde tenia a los heridas. Ya 
cuando estaba casi listo para montar vi pasar al Capitán Gil Ara- 
gón que iba en camino hacia el camino que va por allí al Gua- 
raña] y Jatibonico. Y le dije a Oras ¿habrá soldadas? pero no 
me preocupé más del asunto. Volví al campamento y al llegar 
supe que se habían oído tiros con rumbo al Guaranal, luego 
llegó Sierra cjue venía a toda carrera porque a ]a salida del cam- 
pa mentó del Brigadier González oyó fuego a su retaguardia y 
dijo preparándose para -si resultaba una carga ; “lo mejor es poner 
por medio mucha tierra!'! — Y al llegar aquí dijo que había oído 
fuego a su espalda, suponiendo lo fuera con fuerzas de Gonzá- 
lez pero manifestándome que al dejar el campamento del Bri- 
gadier no había por allí soldados. Se mandaron distintas ex- 
ploraciones y ahora, que ya hace como una hora que tocaron re- 
treta. sólo sabemos que anda cerca —sin precisar punto — la tal 
columna o cdlumnas. llamos estado preparados para recibir esta 
tarde a] enemigo y el Jefe del campamento Boza recorrió la s 
guardias y señaló, de orden del General, el lugar en donde sí el 
enemigo venía había que peflear. La comunicación que trajo 
Sierra del Brigadier González dice después de acusar recibo de 
la protesta firmada por algunos vecinos de Abra Grande sobre 
algunos de su fuerza y refiriéndose a la columna que estuvo 
cerca de él anteayer; “Como lo indicaba en mi anterior preparé 
emboscadas al enemigo cayendo en una de ellas, esperándole en 
el campamento con el resto de fuerzas y 4 numeras montados fíe 
mi Escolta; viendo que no se presentaba — hasta las 6 y minutos- 
dispuse el racionamiento de las fuerzas, concentrar las mismas 
y distribuir secciones numeradas para hostilizarle toda, la noche 
como así se verificó sin novedad alguna. Al amanecer del día 
siguiente — -ayer — volví a destacar las fuerzas en las posiciones 
más estratégicas para esperar el ataque que contaba se propon- 
dría dar, A las 7 ya tuve conocimiento, por mi pareja explora- 
dora que sa'Iíó en marcha con rumbo a Bell amota, sin dar lugar 
a que se le pudiera hacer más daño, dejando en el campamento 
mucho rastro de sangre y mucho algodón i aricado, prueba ine. 
quívoca de haber tenido heridos. No ocurre novedad ”, — A mí 
también me escribe el Brigadier para acusarme recibo de míos 
modelos de diplomas que le mandé para que me los hiciera tirar 
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en la imprenta y dieiéndome la urgencia en que está de que su 
gente tenga Im documentos 'legales que acrediten sus grados. 
Hoy hubiera Pinto empezado el trabajo si por haber echado su 
gran siesta tendido en la yerba y al sol no estuviera como está 
con calentura. Calunga escribe y se recibe la comunicación por 
el ex Subpr efecto de Marroquín de vuelta ya de haber llevado a 
Aguilera a donde se cura su hermano enfermo: Dice que sube 
por confidencia que “los españoles están fortificando el litoral 
de los puertos de mar” agrega que su comisión quedará cumplida 
tan pronto como pueda entrevistarse con Alemán y sobre solda- 
dos Escribe : “Ayer a las 2 de la tarde salió de Morón a Ma- 
rroquín, conduciendo convoy, la columna que llegó de Chambas; 
esta columna para poder efectuar su maniobra, tuvo que relevar 
la, gente enferma y estropeada con la guarnición de Morón y 
de ios fuertes de la Trocha. Hay mucho parque de m&user, plo- 
mo y bronce: me lo dan a 5 centavos: dígame si hay dinero para 
poderlo sacar”, — Esta comunicación al dármela el General me 
manifestó que ya él la había contestado y luego me informó de 
la contestación. Llegó esta tarde la comisión de Colina y con 
ella mí hermosa casa de campaña que me compró el General, un 
traje que me regala Colina y mechón y un tintero para Pinto 
y una libreta y papel de cigarros para el cuyo Pinto también. 
Dejo para mañana ocuparme de una carta que manda Colina y 
de la, que tengo que hablar al General para contentarla. — Todos 
han recibido algo nuevo y vo me alegro que mi buen Miguelito 
tenga ya hamaca, hacía días que dormía en una cama ele cu jetó 
que debe ser terrible martirio. Me alegro de su hamaca tanto 
como de mi casa. Si cambiamos de campamento y aunque no 
cambiemos mañana la estreno. Y dejo la pluma y con mis so- 
ledades en el alma voy a soñar con la muerte.— 


El Blanquizal, 2 Julio. 

Temprano emprendimos marcha dejando gente armada por 
nuestro rastro y a la infantería a las órdenes del Teniente Co- 
ronel Quijano cu Jagüey cito de donde salimos. Hicimos alto en 
Biajaca y como el General no puso tienda dejé la. mía sin des- 
doblar y esperé. Ya había almorzado él General y me disponía 
yo a hacerlo cuando anunciaron que de M arroquín venía fuerza 
enemiga; sonó la corneta y salimos de marcha no sin antee dejar 
en el campamento gente nuestra y seguimos con nimbo a Gua- 
dalupe; por el camino supimos que los soldados habían seguido 
hacia este lugar y describimos un arco, y después de andar algu- 
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ñas leguas llegamos a este lugar en donde, a pesar de la poca 
yerba y del agua que anda escasa —de pozo — pasaremos lo que 
queda de día y creo que la noche porque ya son como las 6 de 
la tarde y no hay señales de enemigo. La noticia de la tropa 
cerca produjo la alarma consiguiente : el pacífico que daba ¡a 
noticia temblaba como un argado- Boza se quedó en la reta- 
guardia arreglando la marcha: por el camino encontramos a \m 
Subprefecto que traía tabaco para repartir en la fuerza; mandó 
él General a Calixto con orden de que dejara su carga por la 
impedimenta y que viniera a reunirse con el Cuartel General; 
fue a cumplimentar la orden Calixto pero entendió que el Ge- 
neral mandaba a buscar a Boza y éste llegó y, sospechando qui- 
zás que estuviese el General disgustado porque se había quedado 
atrás, explicó la demora con la vehemencia que tiene tanto 

para las cosas grandes como para las que el P. Coloma llama 
“pequeneces” Algunos asistentes parece que dejaron perdidas 
Algunas viandas y él tuvo que hacer que recogieran todo para 
que si llegaba por allí el enemigo no fuera a decir que nos habían 
sorprendido im campamento y que nos habían cogido "viandas 
y efectos". Creo muy justa la incomodidad de Boza, pero lo 
que no aplaudo es que cosas que se pueden corregir sin necesidad 
de hacer incomodar al General, se las lleve y se las traiga como 
cuestiones de alfa política* Yo no digo nada, pero me dan ganas 
de mandarle a dar a José un cepo de campaña; me dijo Alcibiades 
que en la marcha había perdido la sal. Pero como A le i hi a des ha 
venido a acusar al compañero me parece lógico que las dos sufran 
el cepo; uno por haber perdido la sal y el otro por chismoso. 
Colina le mandó al General la última obra de Tesifontes Gallego; 
¿í La insurrección de Cuba”* Es libro que yo deseo leer porque 
quiero ver cuales son sus juicios sobre nuestras cosas, conociendo 
- — como conozco— el tal Genefonte como le llamaba el pobre 
Serafín Sánchez. Con la comisión que llegó ayer escribió al 
General* Colina, y le manda una carta de un nuevo confidente 
que se ofrece a prestar sus servicios; Colina escribe muy satisfe- 
cho de las casas políticas y pensando que pronto ya seremos li- 
bres. feto puede ser verdad pero el hecho es que andamos 
muy entre soldados y que se pelea y se bate el cobre y el plomo 
de lo lindo. La carta de Colina tiene fecha 25 de Jimio. Ayer 
abrí el archivo del Teniente Gobernador Campanioni que llevo 
en la carga de los papeles en un miento . No pude ver todos los 
papeles pero entre algunos que estaban más a mano encontré 
algunas comunicaciones de Prefectos dándolo cuenta de las bar- 
baridades cometidas por las fuerzas de Weyler: copio dos y las 
guardo para mandárselas a Poyo. También tengo vo en mi ap 
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chivo el oficio en donde Marcos García lo nombra Alcalde de 
Barrio y un autógrafo de mi desgraciado amigo Caídos Javier 
López— “Prefectura Arroyo Blanco. Con fecha 1ro* de Mayo 
de 1S97 comunica esta Prefectura a la tenencia de Gobierno los 
asesinatos e incendios ocurridos por el enemigo desde el 21 de 
febrero al 28 de Marzo. El ciudadano Chicho Valdivia Mtmso 
el 21 de Febrero, vecino de la Subprefectura los Cristales, id. 
ciudadano Rafael Gutiérrez y Castillo asesinado en San Felipe 
el 22 de Febrero. Rafael Montero y Marín asesinado en el Jua- 
han el 21 de Febrero. Esta tropa venía de Juan Criollo el 20 
de Febrero. Manuel Lamadrid asesinado en Juan Criollo por la 
misma tropa. El 28 de Marzo fue asesinado el ciudadano soldado 
del Regimiento Martí lo que pongo en su conocimiento para los 
fines convenientes. Patria y Libertad, Mayo 1 de 1897. El Pre- 
fecto Manuel Aragón. Teniente Gobernador Félix Campanioni”. 


República de Cuba, Prefectura de Charcas, Sane ti Spíritus. 
Ciudadano Teniente Gobernador de Saneti Spíritus. En cum- 
plimiento de mi deber manifiesto a Ud. los daños ocasionados por 
la columna enemiga los días 24, 25, 26 y 27 del pasado mes de 
Abril y son los siguientes: El día 24 de dicho mes cruzó el barrio 
de Palmero, camino de Jas Casitas, acampando en La Tinaja: 
mató 20 reses y quemo las habitaciones de Remigio Rodríguez, 
>Simón Gómez, Antonio Caro, Tomás León, Federico González, 
Gareíaj Rubio, Enrique Villamil, Miguel Fernández, Bartolo 
González y Teófilo Palmero. Destruyendo el colmenar del Si- 
lencio y todas Jas labranzas que encontraban a su paso ignorando 
el Jefe que mandaba Ja fuerza. Al siguiente día 25 y el 26 cru- 
zaron por Derramaderos, incendiando los ranchos de los ciuda- 
danos Manuel Castillo Cañizares, José Pablo Figo credo, M. Cas- 
tillo Rodríguez y Juan Echemendía, quemando en La Crisis 100 
cordeles de cerca de alambre, picando los hilos y pasaron al 
Sigual y destruyeron los ranchos de los ciudadanos Joaquín Gó- 
mez y Antonio Meneses. El día 27 -ilegai*on a Atolladeros a la 
morada de los ciudadanos Manuel Fernández, Ignacio Zubiau- 
rri¡3, José Viamonte y Jasó Valdivia haciéndole prisionera a su 
Señora Mana de Castro Cortés y dos niñas de 5 años a 6 de 
edad. Al ciudadano Viamonte le llevaron a su Señora, una hija 
de 8 años, otra viuda que tenía a su abrigo, un nieto, matándole 
un hijo que tenía medio bobo. Se llevaron del rancho del refe- 
rido Viamonte 9 sacos de arroz, 2 de sal, 6 fanegas de maíz y por 
último echaron un caballo muerto en el pozo. 
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Y no siendo culpa mía la demora en comunicarle estos aconte- 
cimientos puesto que he tenido que esperar los datos de los Suh- 
preféclos. Quedando a sus órdenes en Patria y Libertad. Mayo 
20 de 1897. El Prefecto Juan García, — Nota: en la finca La 
Crisis mataron 250 reses. Vale, Teniente Gobernador de Sane- 
ti Spíritus Félix Campanioni"- 


Me dio el General ayer la siguiente proclama española que con 
aseo copio para que la mandara a Nueva York con su correspon- 
diente comentario indicándome que lo hiciera como escrito por 
un pacífma. Ya es tarde y estoy estropeado de las marchas de 
hoy; tengo este dolor en la espalda, sobre el pulmón izquierdo que 
tan a menudo me molesta y no me deja escribir apenas. Copio, 
mañana comentaré: 

"A los insurrectos y pacíficos que viven en el Campo". A 
costa de derramar inútilmente nuestra sangre, algunos Cabeci- 
llas tratan de sacar dinero de este país — al que no quieren, 
puesto que lo arruinan para vivir después regaladamente en el 
extranjero, mientras que el de vosotros que viva, el hacerse la 
paz, tendrá que trabajar para fomentar el país.— Para evitar la 
explotación inicua y el manifiesto engaño de que sok víctimas; 
el Excelentísimo Señor Jefe de la Brigada de Remedios que hoy 
se llama de Jat ibón ico del Norte hace .saber lo siguiente : 

Primero i Las tropas de la Brigada respetan la vida de las 
personas procedentes de bis partidas insurrectas sea cualquiera 
su jerarquía como a los pací ticos del campo y sus familias- 

Segundo : Tanto a insurrectos como a paeíf icos se les tratará 
con agrado y se les dará terrenos en el pueblo que elijan del te- 
rrítorio de la Brigada para trabajar, sosteniéndolos mientras re- 
cojan los primeros frutos. 

Tercero : Se pagarán según su estado las armas que entre- 
guen las presentados, pagando cuando menos 10 pesos plata, por 
cada una de las de fuego.- 

Cuarto : Las confidencias y servicios especiales que se ha- 

gan én favor de la paz, de la civil ización, la libertad y ia justicia 
— que sólo al lado de España, puede alcanzar este país— se pre- 
miará con esplendidez en armonía a su importancia. Cuartel 
General en Itabo 14 junio 1897, De orden de J, E. El Co* 
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mandante Jefe de- Estado Mayor, Enrique Vico Portillo”,— ¡ Qué 
miserables son fetos cobardes!”.- 


3 Julio, 

Calunga lia venido a ver al General. Dice que sus asuntos 
por la zona van bien. Antes de llegar me había hablado el Ge- 
neral de la correspondencia para, el Camagüey que trata de que 
la pasen los comunicantes de los pueblos de la línea- evitándose 
así tener que ir por la Isla. — Ya mi hamaca tiene un roto terri- 
ble, veía que esta noche iba al duro suelo, pero la llegada, de 
Calunga me ha salvado: me vio en ei estado triste en que me 
encontraba y me regaló tela para hacer una: ya se la he dado a 
un Subprefecto para que me la hagan por su rancho y la vieja 
me servirá para remendar un pantalón y para hacer una loníta 
para la montura o forrar uno de mis dos sudaderos de junco. 
Ayer estrené mi tienda : es bastante grande todavía no sé que 
tal se porta con las lluvias; pero, por lo que se puede calar ya me 
informan que Gerónimo Cervantes me busca cera para hacerla 
impermeable^ — Llega hoy el célebre Ma&abeau, el Comandante, 
con una comisión y pliegos de Mayía, Massó y otros. Recibo yo 
varias cartas, una comunicación de Loynaz que a la letra dice: — - 
''Ejército Libertador, Departamento Militar de Occidente, Cuar- 
tel General”,— Al Señor Coronel Fermín Yaldés Domínguez, 
Jefe del Despacho del General en Jefe. Fermín querido: Esta 
tiene por objeto hacerte una pregunta, que sólo tú está# en posi- 
ción de responder: ¿En las actuales elecciones, por quién he vo- 
tado yo? Contesta, hermano, a esta incertidumbre, que es la de 
muchos compatriotas, . , Tuyo, afectísimo. Enrique Loynaz del 
Castillo, Jefe de Estado Mayor del Departamento Oeeid ental”.- — 
Contesto: “Enrique Loynaz del Castillo, Hermano: Con pena 
tomo la pluma para escribirte, que para contestar tu carta me 
falta inteligencia y calma. ¿Por qué crees tú que puedo sér yo 
quién te saque de ineertidumbre? ¿Porqué soy el Jefe del Des- 
pacho del General en Jefe? Las elecciones no las ha hecho el 
Cuartel General : lo que el Cuartel General ha hecho es. mandar 
un Delegado para que en las Brigadas se cumpliera lo que la Ley 
Electoral preceptúa. ¿No han llamado a votar al Jefe de Es- 
tado Mayor del Depar tat amento Occidental? Cosa es ésta que 
no sé ni comprendo; pues sí me explico que se olvide mandar a 
buscar — para la votación — al Militar que cambia la luciente 
bandera de los combates por el jergón del ranchero embrutecido 
por la hembra, no así puede suceder tratándose dd Jefe de Es* 
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tado Mayor del Departamento Occidental, que tiene hoy la justa 
y merecida gloria de estar al frente del movimiento guerrero de 
de este Departamento y ai lado del heredero de los laureles de 
Antonio Maceo. Pero no me explica todo mió tu pregunta. ¿Ne- 
cesita Enrique Loynaz que lo llamen cuando se trata de algo 
que importa a la Patria? Supe yo que habías ido a prender a 
Freyre porque lo supusiste comisionado autonomista. Después de 
verlo y hablar con él ¿podías desconocer el asunto? Me di’ 
ccn que las elecciones las ha hecho en Trinidad el Coronel Bravo 
y que éste guardaba, o escoltaba o cuidaba al General Mayía. 
¿Tan lejos del Jefe del Departamento estaba el Jefe de su Estado 
Mayor qtte no aupó de las elecciones? 

Mi hermano: estoy triste porque nic siento muy solo, y porque 
quisiera que nos uniéramos todos —loe que amamos a Martí muer- 
to, tanto como lo amábamos y respetábamos vivo — y, por su hon- 
ra, dejáramos en e] altar de nuestros deberes sólo sacrificios, 
grandezas y penas* . . 1 Ahora —como siempre — no te olvides ele 
él y álzate con todo tu valor, no des entrada en tu cerebro a pa- 
ciones malas, y no olvides que te quiere vencedor y no vencid > t u 
hermano, Fermín Valdés Domínguez 


4 Julio. 

Ayer por la tarde llegó el Teniente Coronel Amador Cervantes 
que salió por la mañana a explorar sobre Guadalupe e informa 
que por la mañana se fue la columna española hacia Arroyo 
Blanco. El Teniente Corone! Q rujan o se ha sostenido en Jagüey- 
cito y anteanoche mandó algunos hombres que hirieron fuego 
durante toda la noche a la columna que estabi en Guadalupe 
acampada a orillas del rio y en una hoyada. De otra tropa 
aún no se sabe : serán las 7 de la mañana, ahora, que escribo esto. 
Anoche escribí la siguiente contestación a la proclama sucia de 
ios españoles que firma el Vico a nombre de su jefe: 

“Viva Cuba Líbre” 

No somos traidores. Á Don Vico, Comandante Español, San- 
cho que escribe en nombre de su 8 mor Excelentísimo, Jefe de 
la Brigada de Jatibonico del Norte: 

Sepa Ud. Señor Don Vico, que los montunos cubanos sabemos 
} o que son los Jefes do la Revolución y que ninguno ignora que 
los que se roban nuestro trabajo y se llevan el producto de mies* 
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ti a riqueza mn los españoles que nos arruinan con m& contribu- 
ciones. Nuestros Jefes — esos a quienes Ud$, llaman cabecillas — 
ofrecen en cambio, todo por la Libertad de Cuba, Ud.s. llevan 
¿x España los bolsillos llenos de oro, cuando el soldado Mega allá 
mutilado- y enfermo y obligado a pedir limosna para vivir. Que- 
remos ser independientes para trabajar, con provee lio. en esta 
Tierra que m nuestra : no queremos aer braceros —como hasta 
ahora- — de esta finca grande que servía para enriquecer a los 
pillos y viciosos que los Gobiernos de España mandaban aquí a 
buscar la manera de seguir viviendo de lo ajeno, ¿ Por que dice 
lid, que se respetarán nuestras vidas? Para que vayamos a mo- 
rirnos: de hambre en los pueblos, puesto que no somos norteame- 
ricanos y no recibiremos protección de los Estados Unidos? ¿A 
quién quieren engañar los que asesinan ancianos, mujeres y ni- 
ñas? ¿Se siente cansado o satisfecho el verdugo? Capaz de todo 
Jo ruin es el que se atreve a ofrecer a hombres dignos dinero a 
cambio de una vileza ; es un degradado el que se atreve a poner 
su nombre al pie de tal proposición, pero es más que esto, es 
ignorante porque también nos ofrece tierras que son nuestras. 
Cuba es de los cubanos y e&ta tierra, regada con nuestro sudor, 
con nuestras lágrimas y nuestra sangre, — sépalo Ud. señor Do?i 
Vico y sépanlo todos los españoles — no es España ni de España. 
Pero como Uds. no pueden dejar de ser siempre los mismos, 
aunque intenten disfrazarse de humanos — ahora nos mellan a la 
infamia: a que seamos delatores de nuestros hermanos. Se en- 
cuentran IJds, ya vencidos: saben que por la fuerza nada pueden 
contra nosotros —que estamos dispuestos a que se levante nues- 
tra bandera sobre un montón de escombros si sólo así podemos 
proclamar la Independencia — y quieren que les ayudemos y que 
le sirvamos de instrumento. - - Son Uds, déspotas y torpes. No 
somos esclavo» que nos sometemos al amo y menos apóstatas y trai- 
dores que nos volvamos, por dinero contra nuestros hermanos : 
eso sólo lo pueden hacer los pueblo» degradados en donde se co- 
mercia con la vergüenza y se paga mejor al que sabe ser más vil : 
no somos españoles. No lo somos y por defender esta tierra que 
nos dará fortuna y tranquilidad y paz verdadera, estamos dis- 
puestos a todos lo» sacrificios. . . Tenemos corazón y dignidad 
y no sabemos olvidar. Y decimos como Hatuey: con TIds. ni al 
cielo! Un pacíf ico".- 


Veloso escribe con fecha 3: ¿í la columna, después del fuego, 
durmió en el paso del río. Por la mañana marchó a los Ramo- 
nes: las parejas exploradores le hicieron fuego. Gomo a las 
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once con ira marchó hacia La Janga en donde estuvo Ud. acampa- 
do: por la tarde le hicieron fuego unas parejas en su campamen- 
to. Hoy va en marcha, como a. la l-y% por la Delicias hacia 
Beilamota. Al mismo tiempo tenía otra por San Marcos como de 
2,000 y pico de hombres : le mandé parejas a tirotearla y siguió ha ■ 
da Pozo Blanco camino de la Papaya. Me lian dicho, y ya lo 
averigüé, que han cogido unas morenas y morenos machos que 
estaban cogiendo mangos. Estas columnas entre las dos, pue- 
den traer de 4 a ó mil hombres: hemos quedado mi dormir, pero 
aquí estamos. En otra del 2 dice que se le han incorporado nú- 
meros que eran del Teniente Gobernador nido y que algunas de 
éstos ic han indicado que el Campa nioni ha dejado algunas cosas 
escondidas. Se le contesta autorizándolo para que se quede con 
esos hombres y que trate de ver si le encuentra al Teniente Go- 
bernador algún buen entierro. 


Las Cuevas, 5 Julio. 

Copio del primer tomo de Ja obra “Ly Insurrección Cubana'' 
capítulo titulado “El Grito de Yara' 1 , los siguientes párrafos que 
me propongo contestar: “En la Habana se desarrolló el labo- 
ra ntism o en condiciones fabulosas. Se provocaban conflictos a 
diario, siendo los portaestandartes de la conspiración los estu- 
diantes; pero animados Jos leales que se apresuraron a formar 
batallones de voluntarios, no se dejaron intimidar, a pesar de 
haber atravesado por momentos que se les cazaba traidoramente 
desde las azoteas. No ha olvidado nadie en Cuba la audacia con 
que se reunieron en el Teatro de Villa nueva Los enemigos de la 
Patria, ni el riesgo que se corrió en aquellos días. Lo* ve í ún- 
tanos, ofendidos en lo que mas estimaban, que era el patriotismo, 
habrían dado buena cuenta de aquéllos que se reunían desple- 
gando la bandera cubana; pero se logró imponer la prudencia, 
evitando una verdadera catástrofe. Las provocaciones, las gro- 
serías, los insultos llegaron a los extremos más escandalosos, y a sí 
se explica que en medio de tan grande excitación de la pasiones 
se fusilara a algunos de las estudiantes que profanaron el se pul- 
ero de Casta ñón un insigne patriota a quien asesinaron en Cayo 
Hueso el 31 de Enero de 1870; página que los filibusteros de hoy 
presentan a toda hora como argumento para justificar su ac- 
titud”. 
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Dice Calunga en comunicación que desde el Jagüey escribe con 
fecha de ayer: “según confidencias que he tenido de la Trocha 

ha marchado para la insurrección un escuadrón de caballería ; 
ih Occidente dos escuadrones y dicen los Jefes y oficiales espa- 
ñoles que hay en Morón, que es un golpe mortal para el Minis- 
terio Cánovas y se lamentan por hallarse en tan deplorado esta- 
do; están que no saben que hacerse. De el General Calixto 
García, dicen que ha copado una columna española con un Se- 
ra!; pero hasta hoy no saben su nombre: cuando Wcyler se entere 
figúrese como se encontrará con la noticia. El Coronel español 
Segura dicen que está muy maj herido y suponen haya sido en 
combate librado por el Brigadier González*\- 

Esta noticia de Segura puede ser cierta pitea la columna que 
peleó con Ye loso el otro día hizo una retirada que demostraba 
que eran de -importancia las pérdidas que llevaban. 

Poco escribí ayer: pasé todo el día con fiebre y leyendo el pri- 
mer cuaderno de la obra de T. Gallego. Estaba malo y triste. 
El 4 de Julio os fecha que yo no podré olvidar nunca: ella me 
recuerda un sueño tan hermoso! Por lots ojos de mi Asunción 
soñé en la gloria, vi un Ciclo nuevo; y cuando solo, en mi alegre 
pensar daba gracias a mi Dios que al cobo de tantas penas ponía 
en mi corazón su luz y su consuelo. ¿Cómo había de pensar que 
tros aquel sueño había de guardar mi alma pena tan honda como 
grande fue para mí aquello alegría? Ni la lectura del libro 
necio de T. Gallego ni el trabajo y la conversación amena e in- 
teresante del General me hicieron olvidar todo lo que se relacio- 
naba. conmigo y el 4 de Julio: por eso estaba malo, por eso la 
fiebre me llevó a la hamaca temprano y envuelto con la manta, 
porque tenía frío y dolor do cabeza dormí mal, soñé mucho y me 
sentí al despertar esta mañana en usado: hoy estoy mejor, no tengo 
fiebre, pero me mole&ta mucho este dolorcito en el pulmón que 
desde hace días me hace pensar que mi naturaleza de hierro ya 
te resiente. . , y recuerdo aquellos versos de Alfredo Torroella 
cuando se dolía de su enfermedad y pedía a Dios le devolviera las 
fuerzas con que había sabido desafiar todas las penas de k vida; 
pero todavía hay en mí la resistencia de In envina corpulenta. 
Esta mañana dejamos el Blanquizal y al recibir aquí Ja comuni- 
cación de Calunga que he copiado supimos que el Comandante 
Tranquilino Cervantes ya está de vuelta de la Isla de Turi guano 
y trae las 2,000 tiras que dejó allí ocultas. El General parece 
que no lo trajo aquí sino el deseo de saber de Tranquilino pues 
al llegar mandó un propio a buscar a Gerónimo Cervantes.— 
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Llegó éste y creo que a las 4 estarnas de marcha hacia el Blan- 
quizal. Contraorden ■ nos quedamos en este campamento y bieq, 
me alegro porque iba con disgusto al lugar en donde pasé ayer 
día tan triste. Tomo nota de las comunicaciones que llegaron 
con Masabeau: tres comunicaciones de Mayía del 23 de Junio: se 
ocupa en una de sus operaciones militares y dice: “Este Cuartel 
General fue rudamente atacado el 10 de Mayo en Pueblo Viejo, 
pero a la hora de fuego la Infantería bajo el mando del Coman- 
dante Lugones y el Teniente Coronel Clemente Dantín con 25 
hombres, ya armados, de los de Matanzas, rechazaron al enemigo, 
que fue luego hostilizado en su retirada más de una legua por 
e] Comandante Lugones. Tuvimos un herido; ignorando las ba- 
jas enemigas. Al día siguiente, 11, volvió a atacarnos el ene- 
migo en el mismo punto siendo rechazado como el día anterior. 
El 27 de] mismo pasado mes encontrándome — enfermo — en 
Melones, con algunas parejas fui atacado nuevamente, sin que 
ocurriera novedad. El General Banderas despufo de su afortu- 
nado combate en Veguitas, ha acampado por Pedrero y Gavila- 
nes, sin novedad. Mí Jefe de Estado Mayor Teniente Coronel 
Loynaz, que se hallaba en uso de licencia por enfermo, recogió 
algunas parejas armadas y atacó el 8 del actual a una fuerza 
enemiga de cien soldadas en las inmediaciones del nuevo pueblo 
de Gumía, la que a las 2 horas de fuego entró al pueblo, per- 
diendo el ganado que conducía y dejando un caballo muerto y 
rastros de sangre” — En otro da cuenta de habérsele incorporado 
el Teniente Coronel José López, “con sólo 65 hombres del con- 
tingente Banderas y ele ellos sólo 32 armados habiendo desertado 
en la marcha 16 armados y ]6 desarmados* ■. — Luego anuncia 
las incorrecciones de Banderas y los delitos que comete a eacL 
paso. En la otra indica de nuevo los delitos que comete ei Ge 
ner&l Batideras, acogiendo desertores, dando grados —dos o 
más — - para adquirir adeptos y para levantar la sedición contra 
las órdenes del General en Jefe diciendo que él y las suyos, sol o 
habían venido por 3 meses. 


Jagüeycito 6 Junio, (sic) [Julio]- 

Llegamos esta mañana aquí después de haber despachado en 
Las Cuevas correspondencia para Alemán, el Comandante Agrá- 
mente y el Coronel Justo Sánchez que trajo Miquelinij pero dejo 
todo comentario y sigo tomando nota de la correspondencia atra- 
sada: siete comunicaciones y una carta manda Masso fecha 22 
y 23 del pasado; en todos estos escritos da cuenta de los abuso.-: 
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del Brigadier Banderas que cada día demuestra más sus vicias y 
miserias sembrando entre su gente la indisciplina y la insubor- 
dinación- En otras hace propuestas y entre estas las de Ta 
r lien te para Teniente Coronel. No acepta ésta el General pues 
no reconoce en el méritos militares que 'lo justifiquen, Y es cosa 
que no debía haber aceptado Tórnente la dicha propuesta des- 
pués de sus protestas y distingas para no ir a prestar sus servicios 
al lado de Massó ai que estimaba como un jefe indigno y de nin- 
gún prestigio para él; pero éstas con las debilidades de mi amigo 
Tómente. Siento que haya dejado a Massó hacer su propuesta, 
pues ni lo creo capaz de ser Teniente Coronel y más veo que 
tiene razón el General para no admitir la propuesta. — Manda 
también copia de las actas de entrega de la Brigada y de otros 
documentos que indican el número de armas y hombres con que 
cuenta. También el Teniente Gobernador Amado Méndez es- 
cribe una larga e insulsa comunicación detallando el mal estado 
de su Gobierno: de este documento viene también copia, pero 
Mae&ó indica que este hombre ya pide pase para el Gobierno: 
veo que ya no piensa este buen señor más que en su barco dis^Kt- 
rado . Indica lo que está dispuesto a hacer si el General Mayía lo 
deja en libertad ele acción, pues está allí y se opone a sus empeños. 
Claras y terminantes y llenas de esperanzas son las comunicacio- 
nes de Ma&só. Lo creo que ha de hacer mucho por levantar su 
fama. Veremos. De parque poco dice pues lo ha recibido de 
Bravo en corta cantidad, pero indica que tiene esperanzas de ad- 
quirir por Cabrera, el Coronel, alguno, pues este signe cu la costa 
en lugares ocultos a donde con dificultad puede llegar el solda- 
do. Ya tengo contestada toda esta correspondencia de la que no 
puedo tomar ningún dato sobre el movimiento guerrero de aque- 
lla comarca tan querida por los que olvidan sus deberes en bra- 
zos de mujeres fáciles o desgraciadas a las que infamemente en- 
gañan. 

Escribe el Brigadier Castillo, Rogelio, con fecha 23. No dice 
desde dónde lo hace pero sí indica que no ha llegado a Trinidad, 
que está malo de reúma y que espera que una columna le deje 
el camino para seguir hacia Trinidad, a donde por los inconve- 
nientes del viaje sólo irá con Muñoz. Dice que ha mandado las 
comunicaciones que llevó para Banderas y Massó y manda una 
carta de un confidente amigo de Sancti Spíritus que pide se le 
manden cartas para el extranjero e indica que sería conveniente 
que nos pusiéramos en relación con el Secretario del Consulado 
General de los Estados Unidos en Cuba Mr. Donnell Rockwell. 
Esta comunicación no se puede contestar pues no podemos saber 
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a donde estará ahora famoso Castillo.— Arturo Villa-Ion —Ga- 
vilanes 18 Junio— pide que se le admita en el Ejército. C cer- 
que es abogado y por pasar al servicio de bis armas fue hasta 
Pinar del Río en busca de Maceo, poro al llegar se encontró con 
la muerte de este y anda con Mayía. Se le contesta conforme pero 
que acredite su grado en el Cuerpo Jurídico Militar,— Una comu- 
nicación de Banderas - — fecha 19— en la que dice al General 
Mayía que no va a entregar su fuerza por tener que marcha i 
hacia este Cuartel General y que retiene a su lado una parte de 
su fuerza para que le preste escolta, — El Teniente Coronel José 
O, López — Bejuco Junio 22—; “Dispuesto siempre a acudir 
donde la Patria me llama y a cumplir las órdenes de mis supe- 
riores, recibí ayer del Genera] Quintín Banderas 98 invididuos 
y 48 armas, en Gavilanes, y al salir de marcha se negaron estos 
individuos a dar un paso, alegando que ellos habían venido a 
operar por 3 meses a Occidente según ofrecimiento del General 
Banderas y no estaban dispuestos a marchar más, que quorum 
su pase para Oriente; hice presente al General Banderas la acti- 
tud tomada por la gente de su campamento y me contestó que ya 
había casado su responsab üidud; entonces yo al ver pisoteada mi 
dignidad y la de él si no tomaba una medida enérgica les dirigí 
enérgicas frases logrando convencerlos algo del engaño en (pie 
estaban, saliendo por fin a r Ios breves momentos, llegando en el 
día de la fecha al campamento del Mayor General José María 
Rodríguez, Jefe del Departamento, haciendo entrega de la comu- 
nicación que para él traía como también del parte de haberse de- 
sertado en la marcha 32 individuos con 16 armas, a pesar de 
la mucha vigilancia que en ella traía”,— He querido copiar lo 
substancial de esta comunicación, pues ella indica que el amigo 
López no es de loe que puedan unirse a Banderas en su vil 
manera de conducirse. Y aquí acaban las comunicaciones que 
trajo Masabeau, Con fecha de ayer escribe Velos o : “Ayer, como 
a Ls 2 de la tarde se presentó él enemigo en los Ramones y le 
mandó al Sargento Juan Jiménez con 6 hombres a tirotearlo lo 
que consiguió. En su campamento le preparó una emboscada 
de infantería por si llegaban pero me dejó chasqueado, pues 
marchó hacia Arroyo Blanco. El Teniente Moreno me ha ayu- 
dado, La columna de Jatibonico no hizo más que coger a Jas dos 
morondas: lo demás resultó cuento”. Comunicación que trajo 
ayer Miquelim : : De Alemán —La Muía 29 Junio — , “Acampa* 
dosel 26 el Brigadier Gómez y yo cu Laguna de M[iguel], fuimos 
atacados por numerosa fuerza enemiga. Ocupó el Brigadier Gó- 
mez el 'lugar del pozo y yo con mi Escolta la. entrada por Pal- 
ma lito. El enemigo atacó directamente hacia el pozo donde es- 
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taba el Brigadier, le sostuvo fuego bastante tiempo teniendo 
li crido muy leve al Capitán González del Regimiento Castillo y 
unos 9 caballos entre muertos y heridos. La otra columna no 
entró por donde la esperábamos, sino por Los Negros. Poste^ 
nórmente he sabido fueron 3 las columnas reunidas que ataca- 
ron ;í . “Al siguiente día sostuve tiroteo en la pasada de Los 
Negros a este lugar". — “En Ciego hay 429 soldados en los hospi- 
tales, entrados en estos días. El Batallón de “Tctuán” —me 
dicen—' está en claro, según sus numerosas bajas, así como el 2 do. 
del Regimiento Alfonso XIII y el de Careliano". Me agregan 
que la caballería está mal montada, siendo muchas las yeguas y 
potricos. El Subprefecto de Las Martínez Angel Moya se pre- 
sentó y otros rancheros dando lugar a que el enemigo, por sus 
confidencias, haya recogido casi todas las pocas familias que ha- 
bía en estas comarcas"- — -^Me dicen del Ciego que han fundado 
un Centro Patriótico que llaman Club Alemán ofreciéndome me- 
dicinas y me señalan un excelente lugar para colocar una bomba. 
También me dicen que el Teniente de color prisionero se llama 
Dublín Silva Agüero y que los comunicantes presos serán lleva- 
dos a la Cabaña (Habana) y que Weyler obligó a embarcarse 
para la Península al rieo vecino Alejandro Suero Balbín". “Ju- 
nio 30, la comisión que mandé sobre Potrero Abajo encontró un 
grupo de soldados en loe mangos de la finca, dando muerte a 4 al 
machete ayer tarde. Hoy se ha hostilizado columna que del 
Ciego, por Pedregal y Pozo Nuevo se dirigió a Dos Hermanos. 
Salen 5 hombres para aquel lugar. Se le mataron dos caballos, — 
Julio 2, Comisión Ciego macheteó ayer 3 soldados que cogían 
frutas : son ya 7 menos". — ' “Sargento Santos Gómez del Regi- 
miento Martí presentado anda de práctico y me avisan ofreció 
cogerme vivo".— Las del Comandante Agrámente y el Coronel 
T. Sánchez no tienen nada importante. Con Miquelini vino Mur- 
sulí a quien suponían algunos presentado, está gordo y con buen 
color y esto indica que no sufre la enfermedad que llaman hasta 
los profanos: miedo. Con fecha de ayer .se recibe hoy una comu- 
nicación del Comandante Tranquilino Cervantes en la que cum- 
plida su comisión participa que está dispuesto para la vuelta al 
Camagüey, y al mismo tiempo informa que a su juicio es impo^ 
i si ble que el Teniente Coroneíl Izquierdo sin una mano pueda pasar 
por lugares en donde se necesita de las dos y aún así es terrible 
el peligro. Se le ha concedido el ascenso a Teniente Coronel y 
ya le fue su diploma en la correspondencia para el C a maguey y 
varios individuos que han llegado hoy y que traen pases para 
Oriente de Antonio Maceo y otros Jefes: éstos y los herma- 
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nos Aguilera irán con Cervantes y respecto de Izquierdo el Ge- 
nera! le dice que si cree que no puede pasar lo deje por acá. 
Estos orientales, que hoy llegaron, vinieron con una comisión 
del Coronel Legón que trae el Teniente Coronel B, Gómez. 
Por el Teniente Coronel José V, F error se reciben comunica- 
ciones del Brigadier J. Ducasse, informando sobre el estado 
de las fuerzas de Pinar del Río; estas comunicaciones son au- 
tenores a la llegada del Mayor General Pedro Díaz.— Abril 
6 y 22, señalan punios que se refieren con Ja organización y 
Im ascensos y diplomas; pero todo esto tendrá que arreglar- 
lo el General Díaz a fin de normalizar la situación croada por 
la inesperada muerte del General Antonio Maceo. Y manda 
también Dueasse una copia de un informe que mandó a Estrada 
Palma pues éste lo pidió a Plus: su prisión le impidió cumplir 
el encargo : guardo para mi archivo ese documento. El Teniente 
Coronel B. Gómez trac comunicaciones de Legón y viene en busca 
de parque También a mí me habla Legón pues anda mohíno por 
una comunicación que se le pasó haciéndole entender cuales eran 
sus deberes como Jefe de m Regimiento. Da cuenta de sus 
operaciones. Desde Ceja de la Guásima — 4 Julio— manda dos 
comunicaciones. Dice sobre operaciones que el 15 del pasado 
fue hostilizada una columna ganadera que iba para Saticti Spí- 
ritus no teniendo más novedad que la muerte del caballo que 
montaba, el subteniente Juan Barrena, El 20 tiroteó una colum- 
na acampada en el Bejuco : a] % de hora de ser constantemente 
tiroteada levantó el campamento y fue a marcha forzada hasta 
Pelayo, dejaron rastro de sangre. E! 29 fue tiroteada una co- 
lumna que conducía ganado del Majá para Sancti Spíritus en el 
punto conocido por el Qu-emadito, próximo a Oovadonga. El 3 
otro fuego con el Teniente Coronel Gómez y después enumera 
todas la# comisiones que han pasado por su campamento, y a las 
que ha prestado sus auxilios contándose entre éstas el Briga- 
dier Quintín Banderas que viene con mujeres y una gran impe- 
dimenta - 


7 Julio. 

No pude seguir anoche escribiendo: un viento inoportuno me 
apagó la vela en lo mejor de mi escritura. Ahora vuelvo a ayer 
y dejo para luego anotar dos comunicaciones más de poca im- 
portancia. Tranquilos, aunque con un sol terrible estábamos 
todos en nuestras tiendas cuando como a las dos de la tarde se 
oyeron tiros y descargas con rumbo al Guaran al, los tiros si- 
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giiieron y luego se mandó gente montada de Calunga que les liizo 
fuego de noche. No liemos tenido aún aviso y son como las T 
de la mañana. Pasé ayer muy mal día ; fiebre y dolor de cabeza 
y mal estar general. Por la tarde ya estaba mejor y por la noche 
me sentía bien. Ya mi cuerpo se ha hecho a todas las penali- 
dades, En estos, momentos, de 9 a 10 de la mañana, se oye más 
cerca el fuego. Hay quien diga por el humo que se ve desde el 
campamento, de las eavsas quemadas que van hacia las Yogui tas. 
El Comandante Areneibia — *5 Junio — se queja cíe que no se le 
atiende y que no se le conceden ascensos y explica su perma- 
nencia lejos de fuerzas de Taguasco, su Regimiento, por cum- 
plir órdenes del General Carrillo y así lo justifica el Coronel 
Monteagudo en comunicación de 31 de Mayo, lili poca disposi- 
ción de espíritu para escribir por una parte y el trabajo y mi 
mala salud por la rudeza del tiempo en el que al agua se une un 
sol abrazador me han hecho dejar atrás algunas notas. Poco a 
poco trataré de irme poniendo al día, y de recordar todo lo digno 
de ser recordado y entre estas cosas están en primer lugar los 
atinados juicios del General sobre hombres y hechos. El Bri- 
gadier Castillo mandó una hoja de un comunicante suyo a Sane ti 
SpíritiB en la que, como ya dejo dicho se indica la conveniencia 
de escribir al Secretario de Lee. El Genera] anteayer me dio 
un borrador para una carta a Lee. adjuntándole la que le escribió 
y le ha mandado ya por cuatro conductos distintos sin recibir 
aún contestación ni saber ¿ó dicha carta ha llegado a sus manos. 
Y eso me hizo pensar en la conveniencia de dirigirme al cuyo 
Secretario y expresarle mi simpatía y agradecimiento. Ante- 
anoche escribí la siguiente carta: ?1 Mi\ Domad! Rockwell, Secre- 
tario del Consulado General de los Estados Unidos, Hace mu- 
chos días que siento 3a necesidad de expresar a lid. mi sim- 
patía, pues desde Washington me escriben mis amigos con cuan- 
ta imparcialidad y justicia saben aprecia!' nuestros esfuerzos 
y trabajas por conseguir nuestra Patria la libertad y la paz 
que sólo alcanzaremos con la Independencia; pero mis ocupacio- 
nes tanto militares y como Jefe del Despacho del General en 
Jefe Mayor General Máximo Gómez, me lo han impedido. Há- 
galo ahora cumpliendo un deber como cubano y deseoso de co- 
operar con mis informes a la obra reparadora y digna de ku 
G obierno y al mismo tiempo para significarle mi alta estima- 
ción, Sabe Ud. y todos, cuán tenaz ha sido la campaña de in- 
vierno, pero para, nosotros por la misma actividad y rudeza de 
ias operaciones, nos lia servido para que nuestras fuerzas se en- 
cuentren lioy más animosas, disciplinadas y dispuestas para la 
lucha. España no ha podido realizar su plan de campaña — si es 
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que el General Weyler ha tenido alguno concreto y bien medi- 
tado, No nos ha hecho daño en lo que a la Revolución se refiere 
y sólo ha dejado la destrucción y la miseria para los pacíficos y 
i as pobres familias, piren nosotros comemos bien y tenemos buenos 
caballos y nuestros depósitos 6 c parque no han sido ni serán des- 
cubiertos por los españoles. La concentración que sume en la 
miseria a tantos y lleva la muerte a los hogares de los patriotas 
no nos ha perjudicado, aunque sí nos ha apenado. El amor a 
nuestras familias nos obliga a distraer fuerzas para cuidar de 
ellas, ahora que todas están en el núcleo de las que pelean al 
lado de sus jefas y muchos pacíficos que antes acompañaban a 
sus mujeres* ahora, alentados por la justa idea de venganza, 
buscan un rifle y se unen al Ejército : militarmente considerada, 
la. obra del déspota nos ha ayudado. Y bueno es que Ud. sepa 
que nosotros no hemos obligado a Im familias a estar con nos- 
otros: desde el año pasado dispuso el General Gómez, en una 
orden que se hizo pública, y que subsiste, que las familias pue- 
den vivir en donde quieran, de modo que nosotros no ñas he- 
mos opuesto ni nos oponemos a que vivan en los pueblos las que 
así io deseen. La nueva campaña, que ya iniciamos, será para 
nosotros tan gloriosa como la que acaba de pasar. Se ve al ene- 
migo hoy como desconfiado de sus fuerzas. Sigue por algunos 
lugares el terror, el asesinato y el incendio y, por otros, alardea 
de humanidad que no tiene más dignos que dar sepultura a Ion 
indefensos a quienes nos asesinan y la publicación de proclamas 
que reparten por el campo en las que incitan a nuestros pacíficos 
y a las soldados del Ejército a la delación, a la infamia y en cam- 
bio ofrecen dinero para pagar al traidor: la nación que tales 
casas hace debe .sentirse muy humillada ante la conciencia uni- 
versal. De todo esto que le digo tengo en mi poder las pruebas 
irrefutables, pues el puesto de confianza que debo al cariño del 
primero de nuestros hombres, al más grande de nuestros caudillos 
me permite conocer todo lo que a nuestra guerra se refiere. El 
General Gómez vio en la campaña de invierno cumplido m (Van 
de operaciones y algún día podrá apreciarlo que si grande fue 
la invasión no significa menos para la. historia de nuestra guerra 
haber resistido aquí en Sancti Spíritra, en un radio de 5 ó 6 le- 
guas los 30,000 hombres de Weyler . Entramos ya en otra campa- 
ña y tengo fe en nuestros hombres y en el talento y pericia 
militar de nuestro ilustre Jefe, Aprendí a respetar y a estimar 
a su Gran Nación cuando allá en Nueva York primero y en ia 
Florida después, trabajé al lado de Martí a quien yo amaba 
como hermano, porque juntos sufrimos y gozamos desde nuestra 
juventud, pues nos unió para siempre la cadena que juntos arras- 
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tramos en el presidio de la Habana, cuando aun no teníamos 14 
años y si luego nos alejó España para llevarme de nuevo al pre- 
sidio el 27 de Noviembre, como uno de los estudiantes acusados 
criminalmente ele un delito que no habíamos cometido* Despuéa, 
cuando publiqué im libro y levanté en la misma Habana un mo- 
numento blanco que perpetúa la infamia de España, entonces es- 
tuvo a mi lado con sus aplausos y sus consejos y ya tío nos sepa- 
rarnos más, y aquí, en Dos Ríos, con su cuerpo ha quedado lo 
mejor de ini alma. Por poder escribir algún día en ese monu- 
mento que dice í)M>ceittes este otro justo epitafio: Vengado* 
y por honrar la memoria del Mártir de Dos Ríos; por eso lu- 
cho y por eso estoy en k Revolución ofreciendo a mi Patria 
todas bis fuerzas de mi brazo como soldado y el concurso modesto 
e insignificante, pero honrado y leal de mi pobre inteligencia. 
Hermanos somos, Mr. Rockwell, en el amor a la libertad; per* 
mí lame pues, que salude al hijo de la Gran Nación de América 
tm soldado de esta tierra que tiene hombres dispuestos a todos 
los sacrificios antes que dar la espalda a sus anhelos. Pero no 
he de terminar sin suplicarle que haga llegar hasta mis amigos 
— -sms conciudadano# — el más sincero testimonio de mi agrade- 
cimiento por sus demostraciones desinteresadas y nobles de 
simpatía* Con estas líneas reciba todo mi afecto y exprese mi 
respeto a su digno General Lee* Muy fraternalmente, El Jefe 
del Despacho del General en Jefe, Coronel Fermín Valdés Do- 
mínguez 8 * * * * * * * * 17 .- 


8 Julio. El Blanquizal. 

Las 10 serían ayer cuando Us descargas cerca y el humo de las 

casas que venían quemando indicaba que la columna de dirigía 

hacia- Jagücycito* Ordenó el General al Teniente Coronel Qui- 
jano que ocupara eon su infantería las buenas posiciones de 
aquel lugar y dejó, para reforzar la caballería de Cahinga al 

Capitán Jesús Cede ño con bus hombres de la Escolta indicándole 

por donde habían de batir a la columna para tener buena, reti- 

rada* Almorzamos y con calma nos retiramos de aquellas lo- 
mas, lugar impropio para pelear a caballo y vinimos a los Pitos 
del Jagüey, a nuestro viejo campamento. Sin descargar y sobre 
las armas esperamos oír el fuego y que ae nos incorporara Ceden o 

pero como pasaran las horas y nada se overa a las 2 el General 

dispuso que el Capitán Arredondo eon un número fuera a decir a 

Cedeño que caso de haber novedad se retirara y eon él mandó 
una orden del Teniente Coronel Quijano a fin de tener noticias 
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de los movimientos del enemigo. Nosotros montamos y fuimos a 
nuestro campamento en Biajaca lugar en donde no pude ni al- 
morzar, la otra vez que allí paramos, y en donde al poco tiempo de 
haber ilegado y cuando ya teníamos todos las tiendas armadas 
oímos fuego nutrido y constante en Jagiieycito. No tardó media 
hora poco más o menos sin llegar eí Capitán Arredondo que traía 
iierido al soldado de la Escolta Ismael B muela : como ni Abren 
ni Lucas Alvarez estaban en el campamento fui a curarlo; era 
m herida penetrante de vientre; grave por lo tanto. Lo curé: 
no había vendas y con mi pañuelo grande, el mismo que me sir- 
vió para Pinto lo arreglé para que pudiera seguir al rancho des- 
pués de practicada la correspondiente curación. Ya no se ola 
el fuego y con el Capitán Arredondo llegó también Cedeño. En 
los momentos del fuego llegaron dos comisiones del Comandante 
Olivera que había ido a llevar pliegos y parque al General Mayía 
y Quintín Banderas que estaba acampado con sus desarmados a 
poca distancia. También llegaron algunos pacíficos y algún 
oficial que andaba en busca de rancho. Despachado el herido 
para un rancho mandó el General al lugar del fuego al Teniente 
Aristy con unos números; a Valentín y otro número les dio fil 
enc&rgo de esperar en aquel lugar a Aristy v nosotros con un 
viejito pacífico por práctico salimos hacia este punto como a las 
3 y media; en aquella hora ya no se oía fuego. A poco andar 
y luego que pasamos una vereda nos encontramos con la gente 
del Teniente Coronel Amador Cervantes y poco tardamos en ver 
a éste* a Pérez Abren que había ido con una comisión del General 
por Santa Teresa, a Lucas Alvarez, el herido hermano de Mu- 
ñoz, y al viejito Comandante compañero del Teniente Coronel 
Rodríguez, Se nm incorporaron y seguimos la marcha hasta 
llegar, aún do día, a éste, nuestro campamento, en donde yo 
estrené mi tienda tic campaña. Los que fueron a Jagüey cito y 
se quedaron allí a nuestra salida rae informan que los españoles 
no entraron a nuestro campamento sino que dieron la vuelta y 
ganaron una de las lomas que lo dominan peleando durante una 
hora o poco menos con parte de la infantería que estaba en ella y 
con los nuestros de a caballo. No se detuvieron a reconocer el 
lugar ¿i no siguieron a Chambas en donde por la loma de los 
Barriles le hicieron fuego “Seguramente el Poblano.— En difícil 
situación se encontró el Capitán Arredondo puets ai venir do en- 
tregar la orden del General al Teniente Coronel Q urjan o se en- 
contró entre dos fuegos: fue allí en donde hirieron al compañero. 
Aristy vino por la noche y nm dio los informes que anoto solí re 
la marcha de la columna. Ya aquí escribí anoche a Poyo y a 
Estrada Palma y a las IX me acosté como deseaba : abrumado 
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por el cansancio material. El General me regaló al llegar aquí 
un mango y antea de dormir me lo comí y fue toda la fiesta del 
día de mi santo. Cuando venía por la vereda quiso angustiarme 
un recuerdo triste, pero yo me he impuesto todos los sacrificios y 
todas los sufrimientos: mi corazón sangra de dolor, y yo, sin em- 
bargo, voy a mí deber firme y seguro de mí honra - 


9 Julio 1897. 

Amanecimos aquí pero ya todos toman un tente en pie para sa- 
lir de marcha de 8 a 9. Ayer resolvió el 1 General sobre una pro* 
posición que por conducto de Colina hace un individuo que se 
compromete a traer anuas y parque y otras cosas y buscarse para 
este servicio un barco a cambio de que se le deje sembrar dos 
caballerías de tabaco. Para poner a este hombre en relación con 
Estrada Palma y ver lo que hay de verdad y utilidad en este 
asunto va el Comandante León Pr imelles. Anoche escribí con él 
a Poyo y a Figueredo y se me fue a mi Asunta mi pensamiento 
y mí alma. Pero no he querido darle sobre esto encargo alguno, 
¿Para qué? Ya yo llevo esa nueva pena en el alma. ¿A qué 
pensar que pueda algo calmarla? Quizás ella sepa por Prime- 
lies si quiera, como vivo y como la adoro. Pero no faltaré a 
mi pensamiento: de mí ya no tiene ella derecho a una letra. No 
tenemos noticias alarmantes de soldados: ayer no bahía columna 
en Marroquín: así lo supimos por una exploración que hizo a los 
fuertes de ese lugar el Capitán TaveL Ya salió PrimeHes : le 
tengo envidio, no porque se va sino porque va. allá . . . Ayer, se 
nombró al Teniente Coronel Armando Sánchez, Juez Instruc- 
tor en la cansa que se incoa al Brigadier Banderas. Tocan a 
cargar- 


PAREDONES. 

Estamos a poca distancia del Blanquizal : un poco más de 
media legua. Es un hueco oculto entre las lomas en donde se ve 
todo el trabajo de estos buenos cubanos: mucha caña y maíz. 
Gon pena anoto una pena más: me pidió Primellcs un atestado 
de su destino como Ayudante de Campo y yo se lo escribí sin 
faltar a la verdad y a la Justicia, pero quiso que el General lo 
viera : al ir al llevarle la firma se lo ensené : no le pareció bien 
que yo hubiera escrito ese documento y me trató con dureza y poca 
justicia: cómo lo quiero tanto no quiero escribir ni una palabra 
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ni &£ sobre esto. Pero esto ine obliga a pensar que debo pronto 
ocupar un puesta al frente de fuerzas, Pero tengo calma y fe 
y algo sin angustias mi camino que para mi es calvario * . . 

Comunicación de anteayer de Mayía : 26 Junio.— Se refiere en 
ella ai Brigadier Banderas y a su faltas informando que ha re- 
cogido las armas a easí todos los orientales pues el Brigadier 
Banderas con sus predicaciones ha traído la situación crítica que 
ahora lamentamos. Otra fecha 28 en la que de una manera 
insidiosa contesta a la terminante y precisa comunicación del 
General en la que le indicara el camino que debía tomar: “Acabo 
de recibir la comunicación que, a cargo del Comandante Olivera, 
me trae el regalo de Ud. ■ — que me viene í£ divinamente 1 ”■ — y su 
comunicación de 22 del corriente. Esta me alcanza ya en reali- 
zación de mi plan para “el fin propuesto” que anuncié a lid. en 
comunicación anterior, lográndose así el doble objetivo de: re- 
fuerzo material y moral, y acto de presencia, que Ud. manifiesta 
en su comunicación citada. Dicho plan, que estoy seguro será 
de la aprobación de Ud, no podría, sin innecesario riesgo, ser 
expuesto en esta comunicación”. Esta comunicación indica po- 
breza do alma. ¿Llegará a Pinar del Río el General Mayía? 
Hablándome de esta comunicación me dijo el General que si m: 
cumplía lo deponía en el acto. Veremos. Manda también Mayía 
relación nominal de lo© individuos desamados que vienen con el 
Brigadier Banderas siendo el responsable de ellos el Comandante 
Lino Pacheco. Con fecha 1ro. del presente escribe R, Castillo 
significando que sigue malo, que lucha con mil inconveniente** 
para m marcha y que ha decidido mandar al Teniente Cruz, 
Muñoz a desempeñar la comisión que a él se le confio. Y habla 
del Regimiento Honorato y de que está dispuesto a cumplimentar 
las órdenes que sobre éste se le dio y otra© locuras por el estilo. 
¿No sabe Castillo que él no tiene nada que ver con la Brigada 
ya? — Varias comunicaciones y copias de otras manda el Brigadier 
J. Ducasse; en una fecha 13 de Abril dice: Cábeme la satisfac- 
ción de anunciarle que, en 7 u 8 puntos en que los enemigos 
envalentonado© o creyéndonos abatido© se han acercado a nues- 
tras posiciones, han recibido su merecido dejando sangrientas 
huellas de nuestras armas: convencidos tienen que estar ios es- 
pañoles de que la prisión del General Juan Riu© Rivera no lia 
tenido influencia alguna en los propósitos de la campaña, al 
contrario, habrán visto más coraje y nada más”. — Tanto en éstas 
como en las otras indica que el Brigadier Bermódez a quien el 
General Antonio Maceo quitó el mando de fuerzas anda inten- 
tando motines y tiene a su lado al Coronel Leyte Vidal sin fuer- 
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zas tampoco y que amia m aspiraciones de puesto. Dice Ducasse 
al General que sería conveniente (sacar a. esos dos jefes de Pinar 
del Río pues ambas hacen daño y el primero es para todos re- 
cuerdo triste de asesinatos y atropellos. Por fortuna ya todo 
esto lo ha resuelto el nombramiento del General Pedro Díaz, 
i -on la carta que me escribe el Teniente Coronel Rodríguez y que 
me entregó anteayer el Comandante Nicolás Acosta me mandó 
una instancia para el General solicitando su diploma. Ya está 
este firmado y contestada su carta. Ayer vino Miquelini y trajo 
una comunicación de Alemán fecha 4: “Ayer al tener noticias 
de haberse reunido en Pita jones dos columnas, me aposté en el 
camino que traían sosteniendo fuego en el lindero de la Soledad 
y fuego en la salida de Pozo Nuevo; por retaguardia mientras 
dos parejas en el Jagüey camino de la Ceiba !a tiroteaban. La 
numerosa caballería enemiga cargó dos veces pero favorecidos 
por unos manigiiazos, pie a tierra se las contuvo. Esa v s columnas 
con otra que fue a Jácaro han recorrido Dos Hermanas, Pita- 
jones, Soledad, Francísquito, Palo Alto y Potrero Abajo donde 
parece buscaban loe 4 macheteados pasando Tuerca de ellos sin 
verios* Esta mañana por Potrero Abajo encontramos cerca de 
la línea dos soldados en acémila huyendo al vemos, podiendo 
cogerles una de las acémilas que es un mulo mejicano de 7 cuar- 
tas : uno de los mejore** que he visto”.— Esperan a Weylc-r en el 
Ciego dé un día a otro. — El Coronel Prefecto Gerónimo Cer- 
vantes manda con una comunicación al pacífico Antonio Leyva, 
uno de los firmantes de la exposición contra los que de las fuerzas 
de González destruyeron siembras y anteayer redacté la comu- 
nicación al Brigadier en la que se le dice que no se aprueba su 
proceder, incorrecto, puesto que él no puede imponer castigo a 
los pacíficos sin formación de eausa. Y al pacífico se le ha 
puesto en libertad. E>1 Jefe accidental de la Escolta me pasa con 
fecha 7 las siguientes comunicaciones : “El Teniente Antonio 
González con 6 números a sus órdenes batió al enemigo el 30 
del pasado, acampado en Jatibonico y en el lugar en donde estuvo 
al Fuerte”.— “El Capitán Jesús Cedefio con 6 individuos a sus 
órdenes en exploraciones sobre el enemigo lo batió en Jagueycito 
sin novedad en el día de hoy”. — Hoy ha sido herido el soldado 
Ismael Briznóla de pareja al acompañar ai Capitán Antonio 
Arredondo al ir éste a trasmitir una orden del Cuartel General 
a Jagüeycito, Comandante Luis Ñapóles”- 

Larga es ia carta que me escribió el Teniente Coronel Francisco 
Rodríguez, me explica todas sus penas y se lamenta de la mala 
manera con que lo ha tratado el Dr. Abreu y en cambio indica 
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con cnanto afecto y empeño lo lia hecho el Dr, Lucas Alvares* 
Lleno de pesimismo se duele de no tener diploma y al final pone 
este párrafo: “En fin he sido tan desgraciado desde que llegué 
a étsta que hasta el caballo, que era un buen caballo, de más 
de 7 cuartas y que había sido comprado en la Habana (costó 40 
centenes) se me perdió* Esto 3o debo al Dr* Pérez Abreu que 
me quitó al hombre a quien se lo encargué y mandó mí caballo no 
sé a dónde; pero, al fin, todo no ha ele ser bien: algún mal 
debemos sufrir, algún día el Dr. Pérez Abren se verá a pie y en- 
tonces se arrepentirá del mal que me hizo y con eso quedaré pa- 
gado” — Guardo en mi archivo Ja. carta de Cosme de Ja Tórnente 
en contestación a la mía, en ella expresa so .juicio sobre bs altos 
que desdeñan a los que estamos bajos f aunque nos utilizan a su 
gusto. Hoy le contestaré. — Recibí anteayer, ya terminada, la 
causa que ha instruido como Juez al efecto, Francisco Moreno, se- 
creían o de Prefectura de Cacar ratas en averiguación de la grave 
acusación que resulta contra el peninsular Juan Lozano Zamora 
que se supone quisiera violar a su hija* Nada resulta probado 
pues la pobre niña no tuvo testigos. 


Al fin la última comunicación que hice para el Gobierno le 
pareció muy bien al General y ya salió para el Oamagüey con laa 
comunicaciones que lleva Tranquilino Cervantes*— Hoy se reciben 
dos comunicaciones del Teniente Coronel Quijano: comunica sm 
operaciones con fecha de ayer y dice: “El 24 exploradores del 
Corone! J* G. Galanga tirotearon al enemigo que llegaba a Gua- 
dalupe procedente de Marroquí n, y el Teniente de Sanidad Ra- 
món Muiña con 12 números de la infantería Veloso “hostilizó” en 
la noche a la misma columna en el citado Guadalupe* En la 
mañana del 3 fue tiroteada por una pareja de Ja infantería Veloso 
la columna enemiga que pernoctó en Guadalupe la noche anterior 
y que marchaba rumbo a San Felipe* El 7 dd corriente y por 
orden de ese Cuartel General el Teniente Celestino González Ce- 
pero con 12 números de la infantería de Oriente tiroteó al ene* 
migo en el Guaraña 1 por la madrugada haciéndole dos fuegos más 
en el Purial en la mañana del citado día al ir de marcha el 
enemigo. El Comodante Jorge Rodríguez con unos números de la 
caballería del Coronel J. G* Cahmga, un Capitán con unos nú 
meros de ese Cuartel General sostuvieron fuego con caballería e 
infantería enemiga en el potrero Jagüey cito v en la retirada de 
aquéllos el Comandante Bartolomé F al con, con 22 números de las 
infantería “Oriente” y “Veloso” atrincherados en el abra “Punta 
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de Judas” hizo fuego a la caballería enemiga que cargaba a loe 
nuestros continuando su marcha el enemigo rumbo a Chambas nu 
podiendo por esta circunstancia, el que suscribe hacerle fuego con 
la demás fuerza que tenía apostada en el campamento.— El Capi- 
tán Rafael Hernández con 8 números de la infantería “VeiaSo” hi- 
zo fuego al enemigo en las lomas “Burro” y “Barriles” en su mar- 
cha para el citado pueblo de Chambas. Por nuestra parte tuvimos 
herido un número de su Escolta y un caballo muerto de la fuerza 
del Coronel J. G. Calunga. También hemos tenido la pérdida de 
un máuser de infantería que llevaba el Alférez O'Farrill al caér- 
sele e¡l caballo que montaba yendo a una exploración y a] encon- 
trarse con el enemigo en el camino de Sitio Picado”. — El Corone] 
Juan Veloso y el Subprefecto de Naranjo, Rafael Pardo, el que 
se escapó de la iras del Brigadier Castillo, comunican distintos 
movimientos de poca importancia del enemigo; pero el primero lo 
hace en una forma tan enigmática que no hay quien lo entienda. 
Mañana — si se aclara el punto — volveré a ocuparme del asunto. 
Esta tarde se acercó el General a mi tienda y me entregó para 
que mandara ponerlos en limpio unos papeles que me indicó los 
leyera con atención antes. Eran una carta al comunicante que 
propone el negocio, las instrucciones de P muelles para su comi- 
sión y una nota en la que él aprecia que el hecho de haberme 
pedido Primales un certificado de sus servicios como Ayudante 
de Campo suyo, certificado que yo no podía dar por no poder 
yo sino él apreciar los servicios de Primelles le habían hecho pen~ 
sar que éste no sabía guardar el secreto necesario en asunto tan 
grave del que no conocían más que él, yo y el Jefe de Estado 
Mayor, esto había sido para él como un aviso de] Cielo y razón 
para pensar que no debía autorizar con su firma un negocio que 
empezaba mal puesto que a ésta, que él entiende indiscreción de 
Primelles cree que pueden unirse otras que quizás pudieran 
comprometer a los que de adentro entienden en el asunto y lo 
lua hecho pensar además que 210 debe entrar en un asunto grave 
como éste sin consulta previa con el Gobierno. Yo traté de poner 
en limpio esos documentos, pero me equivoqué casi al concluir, y 
le dejé el trabajo a Pinto. Pienso que hay en esto dos cosas: sí 
por llevarle yo el Certificado vio algo grave para él y por lo 
tanto para la Revolución que es 61, me alegro y ya no me duelen 
sus palabras de esta mañana y si no es esto sino que ya al ir 
yo esta mañana ya se había él fijado en que todos- en el. Estado 
Mayor sabían del viaje porque él a todos se lo comunicó y entre 
todos repartió sus prendas, me duele que haya sido yo el pretexto 
y que sobre mí hayan caído — injustamente — culpas ajenas. 
Pero ya esto pasó y en los papeles que me dio a copiar veo yo como 
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ima explicación que me ha querido dar para que olvide yo sus 
palabras y así me lo ha demostrado la amabilidad con que ha- 
bló al llevarle luego la copia. Ya él debe conóceme: esclavo de 
nú trabajo hago por cumplir mis deberes sin dar lugar a recon- 
vención alguna y sin ambiciones ni dobleces. El me ha dicho 
por escrito que los que en la Revolución trabajamos más por ella 
somos Bozas, ó] y yo, y Pinto; él me ha dicho y lo ha presentado 
como ejemplo —que yo me bato, escribo y curo y sin embargo, me 
importa que todos tengan ascensos y yo no. Ya lo he dicho: no 
he venido a la guerra a buscar nombre, ni a exigir derechos; he 
venido simple y sencillamente a cumplir santos deberes. Y ade- 
lante. Hoy me he sentido más triste y más solo y con más deseos 
de buscar en el primer combate la compañía de la muerte. Que- 
de lo que ahora escribo — fotografía de mi alma— para el que 
publique estos “soliloquios” como diría Ramón Zambrana, mi 
viejo maestro, y muera yo. No llevaré a la tumba odio para 
nadie: he sepultado en mi desprecio a los- que me han ultrajado 
y no ha podido castigar mi mano; y mis otros dolores esos no que- 
dan solo aquí, en estas notas escritas con sangre algunas veces 
y muchas con lágrimas sino que me seguirán en la tumba y me 
ayudarán a pedir para todos los tristes de la tierra la piedad 
y el amor que a mí se me han negado ... Sea Cuba libra que yo 
poco importo y nada valgo. Sea Cuba libre que entonces no le 
faltará a la Patria quienes la amen y la sepan honrar. Pero si 
tengo que vivir, viviré y seguiré en mi puesto desafiando con 
mi carácter y mi decisión la obra triste de la fatalidad : no me 
ha de vencer minea ni la pena ni la cobarde debilidad: me duele 
el peso de la pena, pero no me humilla con el llanto que degrada; 
mis lágrimas son nuevos impulsos para llegar a donde el deber 
y mi dignidad como hombre y como cubano me mandan ir. Han 
tocado ya retreta, todos duermen, solo los de la guardia, y yo 
estamos despiertos: olvidé consignar más arriba que el General 
en virtud de las razones expuestas está dispuesto a no aceptar el 
negocio que se le propone y aceptando lo del Certificado como un 
aviso del Cielo, cortar todo convenio con el que del pueblo hace 
la. proposición. De modo que ya Pri melles no va a Nueva York. 
Me confirmo que anoche después que yo Je hice observar la me 
portancia del beneficio que se pedía, en pago dei servicio que se 
ofrecía, se consultó con la hamaca, que es tan fiel consejera como 
la almohada, y el Certificado fue la causa ocasional del rompi- 
miento. Y sobre esto ni una palabra más, que así como en mi 
memoria nada queda, en estas notas nada tampoco debe quedar. 
Nada importante tengo que anotar sobre la guerra, a no ser la 
noticia repetida de que Weyier prepara fuerzas para ir a pacifi- 
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car de oficio y de B.O. al Camagüey como ha pacificado a Las 
Villas, Tengo mi tienda al lado de un rancho deshabitado en 
donde casi todos han puestos sus hamacas y en frente la del Ge- 
neral que está debajo de un árbol hermoso que no se de qué es, 
porque aún sigo tan torpe en conocimiento de plantas y otras 
ciencias naturales. Y vinieron unas gallinas y unos pollos a 
dormir — como tenían de costumbre— en las ramas de dicho 
árbol. Este hecho hizo concebir ai General y a sus ayudantes y 
entre ellos a Calixto, de guardia hoy, perito en todas estas co^as 
curiosas, útiles y necesarias del campo y decidido el General a 
coger aquellas aves, consultó la manera de que ninguna se per- 
diera y fuera más fácil y segura la caza. Unos proponían una 
vara con un lazo, otros [ ] y otros una vara con un machete y 

los más decididos Ja combinación de los tres sistemas ; prevaleció 
el plan propuesto por Calixto ; el primero, y casi todos los asis- 
tentes trajeron las varas; todos querían tetier parte en la empresa; 
Molina tejió el lazo que había de ser delgado y que corriera con 
facilidad, se le ató a la punta de una de la* varas siendo esto 
objeto de discusión sobra el largo de las mismas en la que emi- 
tieron muchos su voto y entre todos Abren que es gastrónomo. 
A pesar de amarrar telas en otras varas el lazo no llegaba al 
pescuezo de las víctimas y éstas seguían durmiendo tranquila- 
mente hasta que el General comprendiendo la inutilidad del pro* 
cedimiento Le dijo a Grillo: ''¿tú te atreves a subir?” Y el negrito 
no tardó tanto en contestar afirmativamente como en trepar 
como un mono ya los pocas momentos estaban en tierra y muer- 
tas 4 aves de las 5 que dormían en el árbol : una se escapó,— Y 
ya ordenó el General que se distribuyeran entre todos : toca a 
pollo por 5 personas y a mí me daban la mía para mi grupo: 
pero yo se la mandé a Pérez Abren, por .ser de los de mi tuna 
como se diría en el Presidio. Me acuesto porque estoy cansado. 
Hoy no me ha dado fiebre y me preparo con quinina para sal- 
varme de ella mañana y quiero acostarme para pensar, entre 
otras cosas en la contestación que le debo a Temiente Gallego por 
las frases de su libro que aquí dejé copiadas. 


10 Julio, 

No he pasado buena la noche: me he despertado muchas veces 
triste, fija en mi imaginación una idea : hacerme matar; pero he 
despertado vivo y gozando con mis sufrimientos. Si vivo, que 
satisfacción no lia de ser para mí verme sobre todas mis penas, 
sentirme vencedor de todas ellas y con alientas para seguir tu- 
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chaado, solo que para luego no habrá lo que hoy, la considera- 
ción de que aquí lodo es sacrificio. No modifica mi altivos! la 
pena, pero sí me irrita y enferma. No es la guerra sólo lucha 
contra lo& españoles; es esto y cruel pugilato contra los que se 
olvidan de sus deberes y no saben respetar las virtudes teme- 
rosos quizás de perder algo de su poder. Este es defecó de 
muchos. Por fortuna para mí no hay este defecto en el General ; 
en él hay sinceridad y sus im presión es lo llevan a la injusticia en 
la forma, pero no perdura en él el juicio equivocado y trata luego 
de borrar la mala impresión causada en un momento do ofusca- 
ción o de incomodidad. Este juicio me hace pensar en que ha- 
biendo en él tantas grandezas debo perdonarle las faltas y se las 
perdono de buena fe, aunque sí con la resolución irrevocable 
de si no voy como diputado a la. Asamblea, pe-rdir mi pase para 
la Habana en donde al frente do fuerzas esperaré la muerte o el 
triunfo, y quiero esto porque lo quiero y se apreciar sus virtudes 
y no quiero que en mí decaiga nunca un afecto tan consolado!; 
para esta orfandad de amores en que vivo y no haya motivo para 
que tenga éi que dolerse de mis faltas cometidas por mi insufi- 
ciencia pues yo, si extendí di certificado, fue porque pensé y 
sigo pensándolo que de los servicios y títulos en el Cuartel Gene- 
ral el único que puede darlos soy yo pues tengo bajo mi cuidado 
el archivo de todos loe documentas que pueden justificar la ver- 
dad de la hoja de servicios de cualquier oficial o -Jefe del Cuartel 
General, Tengo la con cianea de no haber faltado y estoy tran* 
quilo por esa parte, Pero no debo ocuparme más de este asunto 
y ya hoy y ayer mismo me trató con la amabilidad de siempre y 
esta, mañana me obsequió —como es su costumbre— con un huevo 
crudo y un trago. Y hay otra razón para soportar y disculpar 
sus geniadas \ son tantas las miserias con las que tiene que luchar 
a cada paso! Ahora está aquí Banderas y todos sus hombres a 
quienes ha traído para que se vuelvan a Oriente siendo éste un 
golpe moral para la Revolución de gran resonancia y un triunfo 
para los españoles. Esta vuelta de los orientales significa que ya 
no hay que contar conque vengan de allá nuevos hombres. Una 
sola manera de cubrir la falta sería que, como propuso, el Bri- 
gadier Gómez se atreviera a pasar la Trocha con gente desarma- 
da o armada de Las Villas para ir al Camagüey a buscar armas 
y parque: con éstos podrían pasar loa orientales y así se ocultaría 
para los españoles 3a triste razón de la vuelta de estos hombres. 
Y gi a esto se une la conducta de Mayía y Carrillo y Rosas y 
Castillo y Rosendo y Te) lo y tantos otros, bien se comprende su 
disgusto y m mal humor. Avisan hoy que hay una columna en 
Guadalupe que no pasó por Jagüey cito y otras cosas por el estilo. 
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Seguimos nosotros aquí abrasados por un sol de Julio caliente y 
fuerte y precursor de las lluvias que nos visitan diariamente. 
También nos dicen que Jos soldados españoles andan por los mon- 
tes de la costa, por Atoyaosa y Laguna de Miguel y Ja Crisis y 
esos Jugares, buscando al General porque lo suponen herido o es- 
condido por allí. Dicen que llevan a uno de los pacíficos a quie- 
nes lian cogido por los ranchos y que Je han dicho que si no los 
lleva a donde se oculta el General por allí, lo fusilan : ya el pobre 
hombre si no esta muerto debe considerarse en la seputura. Y ee 
acaba esta libreta, la primera que termino sin tener ya la espe- 
ranza de que algún día la leyera mí Asunta. Yo estoy aquí 
fiel y amante y digno, y ella allá, cruel e injusta, se olvida! 

¡Hay que luchar con la fatalidad y vencerla! 

Fermín Valdés Domínguez. 
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No, T>5. 

“Pareciónos*' Sane ti Spiritus. 

10 Julio ele 1807. 

El Brigadier Miguel Gómez con fecha 6 escribe desde 
Baeuino, dos eom n fricaciones que trae ai campamento una comi- 
sión al mando del Alférez Alvar., z — hermano del doctor— en 
basca de parque para el “Regimiento Máximo Gómez' 1 . Sobre 
operaciones dice: “A mi llegada a esta zona batí, con fuerzas del 
“Máximo Gómez 1 ' mandadas por el O pitan Francisco Rosendo 
u n a e ohi mn a a e a mp a d a en B ae u in o. E 1 4 ba tí en P 1 aya AI t a un a 
columna que se dirigía a San Carlos a recoger ganado, hacién- 
dole fuego por 3 puntos, a la par, imponiéndose de tal modo la 
tropa que ha regresado al pueblo sin recoger ganado. El cam- 
pamento fue hostilizado. Además en el camino a esta zona tuvo 
iuego en la Sierpe, en Aguadita, en Loma del Negro y en el Pab 
manto de Orillar. El 3 llegó Wcyler a Sane ti Spíritus y está 
a!H J \ En la otra comunicación No t 296 dice: “La última vez que 
nos vimos me dijo Ud. cuán vivos eran los deseos que tenía de 
establecer una comunicación por mar con el Camagiíey, para po- 
der pasar a Occidente — mi les peligros de la Trocho. — - armas, 
parque y correspondencia. Hasta me participó Ud. que quería 
que nuestros Diputados cruzaran por la indicada vía y desde 
entonces, no tan &6ío por la importancia del servicio, por satis- 
facerlo a Ud. cuanto por interés propio y de la Brigada he tra- 
bajado por todos jas medios y con ahinco para lograr objeto tan 
importante. Tengo ya embarcación, marinos, prácticos y exper- 
tos y mando a un Jefe de toda mi confianza como es el Teniente 
O o ron el V i l hi end as a ve r si toe a t i er m de 0 ama güey. H a brá q ue 
vencer m\\ dificultades y arrostrar todos los peligros de lo nue- 
vo; pero así y todo espero que el éxito corone la obra. Para que 
el Teniente Coronel Vilhi tudas no encuentre dificultados y pueda 
d e a c u e rd o con el B ri gad i er J osó Gó m ez es t ab 1 cccr d e una m a n e ra 
definitiva y periódica Ja comunicación; para que pongan a m dis- 
posición el parque que cada una vez .se pueda traer; para que se 
le faciliten, en una palabra, cuantos auxilios él crea necesarios, 
así como ponerse de acuerdo con los Generales García, y Yega, le 
suplico una orden clara y terminante. Pido al Destino que la 
pasada por el puerto de Jácaro, los cañoneros guarda-costas y 
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todo lo peligroso sea. vencido por el Teniente Coronel Vilipendas 
y pueda este a su vuelta traernos gratas nuevas' El Teniente 
Coronel Juan P. Quijano con fecha de hoy dice desde Jagüeycito : 
“La columna enemiga que desde ayer estatuí en Guadalupe mar 
chó hoy a la un a de la tarde con rumbo de Los Ramones por Los 
Limpios y Las Lajas, El Capitán S. Rodríguez con una pareja 
de caballería y otra de infantería tiroteó hoy a la citada columna 
en Los Limpias y ayer lo hizo en Guadalupe con la pareja de 
caballería. Ayer de mañana fue tiroteada la misma columna en 
kj loma del Burro por la fuerza del Capitán R. Hernández yendo 
en marcha ci enemigo para Guadalupe, sin tener nosotros nove- 
dad por nuestra parte”- — No quise contestar las comunicaciones 
del Brigadier Gómez sin antes consultar con el General el punto 
que se refiere ai amigo Yilluendaa Me manifestó el General 
que no lo consideraba con aptitudes militares para confiarle la 
conducción de armas, y yo le hice notar que esta vía marítima 
quizás sería la que intentaba emplear él Brigadier Gómez para 
mandar a buscar las armas para lo cual podía permiso en eotrni’ 
ideación anterior, y también le dije que había sentido alegría al 
sabor que el Brigadier había mandado una comisión pues pensaba 
que si se decidía a pasar la Trocha con gente suficiente para traer 
parque era esta una buena oportunidad para unirse los soldados 
de Banderas y así no parecería al enemigo que estos se iban dis- 
gustados o desertados sino que iban a por pertrechos de guerra. 
T/C pareció al General buena mi idea y me dijo que quizás con el 
Brigadier o sin él podía ser utilizada. De acuerdo ya con él re- 
dacté h contestación diciendo al Brigadier que mande a Villa - 
lluendas a este Cuartel General y que se le dará un Jefe militar 
que se encargue de la conducción de las armas. A Quijano le 
acusé recibo de sus comunicaciones de ayer y hoy por orden del 
G enera!. E sta. m a ña n a est u vo aquí 1 a Señ ora de I r en e C erv antes 
1 revendo la pobre niña a la que persigue su estúpido ]>adre con 
bárbaro^ fines. En virtud de la causa form rd : s ■ le pasó hoy 
un oficio al Prefecto de Case arratas, Gerónimo Cervantes a fin 
de que haga entender a la Señora Lint garda Cervantes que m la 
totora legal de 'la niña y al padre desnaturalizado y vil que no 
tiene derecho ninguno sobre su hija y que si intenta algo contra 
ella será castigado como las leyes estatuyen. Hemos salvado a 
c&ta pobre niña que parece honrada y que es el amor de un 
simpático oficia lito ayudante- de Irene. Sentiría que no fuera 
feliz esta pobre criatura salvada por la eficacia y buen corazón 
del Genera], Otras mujeres lian venido hoy pidiendo todas 
hombres de las fuerzas, pero carí todas se han ido desairadas: 
sólo se oye al que pide con derecho y con razones de verdadero 
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peso. Era hoy el día de ia fiebre y lo he pasado bien gracias a 
la quinina; pero no tengo para esta noche, se me acabaren las 
píldoras que' me facilitó Luquitas y este Dr, Abren... Luquitas 
salió hoy h ver al herido casual que curé en Las Cuevas y tam- 
bién fue a ver a Despradeh Se ha confirmado sobre este lo que 
yo presumí: lo veía yo con el semblante enfermo, con el aspecto 
del tísico y Luquitas anuncia, después de haberlo reconocido e] 
otro día que es un candidato para la tuberculosis. Siento este 
mucho: es el Alférez Despradel (Lorenzo) im hombre inteligente 
y honrado. Dominicano de nacimiento es un cubano en sentí 
mi entos y sus virtudes lo hacen mas amado de todos. Lo quiero 
por su modestia y discreción y por su amor a Martí al que cono- 
ció en su Patria y al que sabe recordar siempre con respeto. La 
única manera de salvar a este pobre sería mandarlo fuera, aquí 
— en la fuerza o en los ranchos — se adelantará su enfermedad y 
llegará para él más pronto la muerte, Y este pasará, y será en 
en la historia de esta guerra uno de sus héroes humildes, pues 
si no ha brillado por su valor y utilidad en la guerra, merece sí 
todo respeto por sus virtudes, — Y yo y todos los que hemos 
sabido apreciar sus merecimientos no lo olvidaremos. Con Lu- 
quitas fue hoy a verlo el bravo Marcos, su paisano. 


Las Pojas 11 Julio. 

Aquí llegamos esta mañana y paramos nada mas que para 
sestear; pero aquí nos hemos quedado y sin carne basta ahora 
que ya es de noche he tenido que comer jutía sin sal : que es 
plato infame, pero se ha engañado a la barriga. — Anoche escribí 
mi contestación a Tesifonte Gallego. Mañana la copiaré porque 
esta noche apenas si podré copiar los partes que se han recibido 
hoy y quiero escribir algo sobre la reconstrucción que pretende 
Weyler, pues es este trabajo que me ha encomendado el General. 
Al llegar aquí recibimos una comunicación de] Brigadier Gon- 
zález que con fecha de ayer dice desde Vega i tas-: íf E] día 6 de 1 
corriente 4 horas después de haber llegado a MabulJa, sentí fuego 
con mis exploradores por el ramino de Mayajigua, próximo a la 
guardia. En el acto dispuse que la 2da. compañía, del 1er. 
tallón ai mando del Capitán L oreto López ocupase el flanco iz- 
quierdo de la posición que debía ocupar toda la fuerza. El 
Capitán, es decir, el Teniente Braulio Morejón, con la 3ra, com- 
pañía del propio batallón en el centro, frente a la segunda trin- 
chera; y la Ira, Compañía del 1er. Batallón con su Capitán Ma- 
nuel Pérez en el flaneo derecho y con 10 números de la 3ra, ocu- 


248 



pase la trinchera que defendía el expresado flanco, todos con 
orden de retirarle a las trincheras después de batir al enemigo 
fuera y estando todas las fuerzas a las órdenes del Comandante 
-Juan Sorí. Colocadas las fuerzas de la manera expresada se 
presentó el enemigo; se lo rompió el fuego, generalizándose el 
combate en toda su extensión. El enemigo hizo 16 disparos de 
cañón y nutridísimo fuego de fusilería, durante una hora y 3 
minutos; teniendo por bajas un herido por proyectil de arma de 
fuego y otro con instrumento cortante por un ranchero que equi- 
vocadamente se vio rodeado por los números de una guardia que 
se retiraba hacia el campamento y creyéndolas guerrilleros tiró 
del cuchillo dando una herida al cabo Enrique Casas arreba- 
tándole el Remington y dándose a la f liega, siendo recogido más 
tarde el agresor y armamento. En la mañana del 7, con las 
mismas fuerzas y orden de combate se esperó al enemigo, resis- 
tiéndole un cuarto de hora, no siendo posible sostener más el fue- 
go, por razones que Ud. conoce. Reconocido el campo de la 
acción, después de la una de la tarde en que se retiró el enemigo, 
se encontró una gran sepultura que no pudo abrirse por su gran 
pestilencia, perore sabe contiene muchos cadáveres, grandes ras- 
tros de sangre, estrellas, gorros, entorchados, y mucho más ade- 
lante rastres de haberse velado cadáveres. Es de suponense ha 
caído algún jefe de importancia por lo que conceptúo esto hecho 
como otro Llegry. Recomiendo a Ud, la conducta observada por 
el Comandante Juan Sorí, los capitanes de compañías mencio- 
nadas, el Teniente Juan Chayoux, Subteniente Víctor Valdés 
Oropesa y todos, que se han portado como buenos 


Los Placeres, 12 Julio. 

Unos dicen que esto se Llama Los Placeres y otras Cuarto de 
Tierra* Anoche no pude escribir: el viento me apagó la vela y 
me obligó a aburrirme en la hamaca y al fin a dormí me: hoy he 
acabado de copiar la importante comunicación del Brigadier 
González en la que se anota un hecho verdaderamente heroico 
como es el realizado por el ranchero que se batió con las nuestros 
¡creyendo que eran guerrilleros* Al contestarle ayer signifiqué 
el deseo del General de saber el nombre del valiente para re- 
compensar su entereza* 

Con fecha 11.— San Agustín. Loma la Salina— dice Veloso: 
il Anoche acampó una columna en Los Ramones: esta mañana 
mandé parejas que la vieron desfilar hacia Arrayo Blanco o 
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Guayabo. La que estaba en la Papaya, después de recoger algu- 
nos rancheros, siguió a Arroyo Blanco. Por lo& Hondones y 
Llanadas andaba otra ayer : en la Ve guita está uu campamento,, 
parece de recogida de ganado 5 b — Galanga eon fecha 10 dice qn^s 
sm comunicantes se portan bien, manda parque de máttser y 
dice que pronto se entrevistará con Alemán. También se reci- 
bieron ayer dos comunicaciones, una del Teniente Coronel Perro r 
y otra de Pela yo Peeáez de poca importancia ambas. Esta ma- 
ñana dejamos nuestro campamento de Las Pojas y nos furnias 
a Bijaeas o Bia jacas que tanto importa; pero lo que sí importa 
decir es que este campamento es fatal para- nosotras: con esta 
es la tercera vez que hemos estado allí sbi que hayamos podido 
calentar el asiento. Poco tiempo después de labor llegado man- 
damos al Comandante Ahumada —barbero de Baracoa y hoy 
hombre de armas que lleva ya 5 balazos en su cuerpo— y por él 
supimos que había una columna en Las Cuevas; avivé yo el al- 
muerzo no fuera a acontecer me lo que una de las veces que allí 
llegamos* que me retiré sin almorzar y ñas quedamos sobre las 
armas en espera de gringos; pero pronto supimos que no había 
tal columna. Almorcé, eché mi siesta en la tierra sobre unos 
palos que me molieron los Irnosos, almorcé mal y ya cuando ñas 
preparábamos para la marcha, llegó un correo del Capitán Brau- 
lio Sánchez en la que anunciaba que ya Tranquilino Cervantes 
fue para Oamagíiey. A poco llegó el Coronel Zamora y Bel trán 
con cartas del Brigadier Gómez; como a las 2 emprendimos Ja mar- 
cha hacia este lugar. AI llegar me dijo el General que arreglara 
todo lo que había para Trinidad, María, Matanzas y la Habana y 
Pinar del Río para despachar mañana todas- las comisiones que 
están en e] campamento. Ya tengo todo listo, solo me falta 
escribir algunas cartas. El Comandante Ramón Ahumada va 
a Pinar del Río, el Teniente Coronel Melítón Reinóse que trajo 
como importante comisión los diarios de Lacret, vuelve a Ma- 
tanzas, el Gomad ante Nicolás Acosta Alfonso a La Habana y van 
con él los alféreces Florencio y Ernesto Cuba de los de Banderas 
que piden para allá su pase y el Comandante Antonio Bel trán 
vuelve a Trinidad acompañado de un Teniente o Capitán Anto- 
nio Ru íz que siendo un militar y herido ya en los combates se 
aparece hoy de portapliegos del Teniente Gobernador Bencomo 
para el Dr. Hernández,— E] ex prefecto Leonardo Ortega — el 
guajiro— va mañana para Remedias. Llega él No. 10 de Las 
Villas en el que casi todo resulta escrito por mí. Corresponden- 
cia de hoy : el Brigadier Gómez con fecha 3 ; se ocupa de la pésima 
situación política de España y se refiere a. alguno© artículos de 
periódicos españoles que noa manda. Dice de Campa moni que 
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mandará a Sancti Spíritus escrito de este cobarde que demuestra 
que nada hemos perdido con su presentación y escribe : “Después 
del combate de “La Laguna 7 ' del que di euenta a Ud* marché a 
revistar el Regimiento Máximo Gómez. Al cruzar por “Los Chi- 
nos” tuve noticias de que una columna enemiga illa con rumbo al 
Jibaro hostilizándola en “La Sierpe”, — Al otro día tuve fuego en 
“La Aguadita” y el 29 en la “Loma de] Negro”. “Aguadita” y 
“Baeuino” En este úl/t.inio lugar sostuve medijs hora de fuego 
con mi Escolta y un Escuadrón del Regimiento Máximo Gómez 
sin más novedad que un caballo herido”, “He teuido noticias de 
que Weylcr pasa a operar con todas sus fuerzas al Departamento 
Oriental* Dentro de pocos días estarán pacificadas aquellas pro- 
vincias y por lo tanto habrá terminado la guerra en Cuba”.— 
“Ayer pasó por este campamento el General Banderas que va con 
dirección a su Cuartel General. Según me dijo la guardia* traía 
con su Escolta 4 mujeres, 2 de caballería y las otras de infantería. 
De más está decirle que si a mi pabellón hubiese llegado con sus 
queridas lo hubiera rechazado indignado pues no estoy conforme 
con ese principio de desmoralización. — Ahora acabo de pelear 
con una eolumna que llegó a San Andrés a buscar ganado”. El 
Capitán Braulio Sánchez manda un plano de la fortificación de 
la Trocha de Jácaro a Morón que guardaré en mi archivo. Re- 
cibe el General una carta de! confidente de Sancti Spíritus Ge- 
neral Lachambre. Dice entre otras cosa*: “En esta zona hay 
en operaciones más de 30 ? ÜGG hombres”. Y pongo punto porque 
ya hace rato que tocaron silencio y aún tengo que escribir a 
Palma, Poyo, Tómente y otros.- 


Aguada de Caballero, 13 Julio. 

Hasta las 12 de la noche escribí ayer y me acosté sin sueño y 
pensando en todo lo que me preocupa. Ya. no ansio que se ter- 
mine la guerra para descansar y buscar días de consuelo para 
mi vida, ahora el término de esta lucha ha de ser para mí el prin- 
cipio de otra mayor: así lo necesito para olvidarme de mí, 
para encontrar algo que ponga luz a donde la pena ha dejado sus- 
crespones de luto y sus lagrimas* . * Antes de cambiar de campa- 
mento despachó el General a los que nes han dejado* Escribió 
el General el borrador de una carta a Estrada Palma que guardo 
y yo le escribí también enviándole el útóimo parte dél Brigadier 
González.— En la marcha se quedó Zamora con las fuerzas que 
vinieron con Quintín Banderas y están acampadas por estos lu- 
gares y ya aqní he despachado algunas comunicaciones para Za- 
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mora a ñu de que reciba del Comandante Sorí el mando de las 
fuerzan que trae e indicándole que- pase entre hoy y mañana a 
reunirse con el Teniente Coronel Quijano a fin de que presten 
servicios los orientales en tanto que este Cuartel Genera] resueb 
ve lo que procede respecto al pase para Oriente; al Teniente Co- 
roñe] Quijano encargándole, que como Jefe accidental de las fuer- 
zas que manda el Coronel Cafuinga de las que quedan a las ordenes 
de Zamora: el General me da él borrador de otra comunicación 
para Quijano indicándole que puesto que las fuerzas orientales 
no prestan servicio alguno las haga operar para que así no se 
pierda la confraternidad que entre todas debe existir y que sólo 
se sostiene en la labor del campamento hasta que se resuelva la 
vuelta a Occidente; guardo ese borrador. Al Brigadier Bande- 
ras se le comunica que en virtud de un informe presentado a este 
Cuartel General por el Teniente Coronel Zamora por su conducta 
incorrecta c inmoral se le priva del mando de fuerzas, de ayu- 
dantes, no pudi endo usar más que de sus asistentes. Me dice el 
Capitán Aragón que este punto no se llama Aguada sino Agua 
de Pasajero. La emoción del día ha sido ia más de los mangos, 
un buey viejo que encontramos por el camino y como no anda- 
mos muy abundantes de reses por estos potreros, lo hicimos coger 
y la conversación y e] tema obligado del General y Boza es la 
cría y matanza de reses, tema simpático entre estos bravos lodos 
monteros o matadores, hombres puros y honrados de nuestros 
campos. No pude mandar hoy una copia do mi Carta Abierta a 
Tesifonte Gallego porque no la había copiado y no quiero que- 
darme sin ese recuerdo. Y, aunque el sol es abrasador v por 
la posición del campamento estoy a sol porque no hay más som- 
bras que la de la mata en donde tiene su tienda el General en una 
hondonada. Copio, pues: “Hay un libro escrito y publicado por 
mí en la Habana, bajo el mando del General Don Sabas Marín y 
titulado: “El 27 de Noviembre de 1871” en el que he probado que 
en el Cementerio de Espada nadie profanó la tumba de Don 
Gonzalo Casta ñon: y hay en la Habana y en la Necrópolis de 
Colón un monumento blanco erigido en memoria de los niños ase- 
sinados por los Voluntarios en donde se lee este epitafio Inocen- 
tes! escrito allí por mi mano después de haber sacado de la 
tosa común — en terreno no sagrado— \m restos de mis hermanos, 
Y hay además en ese libro — al lado de las pruebas de la infa- 
mia— la declaración de Don Fernando Casta ñon, hijo de Don 
Gonzalo, en ia que expresa su convencimiento de que no hubo tal 
profanación y que por eso oyó mis palabras en el Cementerio de 
Espada la mañana — inolvidable para mí v para él— en la que 
se exhumaron lo$ restos de su padre y estrechó mi mano. Y 
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corre impreso un folleto que escribió Castillo* un Jefe de Volun- 
t arios, en el que se reconoce mi labor lloarada y se justifica mi 
protesta,— ¿Por qué Ud. al publicar en Madrid su último libro 
“La Insurrección de Cuba” afirmando la profanación, miente y 
lanza cobarde injuria sobre la memoria de mi* li crínanos muer- 
tos? Porque para defender la dominación es preciso mentir, 
porque para enaltecer a los verdugos tiene que manchar con la 
calumnia las páginas de su libro. 

Y ¿qué mucho que así lo haga Ud. si otros como Ud. —españoles 
sin condiciones— no se han sentido humillados al manchar la 
bandera de su ilación con la sangre de niños inocentes? Hubo 
—aquella noche del 26 al 27 de Noviembre de 1871— diez mil 
voluntarios que como lobos pedían ¡carme fresca! a la puerta de 
ja Cárcel de la Habana y un Gobemandor como Don Dionisio 
López Roberts que quiso comerciar con nuestras vida* y un co- 
barde como el General Romualdo Crespo que firmó la sentencia 
das o tres horas después de ser ejecutada por i a canalla; y loe 
grandes del Casino Español de la Habana y de la Prensa escri- 
bieron proclamas incitando a la matanza,.. Para todos esos pa- 
recía que debía haber en mi alma olvido y perdón; pero sus 
frases me hacen pensar que a más de cumplir un deber en la 
guerra como cubano, traigo aquí otra misión: la de vengar u mis 
hermanos, la de castigar a les viles de ayer que son los cobardes 
de hoy, Ud. escritor español que sabe para quiénes escribe, busca, 
aplausos y dinero entre las turbas de la Habana, entre los Vo- 
luntarios asesinos. Sabe que miente, pero miente porque así 
conviene a. su especulación y porque así satisface la pena de no 
haber podido estar aquella noche en la Habana para gritar / carite 
f resca! como gritaron sus conciudadanos y sus amigos. No puedo 
discutir con un especulador vulgar y me duele que no sea Ud. 
hombre para poderle pedir cuenta de su vileza, Y si esto escri- 
bo es porque no estoy lejos de Ud, y es Ud, e] que está lejos de 
su puesto como español, Pero no debo permitir que se mienta 
así para medrar* que m picuda así el decoro del escritor público 
y que se quiera llevar a la Historia páginas zurcidas con saña y 
cobardía. Por eso protesto y por eso hablo para que me oigan 
todos los españoles honrados, los que en España y en Cuba han 
estado a mi lado para ayudarme en mi obra de reivindicación y 
aquellos que se han sentido avergonzados ante el monumento 
erigido a la memoria de sus víctimas! Siga Ud. escribiendo sobre 
esto cuanto le plazca que todas las cuentas quedan liquidadas en 
esta guerra reparadora y justa en la que vemos como olvidan 
— los que alientan a lo® asesinos de ayer y de siempre, al pobre, y 
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valiente soldado español que lucha y cae coa heroísmo en nuestras 
campos. A este sabemos honrarlo. Para expresar el desprecio 
que nos merecen las que como Ud. piensan — y solo para eso— es- 
cribo ahora. Cuba. Libre 10 —Julio 7 '.— Se reciben comunicaciones 
del Capitán Travieso y del Prefecto Pardo (Rafael). Ambos 
anuncian Ja marcha del Teniente Coronel Tranquilino Cervan- 
tes.— Me da el General para archivar una comunicación del 
Comandante Irene Cerv antes en la que dice con fecha 1.0 desde el 
Palmar^ “Anoche hostilicé una columna, enemiga que estaba 
acampada en Guadalupe resultando muerto el soldado Celedonio 
Kuiz de este Escuadrón; el enemigo ha dejado algodones, e hilas 
ensangrentadas en el campamento pues a las 12 del día de hoy 
marchó hacia el G na ranal llevando el camino de lo alto de las 
lomas de Guadalupe"'.™ 


14 Julio. 

Anoche no tenía alientos para escribir; pasa ahora mi alma 
por un período que pone en tortura a mi inteligencia cuando 
quiero emprender algún trabajo serio : me parece que no he de 
poder hacerlo bien, que mi voluntad no ha de ser bastante para 
separar de mi imaginación las penas que me entristecen. Ha- 
blaba esta mañana el General .de los abusos del Gobierno y al 
oírlo me ocurrió pensar que los que como yo liemos venido a 
la guerra & cumplir santos deberes y a vengar grandes ofensas 
uo debemos conformamos con la vida de la paz en la Guerra, que 
es la. vida del Gobierno. Si llego a ir a la Asamblea lie de 
sostener allí ese punto. Renunciaré para mí todo puesto; sólo 
lo aceptaré si es Ja elección unánime y por esto me crea obligado 
a servir así a mi patria. Tampoco estoy dispuesto a continuar 
de Jefe del Despacho: si renuncio a todo cargo en el Gobierno y 
allí defiendo las grandezas del Genera] en Jefe y consigo que 
prevalezca la candidatura que llevo en mi cerebro, creo que mi 
deber me lleva como por la mano a la Guerra, no entre soldados y 
papeles dno sólo entre soldados. Mi candidatura: Presidente y 
General en Jefe, Máximo Gómez; Vicepresidente y Lugar Te- 
niente General, Calixto García. Secretario de Guerra, Miró; de 
Hacienda, Freyrc de Andrade; del Interior, Méndez Capote y 
del Exterior, Mario Menocah De los Subsecretarios no me he 
ocupado porque como dice con razón el General, es esta si una 
Revolución grande por sus heroísmos, pobre en cuanto a hombres 
propios para los puestos que deben desempeñar con prestigio y 
corrección. Todavía Mario no me parece completamente propio 
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para el puesto diplomático que le señalo, quizás estaría mejor 
en otra candidatura : los mismos para las puestos de Presidente* 
viee y Secretario de Guerra; Alemán para el Interior, Méndez 
Capote para el Exterior y F rey re para Hacienda. Por esta úl- 
tima me decido y la defenderé y discutiré con mis compañeros 
si llega el caso* pues a. pesar de las trabajos de Freyre en mi 
favor* si leal como espero aun no rae cuento diputado, para el 
próximo agosto quedará resuelto el problema. Anoche mandó 
Quijano des comunicaciones* ambas fecha do ayer. Dice en una 
“La Columna de Mata Caballo quedó por aquello* lugares entre 
el -Jacinto, Loma Mala y Lajita quemando ranchos; ía de Jati- 
bonico quedo próxima a Las Delicias también quemando ran- 
chos’". — Viene escrita, este en el dorso de un programa impreso 
del Colegio “Céspedes” de instrucción elemental y superior para 
niños y niñas que dirige ei Licenciado Ramón Muñía en Reme- 
dios: guardo este curioso documento. — En la otra comunicación 
explica que si el Teniente de Sanidad Ramón Muiña no pudo 
hostilizar ai enemigo fue porque eí práctico ranchero Máximo 
González (a ) Comisario “no encontró posición alguna de la cual 
se pudiera hacer fuego certero y de alcance, bien al grueso de la 
columna* avanzadas o emboscadas* pues el práctico en el día 
había visto cómo se situó el enemigo poniéndose a cubierto del 
fuego nuestro* ocupando las posiciones de donde se le había hos- 
til izado anteriormente”.— Contaste diciendo que el Teniente no 
debió dejame sugestionar por el práctico y tratar de diar cum- 
plimiento a la comisión que se le confió. Le pareció floja al Ge* 
ñera! esta respuesta' y agregó de su puño y letra que esto de* 
mostraba que ei tal Teniente no tenía aptitudes militares. Creo 
esta afirmación un tanto injustificada en cuanto al hecho que 
explica Quijano se refiere. Ha estado desgraciado el pobre sa- 
nitario. Se han recibido comunicaciones de Pujáis* Chalunga y 
Quijano y con ellas Mola. Los dos primeros hablan de sus tra- 
bajos en la zona con Alemán y el 3ro, manda a los que de la 
fuerza oriental lia estado armando para que declaren en la cama 
de Banderas y pide autorización para llevar en operaciones al Ca- 
pitán Rafael Hernández con las fuerzas a sus ordene# porque 
todas son prácticos Molita lia. sido un acontecimiento para 
nosotros su llegada. Vino con buen cargamento de dril y otras 
tela# para ropa. Mi peso ha servido para que me comprara tela 
para una muda. Me han dado hilo y agujas, ahora lo que me 
falta es encontrar sastre o sastra; voy a ver si coiLsigo que un 
sastre que está en la fuerza de Mirabal me haga la ropa. Y con 
tristeza oí* comiendo sin sal* que ha traído ajos y cebollas* pero 
de eso no he catado ni un pimiento. La lectura del discurso del 
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Si'I vela me ha dado argumento para escribir y he salido de mi 
apuro, aunque no muy felizmente, creo yo* Pero ya termine y 
en ia primera oportunidad se lo mando a Olmo* Es muy impor- 
tante el trabajo político de Sil vela que a mi juicio está llamado a 
ser el presidente del partido que ha de entender en los últimos 
días de la dominación de España en Cuba. Dejo aquí copia de 
mi trabajo : 

“La hora de la liquidación”,- 

La gravedad ¡del conflicto colonial lleva a los políticos españoles 
a buscar una solución tan pronta y radical como graves son ya 
las responsabilidades que pesan sobre ellos y el Gobierno de su 
nación. Ocúltase Cánovas unas veces para pensar y enciérrase 
en las habilidades diplomáticas para Juego imponerse y hacer 
que su voluntad sea para todos indiscutible axioma; engáñase al 
país con noticias falsas de la guerra; consiéntese en la declara- 
ción oficial de pacificaciones cuando la Revolución se mantiene 
fuerte y decidida; aceptarse planes económicos ridículos o tra- 
viesas; promúlgame reformas inútiles cuando Weyler en nombré 
de España destruye y asesina y la bandera de la protesta señala 
la voluntad del pueblo cubano y el propósito firmísimo de llegar 
a la Independencia por el camino de las energías y las heroísmos; 
el Gobierno de los Estados Unidos se impone a España, con tutela 
cada día. más efectiva, y reparadora; Ja Corona aprovecha una 
crisis ministerial para conocer la opinión de lo# hombres notables 
sobre los asuntos ultramarinos, y el país español aplaude a Sil- 
vela. cuando éste se atreve a decir en un discurso notable total- 
mente que si i a guerra de Cuba representa el vencimiento de un 
pueblo hostil a España, era este un problema insoluble para nin- 
guna nación por poderosa que fuera y afirmó que de ser así, 
habría que ir a la liquidación de este asunto. Parece que estas 
frases señalan Ja resolución del arduo problema. Dice Sil vela 
que las Gobiernos para ejercer tutela necesitan una superioridad 
indiscutible de prestigió y autoridad* ¿Dónde está el prestigio 
y autoridad de España en cuando a. Cuba atañe! El mismo 
Sil vela contesta a esta pregunta que se desprende del profundo 
principio político que señala las condiciones racionales y lógicas 
de autoridad y prestigio de los Gobiernos cuando dice: que la s 
reformas significan Ja dimisión solemnemente presentada por Es- 
paña ante América de $u derecho a gobernar las provincias de las 
Antillas, e invita a todos a ¡a liquidación de este asunto. No hay 
quien piense en España que esta guerra pueda vencérsela con la 
guerra y admitiendo lo irracional de las medidas políticas que se 
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proponen, como inútil pal catiro, forzosamente hay que ira la 
aceptación de nuestro indiscutible derecho a la Independencia y 
al arreglo de cuentas con la Revolución, , , 

Y, en tanto que esto sucede en España; cuando Martínez Caín- 
pos se mantiene alejado de la política militante y el General 
Blanco no acepta el mando de Cuba, hay aquí quien sospeche 
que se quiere ensayar la aplicación de las reformas, Pero ¿ cómo 
y por- quién? El General AYeyler que personifica la política del 
exterminio y de la destrucción no es el llamado a imponer solu- 
clones, de paz. Como verdugo ocupa su puesto, pero cuando lle- 
gue la llora en que caiga el patíbulo 110 puede haber habido al- 
guno capaz de ocultar su repugnante personalidad. Hay más: 
acaba de publicar ÓYeyler un bando en donde había de reconstruc- 
ción y exige a has autoridades civiles y a las asociaciones par- 
ticulares de señoras que atiendan y presten alimentos y toda clase 
de auxilios a las familias que obliga a la concentración : a las que 
hueca con sus batallonas en los montes. Y a los pacíficos que 
no mata les exige, también por el mismo bando, que trabajen y 
fomenten lia agricultura y esto lo legisla cuando va destruyendo 
siembras v quemando ranchas, y sus fuerzas no dominan más 
que las zonas de los pueblos ocupados todavía por España. Con 
la guerra más potente hoy que nunca, sin la paz como base de la 
reconstrucción y sin dinero ni crédito para levantar la industria 
y asegurar el trabajo a nadie que piense se le ocurre hablar de 
estas cosas. ¿A quién se pretende engañar? A la pacificación 
—de oficio— contestamos con la guerra que nos lleva a la In- 
dependencia. Y a la reconstrucción —también de oficio — con- 
testan los políticos españoles, por los labios de Silvehu negando a 
España en Cuba prestigio y autoridad . Contra la mentira se 
levanta ya el clamor universal que señala la derrota. Los 200,000 
hombres que España puso a las órdenes del General Weyler han 
servido para- demostrar al mundo — de modo efectivo e indis- 
cutible— la pujanza de nuestra Revolución y el derecho y jus- 
ticia de nuestra protesta! — Y hablando de nuestra guerra dice el 
Sr. Sil vela: “si allí tenemos una importante porción del país que 
está a nuestro laclo; si allí se han podido y se pueden organizar 
fuerzas considerables de voluntarios que luchan: con nosotros, que 
son mártires al lado de nuestros oficiales y soldados, entonces 
hay que organizar la guerra en condiciones de que poda mas man. 
tenerla sin llegar al aniquilamiento de nuestras fuerzas, sin He* 
gar a la destrucción de nuestra península”— Y luego agrega : 
“Pacificada la isla, si se pacifica, . , Y Claro se ve —por lo que 
aquí transcribo— que ya no se opone el hmwr nacional a la 
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pronta y radical liquidación. El aplauso que los españoles tri- 
butan a las apreciaciones de Sil vela señalan un triunfo para la 
Revolueión”- 


Los Laureles. 15 Julio, 

Y llegamos aquí temprano dejando el campamento en que mi 
tienda quedaba al resisten o y al mediodía no me era posible 
escribir y, sin embargo, escribía. AI llegar me ordenó el General 
redactase una comunicación para el Teniente Coronel Tollo Sán- 
chez en la que se le indica que al Comandante Irene Cervantes 
le ha ordenado este Cuartel General permanezca en la zona en 
donde se encuentra operando y tanto al uno como al otro se les 
llama la atención sobre el último bando de Weyler que es un nue- 
vo insulto para los cubanos pues juzgándolos traidores les ofrece 
la vida a cambio de una traición, Y ha querido el General, ex- 
plicarle bien a Tello estas cosas porque es este hombre sin prin- 
cipios y no sería extraño que siguiera al Gobemandor en su in- 
famia, Con fecha 14 dice V aloso: “Hoy a la una he llegado ai 
campamento de mi Escolta —San Agustín— y me informa el 
Alférez Aniceto Rabí que a las 2 horas de haber salido para el 
Cuartel General fue atacado por dos columnas que venían de 
Los Ramones, Inmediatamente puse parejas a tirotearlas hasta 
venir a la emboscada de infantería del Capitán Manuel Moreno, 
mientras él con el resto de la fuerza atacó por el flanco derecho 
y la columna avanzó hasta el Sabinal, Del Sabinal regresó una 
a Ja-ti bonico y otra a Mata Caballo. La de Mata Caballo rumbió 
al Cayo de las Estancias, la de J atibumen a Mayajigua y en 
estos momentos veo humo hacia los Hondones: parece que anda 
quemando ranchos. Me dice el Subprefecto Plácido Cruz que 
una morena prisionera a quien soltaron para que recogiera a sus 
hijos le informó que con el General Raíz y Nicolás Yero y otro 
jefe que ella no conocía los que allí venían y que las columnas 
se componen de 5 a 6 mil hombres. Además me dicen que la 
morena trae documentos de Ruiz para los rancheros y soldados 
de nuestras filas sin que se enteren los - Jefes de estos. Trataré 
de ver lo que en esto baya de cierto. Habiendo mandado al 
Sargento Juan Jiménez por las zonas de Arroyo Blanco me dice 
tropezó con un pacífico que le informó bien de los movimientos 
del poblado y a más me mandó 150 cápsulas de máuser ; esto, si 
Ud. lo estima conveniente, se puede explotar. Informó el mismo 
que Yero se comprometió —contando con Filomeno Díaz— pre- 
sentado de Tello— a sacar mi familia, pero parece que con el 
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fuego se le interrumpió la operación. Según me dicen el Pre- 
fecto Venegas se ha marchado cora el enemigo”. — Contestó el 
General que mudara su familia. El Teniente Coronel Quijano 
—Charco Jagüey 14— dice que mañana emprendo marcha. Lle- 
ga Miqueiini : Justo Sánchez — 14— “El día 11 llegó una gruesa 
columna a la Reforma a la que se le hizo 15 minutos de fuego a 
¡*u llegada: está acampada en las casas de la finca, el día 12 
mandé a tirotearla por la noche y aún permanece acampada con 
mucho tráfico en el campamento y so siente trabajar con hacha. 
Dos comunicaciones de Alemán —5 y 11— de poca importancia. 
Anuncia que sorprendieron la prefectura de Las Charcas lleván- 
dose el Archivo y que del Ciego se dice que ya Weyler tiene del 
otro lado de la Trocha, para sus operaciones en el Camagtiey, más 
de 10,000 hombres. El Comandante José Agramante —13— se 
refiere a la misma columna de que habla el Coronel Justo Sánchez. 
Y por último —también con Miqueiini, escribe al General y a mí 
el Teniente Coronel Francisco Rodríguez, tan bueno y tan cariño- 
so como siempre. Después de haber publicado Weyler el ridículo 
bando en que habla de la reconstrucción del país que a muña y 
destruye; cuando van sus hordas —que no ejército— asesinando 
y encendiendo el odio y la guerra en todos los corazones, al volver 
de su viaje a Santiago de Cuba, lanza en Sane ti Spírítus otro 
bando en ci que habla de clemencia y de perdón. No encuentra 
ya el infame manera de ofender al pueblo cubano ni medio de 
sostener la bandera del oprobio. El perdón que Weyler ofrece 
os un nuevo ultraje a la. dignidad y a los que saben ser hombres 
y luchan sin miedos por la libertad y por la honra de la Patria; 
como a cobardes quiere humillar a los que cada vez más firmes en 
la protesta desafían sus iras y devuelven generosos con actos 
que son títulos de grandeza y de fuerza el bien a. manos* llenas 
en cambio de los males que van quedando como exponentes de 
una política odiosa y cobarde. La historia se encargará algún 
día de residenciar al que desacredita y mancha la bandera que 
torpemente tremola. Nadie podrá olvidar que cuando él asesi- 
naba en Pinar del Río y la Habana y Matanzas, y &e contaban por 
centenares a los pobres indefensos pacíficos que sacrificaba a su 
odio y a su saña, nosotros en Guáimaro perdonábamos a los pri- 
sioneros y les devolvíamos los heridos; cuando en Punta Brava 
el machete del guerrillero se cebaba inicuamente en el cadáver del 
heroico Francisco Gómez y el Jefe español no supo respetar a 
aquellos valientes y como fiera ávida de sangre clavaba su garra 
en cuerpos que recuerdan días de gloria para las que saben 
amar las inolvidables conquistas del derecho y de la! justicia, 
nosotros dejábamos en libertad al miserable espía que intentó 
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traer a nuestro campo 3a. traición y para favorecer a los que 
impotentes para la lucha buscaban el auxilio de los viles se arras- 
tró con hipócrita disfraz y luego ante el peligro, ante la expiación 
que estimó justa y merecida protestó de su amor a i a libertad y 
se dolió de ser español. Y no fue él sólo quien mereció nuestro 
perdón; libres han vuelto entonces y Juego a las filas españolas 
muchos prisioneros; que la Revolución Cubana no levanta su po- 
der sobre infamias ni mata por el estúpido placer de matar y ver 
bajo su bandera cuadros de pena y de dolor. Nosotros hacemos 
la guerra sin debilidades y con abnegación de hombres: los 
200,000 soldados de España no nos ha detenido ni intimidado, 
y en mucho menor número, con escaso** pertrechos de guerra lo^ 
hemos vencido. No detuvo Martínez Campos con todo su presti- 
gio militar la campaña gloriosa de la invasión que llevó la ban- 
dera de la lucha desde Baracoa hasta el Cabo de San Antonio, ni 
Weyler — con toda la fuerza y el dinero que España ha puesto 
en sus manos— lia podido detener, ni debilitar la Revolución. 
En d campo están y en el ejército tddos los hombres útiles y 
aptos para la guerra, al lado de Esnaña sólo se arrastran los 
cobardes y los inútiles. La reconcentración de las familias sólo 
ha servido para encender en lo* dignos la fe en la Revolución 
y para llevar la muerte a los bogares y la podredumbre y el 
vicio a todas partes, pues nadie puede olvidar el hecho de que 
en la plaza pública los soldados de España han entregado a un 
mercader de carne y a mujeres impuras, a las pobres niñas hechas 
prisioneras en nuestros campos. Era preciso organizar la mi- 
seria y reunir en un gran lupanar a nuestras mujeres. Y ¿ quién 
que estas cosas lleve en oí alma puede pensar que haya en hombres 
capaces de tanta maldad, algo que indique grandeza y virtud? 
Pero es asqueroso este último bando del General Wevler en el 
fondo y en la forma. Como digo antes, es la ofensa más grave 
y el insulto más repugnante. Y para expresar esta farsa, para 
que se note más la odiosidad y cinismo de España, para que el 
ultraje no pueda olvidarse nunca y sea un motivo más de justi- 
ficado rencor contra los hombres que así piensan y escriben y 
contra la nación que los autoriza véase que cuando para todos 
los hombres altos y generosos es la bandera pura y blanca símbolo 
do amor, Weyler consecuente con su historia y con sus procedi- 
mientos de inquisidor estulto llama a los que quieran presentarse 
y les dice que para ser admitidos en su benevolencia y acreedores 
a. su perdón basta que lleguen hasta él con un trapo blanco. Esto 
no se comenta: se castiga. Para los necios está el desdén y el 
olvido, para los infames la Revolución tiene en el código de su 
justicia la pena que dicta la conciencia de los pueblos libres de 
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la tierra. Hay que acabar con todo lo que es crimen y oprobio, 
hay que aplastar para siempre a la serpiente que vive en el 
fan^o pero que lleva su veneno a todas partes como símbolo de 
muerte. La Revolución que es luz: pone ya sus rayos reparadores 
en Ja tenebrosa furnia en donde España deja ai perder mi domi- 
nio en Cuba cuanto la infama y la deshonra y en ella enterrará 
al verdugo que ahora representa a. la dominación el trapo que le 
ha servido de bandera y que tinto en sangre ha tremolado en el 
patíbulo siempre aleado como símbolo de un Gobierno tan torpe 
y explotador como orgulloso y cruel. 


Las anteriores ideas me servirán para un art ículo más : hay que 
dar duro en Ja prensa para que no decaiga la fe. Por desgracia 
pitra la Revolución hay muchos que por ignorantes y por ruines 
ya so sienten cansados; para esos no hay sistema de galvanizarlos: 
yo creo que todos los cob aísles eOmo Campanioni deben irse con 
los españoles; aquí nos estorban esos hombres; necesitamos hom- 
bres puros y decididos y por fortuna para la Revolución si hay 
pacíficos cobardes hay muchos soldadas valientes: con estos ha- 
remos la gu er ra y mejor es prescindir por completo de los inútiles. 
Esos estorban siempre. Me dicen y lo siento, que ha muerto 
hoy, pasmado, el soldado de la Escolta que sufrió en Las Cuevas 
el tiro casual al ir a una exploración y a quién yo curé al llegar 
al campamento: se pasmó. Leo en un periódico que Weyler ha 
mandado que las familias qúc han sMo reconcentradas en los 
pueblos que están en la Trocha vayan a Turi guano: esto no es 
más que una nueva forma de martirio: al hambre y a la miseria 
hay que unir ahora la plaga que es cosa más cruel que el hambre: 
que es la muerte. Y esto lo manda cuando tiene en la. mano al 
Indo del puñal, el trapo blanco. 


16 Julio. 

El día amanece de agua. Ayer llovió de lo lindo, pero hoy 
ya está empapada la tienda y la tierra. Pero no me mojo: 
caen algunas gotas; culpa es esta de Gerónimo Cervantes que no 
aparece con Ja cera que le encargué. Escribí ayer el siguiente 
suelto para “Las Villas" 7 . 

“Mata, déspota, mata". 

El Heraldo de Madrid comenta con fruición la noticia de que 
el fiscal pide la pena de muerte para el General Rius Rivera y 
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el Coronel Bacallao. Y dice que los Estados, Unidos de Norte 
América no harán nada en favor de estos reos porque están ba jo 
oí bando que el General Weyler dictó en Octubre último. Bando 
—agrega el mismo periódico — “aplicado con rigor f que no que- 
remos calificar, a mujeres, niños y ancianos”. Pobre bandera 
española, trcqjo odioso que cubre crímenes y es el escudo con que 
se guardan los mercaderes de la honra. No pedirnos para Ritr> 
Rivera y Bacallao ni para ninguno de nuestros soldados piedad 
ni perdón. Mata, Weyler, mata’V- 

—ó o o — - 

Me da Miguelito a leer esta semblanza : 

Huesudo, largo y muy feo, 

Sin un pelo de bigote, 

Con un hermoso cogote 
Aí cual un yugo deseo. 

Su boca es un gran museo 
De dientes ori gma les, 

Tiene unos pies infernales 
Sus piernas son las de un galgo. 

¿Ya sabes quién es? Hidalgo, 

Curandero de animales. 

El Barberito. 

No se quién es el autor : ya lo averiguaré : El Teniente Federico 
de la Cruz Muñoz. 


No puede apartarse de mi memoria el triste recuerdo de loa días 
que pasamos en Cayo Fino los expedicionarios del General Serafín 
Sánchez. En aquel Cayo de la Florida sufrimos todas Jas pri- 
vaciones, pero la pena más grande, la que nos hizo pasar cons- 
tante martirio fue la plaga. Allí se reunían, todos los mosquitos 
y mascas teniéndonos en constante excitación; se comprendía y 
se explicaba allí el suicidio; pero debíamos pasar por aquella 
prueba para aquilatar las energías y hacer más grande nuestro 
deseo de justa y noble venganza. Mé parece que veo aquel cua- 
dro aterrador cuando de noche, a la luz de las hogueras que no 
detenían a nuestros enemigos, que los irritaban y hacían más fe- 
roces e implacables, los hombros se arrastraban por el suelo des- 
esperados, enfermos y no pocas frenéticos gritaban y amenazaban 
a la fatalidad con sus ojos inyectados, y sus rastros pálidos lle- 
gando hasta el punto de querer- poner fin a la angustia inacabable 
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con el machete o el revólver que llevaban al cinto. Hoy recuerdo 
todo esto como mía demostración de cuánto es capaz de sufrir el 
cubano por m Patria y me hace ver con horror los lugares en loi 
que el hombre tiene que aceptar la triste condición del vencido 
cuándo lucha con males imposibles de combatir y ante los cuales 
la muerte es consuelo y es salvación. No hay en lugares tales una 
hora de calma, ni de día ni de noche; es imposible el trabajo y no 
hay tranquilidad ni sosiego para dormir: no hay tregua para los 
dolores. Ahí era y es aquel Cayo de la Florida en donde per- 
manecimos- tres meses y así es la isla de Turí guano que limita la 
Trocha de Júcaro a Morón. ■ — Después de los asesinatos e in- 
cendios, tras el cúmulo de horrores que escriben la historia de 
Weyler en esta guerra, parecía que no podía encontrarse ya nada 
que unir a tanta crueldad e infamia. Pero se han equivocado 
los que de tal manera hayan pensado. No puede Weyler dominar 
la miseria y el hambre que aflige a los pueblos por la forzosa 
concentración de las familias y el que quiere acabar por la muerte 
con tddqs los elementos cabanas del país, inicia la reconstrucción 
del país —que no domina y en cuyos campos vive la Revolución- 
imponiendo a las familias una nueva forma de martirio y la más 
cruel manera de esperar la muerte: las obliga a ir a la Isla de 
Turiguanó para fomentar en ella la agricultura, La inquisición 
levanta allí bu tribunal y Weyler convertido en Santo Oficio es- 
cribe la fatal sentencia. Es preciso que mueran las familias 
cubanas, pero al sistema de guerra que España emplea conviene 
que a las torturas del alma se unan los más desesperantes sufri- 
mientos físicos. Sí aún guardan en cuevas profundas y sombrías 
las oscuras montañas que limitan el cauce de un hermoso río de 
Oriente Ja fatal memoria de los crímenes de Ovando, la muerte 
escribirá en Turiguanó con lágrimas y sangre la última página de 
la historia de la dominación española en América y el triste 
epitafio para su grandeza y su tiranía será nuestra eterna maldi- 
ción! Esta tarde escribí los pensamientos que la malvada deter- 
minación de Weyler me ha hecho reunir para publicarlos; ahora 
dejo mis últimas notas — por esta noche, y escribo tarde— son más 
de las 10 — pero yo necesito pasar el tiempo escribiendo, pen- 
sando para que la fatiga y el cansancio del cuerpo domine mis 
sufrimientos. 


No quiero pensar en mi Astmción, ya es para mí un muerto 
que ocupa su nicho en mi alma y tampoco quiero acordarme de 
que aquí a pesar de mi consagración al trabajo y al deber no estoy 
en mí puesto. Necesito luchar como soldado y nada más que 
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como soldado. Pero no tengo impaciencias : no espero salir dipu- 
tado pero salga o no pronto he de poder resolver mi vsituaeión. 
Hoy llegó Luqui tas y el buen Marcos: gracias a este último puedo 
comer hoy con sal que es artículo que falta en mi modesta cocina 
desde hace ya unos días. Traen buenas noticias de Despradel y 
para mí una carta suya cariñosa y vehemente. También ha lle- 
gado una comisión de Ja Habana con algunos pliegos que manda 
Kego y otros Garrido y Mayía. Mañana tomaré nota de todo, así 
como de la correspondencia de Estrada Palma que por las mis- 
mas manos nos llega- Me dice esta noche Aristy que desde el 
medio día hay una columna en Guadalupe, Allá se quede: para 
nada la queremos. Me duele mucho la espalda, y más por esto 
que por sueño pongo punto. 


18 Julio; 

Ayer no pude escribir nada en este diario y voy a explicar la 
cusa sin más rodeos. Las ocho de la mañana serían ayer cuando 
p reparando yo correspondencia para los Estados Unidos oí que 
anunciaba Poza al General que el enemigo estaba en Sabanita y 
que venía hacia acá, que había tenido fuego con los exploradores. 
La corneta toco llamada y pronto estuvimos dispuestos para !a 
resistencia y la marcha. El General dispuso que Mi rabal con 
¿su fuerza fuera, a czicontrarse con el enemigo y el Capitán Zaldívar 
con una pareja del expedicionario y otra de la Escolta quedó 
también para batirla Nosotros desfilamos por la vereda por 
donde vinimos y con rumbo a los campamentos que habíamos de- 
jado. Ya en la vereda sentimos fuego a retaguardia, fuego fuerte 
y repetido y que denotaba que el enemigo venía avanzando. Sin 
tropiezo alguno seguimos hasta llegar a la finca San José que 
esta en una hermosa loma desde donde se divisa a lo lejos, el mar 
Allí debíamos esperar noticias. Pocos minutos después ya está- 
bamos todos sentados a la sombra de grandes árboles y preparán- 
donos para devorar la carne asada y los boniatos que nos daban 
nuestros asistentes cuando supe que mi buen asistente Antonio ve- 
nía enfermo, que por el camino le había dado un ataque y que sin 
poder hablar sin conciencia de lo que le pasaba so revolvía en 
convulsiones dando pena su estado; me lo traje a la sombra y 
empecé a buscar la causa de su enfermedad. El General mandó 
— suponiendo que fuera un dolor de estómago— un trago de rón 
que le di; pero su mal seguía, quise atacar los síntomas y en vano 
pedí al Hr, Abren bromuro, una inyección hipodérmica eterizada, 
le tomé el pulso y vi que tenía fiebre, se lo hice notar también. 
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Al fin le di el bromuro y entonces diagnosticó un acceso de fiebre 
per n ic losa : todo esto m efect o del pal ud Ismo. V i no después Luc as 
y le dimos una buena dosis de quinina y antipirina y ya algo 
calmado de sus fenómenos convulsivos, con una fiebre altísima lo 
acosté sobre una yagua, lo tapé con mi frazada y empezó la reac- 
ción, A poco empezó a llover; G nerón ofreció su casa de cam- 
paña y se la puso por encima y allí pasó algunas horas sudando;: 
una dosis de antipirina lo ayudó a aliviarse del dolor de cabeza.-— 
Como a la hora de estar allí llegó Mirabal con un herido; lo cu- 
raron inmediatamente Abren y Alvares No paró allí el General 
con intenciones de acampar, lo hizo por la buena disposición del 
campamento que permitía, por su altura, explorar los al rededo- 
res ; pero los asistentes encontraron maíz y maloja pata los ca- 
ballos y plátanos y un melonar con el que acabaron en un mo- 
mento dando machete hasta los movidos. Se buscó agua y des- 
pués de mandar exploradores y recibir noticias de los Paredones 
y otros lugares ya de tardecita descargué el archivo y se colgaron 
las tiendas. Antonio ya con poca fiebre pasó a mi tienda y de 
allí a un rancbito en donde lo arreglé bien. Opinaba Abren que 
debía dejarlo en el rancho, pero me opu.se yo porque quiero a 
este simpático negrito y me duele dejarlo mi medicinas y aunque 
se le deje quinina sin una persona inteligente que sepa com- 
batir estos fenómenos palúdicos tan funestos a las. veces. No 
pude almorzar: no me dejó el cuidado y la pena de ver cenizo y 
malo, muy malo, a Antonio. Con pena por ellos anoto que Pinto 
y G ras no dejaron las tajadas hasta que no les dieron fin. Yo 
me comí algunas mazorcas de maíz asado y ese fue todo mi al- 
muerzo. La comida no fue mejor ; carne mala y viandas, todo sin 
sal. Quise escribir, pero el viento se empeñó en ir contrarío y me 
apagó la vela. Y amanecí esta mañana con frío y dolor de cabe- 
za. : la frazada que le presté al pobre Antonio me hizo mucha falta, 
pero ya he tomado un poco de brom hidrato de quinina y estoy 
casi bien. Temprano emprendimos marcha y> por otros caminas, 
llegarnos, a los propios Laureles y estamos en el mismo campamento. 
Los soldados- pasaron por aquí pero no se detuvieron a destruir los 
ranchos. Se conoce que iban a la carrera, Al llegar aquí fue 
el General con Mirabal y algunos ayudantes a reconocer el lugar 
en que aquél había peleado. Fui para ver si se encontraba algún 
rastro bueno sangre y otros cuyos, pero no encontramos ni caje- 
tillas de cigarros, unas alpargatas y unos zapatos fue todo lo que 
dejaron. La columna no parece que era muy grande pero en su 
mayoría era de infantería. Ayer anunció el Prefecto Gerónimo 
Cervantes que la columna que el otro día fue a Morón llevó 40 en- 
fermos, y se recibieron otros partes. Tomo nota de los que se 
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refieren al combate de ayer y a las columnas que han andado y 
andan por nuestros alrededores y luego me ocuparé de la otra 
correspondencia que tengo atrasada. Hoy llegó el Coronel Bravo 
de Trinidad. Con fecha de ayer dice Miraba! : “Regimiento Vic- 
toria de Remedios: Cumpliendo órdenes de ese Cuartel General 
salí con 21 hombres a esperar una columna enemiga quo venía de 
M arroquín con dirección al Campamento El Laurel. A poco de 
haber salido me encontré con la. mencionada columna a la que 
mandé hacer fuego en seguida, habiéndome retirado para coger 
otra pedición más ventajosa, volví a tener fuego con ella sobre 
una Jomita de tierra que allí había, posición que tuve que aban- 
donar, pues la columna me había echada un flanco por la derecha 
para quitarme la retirada, mandando al Teniente José Naranjo lég 
hiciera fuego desde otra loma para que me facilitara la retirada, 
la cual lievé a cabo por el rastro de esa fuerza con dirección a 
las Cuevas. Nuestras bajas consisten : el cabo Justo Castillo he- 
rido menos grave y 3 caballos heridos, ignorando la# del enemi- 
go”. — Aún no me ha dado Aristy el parte del Capitán Zaldívar.— 
Plácido Cruz Subprefeeto del Guaraña] dice con fecha 14: “El 
12 cuando llegué de Jagüeycito habían 3 columnas acampadas en 
Mata Caballo, otra en el fuerte viejo y la otra en Las Delicias que 
vino por Jobos! : las otras dos de Arroyo Blanco, que tuvieron 
mucho fuego en la lama de La Palma con la gente del Coronel 
Veíase y por la tarde tuvieron mucho fuego con el Comandante 
Alonso y el Teniente Moreno hasta que le quitaron la# trinchera#; 
cruzaron el rio y quemaron los ranchos de mi familia : no cogieron 
a nadie, un pusrquito que había amarrado lo untaron de un polvo 
amarillo y lo soltaron. lia columna de La# Delicias y la del 
fuerte viejo marcharon ayer a las cinco para Mayajigiia; una viró 
para el Blanquizal ayer mismo, como a las 3, quemando los raiv 
chos de la Loma, Todavía no sé si se habrá marchado la de Mata 
Caballo; ayer a las 5 de la mañana estaba quemando la ranchería 
de Cayo Jacinto. El Coronel Yol oso pasó por la Subprefectura: 
sigue malo”. 

Anteanoche como a las 11, se recibió aquí la siguiente del Co* 
mandante Irene Cervantes, fecha 16 : “Una columna, está acam- 
pada en Guadalupe; ha quemado la# casas del Palmar. Con ex- 
ploradores la he m andado tirotear por el di a, 2 veces, y a las 5 he 
mandado a un oficial con los 5 rifles largos para que la hostilicen 
en la noche. Yo permaneceré sobre ella y le avisaré sus ni o vi - 
mientos”.-“Del mismo ayer con fecha 18 dice que el oficial a 
quien mandó, Alférez Matilde Ruiz cumplió bien sus órdenes y 
agrega: “Ha encontrado en el campamento enemigo ropas easan- 
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grentadas, por nutrirá parte sin novedad. La. columna es gran- 
de y marchó esta mañana a Jas 7 con nimbo a Pítirre, pasando 
por el palmar : quemó las casas y destrozó las estancias” — Me en- 
trega hoy el General una comunicación del Alférez Francisco 
Cervantes del 3 que fechada en Santa Teresa dice: “Diario de 
operaciones. Junio 26 y 27, salí a explorar con dos parejas de 
caballería dos columnas enemigas que se Miaban en Río Grande 
jas que marcharon el 27 hacia Marroquín, — 29 : le hice fuego ai 
destacamento a las 8 de la mañana : sin novedad, 30 : Se le hizo 
fuego a las 7 de la mañana matándole al centinela y dispensando 
varios grupos que se hallaban fuera de las trincheras. Ordené al 
Sargento 1ro. Pablo Rabí fuera a explorar sobre Mar roquín la 
columna que el 27 se había refugiado allí, sosteniendo % hora de 
fuego al marcharse por la vereda de El Sabicú Gordo : sin novedad. 
Julio 1 : Se ie quitaron 3 caballos y 1 yegua. 2: le hice fuego 
durante un cuarto de hora: sin bajas por nuestra parte. 3: le 
!N>c0gí la vaquería que se componía de 5 cabezas, cogiéndole 4 a 
jüzo y la otra de un tiro porque se escapó frente al fuerte y no 
pa reo íénd orne lógico que se la comiera el enemigo tuve a bien com- 
ponerla y repartirla entre los rancheros y los ID números de mi 
mando. En cumplimiento de sus órdenes hostilizo, con provecho, 
al enemigo 1 '. — Es curioso este parte y en su día se verá lo impor- 
tante que resulta puesto que 10 hombres se sostienen en Santa 
Teresa sin importarles nada la& columnas y el fuerte o trinchera 
que allí han levantado los españoles: a Francisco Cervantes no 
pueden desalojarlo ios gcdos : son muchos los merecimientos de este 
valiente. Yo creo que ya ha ganado bien su ascenso a teniente 
y yo empero que el General lo crea también. Mañana despacharé 
la correspondencia para el extranjero. Pinto ha puesto en limpio 
un buen artículo que ha escrito sobre Weyler el General y yo he 
retocado, sin alterar el fondo ni la forma. Y como aún tengo que 
escribir al Brigadier Gómez recoméndandole Los pliegos que se le 
confían pongo punto. Y acabo esta libreta segunda de mi época 
de nueva orfandad. 

Fermín. 
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S.S/ 
No. 56 


"Lo s Laureles’ 1 (Saneti Spíritus) 
Lunes 19 Julio de 1S97. 

Cambiamos de campamento en el mismo potrero, Trajo uno 
de los hombres que vinieron ayer con el Corone] Bravo una 
recopilación publicada en Saneti Spírltus para L agoma sino en la 
que encuentro el profundo y sentido artículo publicado y escrito 
por Martí en "Patria” hablando del General Gómez y de su casa 
hermosa de Monte Cristi, Al leer por quinta o sexta vez ese es- 
crito me ha parecido pálido y sin importancia cuanto sobre esto 
he escrito yo copiando las palabras del General. Copiaré ese 
trabajo para conservarlo en estos apuntes. Leía yo, al llegar este 
artículo : lo escuchaban todos con respeto y el General va en su 
tienda oía y las lágrimas corrían por sus mejillas. ¡Oh, mi her- 
mano, tú no has muerto para mí, estás —y estarán siempre a mi 
lado! 

Sigo tomando nota de la correspondencia,— Trajo el Capitán 
Gustavo Menocal una de Mayía — Bejuco 18 Junio — en la que lo 
recomienda para que se le deje seguir a unirse con sus hermanos 
en Oriente — Carrillo — - Casimba 13 Julio. — "Acabo de llegar de 
Cienf uegos con fiebres toda la Escolta y yo: un hospital ambulan- 
te, pues no he querido dejar ni un hombre atrás. Hoy he hecho el 
escrutinio general y han salido Méndez Capote, Sterling, Dr. Her- 
nández y Dr. Alherdi: el Dr. Hernández como suplente”.- — Dice 
luego que en Cienf uegos y Santa Clara hay pocas operaciones y 
muchos enfermos, y que mandará pronto las actas. No comprendo 
bien esta comunicación. No pone más que tres diputadas y un 
suplente cuando —por la Ley Electoral — son 4 los diputado© 
— corno dice la constitución y aquella agrega al suplente. Este 
que falta creo que es Alemán, que no es de los que Carrillo quiere. 
Veremos ©i teñe mas que lamentar alguna nueva infamia. Cou 
fecha 30 de Junio escribe muy cariñosamente al General el Coro- 
nel Alfonso Kego estimando como la mayor de sus glorias poder 
conservar en su bolsillo una carta escrita por su puño y letra, Y 
como nota, dice: íf en esta parte — cttsi pacificada — he hecho en- 
trar a nuestra infantería en el inexpugnable pueblo de Cumanaya- 
gua tomando en el Cuartel del mismo 8 máuser de infantería con 
su parque y dando muerte, a machete al furriel y algunos soldada* 


* Archivo Nacional de Cuba. Donativos. Caja 274 Niim. 7. 
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que estaban dentro, dándose también muerte e hiriéndose a algunos 
que corrían por las calles. He ordenado la entrada quedándome 
en las afueras del pueblo, quitándose a la guerrilla 14 caballos. 
En Cruces acaba de entrar el Capitán Guzmán saqueando 3 tien- 
das y llevándose gran cantidad de monturas y correajes. He 
estado 2 meses tranquilo; hoy me persiguen con actividad* Hoy se 
ha peleado por la mañana y tenemos, ahora mismo, n la vista una 
fuerte columna”.- 

José M. Villa,— La Luisa. (Cartagena) 19 Mayo. — Marchando 
para Matanzas, en cumplimiento de sus superiores órdenes he lle- 
gado al Cuartel del Coronel Francisco Pérez, Jefe de 3a Brigada 
de Colón, presenciando actos tan escandalosos que cualquier cuba- 
no, por humilde que sea su posición tiene que sentirse indignado 
ai ver cómo .se desprestigia nuestra causa, por lo cual no puedo 
prescindir de ponerlos en conocimiento de su Superior Autori- 
dad. — La Brigada de Colón ha muerto; su Jefe se encuentra refu- 
giado en la Brigada de Cieuf liegos con 30 ó 40 hombres en su ma- 
yoría desarmados, únicos restos de esa Brigada y convertido en 
Escolta de infinidad de familias, y sus soldados en niñeros, llegan- 
do el escándalo al extremo de marchar al frente de su caravana, 
conduciendo en su propio caballo a una querida, teniendo inten- 
ciones de seguir en esta forma hasta su Cuartel General. Mi in- 
dignación ha sido tal que on un momento pensé ponerme ai frente 
de ese grupo de infelices que se llama la Brigada a fin de evitar 
que vayan a la presentación como ha sucedido con tantos, por más 
que carezco de autoridad para ello, y evitar tanta prostitución en 
nuestro Ejército, pero me han detenido dos razones: una que mi 
conducta fuera mal interpretada y no mereciera la aprobación del 
General Rusas, y otra que vi que el Brigadier Pérez recibió con 
demasiado entusiasmo mi idea y esto me hizo temer que quisiera 
declinar en mí las responsabilidades que le caben por abandonar 
su puesto en tan malas condiciones* La aprobación de Ud- no me 
preocupaba pues tratándose de situación tan desesperada, Ud* 
— con su elevado criterio y acendrado patriotismo — no vería en mi 
conducta más que el deseo de .ser útil a mi Patria y una oportu- 
nidad de demostrarle que puedo servir para algo. Teniendo ne- 
cesidad de descansar 1.a caballería para poder llegar a. Matanzas he 
venido al Cuartel del Teniente Coronel Arturo Aulet por no poder 
permanecer en el del Brigadier Pérez por el robo escandaloso que 
hay de caballos, habiendo sido víctimas de esos desórdenes en 
una noche que pasé allí. El General liosas está fuera de Matan- 
zas, en la Provincia de )a Habana: inmediatamente marcho a 
pon eme a sus órdenes, y, con su debida autorización, veré si entre 
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los dispersos puedo organizar una fuerza”. — He querido copiar 
íntegra esta comunicación que indica toda la responsabilidad que 
cae sobre el infame Pérez que así mancha — eon actos impuros — 
la santidad de nuestra guerra. Ya le vendrá el castigo y la 
Historia apuntará su nombre al lado de los traidores a Cuba, 


Del 7 de Junio es la carta de Estrada Palma, Anuncia la llegada 
al Oamagüey de Arteaga con una expedición y habla de otras por 
la Habana y Matanzas. Se duele de que los ingenios que han mo- 
lido no hayan pagado lo que debieran y termina anunciando 
que el Gobierno ha mandado a Echarte como comisionado a fin 
de que allá se hagan elecciones para la Constituyente. Se lamenta 
de esto Estrada y dice que mente que lleven allá cuestiones polí- 
ticas que dividen, ahora que es preciso mantener en las emigra- 
ciones tanta unión y disciplina, puesto que ellas son las que 
sostienen todas las cargas pues los ricos no dan nada si no obli- 
gados» Dice que recibió mi artículo “Patriotas y Re pat liados 11 
y me manda al final un cariñoso saludo. Con esta vienen copias 
de otras cartas. Guardo la del 7 como documento importante 
por si puedo algún día en Cuba Libre o lejos de Cuba sí es preciso, 
publicar estas notas. Esta mañana despaché la contestación ofi- 
cial y también le van algunos renglones escritos-, por ]a. misma mano 
del General expresándole nuestro afecto y la seguridad de que la 
gloría premiará algún día a los buenos y dejará en la cueva a los 
tontos, a los endiosados y a las viles. Y sobre a lo que a las in- 
genio** se refiere se le hizo entender que la zafra habla sido de 
ninguna importancia para la Hacienda española y que si esta 
había sido tan ruin no había que pensar en 1a. próxima. Dice 
Estrada que el comisionado llegó a Cayo Hueso y habla de un tele- 
grama de Poyo : a este le escribo llamándole la atención sobre las 
infamias: del Gobierno y recordándole el texto de la Constitución. 
Le mando a Estrada todo lo que sobre bandos y otras cosas he es- 
crito en estos días. Con fecha 11 de Julio escribo el Comandante 
Pelayo Peláez diciendo que el General Carrillo ha llamado al 
Dr. Barroso que aunque convaleciente ha tenido que ir porque el 
Dr. Alberdi se ha quedado enfermo en Santa Clara por lo que 
permanece prestando sus servicios en el Regimiento Narciso. 

Alemán, — “La Rabona, Julio 14. Acabo de llegar de Lázaro 
dónde celebré entrevista con el Brigadier Pujáis y Coronel Gon- 
zález sobre asuntos referentes a la correspondencia eon Oriente, 
Ellos me hablaron de que había dos dispuestos a servir, pero para 
satisfacción mía ambos individuos los tenía ya yo arreglados, como 
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lo demuestran mk noticias a Ud. sobre el gallego reparador y el 
confidente de Domínguez. El primero conocido por el No. 3 y 
que es ai que se ref iere la carta que le adjunto. Convinimos un 
j > u uto de ei ta pa ra la co r respon de tic ia , q ue ya ©j i m k a n t eri o res 
dije a Ud, que sí no ha cruzado culpa m de los del otro lado, 
pues 8 veces han gal ido para allá y no encuentran a nadie. Esto 
demuestra que no me he dormido, que todo lo hacedero se ha hecho 
y que procuro cada día hacer más. Lo indicado por Pujáis ya 
estaba hecho o sea la utilización de esas dos hombres* si bien el 
no tener recursos me corta los proyectos que tenía, pues Ud . sabe 
que esa gente se mueve por interés. Ahora me han inutilizado 
otro confidente quitándole d pase que las autoridades españolas le 
dieron, pero así y todo el servicio funcionará. En cuánto a 
pasar la Trocha ios representantes del pueblo para la Asamblea* 
es cosa que se puede hacer. Yo adoptaré las precauciones nece- 
sarias para que se realice con el menor peligro posible. Cieo 
que el Teniente Coronel lleves no tardará en cruzar según caita 
que tuve de él, aunque sin dar detalle alguno. El Subprefecto 
Lázaro se me ha presentado comunicándome que el Secretario 
le había, presentado y sirvió de práctico al enemigo. Ese em- 
pleado, Benigno Agrá monte, tiene 3 armas que dice Ud, le dio y 
por eso no las recogí, pues está sin auxiliares que sirvan para 
algo' 1 — Presenta al Coronel Bravo como “Jefe honrado” y eon- 
cluye : “Weyler parece que había venido a Saneti Spíritm El 
día 7 embarcaron por Zaza una columna, otra el 8 y el 9 otra 
con el mismo Weyler U — A mí también me escribe -y, entre otras 
cosas, medie©: “Tengo hambre de mandar fuerzas y no pasármela 
en comisiones, qué aun cuando honrosas y patrióticas al fin no 
me sirven en la. carrera; y creo ser más útil donde haya más pe- 
ligro, que es lo que mi dignidad me pide. Sobre todo éste Saneti 
S piritas con sus desorganizaciones y mercaderes (y sin poder yo 
evitarlo) me hastía y me indigna y enferma. ] Ah! ¡ amigo! ¡ cuan* 
tas miserias hay en la Revolución y cuanto hombre desleal y ade- 
más hipócrita y mal cubano veo! ¡Quiera Dios no nos vengan 
grandes males de esos que parecen a Uds, buenos y son “cande- 
litas de basurero!, ruines, ingratos y malvados. Al menos a mí 
no rae sorprenderán los acontecimientos. Los he previsto .. . . pero 
no puedo hacer más doliéndome ]H>r Cuba y los Jefes honrados”.- 

Le digo a Estrada Palma en la carta que hoy la mandé por ei 
Brigadier Gómez : “He de confesar a Ud., ayer, al leer su recuerdo 
cariñoso cix la carta de mi General en Jefe cada día más digno 
de amor y respeto, sentí una consoladora alegría que me hizo 
olvidar mis penas, que no son pocas a pesar de que tengo mi vida 
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consagrada al cumplimiento de mis deberes como cubano y como 
militar al servicio del más grande — por sus heroísmos — de todos 
los Ejércitos de la tierra. Me pareció que me venía aroma de 
afecto de una casa tan pura como la suya, e hice votos i>or la dicha 
de todos los suyos que para Ud. sé guardar mi más sincero afecto 
y mi admiración. Como le expresa la carta del General seguimos 
en las operaciones vencedores y sin tropiezos y son muchos los 
combates que en estos últimos días se han realizado y de los que 
oportunamente daré a lid. detalles y le remitiré copía oficial de 
las partes; por ahora puedo adelantarle que, a más de nuestros 
éxitos en esta zona de Saneti Spíritus en que nos sostenemos (ha- 
blo de Regó.) . . . Sobre los bandos y las últimas disposiciones 
nada le digo porque le adjunto algunos artículos de propaganda, 
malos como mías, pero que le llevan el espíritu de Jos que aquí 
no nos ocupamos de otra cosa más que de hacerle la guerra a 
España y para ello utilizamos todos las medios posibles. Ud. los 
publicará o liará de ellos el uso que estime conveniente. Y ya 
no me queda tiempo más que para darle gracias por el aprecio 
que ha hecho de mi trabajo “Patriotas y Repatriados"' y para 
significarle que a su lado y con Ud, está la Revolución, está el 
país que protesta y que pelea; no se ocupe de los endiosados y de 
los procedimientos de los pequeñas, que la Revolución triunfadora 
señalará a cada uno el lugar que debe ocupar y Ud. y el General 
Gómez (serán los primeros porque no hay fuerza humana que 
pueda torcer los justos mandatos de la Gloria. Para todos mis re- 
cuerdos y para lid. mi cariño y mi respeto’ 1 ,- 

El Secretario de la Prefectura de Jobos í Mariano P. y Cuervo 
escribe con fecha 17 : “Respetable General : hoy que por primera 
vez tengo el honor do dirigirme a Ud. es para manifestarle que 
el día 3 del que cursa fue invadido por tuia columna enemiga el 
lugar donde se haya encía vacia la Prefectura. A su llegada a 
esta me retiré a poner en salvo mi familia y mandé al único auxiliar 
que había conmigo a que se incorporara con el Prefecto y demás 
auxiliares que se hallaban entre los ranchos internos escondiendo 
todo aquello que pudiera correr peligro. Como es natural estuve 
oculto con mi familia 6 días que el enemigo estuvo acampado en 
este lugar, sin poder moverme, pues a todos vientos había tiros y 
demás señas que me indicaban el registro que con tanto interés 
hacían. Como a las 8 de la mañana, del día 9 subí a un árbol, 
según tenía de costumbre, y comprendí que se habían retirado. 
Perdone Ud, General, si le digo que ni Colón cuando descubrió la 
América recibió tanta alegría que la que yo recibí en ese mo- 
mentó, pues mi familia había pasado 6 días de hambre y dor- 
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ni i do 6 noches en suelo húmedo. Inmediatamente me voy y segui- 
do de luí hermano mío fui, adoptando toda clase de precauciones 
a fin de convencerme que ya podía salir sin peligro. A poco que 
salí del monte encontré un auxiliar de esta acompañado de dos 
auxiliares de la Subprefeetura de San Marcos: la primera noticia 
que del auxiliar Manuel Borges recibí fue la infame presentación 
al enemigo del Prefecto Venegas; yo a primera vista creí que hu- 
biera sido prisionero pues me parecía, imposible que tras una 
apariencia de hombre honrado como aquella se ocultase un alma 
uní pobre, pero esta consideración fue momentánea pues el auxi- 
liar se queja de que Venegas le llevaba engañado diciendo] e que 
iban a pasarse a los montes Juan López y cuando vino a caer en 
cuenta de lo que pasaba fue cuando vio la. proximidad del enemigo 
y sal ió huyendo por cuyo motivo le llamaba V anegas y los demás 
que le acompañaban invitándole a que se presentase. Me dice 
que con Venegas iban los auxiliares Zacarías y Juan Olano y José 
In fiesta además un tal Antonio Jiménez que había pocos días que 
se hallaba en casa del Prefecto y decía pertenecer a la guerrilla 
que manda el Comandante Torres de la Brigada de Remedios todos 
solteros: también dice que iba el ciudadano Agustín Olano con 
toda su familia. En lo que he podido recorrer y he visto en 
este monte ha quemado el enemigo 29 ranchos y ha destrozado todo 
ei maíz y viandas que encontraron a su paso, incluso una zona de 
cultivo que se componía de unas cinco o 6 vesanas, también co- 
gieron un depósito de 25@ de sal y como 40 tendidos de sogas. 
Hoy en este monte no queda más familia que la mía, pues unas 
me dicen que se han presentado al enemigo y otras se han trasla- 
dado a otros montea inmediatos. En mi poder está el archivo de 
esta Prefectura y demás papeles incluso el mal consabido nom- 
bramiento del hipócrita Venegas. Entre los auxiliares faltan los 
ciudadanas José Cardóse y Domingo Perdomo que no he podido 
saber donde se hallan : son también en mi poder las dos armas con 
que cuenta esta Prefectura que son dos tercerolas fino calibre con 
28 cápsula^ del mismo sistema. Aún el enemigo no lia dejado de 
merodear por estos contornos: ayer un explorador de esta lo vio 
en Guayabo acampado y en la hora en que est o escribo estoy oyendo 
toques de corneta con rumbo del Jiquí motivo por el que no he 
podido ver a los Sub prefectos colindantes para obtener informes 
más detallados^. — En vista de la corrección que demuestra este 
Secretario —cuya comunicación he tenido la. paciencia de copiar 
íntegra, a pesar de que me está doliendo la espalda — este Cuartel 
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General lo ha hecho cargo de la Prefectura. Ya hoy se lo h x 
comunicado. Este Yeüegas era muy íntimo del Gobernador. 

Con fecha 16 dice el Comandante Raimundo Sánchez que aún 
no ha podido entregar al Brigadier Gómez su nombramiento de 
Agente de común iéáeiones,— José J. Sánchez o sea el Teniente 
Corone] TelLo dice eon fecha 16 que recibió nuestra comunicación 
dd 15; manifiesta que lo han indignado los Bandos de Weyler y 
agrega: “el día 3 llegó una fuerte columna a registrar los montes 
de los Doblones y Olivas, sosteniendo fuego eon ella dicho día y 
poniéndole una emboscada el día 4 en el rancho del Prefecto Vene- 
gas la que dio por resultado la muerte de un Teniente y un soldado 
herido grave : este lo llevaron en seguida para Arroyo Blanco 
según confesión hecha por una familia. Las días 5, 6 y 7 ha sido 
hostilizada la columna llevando para Arroyo Blanco 10 camillas. 
E! día 13 en Jatibonieo fue hostilizada una columna por mis 
fuerzas emboscadas, llevando para Arroyo Blanco 4 camillas: en 
3a noche del mismo día fue hostilizada otra en Las Deüeias y «al 
otro día por la mamúa, al salir de marcha. El General Ruíz 
marcha para Saneti S piritas con la fiebre amarilla” — Ojalá sea 
cierto lo de Ruíz y se muera: pensar y escribir otra cosa sería 
hipócrita.— Ayer se recibió una comunicación del Brigadier Gó- 
mez -—fecha 11— de la que copio : “Hay un particular tan inte- 
resante que debo insistir en él: envié a Ud con el Subteniente 
Lilis Al va rez impértante oficio en el quede explicaba cómo había 
concertado la difícil comunicación a Oriente y le designaba, al 
Teniente Coronel Enrique VMlueiidas para ir allá, como persona 
Idónea y de toda mi confianza, y para el cuál yo le pedía a Ud. 
autorización y poderes, que hicieran fácil y legítima su gestión en 
tierras de Camagüey. Hoy su carta me ha hecho pensar, — Ud. 
me conoce y sabe que no soy soñador—, que concibo en nuestras 
grandes necesidades grandes remedios y que están por encima de 
las vulgares componendas, pero realizables ai fin, y me ha hecho 
meditar, porque tal vez Ud. piense que sea necesario que yo vaya 
y quiero que sepa, que estoy dispuesto a hacerlo; mi puesto es el 
que Ud- me designé. Yo creo General que es urgeutté obviar esta, 
difícil situación, hay muchos rancheros presentados y lo hacen 
porque no tienen suficiente confianza en fuerzas que llevan las 
cananas vacías.. Aun en esas mismas fuerzas as fácil el desaliento 
mañana”. Contesté ésta mañana dieiéndoie que dada la gravedad 
de los asuntos de que trataba no debía escribir más sobre éste 
apunto sino tratar de avistarse con el General. Despachada ya la 
correspondencia me dio el General una nota para una comuni- 
cación para el mismo que copio y guardo : “Es necesario tratar de 
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iniciar la reacción en Sancti Spíritus de algún modo valiéndonos 
de los recursos de que podamos disponer, y estimo tan urgente 
este procedimiento que trato de ver a Carrillo para la formación 
de núcleos de fuerzas con el fin indicada. T como entiendo que 
es la demarcación de Ud. —por razones poKticaa — la más indicada 
para el desarrollo de nuestros propósitos. No tengo por qué andar 
que con eso y sin eso Ud. se tomará mucho empeño en que todo 
salga bien. El bando del trapo blanco firmado por Weyler en 
Sancti Spíritus; paisanos dentro de la Revolución viviendo con 
cédulas de los españoles en Sancti Spíritus; la salida de Morote 
por Sancti Spíritus y la presentación del Teniente Gobernador 
de Sancti Spíritm a los españoles son razones políticas que nos 
obligan a dar enérgico mentís ante el mundo de que tantas debili- 
dades o delitos de lesa Revolución, no causan mella en el espíritu 
revolucionario y que antes por el contrario se estiman como delitos 
necesarios que preparan la transición para entrar después en un 
período de vigorosa reacción. Hay que explicar con la palabra y 
justificarlo con los hechos que para los hombres que entendemos 
algo de Revolución, todo esto estaba previsto y dé aquí la pruden- 
cia con que hay que dirigir o desviar los sucesos que nos puedan 
perjudicar preparando lugar para lo bueno — Para el General 
Carrillo me da otro borrador, que también guardo que dice: “Ten- 
go necesidad de que nos veamos para que personalmente me 
informe del estado de Las Villas Occidentales puesto que regresa 
de aquellas zonas, así como para tratar de algunos particulares 
que por su importancia no es posible confiar ál papel, pues creo 
que ha llegado el momento de tomar una actitud, como se pueda, 
ofensiva; para promover la reacción que indefectiblemente debe 
venir a los primeros síntomas que presente el enemigo, y que 
dehe pr e se n ta rl os, d e d ebil idad o d ecadene i a. Toda 1 ucha t ien e 
sus períodos de acción y de reacción y el ojo previsor del General 
debe ver b i en esa s manif est a ci ones pa ra p oder a p rov e charlas . Si n 
entrar en averiguación de las causas verdaderas pues el hecho 
es ese, y es lo cierto, el Jefe del Departamento no ha podido hacer 
nada serio en esta campaña y ni tampoco he podido saber que 
estará haciendo a estas horas a pesar de mis órdenes enviadas 
juntio con 1,000 tiros. Esa diferencia por falta de actividad que 
el enemigo no se explica nos ha perjudicado en parte, por lo 
menos en la Provincia, de Matanzas. Y todo esto es preciso tratar 
de subsanarlo én la medida de nuestras fuerzas y nuestros re- 
cursos, Para Ud. avistarse conmigo diríjase a la zona del Coro- 
nel Veloso que T no obsfcantte las columnas enemigas podremos 
vernos detenidamente”- . : . 
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El Teniente Aristy me da el siguiente parte de la última ope- 
ración: “El día 17, acampados en “Los Laureles 1 ' fui por orden 
de mi defe a batir al enemigo con 4 números dos de la Escolta y 
dos del Expedicionario: lo esperé en una posición que pude tomar 
a la entrada de la recoda que sale a 'la finca del Blanquizal, No 
tardó en presentarse el fía neo izquierdo del enemigo el cual al 
verse tan cerca de nosotros rompió un gran fuego contestado en él 
acto por los míos, deteniéndolos durantes 30 minutos. El Ca- 
pitán Agustín Zaldívar’V 

Hoy llegó el Teniente Coronel Amador Cervantes trayendo sal 
Su llegada fue un acontecimiento, pues ya comíanlas sin ese ne- 
cesario condimento. Trajo correspondencia. El Coronel Justo 
Sánchez —17— dice que el Prefecto José Mursulí ]c pidió permiso 
por dos días para cambiar a su familia que se le concedió y que 
— según le han informado— el enemigo lo cogió prisionero en Tri- 
lladeras y que también le han dicho que mandó a buscar la familia 
y se fue para Arroyo Blanco. Informa que 'le han entregado 
.13 sacos de sal los que tiene a las órdenes defl Cuartel General y 
agrega: ‘El enemigo me ha perseguido la familia dos dias seguidos, 
pero afortunadamente no la alcanzaron y aunque tengo 3 hijas 
enfermas no han tenido novedad, habiendo sufrido la pérdida de 
mí archivo y d diario de operaciones y la sal de la familia que 
estaba, en un rancho oculto. El enemigo marchó ayer para Río 
Grande dejando en La Reforma un destacamento”.- 

Del Comandante Irene Cervantes — 17— pidiendo unos nú- 
meros de m fuerza que tiene e] Alférez Francisco Cervantes, 
Ya. le contesto que este está desempeñando una importante comi- 
sión de este Cuartel General y que en cumplimiento de sus ór- 
denes ha recogido y retiene a individuos de distintas fuerzas. Pero 
que oportunamente se darán las órdenes necesarias para i a incor- 
poración de todos a sus fuerzas. Tres comunicaciones de Fran- 
cisco Cervantes todas desde Santa Teresa - — 12— Relación nomi- 
nal de los hombres que tiene a sus órdenes : — 12— “Diario de Ope- 
raciones”: Día 4. Sostuvo fuego con el destacamento el Sargento 
Rabí, sin bajas; 5: fuego a las 7 de la mañana. Explora el Sar- 
gento Herrera una columna de 500 a G00 hombres que atravesó 
por el camino real de San Felipe con dirección a Santa Teresa y 
retrocedió hacia Marroquín, sin novedad, 6 : al reconocer el Sar- 
gento Rabí el destacamento con objeto de hostilizarlo fue sorpren- 
dido por una, emboscada la que le rompió nutrido fuego durante 
un cuarto de hora sin tener baja alguna: al marchar esta em- 
boscada para la fortificación se le hizo fuego. 7: Fuego all des- 
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racamento: sin novedad. 8: Exploración sobre Marroquín y San 
Felipe por los Sargentos liabí y Herrera sin tener novedad. 9 : 
idtm idcm , ]0: exploré a las 5 de la tarde una. columna a la 

que se le hizo fuego con una pareja de caballería en la Concepción 
y viendo que iba a pernoctar en aquel lugar tomé posiciones para 
hacerle fuego y habiendo encontrado una muy brillante tuve 
a todo el campamento en movimiento durante toda la noche 
sin tener bajas por nuestra parte. 12: emprendió marcha esta co- 
lumna a las 7 de la mañana con dirección a Arroyo Blanco y al 
pasar por Santa Teresa fue sorprendida por una emboticada com- 
puesta de 6 números al ruando del Sargento Habí haciéndole 
bajas. En esta misma fecha mandé una. pareja de caballería a 
explorar una columna que se decía en marcha, se tropezó esta 
pareja con el enemigo en Melones en “El campamento bonito 1 ' se 
le hizo fuego y viendo que el enemigo retrocedió hacia La Reforma, 
volví en esta fecha a Santa Teresa — Estoy cansado, pero ya no 
dejo pendiente nada para mañana aunque sí me quedan por anotar 
dos episodios de la guerra; el uno es heroico, aunque triste, el 
otro es sólo tristísimo.— 


20 Julio. 

En lucha con las hormigas que abundan en este campamento 
pasamos ayer el día y la noche y aun sigue la plaga. No he tenido 
noticias de los soldados. Los que estuvieron aquí el otro día si- 
guieron a la carrera a Morón, Creo que pronto ios tendremos 
de nuevo por estos lugares. Siguen dueños de La Gloría. Me 
anuncia el General que va a despachar una comisión a Cien fuegos 
y por allí mandará correspondencia para el exterior; aunque poco 
tengo que agregar a lo que he dicho a Estrada Palma. — Serán 
las 8 anuncian que se siente fuego con rumbo a Chambas : debe 
ser con una comisión de vianderos que salió hace poco. La alarma 
fue pasajera: los soldados andan lejos. Dicen que en Chambas 
están haciendo hospitales. — Al medio día llegó Aunando Sánchez 
y Luqui tas y Calixto. Escrita de su puño y letra me da el Ge- 
neral esta carta que copio 

“Julio 1897. A los dignos patriota# del Club de Cien fuegos, * 

Tengo necesidad, para satisfacción de mi alma, de significar a 
Uds. mi más profundo agradecimiento por las simpatías demos- 
tradas a mi humilde personalidad por esc Centro fiel represen- 
tante del honor y virtudes cívicas de Cien fuegos. Sé qué rite ha- 
béis obsequiado con varias finezas, entre ellas una espléndida tien- 
da de campaña, y aunque esta no ha llegado todavía a íni poder. 
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pero ya llegará : de todo ello les doy las gracias. Doy ordenes al 
Jefe del Despacho Coronel V ai des Domínguez para que despache, 
para el extranjero y por tan buen conducto toda la correspon- 
dencia preparada para ese destino. Salud y contar con vuestro 
Oeoerai y amigo* Máximo Gómez” 

Y yo les digo: “Mis dignos compatriotas : Olimpio, con orgullo 
la honrosa orden de nuestro digno General en Jefe enviando a 
U4s. la correspondencia para el Exterior y, al escribMes, hágolo 
con entusiasmo puesto que se tocio lo que trabajan por nuestra 
Revolución y los importantes servidos que yá prestan. Al saludo 
del noble General uno mi leal testimonio de cariño y respeto, y la 
sincera simpatía del que es un soldado de esta Revolución repa- 
radora y grande; y como a hermanos los abraza* El Jefe del 
Despacho Coron el Val des Domínguez”,- 

Voy a ocuparme do ios dos hechos que indiqué anoche al cerrar 
el día. Es el primero lo que se refiere al Teniente de la. fuerza 
de Mi rabal, Librado Naranjo, Pidió este, hace algún tiempo, per, 
miso para ir a recibir a su mujer y a sus dos hijitos que se 
estaban muriendo de miseria en las Vueltas, Pudo dejar él pue- 
blo la familia y al fin el padre abrazó a sus hijos y prodigó algu- 
nos cuidados a su Pero ha sido triste su vida. Poco 

después de estar ya la familia en la manigua se enfermaron los 
hijos y murió el uno y el otro no tardó mucho en seguir al her- 
mano. Pero no fue para él sólo esta pena, la Señora enfermó 
también de dol-or sin duda por la pérdida de los hijos de su co- 
razón, Y el padre se puso a la cabecera de &u esposa tratando de 
salvar con el cuidado y el cariño a la madre de sus hijos, pero la. 
enfermedad siguió implacable, Y llegó un día en el que la vida 
se separaba de aquel cuerpo tan abatido por las penas físicas y 
morales. El pobre soldado de nuestra Revolución sin dejar de 
la mano el rifle recogía los últimos latidos de aquel corazón. Por 
do$ a tres veces le había puesto la vela y en aquella ansiedad sin 
querer se para rse de aquel lecho tristísimo oyó cuando una vecina 
le llamaba, expiraba su mujer en aquel instante y oyó que la voz 
le indicaba que los españoles llegaban a su rancho y dejó sola a 
la muerta y haciendo uso de sus armas se abrió paso entre los 
guerrilleros que ya estaban a la puerta de su rancho y de un 
salto ganó el monte. Y de nuevo se encontró solo y sin familia. 
No se apocó nuestro hombre- soldado de Canallas, uno de los 
buenos jefes de Las Vil lias, voló a ocupar su puesto en la pelea y 
busco la fuerza y peleó al lado de otros jefes y ya ha llegado 
hasta nosotros y ocupa su puesto en el Regimiento Victoria, Hay 
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en esta historia mucho que admirar y no lo menos La ente- 
reza patriótica del hombre que sal^e tstar en su terreno como 
hombre y como soldado. Este hecho le hacía al General recor- 
dar, con razón, a Caballas. Fue este un Jefe que supo hacer 
soldados y a enseñar a los hombres a Revolucionarios. El otro 
hecho que quería recordar es triste, muy triste Se trata de 
uno de nuestros heridos de la Escolta que por falta de medici- 
nas y de asistencia médica ha sufrido muchos dolores y angus- 
tias : en un monte con un compañero ha pasado largos días de 
enfermedad en los que poco & poco ia podredumbre ha acabado 
con su cuerpo, Son tristes los detalles del compañero. Anoto 
este hecho que viene a probar cómo faltan a sus deberes los mé- 
dicos, cómo abandonan a los heridos y como podiendo desempe- 
ñar en 3 a guerra un importante papel con su conducta criminal 
inspiran tan poco respeto y en su día se les espera el juicio 
severo de la historia. Dos médicos son responsables de esta muer- 
te : el Dr. Abren como médico del Cuartel General y el Dr, Alberdi 
como Jefe de Sanidad de este 4íto. Cuerpo del Ejército. Y no 
quiero ocuparme más de esta, miseria.— 


Las Columnas de Salamanca. 

Las 5 de la tarde serían. Muy tranquilos estábamos en nues- 
tras tiendas a pesar de las hormigas; 1c dictaba vo a Pinto un 
oficio para Regó, del que luego me ocuparé, cuando se oyeron 
dos tiros y luego dos o tres más. La corneta tocó llamada y pron- 
to estábamos en disposición de operar. Los tiros se oyeron por el 
mismo rumbo del otro día: por Sabanita, Mandó el General al 
Regimiento Expedicionario a esperar al enemigo : no pudo ir al 
frente el Teniente Coronel Sánchez por su indisposición de la que 
aun se resiente, él quería ir, pero el General no se lo permitió. Y 
nosotros después que llegó la exploración con quien peleó la tropa 
por Sabanita salimos en marcha hacia acá debajo de un aguacero. 
Y acampo en el mismo lugar en donde pasé tres días de vuelta 
de la Constituyente, pero ¡qué distinto es el cuadro! Ya no hay 
casas ni siembras, ni chivos, que había muchos, y no anima estos 
montes con sus gracias y coqueterías la simpática Luz que tenía 
una sonrisa para todos pero que se mantenía honrada y muy ena- 
morada de su prometido, guapo oficial de nuestro ejército. Todos 
me dicen que están en el pueblo. Y era natural : formó aquí Sa- 
lamanca una colonia de españoles y aunque se habían cuban izad o 
algo, al fin tomaron el camino que más los acercaba a España. 
Me contó hace días un cubano, auxiliar, de una prefectura y 
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amigo de Luz, que esta se había ido con su familia; pero contra 
su voluntad, pues se conservaba muy cubana. El infeliz Sala- 
manca tuvo talento, pero no pensó que los españoles no pueden 
hacer en Cuba almas que sientan como ellos: sus hijos, aunque 
nazcan en los montes, alejados de todo contacto con los demás 
cubanos, son cubanos siempre. 

Todos duermen, solo se oyen las pisadas de los caballos que 
comen atados alrededor nuestro y que así se defienden de las hor- 
migas —que aquí también las hay .aunque no en tan crecido mime- 
ro como en el otro. campamento— y el canto de los grillos y las chi- 
charras. Todos duermen y yo acompañando a la guardia, la doy 
a mis penas olvidándolas o mitigándolas escribiendo. Todo aquel 
alegre caserío de estos lugares va no existe: donde vivía Luz se le- 
vantan los palos negros que denuncian el incendio y sólo queda la 
tierra testigo de tanta labor antes y do tantos heroísmos ahora. 
Y sólo interrumpe el silencio la voz del centinela que a ios le jos da 
el ¿quién va? a los que llegan al campamento. Los soldados no 
llegaron a nuestro campamento de Los Laureles, parece que toma- 
ron otro camino y siguieron para Morón, Nú sé si ha llegado el 
Expedicionario. Y dejando estos acontecimientos del día a un 
lado sin olvidar 3a comida que ha sido para mí después del silencio 
y de perros y e] agua que bebemos que es fangosa y mala, voy a lo 
que motivaba mi oficio a Regó y la razón que determina al Gene- 
ral a mandar una comisión a Oienfuegos. El Er. Abren da 
parte al General de que en Enero de este año se despachó para 
Cienfuegos para que sacara medicinas del pueblo y con este objeto 
le dio ftterling 20 centenes al Teniente Abelardo Rodríguez y que 
este en 6 meses no ha dado cuenta del encargo. En virtud de 
esta justa queja de Abreu el General le dice a Regó que trate de 
incautarse de Jos 20 centenes y que con ellos o sin ellos mande con 
toda seguridad a Rodríguez para que responda aquí de los cargos 
que se le hacen. Siento esto porque yo recomendé a Rodríguez 
como hombre honrado y no quiero abogar por él porque comprendo 
que su conducta no es 3a correcta en estos casos; pero presumo que 
él no ha sido ladrón y que quizás en otros y no en él está la falta. 
Veremos. Yo en esto nada digo, pues si ha faltado seré el primero 
en desear que se le castigue severamente. Y ya termino todo 
lo que al día de hoy se refiere: aquí pasaremos la noche sobre 
piedras que apenas han dejado clavar los janes, todavía ahora de 
tiempo en tiempo se oye a algunos asegurando los que sostienen 
las hamacas. Y mi dolor en la espalda y la humedad de mis pies 
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y la fatiga ya no me dejan escribir más. Hasta mañana pues. 
Voy a fumar mi último tabaco en la hamaca y a pensar en ti. . . 


21 Julio. 

Amanecemos en las que fueron colonias de Salamanca. Fue 
ayer el Jefe do Ja exploración que anunció de los soldados, el Ca- 
pitán Süvítío Duany del Expedicionario. Vio un grupo y le dio 
el alto, pero buscando posiciones no hizo fuego al enemigo que no 
respondió a su voz: los tiros que oímos fueron del enemigo, si es 
enemigo y uno que tiró el hijo de Gueren que era uno de loe nú- 
meros que lo acompañaban. El Expedicionario vino anoche y ya 
salió hacia los Laureles; dicen que el enemigo viene de Sabanita 
hacia los Laureles. Para castigar la falta cometida por el Capitón 
Duany lo ha mandado el Genera] con un ayudante para indicar a 
el Jefe que ese oficial debe hoy batirse en primera fila: el Capitán 
Duany es luí valiente y pienso que hoy — si hay columna enemiga 
en el punto que se indica— se hará matar. Con el Teniente Co- 
ronel Amador Cervantes sale el Comandante Marcos que está en- 
fermo de la garganta y ha sufrido ayer fiebre en el aguacero, pero 
debo decir en honor de Tavel que le prestó ayer su buena capa 
morotuda y que él vino tapándole con. el hule de su capotera. V 
he censurado a Oras porque como no tiene capa critica y murmura 
de los que la tienen y no s§ mojan : no es así. Me he dolido, cuando 
no he tenido capa, de mi pobreza, pero no he tenido envidia ni fra- 
^es de enojo para nadie. Y he estado dispuesto — cuando la he 
tenido — para ofrecer mi capa al compañero enfermo. Antonio 
sigile mejor: ya ayer no tuvo fiebre - 


El Cafetal. 

Almorzamos temprano : yo despaché esa necesidad como a las 8 : 
picadillo con pujos de limonada y boniato. Anunciaron que la 
columna había contramarchado, se mandó otra exploración y sali- 
mos de marcha: serían las Hicimos alto, como a la hora de 
■camino, m San Pedro. Allí supimos que el Jefe del Expedicio- 
nario qUé estaba en Los Laureles que habiendo tenido noticia de 
que la columna iba de marcha hacia Morón mandó a tirotearla, 
pero que ya de marcha había sentido fuego y había vuelto hacia 
atrás encontrando ya los soldados en Los Laureles con las que pe- 
leaba en los momentos en que mandaba el aviso. En espera de 
noticias estábamos bajo la sombra de unos herniosos ¿árboles cuando 
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me sorprendió la llegada de mi viejo amigo el Coronel José Luí* 
Roban, Jefe de ja Brigada de Sagua. Con gasto lo abracé. Viene 
a pedir ai General autorizaciones que le niega Carrillo que poco 
se ocupa de aquella brigada y como pasó por &u Cuartel trae los 
actas de las elecciones o mejor dicho del escrutinio general que ha 
resultado a favor de Méndez Capote, Alemán, Alberdi y Steriing 
como diputados y el Dr, Hernández como suplente. Mucho he 
hablado con Roban de las miserias que degradan a muchos de 
nuestras hombree y que restan fuerzas a la Revolución. De Carri- 
llo dice que vive feliz en su hamaca rodeado de todos los placeres, 
con buenos tabacos y comida y abundante y apetitosa y muy cerca 
del campamento dos queridas, una blanca y otra mui atica. De 
Mayía me informa qué cuando pensó ir a Matanzas quiso obligar 
a Cayito Alvarez a que lo llevara pero que este para verse libre de 
asta pretensión que no gustaba, como hombre peleador lo metió 
en un campamento a donde los soldados se habrían de encargar 
de hacerlos retroceder, y así sucedió quedando demostrado que el 
Jefe de Departamento lo fue Cayito y Mayía demostró su incom- 
petencia para la marcha. Se quejaba Iíobau al General de lia falta 
de parque y nos decía que había escrito al Gobierno en época 
atrasada para que se le autorizara para emplear en una expedición 
15 mil pesos que le ofrecían y que el Gobierno nada le contestó. 
Se dolió de esto el General y me ordenó le expediese una. autoriza- 
ción para que se entienda directamente con Estrada Palma. Tam- 
bién- -de Alberdi hablamos y le hice ver que aquí sabíamos que 
su amistad con Carrillo venía de su inquina con el General y, de 
paso, le hice conocer todos los manejos de Carrillo contra Alemán, 
Torriente y contra mí. Como a la hora y pico de haber llegado 
Roban saludamos a Cahinga y a Pujáis. Contentos llegaron de 
su viaje por la zona y orgullosos porque ayer el fuego que oímos 
por la mañana hacía Chambas cuando estábamos acampadas en 
Los Laureles, fue con ellos. Poco tardamos en ponernos en mar- 
cha pues venía el crepúsculo y el General quería acampar antes 
que se nos perdiera la carne que trajimos de las Colonias, en donde 
mataron. Y aquí llegamos y acampamos en un simpático rincón 
qué tiene como campa mentó el defecto de que el agua está muy 
lejos y las bestias sólo tienen pasto natural y poco. Había en 
una estancia próxima un poco de malo ja. perú ya se acabó y tam- 
bién un pocito de agua magnífica que teníamos dentro del campa- 
mento. Al llegar aquí y hablando el General conmigo y con 
Pujáis se expresó con pena y amargura, “Yo .no puedo seguir 
siendo General en Jefe con unos subalternos tan indignos como 
los que olvidan con queridas sus deberes. Soy Un hombre hon- 
rado y yo no sé transigir con esas infamias y buscaré lejos de 
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Cuba lugar en donde escribir mi protesta”. La indignación en él 
es justa* Cuando Mayía se queda con una querida en Trinidad 
y Carrillo se aplasta para no cumplir las órdenes que recibe y 
ambos autorizan 3a inmoralidad y el vicio, él y con él nosotros 
sostenemos ima campaña rudísima y no tiene él un -Tefe que sepa 
seo u n da rio. Con pena, con ver gü enza eom o c nba no le oía yo esta 
tarde y sobre todo con el sentimiento de ver que es muy difícil 
encontrar remedio para estos males. ¡Oh! qué triste es pensar 
que cuando este anciano se inmola todo entero por nuestra libertad 
haya quien so duerma en su hamaca pensando en sus queridas y 
tomando a risa las cosas más serias de la Revolución, Y pienso 
ahora, como muchas veces que no sé qué sería mejor si que se me 
mandara como diputado o que me quedara aquí. De una u otra 
manera he de tratar de servir corno mejor pueda a mi Patria y 
poner correctivo a males que ya son graves y que serán, a no du- 
darlo el único motivo de fracaso para nuestras cosas. Periódicos 
de Madrid que ha traído Pujáis anuncian que por Filipinas se 
ha dado un buen combate en que los españoles confiesan 100 
muertos. Nos viene bien esa ayuda. También se anuncia que núes, 
tro Gobierno ha aceptado la Ley de Represalias propuesta por 
el General en Jefe y que Montea gud o, en virtud ele ella, ha colgado 
30 prisioneros españoles. Dice Pujáis que con Tranquilino Cer- 
vantes pasaron la Trocha como 40 con Izquierdo, el mutilado, el 
Dr* Hernández y otros.- 


Lás Colonias de Salmanca, 25 Julio. 

Temprano, a las 6 y minutos se sintieron unos tiros en rumbo 
a Jagüeyeitor se mandaron exploraciones y como a las 7 dejamos 
el campamento en donde pernoctamos y fuimos, a Cascar ral as. 
Sin descargar y sobre armas pasamos las primeras horas de la 
mañana: ios exploradores de la parte de Jagüeycito anunciaron 
una columna por la Casa Blanca y el Capitán Zaídívar que había 
ido para el Blanquizal vino en el momentos en quedos que tenían 
qué almorzaban y dijo que la columna que había dejado a un lado 
el rastro se había adelantado por Aguada de Pasajeros y venía 
hacia donde estábamos, tocó llamada la corneta y emprendimos la 
marcha. Las exploraciones de una y otra parte hicieron buen fue- 
go sobre el enemigo y dejamos al marchar a las guardias cubrien- 
do la retaguardia. Mala era la posición que ocupábamos en Casca- 
rratas para esperar al enemigo. En el tiempo que estuvimos eu 
aquel campamento despaché a Robau. Se le dio una comunicación 
para Estrada Palma en la que se autoriza a Robair a ponerse en 


283 


relación con él para todo lo que pueda convenir a la Brigada y 
a los intereses generales de la Revolución, y también otra para el 
General Carrillo en la que se le expresa termina teniente que este 
Cuartel General ha oído las justes quejas dei Coronel Roban y 
que por lo tanto se le excita para que preste a la Brigada de 
ftagua todos los auxilios que para su buena organización y pres- 
tigio reclama y le dé del parque que tenga pues no se puede dejar 
volver al Coronel Roban sin llevar algunos pertrechos de guerra 
a los valientes soldados que allá lo esperan* A más de estas 
comunicaciones que yo redacte el General escribió a Carrillo y a 
Velóse diciendo le a este que le diera un número de tiros. Cuando 
escribía el General le preguntó a Roban que estaba sentado cu 
trente de él y a mi lado: -^¿hay muchos matrimonios por Bri- 
gada?” Roban dijo que no. Y el General explicó que le hacía 
aquella pregunta porque estaba escribiendo sobre los abusos de los 
Jefes que con mujeres baratas olvidan sus deberes. Y con razón 
decía: *'en la paz las queridas son caras, pero ahora como el des- 
pilfarro de comodidades y placeres los paga la Revolución es esto 
infame pues para esto no se sacrifican los hombres honrados ni es 
como los Jefes pueden pedir virtudes a la juventud y al pue- 
blo que arrastran a la guerra* Y tenía razón el General* son los 
jefes para las fuerzas que mandan como los espejos en que estas 
se miran; si el espejo está sucio y el mareo roto y fuera de su lugar 
l qué extraño es que los pequeños se encuentren tristes o que vayan 
ai vicio! También se presentó allí el Alférez Pastor Rojas Pérez 
ex prefecto que pasa a Vil laclara y al que recomienda el General 
para que se le coloque bien : el mozo no quiere seguir de Prefecto 
si no se le dan a raías para batirse ; dentro de poco no habrá nin- 
guno que no piense como él.— Llegamos aquí como a las 4 y yo 
con una debilidad supina* Mi almuerzo se redujo a cuatro pía ta- 
ñí tos liliputienses asados. En fin, como a las 5% comí y bien, 
picadillo, boniatos fritos y harina de maíz muy bien compuesta. — 
Firmó el General los pliegos que ha de llevar Olivera al Brigadier 
Regó y sin noticia do los .soldados me preparo a despachar lo que 
tengo en preparación para el extranjero y para Olmo. — Jiménez, 
mi buen amigo me mandó ayer una proclama de las de D* Vico y 
otra de Weyier : copio esta que parece un aviso de una función 
de caballitos de aquellas en donde se explica que pagarán menos 
los que lleven billas y otras cosas por el estilo: Dice así: 

4 A los pacíficos e insurrectos” 

Próximas a plantearse las reformas y dominada la insurrec- 
ción en estas provincias hay un amplio perdón para todos los 
que se presenten con armas y sin ellas. Podrán verificarlo 
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en todos los puntos ocupados por tropas enseñando un pañuelo 
o trapo para que se sepa van con ese objeto. Los que ge pre- 
senten eon armas reciben ración y a todos se les da socorros, 
vivienda y trabajo para lo cual se están emprendiendo dife- 
rentes obras. Los que traigan animales los conservarán o 
venderán según les convenga. Sancti Spíritus 3 Junio de 
1897. Weyler” 


Copio la carta que, de su puño y letra manda el General ai Bri- 
gadier Regó; “Espero, activo y celoso como es Ud. que satisfaga 
mis deseos, que deben ser los de Ud., y el Comandante Olivera 
salga lucido en su comisión. ¡Mi tienda! y él dichoso comprador 
de las medicinas ¡ah! nuestros 20 centenes, ¡cómo se mofan de 
nuestra sangré derramada! No son hombres ni de armas ni de 
conciencia. Por más que por la prensa combatí un día a Manuel 
Sanguíly cuando exclamó ; ¿“Y hay quién se haga matar por tanto 
lacayo que no quiere votar la librea V\ no puedo menos que pensar 
cuando palpo hechos como esos que quizás tenía razón. No me 
atrevo, realmente me da vergüenza pedirle efectos ai Club de Cien- 
fuegos, pero hágalo Ud. por mí para que el Comandante Olivera 
y sus hombres vengan vestidos de ropa nueva y sombreros que, 
como son pocos, no le será muy gravoso. No se si Ud. habrá hecho 
las propuestas de esa Brigada al Jefe del Departamento o al del 
Cuerpo, pues terminada la campaña de invierno debe hacerse. 
Pero tenga muchísimo cuidado Ud. con eso pues no sabe Ud. con 
cuantos Jefes y oficiales estoy tropezando y si no se tiene gran cui- 
dado en e&o el Ejército cubano será peor qtie el español. Salud y 
buen éxito. Su General Máximo Gómez”.— 


23 Julio. 

No dejamos “La Colonia” esta mañana sin que despachara antes 
las comisiones que debían separársenos: Robau para su Bri- 
gada, Olivera para Cienfuegos^ también Luquitas que va a 

ver a Marcos y el oficial que iba para Santa Clara; pero estos 
siguieron eon nosotros hasta que llega mas a Los Laureles. En La 
Colonia quedó un oficial de la Escolta con 10 números de armas 
largas y con él - — como práctico — el Sub prefecto Pardo con órde- 
nes de que &e emboscaran en un lugar por donde necesariamente 
tenían que venir los soldados. Ya en Laureles — el artículo se lo 
ha quitado el General— y como a las se oyeron tiros por La 
Colonia : supimos que fueron con la emboscada de infantería y para 
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explorar el enemigo y para hostilizarlo mandó el General al Ca- 
pitán Arredondo con una pareja. A la hora y medía ( 10%) 
oímos tiros y descargas cerradas y varios cañonazos. Se tocó 
llamada y con toda calma emprendimos la marcha viniendo a 
Man acas. Habíamos almorzado en Laureles y yo muy bien pues 
el General me obsequió con un pedazo de gallina. En camino 
para Manacas vino uno de los que fueron con Arredondo y nos 
informó que este explorando en La Colonia y viendo que no esta* 
ba allí el enemigo ganó la loma y ai bajarla vio por entre un 
guayabal a ano que a caballo salía de la vereda y que apuntándole 
le daba el alto, disparó sobre él su arma y supone que si no lo 
mató quedara mal herido pues le tiró de muy cerca y que después 
salió la infantería española en gran número y formó el cuadro 
en la loma; desde otra posición volvió a hacer fuego el Capitán 
Arredondo con las que lo acompañaban y las descargas del ene- 
migo ftc sucedieron y no contentos emplazaron la pieza y empezó 
el cañoneo. Arredondo buscó otra posición y volvió a hacer 
fuego. El mensajero informó que no habían tenido bajas y que 
no habían oído el fuego de la emboscada. Ya en Manacas nos 
encontró Arredondo ratificando las afirmaciones del numero 
de su pareja y explicando mejor aquel combate en el que, como 
en Peí ayo, los españoles hicieron honor a su entereza y valor con- 
testando con cañonazos y sendas descargas a su fuego. Cuando 
se retiró quedaba la columna acampada en La Colonia y a su 
gente cogiendo ganado.— El oficial que quedó cotí los de armas 
largas aviso luego que había tenido f liego en el que uno fue 
herido y otro se había dispersado y que seguía para hostilizar a la 
ocluía na que estaba en marcha hacia Laureles. Luego hemos 
sabido que los de la guerrilla no supieron cumplir las órdenes y 
que el oficial que la mandaba [espacio en blanco] se dejó suges- 
tionar por Pardo que por lo visto anunció flancos y peligras 
donde no los había, AI llegar a Manacas hicimos alto en donde 
había una hermosa casa de la que ya no queda más que las pare- 
des y alguna hor con adura; pero como se anunciaba que el enemigo 
lo teníamos en marcha y no era aquel buen campamento pasamos 
un arroyo y vinimos aquí —que creo es parte de la misma finca y 
bajo unos hermosos árboles nos preparábamos a poner nuestras 
tiendas — y en momentos en que la gente mataba y algunos asis- 
tentes los míos— anunciaban la comida las guardias avisaron 
que se sentía fuego por el rastro. Ya había mandado el General a 
Tavel a explorar ai enemigo y otra exploración salió al darnos la 
noticia del fuego y de nuevo montamos no sm dar órdenes el Gene- 
ral de que nadie dejara un pedazo de carne y anduvimos como ñm 
cordeles. Padilla, como Jefe de día con las guardias se había 
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quedado eu el campamento para esperar al enemigo. En marcha 
nos encontramos Pardo y [espacio en blanco]. Indicó Calunga 
un nuevo campamento pero resultó sin agua- ni yerba y después de 
haber andado por un monte de guao y guayabas que 1100 mortb 
fiearon bastante y sobre todo a muchos que como La Torre, Mi- 
guel i to y Gras tienen las piernas en f enrías con nacidos y ñañaras, 
volvimos a donde catábamos ya de noche y tendimos las hamacas. 
No se oyó fuego y sin duda el enemigo duerme en Laureles para 
mañana temprano volver sobre nuestro rastro. Y eso es lo que 
tenemos a retaguardia que, según un pacífico práctico que vimos 
aquí esta tarde ayer pasó otra columna que nos puede salir por 
vanguardia pues el tal no sabe sino que pasó y que —probable- 
mente — venía de Marroquin, El oficial que fue a explorar al 
enemigo viene diciendo que no siguió, porque oyó voces y otros 
enredos por el estilo y soñando con emboscadas se incomodó el 
General por su falta de cumplimiento y se le ha vuelto a mandar 
a fin de saber esta misma noche a donde duerme el enemigo, Y 
ya Pinto y Oras roncan tendidos el primero en una yagua que 
trae el cabito de capotera y Oras en el cuero de la acémila 1 el silen- 
cio me impone el deber de recoger mis ideas y apuntar alegre por 
Cuba la buena hazaña del simpático Arredondo anotando con pena 
las deficiencias de los otros. El calor es grande y mi espalda me 
duelo mucho; pero no tengo sueño, me siento triste y tengo deseos 
de echar afuera mi pena, escribiendo —hago alto para encender 
mi pipa para seguir, y también para estira rme un poco y buscar 
alivio pasajero para mi dolor en la espalda; pero estos dolores 
físicos no me preocupan; los pies, las piernas, todo me duele, pero 
yo sé erguirme derecho y pensar —como diceMolita — que el dolor 
físico es una preocupación, otras preocupaciones son las graves 
y las que yo siento que cada día me obligan a luchar y a luchar con 
energía. Voy —por un momento— a la pipa . , . Hay días, hay 
horas en que el pensamiento necesita agitarse en el cerebro como 
señor absoluto y hay días y hay horas en que es bueno el silencio 
y la quietud y las sombras y en que es preciso fumar y sentir en 
los labios el sabor acre del tabaco y apurar un sorbo de agua frese» 
para despejar la cabeza del narcotizante efecto de la nicotina. Por 
uno de esos momentos paso, sólo que la picadura que me acaba de 
preparar Antonio está húmeda y la pipa rebelde me ha hecho 
sufrir y el trago de agua que acabo de tomar me deja el sabor del 
güiro aún no curado por completo, Y mis pensamientos son las 
de un hombre en quien la pena ha matado para siempre todas las 
ilusione© de la vida, . . Busco amor para algo y se vuelve mi pen- 
samiento a mis tumbas, busco una esperanza y me acuerdo de los 
soldados que están en el rastro y pienso en la muerte. • . Me parece 
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qué no he sido ni bueno ni justo en mi vida y que pago mis culpas; 
me parece que no supe querer bastante a mi santa madre y a ella 
va. mi alma a pedirle perdón y las lágrimas que no corren por la 
mejilla se quedan en mi corazón/.*, í Oh! mi Asunta, ella fue un 
rayo de luz en esta sombra eterna que se llama la vida; pero ella 
me ha vuelto la espalda y ya no he de buscar en la luz de sus ojos 
mi encanto, y esto que pienso me duele hasta escribirlo aquí pues 
me acusa de una debilidad que yo no debería sentir, i Puede ella 
quizás leer estas líneas algún día! pero ¿qué me importa? He sido 
sincero y leal y lo debo seguir siendo para ella hasta después de 
muerta, para mí como esperanza aunque viva siempre en mí como 
consuelo. Sí yo que la adoro ingrata no la maldigo ni la infamo ; 
lá perdono. ¡Quizás tenga razón para no quererme!.. Y la glo- 
ria, esa sirena del destino ¿qué es para mí? Lo que el caballo en 
que monte por necesidad, la siento en mí 7 la busco a todas horas, 
sueño con merecerla y alcanzarla, pero sus beneficios no me hacen 
mi mejor ni peor dé lo que soy. Mis alegrías son fugaces : nunca 
tengo tiempo para envanecerme de un triunfo porque en el fondo 
de mi alma llevo como sombra de muerte y de duda mis recuerdos, 
mis dolores, mis tristezas. . , Yo no siento envida: me alegro dé 
la felicidad de los demás y gozo pensando en ella. Yo debo ser el 
único condenado en este eterno festín del mundo. La alegría está 
cu mis labios ¿ la sentiré algún día en mi alma? Creo que sí, creo 
que merezco sentirla, pero la veo tan lejos de mí que hasta sospecho 
que la alegría será la muerte eterna de todo anhelo y sólo está para 
los que como yo piensan * — si es que hay otros en el mundo tan 
desgraciados como yo— en la tumba. — Y, ¡qué solo he de ir 
allá y —en la soledad que ya me rodea— qué frío y qué olvidado 
ha de ser el hueco que me guarde! Yo soñé un día en reposar al lado 
de los resto* de mis compañeros junto al monumento blanco del 
Cementerio de Colón, pero ese suéño qué denuncia una vanidad de 
mi espíritu se quedará en mi imaginación enferma. L* exilé par* 
tout est se til, dijo un poeta y no dijo ‘verdad, el que está eterna- 
mente solo es el que vive en orfandad perpetua como vivo yo. 
Todo lo que he amado más. si no ha muerto lo siento en mí con la 
frialdad de las tumbas. No me faltan fuerzas para luchar por lo 
grande ni alientos para amar, Amo a mi Patria, pero no me 
cuesta trabajo ofrecerle la vida, vale ya mi vida tan poco que creo 
que ella no tiene nada que devolverme en pago de Ío que por su 
gloria y por su honra estoy dispuesto a ofrendarle, ¿Despertaré 
algún día? Ojalá. Amo la vida, pero siento que en mí no haya 
alientos, para ver en ella algo que me haga sentir el placer de 
vivir, Fermín. 
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No. 57 

Antonio Pérez 

24 Julio 1897. 

Doblemente memorable será siempre para mí este día.; hoy cum- 
plo dos años de guerra y hoy se ha iniciado para el Cuartel Ge- 
neral la campaña de verano, pues si no se ha dejado de pelear y 
las fuerzas que Je prestan Escolta han estado en grupos sobre el 
enemigo, hoy se ha librado la primera batalla. Hace hoy cinco 
días que una colunia;] sigue o intenta seguir nuestro rastro y du- 
rante todo este tiempo se le lia opuesto fuerte resistencia. Ocu- 
pado el Cuartel General en otras atenciones de la campaña sin 
desatender ni un día, ni una hora las operaciones, no habían 
ido juntas al combate las fuerzas de este Cuartel General. No 
estaban allí hoy todas, pero no por eso fue menos rudo y glorioso 
para nuestra Revolución. Temprano salimos de Mana cas co- 
giendo el camino de Laureles : antes de entrar en el que ya hasta 
ese potrero ordenó alto el General, dejó al Coronel Miraba 1 con su 
Regimiento al cuidado de la impedimenta y decidido y animoso 
nuestro valiente General dijo; “los que estén en buenas condicio- 
nes de pelea que me sigan”— A vanguardia iba el Coronel José 
González, Calunga y el Teniente Coronel Armando Sánchez, el 
primero con números del Regimiento González y el segundo con 
m aguerrido Regimiento Expedicionario, Se dijo ayer que el 
enemigo estaba acampado en Laureles v allá lijamos a atacarlo en 
su campamento. El Cap. Emiliano González y números de la 
Escolta que estaba sobre el enemigo informó que por la neblina, no 
liabía podido explorar a los soldados y que sólo presumía que allí 
estaba la columna por el humo que se notaba en una hondonada de 
terreno cerca del lugar en donde estuvieron las casas de la finca. 
Llegamos hasta tina loma desde donde se dominaba todo ei campo 
que se suponía ocupado por el enemigo. Con los lentes nada pu- 
dimos ver, el humo era lo único que nos hacía, sospechar que allí 
estaba el enemigo; pero la ansiedad y la duda duró pocos minutas ; 
Calunga y el Teniente Coronel Armando Sánchez estaban en frente 
de nosotras y en otra buena posición y tampoco nada veían, 
Mandó el General ai Capitán Ayudante Benjamín Molina, Te- 
niente [ L , . . ] Gómez, Teniente Pedro Delgado, Teniente Rernar- 
dino Argudín y una pareja a explorar de cerca al enemigo y a 
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hacerle fuego; a estos se unió el Coronel Bravo y un ayudante 
suyo, pronto empezó el fuego y entonces bajó el tiene ral la loma. 
y desplegándose m el llano las fuerzas empezó el combate sin que 
los españoles se atrevieran a moverse del escondite en donde esta- 
ban : contestaron a nuestro fuego con descargas y mus de 20 caño- 
nazos, El vivísimo fuego duró más de medía hora. Protegidos 
por los accidentes naturales del terreno estaban apiñados y defem 
didos los españoles. Dicen que están pacificadas Las Villas y que 
no salimos a librar combates en campo abierto y | cómo explicarán 
que hayamos ido hoy a atacarlos cu su propia casa., estando todas 
las ventajas para ellos y que no se Jes haya visto una sola muestra 
de ataque sino la mas pasiva y prudente resistencia? Al retirar- 
nos les dejamos al Teniente Aurelio Torres del Expedicionario con 
10 números del mismo cuerpo, con órdenes, que cumplieron, de 
batir y esperar a.l enemigo en la loma desde donde intentamos ex- 
plorarlos, En todo ese fuego sólo tuvimos un herido (Sótero el 
asistente del General que en estos días andaba castigado y que 
como de las guardias que estaban de reserva se mantenía en el 
camino con los otros alejados del fuego) La arremetida fue vio- 
lenta y ordenada : todos ocupaban sus puestos y la Escolta y 
las otras fuerzas pelearon como siempre. Al valiente Capitán 
Molina le hirieron el caballo que montaba: el y eí Capitán Arre- 
dondo y el Coronel Bravo, para reconocer a las soldados tuvieron 
que llegar hasta muy cerca del campamento enemigo. La reti- 
rada por el camino fue peligrosa, pero no tuvimos que lamentar 
baja alguna. (Y en correcta marcha llegamos hasta Los Mame- 
yes en donde hicimos alto para almorzar; pero aún. no habíamos* 
quitado freno cuando llegó él) . Se nos incorporó luego el Te- 
niente Aurelio Torres informando que la columna tan pronto 
como se vio libre de nuestro fuego salió de sus naturales trincheras 
y tomó el camino de nuestro rastro. Peleó Torres en la loma y 
peleó bravamente teniendo una baja, el cabo I rao-la que murió, 
dos caballos muertos y uno herido. (Allí se dio sepultura a aquel 
valiente y como venían por el rastro los españoles y no era aquel 
lugar apropósito para esperarlos dejó allí el General a Pardo y 
a un oficial con unos números para que atendieran a la inhuma- 
ción y nos fuimos a el Hoyo de la Palma en donde se mató y 
almorzamos). Al salir de los Mameyes mandó el General al 
Comandante Madrigal con unos números a esperar al enemigo y 
batirlo. En marcha hacia el Hoyo de la Palma se supo que el 
Comandante Madrigal había unido a su gente al práctico que fue 
a buscar Carménate desde nuestro campamento de Manaras. Te- 
meroso el General que Madrigal no cumpliera bien las órdenes 
mandó a! Coronel Bravo con Valentín para que se hiciera cargo 
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di 1 Ja operación encomendada a Madrigal, También se quedó en 
Mameyes el Capitán Tavel con órdenes de esperar allí al Coronel 
Bravo y ayudarlo a batir al enemigo si este seguía nuestro ras* 
tro. Ya habíamos almorzado y dormí amos la siesta cuando me 
avisó Antonio que se oían tiros: la corneta tocó llamada y salimos 
liada este punto, bonito campamento en el que hay buenos ár- 
boles frutales y mejor yerba para las bestias. Llegó Bravo como 
a la llora y media o dos horas de estar allí todas en agradable 
charla comentando los sucesos del día, la tenacidad del Jefe es- 
pañol que parecía dispuesto a conseguir un premio, hablando de 
Padilla que como jefe de día perdió los estribos y demostró nuli- 
dad para toda dase de servicios y no se olvidó mi caballo ala- 
zán, el de Tavel, que cu el fuego es un calamidad, pues es tanto 
el temor que tiene a las balas que no cesa de dar brincos y -saltos 
v esto de tal manera que el General me ordenó me retirara del 
fuego, lo que hice después de varias veces que me lo dijo, Pero 
en los Mameyes dejé ese caballo que si es fuerte y bueno para 
Jas marchas en el fuego es no tan sólo un inconveniente sino un 
peligro: allí monté mi Lealtad que está algo flacón y flojo. Según 
Bravo los españoles desecharon nuestro rastro y no llegaron a 
Los Mameyes, pero antes —en el camino— Ie$ hizo fuego Madri- 
gal con los números que llevaba y luego él en dos distintos 
puntes: en esta pelea ha dado Bravo pruebas de su valor. Si- 
guieron los soldados hacia Morón. La columna era de más de 
i ,000 hombres siendo su caballería muy corta. Por el fuego o 
mejor dicho los fuegos que ha tenido hay que suponerle con 
razón muchas bajas y por las marchas tan largas como precipi- 
tadas, muchos enfermos. Fueron sorprendidos en el campamento 
de Laureles cuando quizás se disponían para Ja marcha y en el 
mayor silencio como quien desea pasar sin .ser oido. Esta ope- 
ración es un importante argumento en contra de Weyler y una 
clara demostración de que hay en nuestras fuerzas toda la ente- 
reza y valor que son necesarios para atacar al enemigo que se 
cree o se dice fuerte y vencedor. Con el Coronel Bravo llegaron 
también los números que quedaron en nuestro campamento del 
Iíoyo de la Palma y. el Comandante Madrigal y los suyos, sin 
haber sufrido ninguna baja. Ya aquí supo el General que el Te- 
niente Coronel Reyes estaba cerca, alegre por esta noticia apenas 
sentía la fatiga de un día tan agitado y de tanto luchar. Oh- 
luiiga mandó un propio en busca de Reyes y mientras tanto pa 
sanios las horas comiendo ancaieUlos y mangas y gozando de la 
sombra de hermosas árboles. Llegó al fin Reyes como a las 5 
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de la. tarde y con él el Capitán Braulio Sánchez y con ellos mucha 
correspondencia del Camagüey y Oriente, Y así termina el día 
24 que es para mí como digo al principio ya doblemente inolvi- 
dable. 


La Feliciana, 25 Julio. 

La relación de los hechos de ayer que empecé anoche he tenido 
que concluirla hoy : la falta de luz, el viento y el cansancio me 
lo impidieron. Temprano nos pudmas en marcha. No sabía a l 
dejar a “Antonio Pérez” a dónde íbamos, pero me lo supuse y 
no me equivoqué. El General había de querer ver a los que con 
Beyes habían realizado un hecho importantísimo para nuestra 
guerra como lo es haber traído una buena remesa de parque. No es 
este campamento de caballería ni sé si nos quedaremos a dormir, 
pero se goza aquí la quietud de la naturaleza y In tranquilidad 
que denuncia la grandeza y la modesta labor noble y buena. Al 
llegarse formaron en correcta línea los valientes camagüeyanos y 
vi 11 aren os de la fuerza del Brigadier Gómez, de la Trocha los 
unos, otros do la Brigada de Sancti Spíritus que manda el otro 
Brigadier Gómez y algunos civiles de Velos o : todos tenían delante 
y cerca de sus píes el macuto de 300 tiros y en sus semblantea se 
leía Ja alegría del deber cumplido. Mandó el General a cubrir 
el fondo. Y allí de pie ante aquellos hombres les habló con ener- 
gía y con cariño: “Han realizado Uds. les dijo, una operación Im- 
portante; do las que en la guerra merecen mayores recompensas 
y galardones, yo los saludo a Uds. en nombre de la Patria y con 
Uds. felicito al Coronel Beyes, a quien desde ahora puedo y quiero 
llamar de este modo. Uda volverán a la fuerza a que pertenecen 
tan pronto como acuerde yo con el Coronel lo que proceda”. — 
Todos oyeron satisfechos las frases del General y le agradecieron 
que le pidiera al Coronel Beyes una lista de los nombres de todos 
los puestos que éstos deberían en su día figurar en una de las más 
hermosas páginas de nuestra historia.- 

Llega Miquelini y el Dr. Lucas Alvarez y el primero con corres- 
pondencia, que ya he despachado. Ahora — antes de seguir— 
voy a ocuparme de la del Camagiiey que es larga y sustanciosa. 
Entre los periódicos que ha recibido el General he visto algunos 
muñe ros de “La Doctrina de Martí” y a “Cuba” el periódico de 
Ramón Rivero. En todos he visto que vive en Ja emigración la 
memoria de Martí y que hay entre aquellos hombres puras quie- 
nes protesten de la$ deslealtades de Trujillo. Muy ligeramente 
he leído esos periódicos, pero lo que en ellos he encontrado me 
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demuestra que si aquí — entre gente envidiosa y vil— no se sabe 
respetar y amar bastante a Martí muerto, allá sí vive en ios co- 
razones cubanos que es tanto como decir que vive en todos tos 
corazones. De los soldados que hemos batido hemos sabido por el 
Capitán Braulio Sánchez : dice éste que acampó la columna cerca 
de Morón, pero que no llegó al poblado, que dos compañías 
fueron a este a llevar enfermos y heridos y a buscar municiones de 
boca. Mañana sin duda se moverá la columna en nuestra perse- 
cución. No íbamos a dormir aquí; el campamento no puede ser 
más pobre de comida; no la hay para la gente ni para las bestias, 
pero un aguacero ha obligado al General a dejar para mañana 
el cambio. Con Miqueiini se fueron para encontrarse con Ale* 
mán, el Dr. Abren y el Capitán Gustavo García Menocal, el 
primero para buscarse afectos y el segundo con objeto de pasar 
la Trocha, Y ahora que escribo esta palabra apunto que después 
de conocer todas las, leguas que hay que meterse a. pie según me 
afirma el Coronel Beyes no soy yo quien me meto ese flai como 
dice Oras. \ Ni con papas ! Me parece que la Asamblea no me ve, 
si salgo y no hay otro medio de pasar que yendo por la isla. Estoy 
pasando una arranquera terrible de tabacos, pero espero que pron- 
to he de recibir alguno. Todos hacen sus encargos al Capi- 
tán Braulio, y yo pobre que no tenía más que un peso resto de 4 
ó 5 que me dio el Teniente Coronel Castro me puse a pensar y 
repensar qué le encargaría: para un par de zapatas que es lo que 
más falta me hace con un peso no había ni para empezar, Pinto 
&ueña por papel de cigarros, y la tinta se me está acabando, me 
decidí pues y le di mi peso para que le comprara a Pinto una 
peseta, de pape! de cigarros, dejara 4 reales para tinta y los otros 
4 para arroz y siento que no me haya quedado una pesetiea para 
galletas y así podría preparar una buena cenita. 

Mientras yo escribo y toca retreta Cruz y el otro corneta cada 
día. más aprendiz y más desafinado, lee Boza un periódico de 
Madrid en el que se habla de buenos combates en la Habana y de 
sorpresas y ataques importantes a distintos pueblos cerca de la 
capital y lee también un artículo de fondo en el que se declara que 
España no puede declarar guerra a una nación tan poderosa y 
tan fuerte como los Estados Unidos. Desmienten, pues, los he- 
chos, la casí-po c i fie a ti ón y al lado de esta se explica que en la 
Habana 3a situación política v económica no es nada halagadora, 
y tal parece que Cánovas se propone dejar que los sucesos traigan 
la guerra con los Estadas Unidos y así se encuentre la manera 
de llegar a la solución del conflicto colonial. Esta noche puedo 
escribir con más tranquilidad : anoche no me quedaba más que 
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una vela y hoy aproveché que Ahreu iba con un pacífico a ver un 
enfermo y le di un pedazo de cera que guardaba para la cufia para 
que me hicieran velas y ya tengo algunas que me durarán algunos 
días,— El Dr. Alvarez informó al General que por la Subpreíec- 
tura dei Cafetal a las órdenes del (1 Garrido hay como 30 hom- 
bres y entre estos 6 u 8 armados que viven con mujeres, abusando 
del Subprefeeto y cometiendo toda clase de abusos. Escribía yo 
cuando vino a mi tienda el General y me ordenó que redactara 
una comunicación para Calunga como jefe militar de la zona a fin 
de que recoja las armas y el parque de los que por allí se ocultan, 
les haga entender sus infamias, previniéndole al Subprefecto que 
no preste auxilio alguno a les que así falten y olviden sus deberes. 
Son estos de la gente de Quintín Banderas, y estos abusos y 
miserias ei producto criminal de la infame propaganda de Ban- 
deras. 

Correspondencia recibida ayer por la Trocha de Jácaro a Mo- 
rón.- — 6 comunicaciones del General Vega, Con fecha 8 del pa- 
sado dice por orden del General Vega el Jefe del Despacho sobre 
operaciones; “Con fecha 24 del pasado Mayo salió una columna 
del Príncipe la que fue hostilizada por fuerzas de la zona al 
mando del Comandante P. Díaz. Esa columna tomó camino de 
Jas Yeguas, siendo hostilizada en el paso por el callejón de San 
Francisco por el Capitán Cabrera, y trayecto por el Comandante 
Ciíuentes del 4° Escuadrón del Regimiento C, Agrámente y Sec- 
ción del 3 ? al mando del Alférez Bétancourt y por el Capitán 
Espinosa en Urabo. Tuvimos por bajas 7 soldados heridos, 6 
caballos muertos y 5 heridos. Esa columna recorrió el territorio 
de Yeguas regresando el 28 al Príncipe conduciendo ganado: pró- 
ximamente 400 reges, A su entrada fue hostilizada por fuerzas 
de la zona. Con fecha 5 del actual me comunica, el Comandante 
L. P. Díaz haber salido por La madrugada una columna del 
Príncipe la que hostilizó hasta Santa Cruz de Estrada, donde 
acampó. A las 4 de la mañana recibo aviso del mismo Jefe que 
salía otra columna en su concepto de 3 ¡a 4,000 hombres, compuesta 
de las 3 armas y que l levaba rumbo de la Redonda y que al frente 
de las fuerzas que guarnecen la zona seguía hostilizando la acam- 
pada en Santa Cruz. Por la madrugada del 6 dispuso la inme- 
diata marcha para que hostilizase al enemigo por la Redonda el 
Regimiento de C. Gómez y acto seguido me puse en marcha con la 
escolta y “guerrilla de dinamita” con el mismo objeto, dejando 
preparándose pura marchar también al indicado punto al Regi- 
miento de Infantería Gómez. A las 8% se oyó un pequeño fuego 
con rumbo al mismo punto, por lo que ordené activar la marcha 
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licuando- a las S ] /2 a la Sabana de Redonda, donde a la sazón 
rompía fuego por Ja vanguardia del enemigo el Regimiento de C, 
Gómez haciéndolo este Cuartel General, Escolta y Guerrilla ele 
Dinamita por el centro del miaño. Este fuego duró poco más de 
una hora y en vista de no llegar aún la Infantería Gómez ordené 
la retirada toda vez que el enemigo inició movimiento de contra- 
marcha. Nuestras numerosas y sensibles bajas consistieron en ei 
General Jefe del 3er. Cuerpo herido, Comandante Porfirio Vega 
muerto, Capitán Pedro Vega herido, Teniente Enrique Miranda 
herido* Alférez Eliecer Alvarez herido. Alférez Blas Soler herido 
y el también Aurelio Martínez herido. 9 caballos muertos y 5 
heridos. Estos del Estado Mayor. En la Escolta Alférez Clodo- 
miro Mirando y Cabos Augusto Pérez y Fernando Glazábal muer- 
tos. Soldados Pedro Vilató, Rafael Castellanos, Julio de la Torre 
y José L escaño heridos y caballos muertos 2 y heridos 7. Guerri- 
lla de Dinamita ; soldado Ramón Camocho contuso, caballos muer- 
tos 2 y heridos 2. — Regimiento C. Gómez: Teniente Romualdo Mo- 
lina y. soldado Francisco Martínez, muertos; sargento Juan Orama 
y cabo Gabriel Avila heridos. Caballos muertos 6 y heridos 5. 
Total bajas: muertos 6, heridos 13, contuso 1, caballos muertos 17, 
caballos heridos 19. El enemigo acampó en San Narciso siguiendo 
el 7 en marcha al Príncipe, siendo hostilizado por fuerzas de la 
zona ignorándose aíin las bajas que en ese fuego h ay amos tenido 
por carecer del parte oficial. El enemigo en el combate hizo uso 
de las tres armas. 

Con fecha. 31 del pasado Mayo me comunica el Brigadier Gó- 
mez que con fecha 19 del mismo encontró a una fuerza enemiga 
en el punto conocido por Tasajeras, próximo a la Trocha, la que 
batió por espacio de un a hora. Tuvo por ba jas 2 soldados muertos, 
1 herido y 3 caballos muertos”. — Esta relación es dol orosa por- 
que demuestra que se sabe ir de frente al enemigo aunque acusa 
poca ciencia militar en el General Vega. A la larga lista de ios 
expedicionarios de Serafín muertos hay que añadir al Coman - 
donde Porfirio Vega. Con fecha 18 Junio da cuenta que por el 
estado de las heridas que sufre ha delegado temporalmente el 
mando del 3er. Cuerpo el General Vega en el Brigadier Lope 
Redo que este en esa fecha ha tomado posesión del mismo. Con 
fecha 9 también de Junio se refiere a su comunicación oficial res- 
pecto a la acción y dice que su hermano Porfirio murió de un 
balazo y que él recibió dos, uno en la mano derecha con fractura 
del metacarpo y otro en la pierna del mismo lado. II ablando de 
los tres del Gobierno dice que se vio forzado a presentar su renun- 
cia por evitar diferencias perjudiciales para la Revolución, pero 
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que ahora, gracias a la intervención del Genera] García, si bien ni 
el Presidente ni García Cañizares habían dejado de ser los mismos 
“lian dejado de ser agresivos”, por lo cual sigue en m puesto. Y 
agrega “a propósito del General García, Ud, sabe que la expe- 
dición que desembarcó en Bañes el General Boloff le obligó a 
volver sobre sus paso* cuando se dirigía al Oamagñey. Ahora 
me dice que proyecta emprender la marcha para penetrar en este 
territorio a mediados de este mes, sin embargo, de lo cual por el 
estado do los caminos que las lluvias han puesto punto menos que 
intramitables, al monos para la artillería, temo que tenga que 
demorarse retardando el momento de dar algún golpe bueno aquí”. 
— Se queja del Brigadier Espinosa que no parece dispuesto a 
pelear con bríos. Da cuenta de que el Comandante Artoaga 
Jlegó a tierra libre a fines del mes próximo pasado (mayo) y que 
el General Calixto ha ordenado a Capote le entregue la expedi- 
ción, Además el General García le ha dado 200,000 tiros de la 
expedición de Roloff” 

Copio: “Las operaciones militares a que nos han obligado las 
frecuentes salidas de las columnas enemigas de Puerto Príncipe 
nos han hecho aplazar las elección es para el nombramiento de re- 
presentantes, Pienso que a mediados de este mes se celebrarán. 
Entre tanto la falta de disciplina y costumbres políticas de este 
pueblo ha originado lo que siempre ocurre entre nosotros: des- 
acuerdos en las cosas que han menester el concurso de todos. Sé 
ha procurado hacer una propaganda eficaz para favorecer la can- 
didatura de] Ejército y de ahí se ha deducido insidiosamente que 
este trata de imponerla y se ha formado otra que no es la acor~ 
dada en la Asamblea de Santa Lucía llegándose al extremo de que 
el Teniente Gobernador Félix Sánchez haya, pasado una circular 
a ios Prefectos de su territorio según se me ha dicho, recomen- 
dando una candidatura que se ha permitido atribuir para ganar 
prosélitos a este 3er. Cuerpo cometiendo una verdadera falsedad”. 
—Y aquí acaba esta comunicación y aquí hago alto yo hasta 
mañana pues me duele mucho la espalda y tengo sueño.- 


La Palmiche, 26 Julio. 

Tras una larga vereda de monte llegamos temprano a este cam- 
pamento en el que si no hay yerba d ícese que hay mucha inaloja. 
Sigo tomando nota de las comunicaciones recibidas del Oama- 
gíiey : Dice E. Boza, P. O. del General Vega. — 11 junio — que se 
han presentado los Capitanes Leopoldo de Soti e Ignacio Poniehet 
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procedentes de Occidente que desean prestar sus servicios con el 
3er, Cuerpo y pide informes para legalizar su situación. De] 
mismo — 18 Junio — . ''Me comunica el Brigadier J. Espinosa Jefe 
accidental de la 2da, División que el 11 salió una columna fuerte 
del Príncipe por su lado Oeste, siendo hostilizada por las fuerzas 
que guarnecen la zona hasta "Mota” donde fue batida por el Re- 
gimiento de C. Gómez que le sostuvo 40 minutos de fuego, en el 
día J3. Que el 14 el enemigo siguió su marcha hacia Caunao 
donde le esperó con el Regimiento de C. Agrámente y lo batió por 
más de una hora, prolongándose el fuego siempre nutrido hasta 
Cabeza de Vaca donde el enemigo hizo alto trabándose combate 
por espacio de otra hora, al cabo de la cual ordenó la retirada 
dejando para que la hostilizara a dos escuadrones del citado 
Regimiento Agrámente, los que la hostilizaron hasta una legua 
del Príncipe divididas por secciones. Tuvimos por bajas al Alfé- 
rez Nekon Montalván herido, 2 soldados muertos y 4 soldados he- 
ridos, además 3 caballos muertos y 10 heridos. Con esta fecha me 
comunica el Brigadier Lope Recio lo siguiente: Que el día 1ro. 
del actual a las primeras horas de la mañana rompió el fuego la 
infantería Jacinto a las órdenes del Coronel Braulio Peña contra 
una columna enemiga acampada en "El Peñón” el que duró Vs 
iiora, lisa infantería ocupaba las lomas y el enemigo el potrero. 
Concluido el fuego ordenó la retirada. Y como las 12 del día 
volvió a ocupar esa misma infantería sus mismas anteriores poei* 
c iones rompiéndose nuevamente el fuego y sosteniéndolo por espa- 
do de otra V 2 hora en que se retiró marchando el enemigo hacia 
Puerto Escondido donde acampó. Que el 2 esa columna marchó 
hacia la Industria donde sostuvo un fuerte tiroteo el Comandante 
Basulto con fuerzas del Regimiento C. Cama güey : Que al oir este 
ordenó a otra parte del Regimiento C. C a maguey y sección de ex* 
plora dores al mando del Coronel Petra, se pusiese en marcha y 
atacase a la misma columna, cosa que efectuó a las 7 en su propio 
campamento de La Industria, sosteniéndole por espacio de 15 
minutos : que el siguiente día 3 el Teniente Coronel Batista le 
sostuvo fuego con fuerzas del Regimiento C. Eduardo y con objeto 
de no dejarla descansar dispuso se le hostilizara toda la noche lo 
que efectuó el capitán Aurelio Pedroso con sección a su mando, así 
como £l Teniente Varona. Esa columna al siguiente día siguió en 
marcha al Príncipe, siendo hostilizada por el mismo Teniente Co~ 
riuel Batista en su paso por i¿ La Minería” donde se trabó combate 
que duró 40 minutos siguiendo hostilizándola hasta las cercanías 
del Príncipe por grupos destacados al efecto. Tuvimos por bajas 
3 soldados heridos y 4 caballos”.— Del mismo — 21 junio— “Acom- 
paño un manifiesto que ha lanzado a todos los vientos de la pu- 
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blieidad el ciudadano Salvador Ci&neros Betancourt reclamando el 
sufragio de los electores del Camagüe y a favor de una numerosa 
candidatura en 1 a qu e se iu eluy e m od est ámente 5 * . Dice lúe go q u e 
se hacen cosas ridiculas para obligar a todos a votar por el 
Marqués,— La tal proclama la leí ayer : es un papel antipatrió- 
tico e inoportuno. Hace en él el Marqués su historia y se pre- 
senta candidato uniendo su nombre al de otros éntre los cuales 
hay hombres tan indignos como el Dr. Lúa ce* y otros. No me he 
sentido apenado por no ver mi nombre entre los candidatos que 
presenta el Marqués y hasta satisfecho por no verme en tan 
mala compañía. Me ocuparé luego de este escrito en donde lanza 
una terrible acusación contra Céspedes para presentarse con toda 
la fealdad de su grosero provincialismo",— Del mismo —2 Julio — 
Se ocupa del Coronel J. Reyes y del parque, que le entregó lo 
que dijo podía traer y que ponía cerca de la trocha alguno más,— 
Otra de la misma fecha: Dice que murió el Teniente Enrique 
de Miranda y hablando del Gobierno: “Lejos de mejorar su* pro* 
ccdimíeutüs al ver tan próximo el momento en que tendrán esos 
señores que dar cuenta al país de su conducta, parece que se 
extrañan, quizás, porque esperan que así como el Camagüey 
ha dado sus votos al Presidente para representante, Cuba entera 
llevada por un impulso frenético, habrá de dar una sanción es- 
candalosa a sus actos anticonstitucionales con una reelección que 
sería- su ruina De este párrafo deduzca que ya las elecciones 
han pasado en Camagüey .—Copia- de una carta dél General Ca- 
lixto García al General Vega; — 29 Mayo, — En ella leo y copio: 
“Yo me preparo para marchar por esos nimbos. Como quiero 
llevar conmigo artillería pesada necesito bueyes y mulos, y co- 
misioné al Teniente Coronel Castillo para que me los trajera. Con 
la llegada de la expedición será esto difícil y si fuese imposible 
escríbame en seguida para renunciar a llevar a esa el cañón de 
dinamita y el Kev Wey que es lo mejor que tenemos. De todos 
ruedos iré a esa el mes que viene” ■ — Así cumple Calixto las or- 
dene* del General en Jefe. Apuntes — tristes — para la lústoria.- 
Del Dr, Molinet —11 Junio— de las heridas de Vega dice : u Am- 
bas heridas no ofrecen gravedad pues la primera es con fractura 
de un hueso de la palma de la mano y la segunda le ha interesado 
el muslo pues le entró por la cadera y se le alojó cerca de la rodi- 
lla” —Dicen que dentro de 20 días podrá ocupar su puesto, — Del 
I)r. Indalecio Salas, de Nassau —12 Jimio— Se refiere a mi carta 
de] 30 de Marzo y dice que fue leída con tanto gusto y que causó 
tan buena impresión por las noticias que en ella daba de la guerra 
que no qui$o guardarla en su escritorio sin que la leyeran todos 
mis amigos de allí y de Tampa. — Dos comunicación es del Seere- 
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tario interino ele Guerra , Santiago Garda Cañizares una del 
28 de Abril y la otra del 5 de Junio : en la primera da cuenta 
de la llegada de la expedición Itoloff y en la 2da. m ocupa de la 
de Arteaga. De la primera tomo estas frases: “Ei Ejército Li- 
bertador está de plácemes y por ende Ud. que tan dignamente lo 
dirige y que tanto provecho sabrá obtener para la Patria de esos 
elementos de Guerra”. Guardo la nota que de estafe expediciones 
manda Alsina eon muchos impresos y sellos y títulos -M. Entrada 
de Kingston —20 Febrero — Carta de pésame por la muerte de 
P anchito y en la que le manda otra de su esposa. Carta de Eoloff , 
fecha 13 Junio* — Habla de que ha fundado una academia para el 
estudio de la manera de usar un explosivo más enérgico que la 
dinamita y sobre este punto escribe tres largos pliegos y disparata 
de lo lindo. Un acta de la. Prefectura de Biráu sobre elecciones 
firmada por ol Prefecto Federico Jústiz Caballero, el Secre- 
tario Manuel Velez y el Maestro de Escuela José Ortega: los 
electos fueron : Mariano Corona Ferrer por 56 votos, José Pa- 
gliery por 56 y Manuel Despaigne por 51. Guardaré este curioso 
documento que sin duda equivocadamente ha llegado hasta aquí. 
José Manuel Tarafa — 15 Mayo — dando cuenta de haber renun- 
ciado al cargo de Jefe de Estado Mayor del General Vega. Copia 
de una. carta de Manuel María Coronado del 2 de Diciembre en 
la que recordando un ofrecimiento del General pide que dé las 
órdenes oportunas a fin de que cuando los necesite le preste la 
Delegación auxilios monetarios para sí y su familia.— Copia de la 
carta de Castillo en donde da cuenta de la llegada de Roloíf. El 
Brigadier Emilio Núñez.— En el mar a 21 de Mayo.— ¡Se ocupa 
de las expediciones y de la necesidad de que los distintos jetes 
de los cuerpos de Ejército se dirijan a la Delegación indicando 
.las necesidades de sus fuerzas, — Se ocupa de Arteaga que quiso 
no venir por el Camaguey sino por Las Villar como había quedado 
eon el General; pero dice Núñez que no lo hizo porque había 
recibido una caita de Estrada Palma en la que le decía que sería 
de muy mal efecto en Washington que se perdiera una expedición 
y por eso la llevó — con toda seguridad— al Camaguey. Apunta 
Núñez la Mea de que el despacho de las expediciones no debe estar 
a las órdenes del Delegado sino del Ministro del Exterior o del 
General en Jefe directamente : por esto veo la unión que hay entre 
Núñez y Portuondo en contra de Don Tomás.— El Dr. José Dolo- 
res Amiera y Fuentes —West Tampa — -17 Mayo, Una larga 
carta en la que concluye reiterando al General “mi incondicional 
concurso al éxito de nuestras armas, mi más ardiente entusiasmo 
y admiración hacia Ud. que es la viva encarnación de nuestro 
próximo triunfo y el vivísimo deseo que me anima para volver 


299 


cuanto antes a ocupar mí puesto de honor en las filas de nuestro 
Ejército como el más humilde de sus subaltenios'v — Detalla el 
Dr. sus trabajos al venir en una expedición y como al intentar 
pasar la Trocha Mariel Majano, por no poder, por su estado, 
seguir a la fuerza con la que venía por tener las piernas infla- 
madas a consecuencia de la fiebre, se entregó a los españoles y luego 
que ya estuvo en la Cabaña pidió como subdito norteamericano, 
por el Cónsul Lee la libertad que consiguió pasando a las Estados 
Unidos en donde se puso a las órdenes del Doctor Estrada rai- 
ma, — El Brigadier José Gómez, de la Trocha, informa que ha 
recibido armas deí .Jefe del Departamento y dice que cuenta 
ahora con “2 escuadrones de caballería de 4 ó hombros armados y 
2 compañías de infantes de 62 y una de 61 la otra y mi escolta 
está compuesta de 20 armados, todas las fuerzas con sus Jefes y 
oficiales y al frente do todos el Coronel Hernández. — Las armas 
remitidas por el Jefe de! Departamento han sido 30 remington, 
25 tercerolas y 27 remington nmuser que con las que tenía en 
esta hacen un total de 200 armas cortas y largas de estas tengo 
muchas de las de caballería malas y se me hace difícil componerlas 
pues han ido al taller varias veces”,— Lo que dice sobre comu- 
nicaciones y otros asuntos no tiene importancia: no da cuenta de 
ninguna operación sobre 3 a Trocha - 

Eduardo Codi na, — New York 26 Enero. — Larga carta en la 
que indica que hay en la Habana y muy cerca del Palacio de las 
autoridades españolas un cubano que quiere venir a nuestro cam- 
po, pero que quiere seguridades y garantías. Es esta copia de 
otra carta que supone no ha llegado a las manos del General Con 
esta viene otra en la que presenta a Enrique Núñez y dice que este 
le dirá el nombre del individuo en cuestión; incluye una clave 
numérica por si el General se decide a contestar. Yo creo que 
hasta que no se sepa quién es el hombre misterioso que no se decide 
a presentarse francamente y sin rodeos, no se puede contestar esta 
carta eon honores de rompecabezas. El Brigadier Eduardo Sán- 
chez Agrámente —22 Junio — . í¿ No habiéndome sido admitida la 
renuncia de Jefe Superior de Sanidad, he incorporado en el Cuer- 
po a los Doctores Emilio Núíiez en la 3ra, Brigada, Ira. División 
del 2do. Cuerpo y Rodolfo Socarras en la 2r&. Brigada, 2da. Divi- 
sión del 1er. Cuerpo procedentes de la Expedición del General 
Itoloff y el Dr, Juan J. Milanés en la 2da, Brigada de la Ira, 
División del 3er. Cuerpo y Doctores en Farmacia Eduardo Alva- 
rez en la Ira. Brigada, 2da, División del Ser. Cuerpo y Leopoldo 
Figucroa en la 3ra, Brigada, 2da. División del 4to. Cuerpo pro- 
cedentes de Ja expedición del Comandante Arteaga. Dice que el 
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General Calixto ha anticipado licencia para el extranjero por en* 
ferino a su médico Dr. García Vicia y que el C. de G. ha dado 
Ucencia absoluta al médico americano H. V 7 , Danporthe para el 
extranjero. El General José Miró con fecha 29 de Mayo contesta 
la carta del General <M día 2 del mismo mes, y se insinúa para 
que se le nombre Jefe deí 1er. Cuerpo de Ejército. Manda 
también con fecha 2o de Junio un escrito recomendando las pro- 
puestas que hace del Teniente Coronel Nodarse, Comandante Nú- 
hez y Capitán Mas pon y a la vez los buenos ser vivios prestadas 
por el Licenciado Almagro, Copio íntegra la propuesta de Na- 
darse pues sera un documento que justifica sus méritos: 

“Señor General en Jefe. Por méritos de guerra y según consta 
en certificado que lie expedido oportunamente al interesado 
el Lugar Teniente General Antonio Maceo tenía propuesto 
para el grado inmediato al Teniente Coronel Alberto Nadarse, 
concediéndole entre tanto dicho empleo a reserva de lo que 
resolviera la superioridad. Después de dicha concesión el 
expresado N ociarse tomó parte en diferentes acciones de 
guerra, entre otras la de Soroa (24 de Octubre de 1896) donde 
recibió una herida , y en la memorable de Punta Brava en el 
que haciendo esfuerzos heroicos para poner a salvo el cuerpo 
ya exánime de nuestro caudillo recibió dos balazos. Por todo 
í o cual lo creo merecedor al grado inmediato de Brigadier, 
tanto más cuanto que, a pesar de no hallarse restablecido de 
sus ultimas heridas según informes que tengo por verídicos, 
ha partido para el extremo Occidental a continuar allí la 
campaña. Soy de Ud. con teda consideración. Patria y Li- 
bertad, O a maguey 25 de Junio de 1897, El General de Di- 
visión, José Miró”.- 

Certificado que se rita : 

“José Miró y Argénter, General de División y Jefe de Estado 
Mayor que ha sido del Lugar Teniente General Antonio Ma- 
ceo, Certifico: Que el Teniente Coronel Alberto Nadarse 
tomó parte en la campaña de invasión y en las sucesivas en 
el Estado Mayor del General Antonio Maceo asistiendo a 
todas las acciones de guerra que se han librado durante las 
mismas habiendo observado una conducta intachable y dando 
brillantes muestras de valor personal y conocimientos mil i ta- 
res— Así mismo certifico que, a pesar de varias heridas que 
recibiera en dichos combates no fueron obstáculo para que 
continuará en su puesto dando ejemplo de abnegación y for- 
taleza de ánimo,, y que por méritos de guerra fue propuesto 
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para el grado ele Coronel después de la acción de Móntemela el 
día 24 de Septiembre del 896, También certifico: que tomd 
parteen el combate de San Pedro (Punta Brava) donde cayó 
muerto el General Maceo habiendo recibido das balazas tra- 
tando de levantar el cadáver de este ilustre caudillo; por 
todo lo cual lo considero acreedor a 3 empleo inmediato. Y 
para que pueda hacerlo constar donde le convenga expido el 
presente en C a maguey a 9 de Junio de 1897. — José Miró”,— 

Y una colección de comunicaciones del Teniente Aurelio Sonville 
pidiendo su pase al Ejército y para justificar su aptitud presenta 
un certificado de] Dr. Molino! que por ser un dato curioso para la 
historia de la medicina en la Revolución lo copio íntegro: “Ejér- 
cito Libertador de Cuba, 3er. Cuerpo, Sanidad. Certifico: que 
he operado al Teniete Aurelio Sonville de una estenosis cieatrinal 
quirúrgica de los párpados habiéndole practicado una cantoplas- 
tia externa habiéndose obtenido en el ojo derecho un aumento de 
4 milímetros en el diámetro transversal y tres en c] izquierdo. La 
operación se ha hecho a petición del interesado pues cuantas 
veces se le objetó que con el arsenal quirúrgico que se posee en 
este Cuerpo del Ejército era difícil el éxito contestaba que él lo 
que quería era curarse o mejorarse de su defecto físico para poder 
sen’ ir mejor en hs filas del Ejército. Y para que así lo haga 
constar donde le convenga expido el presente en Patria y Liber- 
tad Hospital de Santa Rosa Abril 17 de 1897. El Coronel Dr. E, 
Molinet”.- 


Correspondencia de Cañizares al difunto Campa moni : 4 Ju- 
nio —“Quedo enterado de lo que me comunica Ud. so-bre el anti- 
cipo que le he hecho para diferentes objetos que se necesitan en 
la Tenencia de Gobierno y Brigada. Páseme una comunicación 
acompañándome una nota (poco más o menos si no recuerda los 
objetos) para, hacer el cargo a la Secretaría de Hacienda y ver 
si se hace pronto efectivo y recobro ese dinero”. — Y en nota agre- 
ga: “Ayer recibí la noticia de que había desembarcado y puesto 
en salvo una expedición llegada la -semana pasada a 9 leguas de 
Nu evitas. La manda un antiguo jefe de caballería camagüeyana 
que se conoció con el nombre de Lechuga”- 

Con fecha 15 de Junio: “Creo que dentro de algunos meses, a 
fines de Septiembre o quizás antes, pasaré a ese Distrito en mar- 
cha para Occidente a donde deseo ir, si no se me destina a otro 
Jugar donde se crea que pueda prestar mejores servicios” Esto 
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queda así sin comentarios: algún día lo tendrá esto y muy elo- 
cuente. Paso a tomar nota de la correspondencia que trajo en 
La Feliciana el Capitán Miquclini el 25, El Alférez Francisco 
Cervantes — Santa Teresa 20 Julio — Día 12, exploración por los 
Sargentos Rabí y Herrera sin novedad. 12: se le hizo fuego a 
varios grupos que se encontraban fuera ele] destacamento, sin 
novedad. 14: exploración por los Sargentos Rabí y Herrera; sin 
novedad. 15* exploración .sobre Marroquí n por el Sargento He- 
rrera-; por Ja Reforma el Sargento Rabí y por San Felipe el Sar- 
gento Bautista, sin novedad. 16 a las 9 de la mañana se exploró 
una columna que se encontraba en San Felipe que fue para Ma- 
r roquín ese mismo día. 17 : exploración sobre Marroquín, Refor- 
ma y San Felipe, sin novedad. 18 : exploración sobre Marroquín 
y San Felipe por el Sargento Bautista, sin novedad. I!>: a las 
10 de la mañana Be le hizo fuego a una columna que venía de 
Arroyo Blanco : el Sargento Bautista con 6 números a las 6 de la 
mañana le hizo fuego al enemigo una pareja de mi mando que se 
encontraba en San Felipe desde el 17 y oyendo el fuego con direc- 
ción a Guano de Cana salí con dos parejas y tropezón dome con el 
enemigo le rompí fuego haciéndolo retroceder: el fuego duró V 2 
hora. 20 : a las 6 ele la m anana exploré a esta columna que volvió 
para Santa Fe en donde Be encontraba acampada y a la que m le 
hizo fuego en Santa Teresa, con fecha 17. General lo único que 
deseo es que me mande parque pues tengo una gente que apura 
para pelear y deje Ud. que vengan 10 columnas que, pasando por 
este territorio a todas se les hace fuego púas el parque que he gas- 
tado lo he aprovechado muy bien porque los he visto caer delan- 
te de mí lo que pongo en su conocimiento para lo que crea con ve- 
niente”. El mismo con fecha 20 y desde Guano de Gana: “Lh 
columna que le digo estaba en Santa Fe lia pasado ayer a Ma- 
rroquín. Pido parque y autorización para incorporar a su fuerza 
a unos rancheros armados que andan por allí sin hacer nada ele 
provecho” Se le mandó parque y m le autorizó a que uniera a su 
columna a todo armado que no estuviera en cumplimiento de 
órdenes.- 

Coronel Alemán. — -Potrero Abajo 18 Julio. — “A excepción de 
la columna de La Gloria no hay enemigo desde Ciego a Jíbaro, 
La de La Gloria creo se va pronto. Se ha presentado uno de los 
Fuentes y otros individuos del Regimiento Castillo que son Andrés 
Merced de los Ríos, Bruno Pina, Mauricio AI va re z y otro que creo 
se llama Justo Rodríguez, todos equipados y dos de ellos arma- 
dos”.— 1 ‘Palman to Julio 20. Anoche llegué a este campamento, 
2 parejas de la Escolta tirotearon en Los Negros a columna que 
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se dirige a 13 as Hermanan 3 tarde: tiroteada columna en Do* 
rramaderos. Han llegado 2 a Quemadito. Aealx) de saber que 
otra de Jucaro llega a Los Negros” Irene Cervantes —23 Julio.— 
Visto que la columna que estaba en Jagfieycito no avanza a Gua- 
dalupe en donde le tenía la emboscada di instrucciones al Alférez 
Matilde Ruiz para que fuera a hostilizarla. Ha llegado a este 
campamento anoche logrando hacerle una emboscada a pie entre 
Ojo de Agua y Merino. Después se oyó otro fuego y la columna 
contra marcho para Jagüey cito donde acampó anoche”.— 


Laureles Julio 27. 

Como a las 5 de la tarde trajo ayer un postillón el siguiente 
oficio de Gerónimo Cervantes, Prefecto de Gasear ratas — 26— 
“el 22 del presente hice fuego con la pareja armada a una columna 
enemiga que acampó en Paredones. También le comunico que 
he sabido por las confidencias de Chambas que el General ene- 
migo Segura está acampado en el Heliógrafo de Chambas practi- 
cando operaciones en sus alrededores; y — según las mismas con- 
fidencias— permanecerá 15 días contado hoy 7 de estar allí”. No 
habíamos tenido en todo el día noticias de tropa; pero esta, comu- 
nicación fue un aviso importante. Comentaba el General la no- 
ticia de plática —después de la comida— con Calunga, Pujáis, 
Boza y Mirábal, y hacía notar el primero lo impaciente que le 
tenía no saber por dónde anda el Teniente Coronel Quijano con 
su fuerza mucho más puesto que se confirmaba la noticia, por lo 3 
explorad ores t de que en Jagüey cito había dos columnas español a s* 
Cuando de estas cosas se hablaba y nos hacía reír Calunga y Pujáis 
con sus cuentos de los ranchos en los que bajo un techo de cueros 
sucios viven en comunidad 15 ó 20 personas de ambos se xas, sin 
curarse mucho de los españoles y al decir con maliciosa expresión 
Pujáis que entre las hembras había dos embarazadas, llegó una 
pareja exploradora que anunció que una columna española había 
venido de Morón y que andaba por el Hoyo de la Palma y Antonio 
Pérez. Y también informaron los exploradores que habían en- 
contrado una pareja exploradora de la Subprefectura de Pardo 
que había encontrado a dos hombres y los había detenido por no 
justificar el motivo que los hacía andar de paseantes. Amonestó 
el General al oficial que mandaba nuestra exploración por no haber 
traído al campamento a la pareja de Pardo y a los paseante® para 
que los primeros informaran de los movimientos del enemigo y los 
segundos explicaran sus paseas. Pensando en lo que hoy había 
que hacer pasó el General algún tiempo informándose con Ca- 
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¡ u nga y Pardo de cosáis necesarias; y de la manera de poner en 
lugar segura los 20,000 pesos que trajo el Coronel S. Reyes. — Mi 
tienda me quedó anoche muy cerca de la del General y por no 
molestarlo apagué mi luz cuando él se preparó para dormir y 
por cierto que me dormí pronto para olvidarme de la sed porque, 
como el pozo estaba lejos, los asistentes me condenaron a sufrir 
Ja sed. Temprano me despertó la diana y en seguida indicó la 
corneta que estábamos de marcha. Despachó el General a Da- 
Junga con los suyos para que fuera sobre el enemigo, y a Bravo 
con su gente a. explorar al enemigo y hacerle fuego* Y ñas* 
otros emprendimos la marcha llegando a la casa de Manaras en 
donde encontramos letreros indecentes que indicaban que por allí 
habían estado Jos españoles no sin antes ver en el eamino que 
viene a este potrero un caballo muerto de bala que dejó aquí el 
enemigo* No hicimos alto allí ni en oí campamento en donde per- 
noctamos el día anterior a la batalla del 24 p seguimos hasta una 
laguna, en la misma finca, y allí sobre las armas y tomando me- 
didas adecuadas buscando rancheros para explorar y llamando al 
Subprefecto a quien por primera vez vimos, almorzamos y pasa- 
mos todo el día hasta cerca de las 5, hora en que salimos para 
aquí. En camino t^ta mañana supimos que hay una columna por 
las Veguitas, por donde creo que tiene su familia Gerónimo Cer- 
vantes* Ninguna otra n ótica.— 


El Blanquizal, 28 Julio* 

A las 10 de la noche. Anoche el viento me dejó a oscuras y 
tuve que suspender la, escritura y hoy, al llegar aquí me dijo el 
General que despachara la correspondencia para el C a-maguey y 
para el extranjero y en todo el día [no] he levantado la mano del 
trabajo y aún me queda algo para, mañana* Anoche terminaba 
diciendo que hasta la hora en que escribía no tenía otra noticia 
de enemigo, pero poco después llegó el Coronel Bravo y dijo 
que por el Hoyo de Ja Palma la infantería le había hecho un buen 
fuego a la columna, pera que esta no traía la dirección que indi- 
caban los rancheros sino que iban para Morón por lo que él no 
pudo batirla, pues al sentir el fuego delante se emboscó para espe- 
rarla para hacerle primero fuego de infantería y después batirla 
de caballería por retaguardia. Y me dormí de mal humor por no 
poder terminar el trabajo de anotar las otras comunicaciones. 
Temprano emprendimos hoy la marcha y aquí estamos acampados 
en nuestro antiguo campamento. Ha llegado hoy el Coronel o 
Brigadier Bermúdez y con él el Teniente Coronel Amador Cer- 
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vantes y se han recibido algunas comunicaciones. De soldados 
nada importante se silbe y Galanga informa que no los hay por 
la zona. Mañana' si tengo tiempo trataré de dejarlo todo al día 
que está noche no me siento con ánimo de escribir porque quiero 
descansar un poco y estar mañana en condiciones de no dejar la 
pluma hasta poner mis libros a] día. También han llegado hoy 
las dos hermanos de Tórnente que andaban curándose por los 
ranchos, Y hasta mañana, pues. 


San Miguel, 29 Julio. 

Tranquilos dormimos en el Blanquizal y a las. 8 y y 2 de la 
mañana cuando ya tenía yo preparado todo mi trabajo para des- 
pachar —cuando el General quiera— la correspondencia para 
Gamagüey y el exterior, en momentos en que Pujáis le dictaba a 
Pinto el artículo del General “Weyler y el bando del trapo blan- 
co 7 ’, porque mía copia, que le había, hecho Molita no le gustó por- 
que este se metió a modificar y a hablar de palomas y otros volá- 
tiles refiriéndose a los pacíficos que se van al enemigo, y yo bus- 
caba a Bermudez para que me enseñara sus papeles y diplomas, 
cuando buscando el pabellón de éste hablaba con el General Ban- 
deras, cuya tienda me encontré al paso, se oyeron tiros y una 
descarga lejana. Volé para mí tienda a cuidar de mm papeles y 
a la orden de la. cometa cargamos todo; pero mi Antonio había 
ido a buscar vianda y por ayudar a los asistentes me puse a liar 
mi tienda. Me preguntó el General por mis asistentes y yo le 
expliqué que los otros se ocupaban de mi caballo y la pequeña 
carga y que Antonio estaba fuera y entonces él mismo vino a 
ayudarme y entre los dos doblamos la tienda. Di las gracias al 
General y en breve estuve a caballo y sólo hubo una pérdida: la 
tapa de uno de los tinteros. — -Dejó el General unos números en el 
Blanquizal y salimos en marcha. Después de pasar una estrecha y 
mala vereda llegamos a Agua de Caballero en donde hicimos alto, 
Al salir de la vereda un fenómeno astronómico nos hizo pensar 
que el día antes claro se cubría de sombras: era un eclipse anular. 
En el momento de la alarma almorzaba el Generad y yo ni pensaba 
en eso: era muy temprano para mí. Ya en Agua de Pasajero 
me acordé de la necesidad y le dije a Grás que destajaran. Allí 
llegó una comisión que traía una pareja del Comandante Irene 
Cervantes, venía en ella Díaz Villalón con cartas de Castillo y 
Gómez y otros y con el un Teniente Coronel del 6* Cuerpo con 
pliego del Mayor Genera] Pedro Díaz, De allí despachó al Gene* 
ral a un sargento del Comadante Irene para que uniéndose en el 
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Blanquizal al oficial y números que allí quedaron fueran sobre 
el enemigo del que sólo se sabía que había hecho fuego con rumbo 
a Las Cuevas y cuando yo engullía un poco de carne y plátano** 
movidos, tocó llamada la corneta y nos pusimos en marcha hacia 
este lugar, que es un bonito campamento en donde tengo enfrente 
un lindo panorama de esta hermosa naturaleza tropical. Aquí 
encontramos acampado al Comandante Irene Cervantes y estamos 
instalados en espera de noticias. Llega el Capitán Seeundino Ro~ 
dríguez con una comunicación de Üalunga y Miqueliui con eo* 
rrespondencia. Ya el capitán se marchó y van con él unos nú- 
meros de la fuerza de Quintín Banderas entre los que algunos 
lian venido a declarar en la causa que a aquél se sigue y otros 
fueron recogidos por Busquet al ir en busca de los primeras. Y 
para que no se me junten más papeles, dejo para luego las comen- 
tarios y sigo tomando nota de la. correspondencia.— Ya de noche 
informan las exploradores que hay una columna acampada en Las 
Cuevas cerca del Blanquizal* Mañana temprano estará sin duda 
aquí. Ha despachado el General esta noche todo lo que se re- 
fiere a los que mañana temprano han de salir del campamento : 
el Brigadier Bermüdez con la baja temporal por enfermo y cartas 
para Lastra a fin de que lo embarque y de presentación como tal 
enfermo para Estrada Palma, Biijo y Figueredo; para Castillo 
contestando la comunicación que hoy trajo Díaz Villalón en la que 
dice que los asuntos de Liona están lejos y no hay bestias pava 
traerlos: se le dice que si no puede dar cumplimiento a la orden 
que recibió del Cuartel General que se venga;: a José M. Gómez 
m le aceptan las propuestas que hoy se han recibido y se le dice 
que mande hombres de su confianza con un piquete a buscar 
confites; a Justo Sánchez, Agrámente y Alemán se les contestan las 
comunicaciones que trajo hoy Miqueliui y despacho por José Mi* 
guel correspondencia para el extranjero ; también se irán mañana 
los hermanos Tórnente a reunirse con Cosme. Y puesto que he 
tomado café, gracias a la bondad de un pací íleo, aprovecho la 
noche para escribir : aunque no sea más que lo que dé la libreta.— 
Entro pues en las comunicaciones atrasadas. El Coronel Veloso 
con fecha 20 desde San Agustín dice que el Teniente Moreno 
buscó y encontró a la morena que vol vió del enemigo en busca de 
sus hijos que le quitó el salvoconducto español que manda y yo 
guardo y que le dijo que todos los papeles que el Jefe español le 
había dado se las entregó unos al Comandante Benigno Alonso 
y otros al Sargento Tomás Fernández para que se los entregara 
al Brigadier González y que no remite al Cuartel General a la 
morena que se llama Gen ara Agramonte porque está enfermá- 
is la columna, dice que una se sostuvo 5 días de AltaVista a los 
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Hondones, que era ranchera y ha destruido cuanto* sembrados y 
ranchos había en e&as lomas sin salir al limpio cíe las Delicias" 
Me dan razón ele que en Arroyo Blanco hay aglomeración de 
columnas y a la Veguita llegó otra ayer 1 *. Ayer informó Caluiiga 
que en su zona no había enemigo y que por Ramón Alto le tiraron 
unos tiros a la columna, que iba de marcha”. Aquí no hay Suh- 
prefectos ni casas de Postas: todos están encasquillados” Anuncia 
que ha oficiado a Quijano a fin de que se le incorpore con su 
gente. El General Carrillo — Pinero 22—. Dice que su intención 
y su deseo (?) era venir a este Cuartel General después de m visita 
a las Brigadas poro que no lo había hecho por las enfermedades de 
su gente y de él mismo pero que tan pronto como se reponga \m 
poco el y m Escolta vendrá. El Coronel José Roque —Merino 
23 — habla de dinamita y de 20 fulminantes para bombas que le dio 
Ber mudez y no dice nada de su caequillo que es. . , explosivo. 
El Comandante Irene Cervantes — 27— fí El 24 en la noche fue 
batida una columna acampada en La Margarita, procedente del 
camino de Naullú, por el Sargento Joaquín Almeira con 5 hom- 
bres. A las tí de la mañana siguiente fue batida la misma colum- 
na en El Tamarindo, por el Alférez Rafael Almaza. La columna 
marchó para Mar roquín y juzgo por los fuegos que lleva muchas 
bajas”. De! Brigadier González —20— que está confeccionando 
300 tiros y necesita pólvora. Del mismo — Abra Grande 22— ha- 
ciendo nuevas propuestas. Idem Ídem “El Teniente Coronel 
Quintín Bravo en escrito del 9 del corriente me dice: Según me 
comunica el Comandante José Benítez que se encuentra al frente 
de la 2da. compañía del 2do Batallón tuvo fuego con una co- 
lumna enemiga que venía del Cangrejo el 24 del pasado, a la que 
puso una emboscada de 26 hombres, sin tener novedad. El 6 del 
corriente volvió a tener fuego con el enemigo en Sabana de Caouao 
peleando 25 hombres, sin novedad. El 5 del actual acampado en 
Tasajeras con la IraJ y 4ta. Compañía del 2do. Batallón tuve 
conocimiento que venía el enemigo y después de tomar todas las 
precauciones del caso, embosqué la fuerza; pero no llegaron. Al 
siguiente día, sabiendo que el enemigo estaba en Carabao dispuse 
que el Capitán Gabriel González con 16 hombres marchase a prac- 
ticar uii reconocimiento por la vereda que va al taller* al salir en 
marcha mandó una pareja a vanguardia, la que se encontró con el 
enemigo que venía por la misma vereda. El Capitán se emboscó 
con el resto de la fuerza haciéndole fuego retrocediendo la co- 
lumna, teniendo que lamentar un herido leve, habiéndose visto 9 
camillas. El Capitán se me incorporó ei 6 y en seguida le ordene 
que con 20 hombres marchara a Cambao para saber lo que allí 
había ocurrido y a continuación copio el parte que me da, de- 
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bíendo añadir que tenían conocimiento que había tropa en Platero : 
Participo a Ud, como he reconocido los estrados hechos en el taller 
por el enemigo: quemado el taller de armería apoderándose de 6 
armas largas, algunos revólveres y machetes, fue hecho prisionero 
el Alférez Juan B. Raimundo y el Sargento Manuel Martínez, 
muerto el Sargento Pedro Hernández, ocupándole el armamento 
que portaba, muertos también los ciudadanos Jesús Pérez, Albeldo 
Mena y Benito Peña, este último pertenecía a la casa de. Posta. 
También se ha presentado el Jefe do la salina Antonio Mujica, él 
ciudadano Jóse Bouza y toda la familia Alfaro Se dice que se 
llevaron 3 as familias de Ventura y Raimundo**, El Brigadier 
González me manda el extracto de las operaciones de la campaña 
ele invierno que le pedí y lioy despacho para Patria. J. Jiménez 
me envía algunas comunicaciones , una que guardo en la que me 
habla- con cariño del General y de mí; otra — 22 — me dice: 
Míe enviado una comisión a la imprenta con el papel correspon- 
diente para la impresión de los diplomas y contestación a la pro- 
clama deJ enemigo, pero la comisión ha regresado sin haber en- 
contrado la imprenta ni su personal y las noticias cpie tengo son 
las de que ha sido cogida por el enemigo”. Adiós Olmo de mi al- 
ma, ahora sin duda dirá: “Todo esto me ha sucedido porque siendo 
todo un capitán no tengo fuerzas para defenderme”, — T dirá 
bien. — Y en otra me dice el propio Jiménez : “La Sanidad” no se 
publica ya”. — * A dónde irán ahora con sus huesos los Eobamas? — 
Son tas 12 y dejo para mañana el trabajo; me siento rendido: así 
es como. me encuentro mejor; mi espíritu goza así la tranquilidad 
física que necesita; este estada morboso es necesario para que no 
sienta tanto los dolores de mí alma. — Por esto no pienso con horror 
en la muerte. . . aunque no deseo morir. A descansar- 


El Merino. 30 Julio. 

Sólo yo escribo ahora después de un día como el que hemos p¿u 
sado, de exposición y agua y cansancio: son como las 9 de la noche 
aún no he comido. , . Después de salir Bermúdez y Díaz Viilalón 
y los Torrientes, para sus destinos, ios primeros y para Trinidad 
los últimos y despachar un correo para Montea gud o y Roban para 
que manden a. buscar parque, ordenó el General al Comandante 
frene Cervantes que se emboscara para batir a la columna que 
estaba sobre nuestro rastro y con un práctico que proporcionó el 
propio Cervantes nos pusimos en marcha hacia Las- Yayas cam- 
pa mentó de pocas salidas y explorado por el heliógrafo de Ma- 
rroquin. Allí hicimos el almuerzo. Me hice cargo de las dilL 
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gene las instruid as contra el Brigadier Quintín Banderas y se re- 
dactaron ám comunicaciones, una para el Brigadier González di- 
ciándole que se le mandaba al tal para que permaneciera en m 
cuartel como detenido y a las órdenes del General y a Banderas 
que así lo lia ordenado el General hasta que se proceda a lo que 
las Leyes preceptúan y sea de justicia : hay que esperar que lle- 
gue aquí un auditor para que a falta de Freyre, dictamine,— Oí 
ayer algo sobre un descalabro sufrido por las fuerzas de Tello 
Sánchez, pero me demostró la gravedad del asunto la nota si- 
guiente: f -0ficio al Coronel J, Yelo&o, como Subinspector del Ejér- 
cito de la Brigada que informe sobre el asalto que el día sufrió del 
enemigo fuerzas del Regimiento Martí al mando del Teniente 
Coronel J, Sánchez para deducir de su información si procede la 
formación de un sumario sobre tan desgraciado suceso, toda vez 
que este Cuartel General está en el deber de hacer efectivas nues- 
tras ordenanzas y no permitir se cometan o queden impunes hechos 
que quitan prestigio y brillo a nuestras armas y a la voz envalen- 
tonan al enemigo* Llegó luego el Capitán Gil Aragón que ya 
hacía diasque estaba — con permiso— fuera del campamento y nos 
hacía falta por su condición de práctico y amigo leal del General, 
con él vino un soldado de Francisco Cervantes a traer un prisio- 
nero y un número de Veloso o de Carrillo que venía para llevarle 
a este último que está con el primero por Las Delicias, noticia 
del punto por donde podría reunirse con el General. Despachó el 
General a ambos correos y nos pusimos en marcha: serían las 12 
del día. Ya en camino despidió el General al práctico y a las 
Subprefectos y pacíficos que nos acompañaban. Volvimos por el 
mismo camino que habíamos traído por la mañana y después de 
haber pasado nuestro campamento en San Miguel en donde 
dormimos anoche, se juntó con la vanguardia el correo que 
llevaba la carta para el General Carrillo y que había salido 
antes que nosotros anunciando que por El Palmar punto a don- 
de nos dirigíamos había explorado una guardia española y ha- 
bía oído vocería de gente acampada: volvimos hacia atrás ha- 
ciendo alto cerca de la finca San Miguel, en el Aguacate en 
un lugar cercado que tenía de un lado el camino y alrededor 
las montañas y los e a minos que vienen de Marroqnín, y del 
Blanquizal y otros. Mientras venía la razón de los explora- 
dores que habíamos adelantado con orden de reconocer y hacer 
fuego al enemigo esperábamos desmontados y resistiendo de pie el 
fuerte aguacero: de pronto se sienten tiros de máuser: el enemigo 
nos sorprendía; montó el Genera! y con buen juicio corrió por el 
camino indicando a todos que lo siguieran: era aquella la única 
retirada y había que andar de prisa para que pudiera desfilar 
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toda la columna por aquel callejón a donde iban todas las balas 
que el enemigo lanzaba desde la loma por donde venia de Ma- 
rroquín o del Blanquizal. Fue momento de contusión. Boza se 
cayó al montar su jamelgo encasquillado, Despradel que está con 
nosotros desde ayer que vino con Marcos, por ayudar a Tavel a 
montar pierde su caballo y sin recibir el auxilio que le debía Tavel, 
se nos dispersó y o ha podido dar con el rancho a donde estaba 
que se encuentra por esa vuelta o ha caído en poder de los espa- 
ñoles, cosa que sentiría de veras : Mulita, el célebre sordo, el sim- 
pático amigo mío de las ff tímidas palomas” se enredó y no pudo 
montar y al montar se le cayó el maletín y ya en el jaco fue pre- 
ciso sujetarlo porque en el callejón y cuando el resto de la columna 
venía detrás, se empeñaba en tirar. 
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S.S.* 
No, 58 


El Merino, Sancti Spíritus. 

30 Julio de 1897, 

Padilla, que tiene a eu cuidado el parque, quería ganar terreno 
y gritaba a los p arqueros arrollen!; los asistentas hadan mo- 
vimientos estratégicos y corrían como desesperados y algunas se 
bailaron en el fango y hubo quien dejó los boniatos y hasta el cal- 
dero por el camino; yo estuve a. punto de no poder montar, mi 
buen caballito Lealtad se encabritó, pero sereno yo y dueño de la 
difícil situación pude dominarlo, monté y antes de entrar en el 
callejón me ocupé de la acémila de las papeles, venía esta al lado 
de la del parque. Loo tiros enemigos eran de máuser y no eran 
descargas sino tiros sueltos de gente de caballería. Oficiales y 
mimeros de la Escolta, y el Comandante Nicolás Quiñones con 30 
hombres del Expedicionario y 5 de la Escolta —como Jefe de 
día — sostenía en Ja loma nuestra retirada con valor y haciendo 
grave daño al enemigo por la energía y precisión del fuego, Al 
fin todos nos vimos lejos y ya sin sentir el silbido del máuser. 
Pasé un momento de ansiedad hasta que supe que Antonio no se 
había perdido ni había perdido mis alforjas en donde traigo el 
archivo que tengo conmigo y cuanto poseo. Y a más la tienda y 
la hamaca, cosas que él también me carga. Casi todos los asis- 
tentes — sólo faltan dos o tros — estaban. Hicimos alto por un 
momento y el General observó que si en lugar de haber venido la 
columna con tanto miedo avanza su infantería y corona la loma 
nos hubiera fusilado desde ella con sus descargas. Todos con- 
vienen en que la defensa de los nuestros en la retirada fue digna 
de todo aplauso y hay quien echa la responsabilidad de la sor- 
presa a Miraba! que colocó la pareja que cubría el camino por 
donde vhio la columna, muy cerca del lugar en donde estábamos. 
Seguimos con rumbo a las Delicias, dejamos atrás a Jagiieycito 
en donde encontramos Jos ranchos que denuncian lo grande de la 
columna española que allí acampó y aquí llegamos al morir el día 
después de pasar, bajo un aguacero torrencial una vereda infame 
en k que más de una vez creí que se quedaba mi caballo; y 
en ella se me quedó la muía que montaba José, esta ha sido mi 
baja, que en conjunto a pesar del fuego sólo hemos tenido dos o 
tres caballos heridos. Al llegar aquí nos encontramos acampada 
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Ja fuerza del Teniente Coronel Quijano y olvidaba apuntar que 
en marcha supimos que Calunga andaba cerca de nuestra van-, 
guardia, pero no pudimos seguirle su rastro porque él cargo a la 
izquierda sin duda tratando de seguir ol de las columnas que 
andan detrás de nosotros que hoy me parece que son tres. Tam- 
bién encontramos aquí y vino a recibirnos el Brigadier Bermúdez 
el que nos informo de que había explorado una columna acampada 
en Guadalupe. Al llegar aquí dicen que por la retaguardia y 
con rumbo al lugar en donde fuimos asaltados se oye mucho fuego : 
debe ser con el Comandante Irene Cervantes o con Calunga. La 
humedad, el cansancio y todo juntó me hacen dejar aquí la relación 
de la hazaña española de hoy ; la primera sorpresa que sufre el 
General en toda su campaña en Cuba en esta y en la otra guerra, 
Pero no terminaré sin consignar a quién se debe esta desgracia 
que ha resultado sin consecuencia ; pues se debe a que tenemos al 
General Carrillo cerca y es este majá, ñeque reconocido y tenido 
como tal r tengo que ver de donde le cuelgo, un cayajabo hembra 
por lo menos mientras esté con nosotros. Siento encontrarme con 
este miserable* 


Las Delicia#, 31 Julio (Remedios) * 

Dejamos temprano el campamento en el que pasamos una noche 
tranquila y nuestros cuerpos se repusieron un poco para em- 
prender, de nuevo, la diaria tarea* Escribí poco, pero escribí 
algo sobre el asalto que demuestra la buena estrella del General y 
el prestigio de su valor, que impone disciplina y organización a 
todos. Derecho vinimos con rumbo a, esta finca : humeantes en- 
contramos les fogones del campamento que sin duda acababa de 
dejar el General Carrillo, seguimos un rastro y, después de haber 
andado casi una legua hicimos alto, en Los Ramones, porque el 
tal rastro no nos llevaba al campamento del Jefe del 4to. Cuerpo. 
Mandó el General unos, números con un oficial a explorar y espe- 
rando el resultado, a la sombra de unos árboles, llegó una pareja 
del Coronel Veloso que sabía dónde se encontraba el General Ca- 
rrillo: volvimos hacia atrás; pero nos pechamos con números de 
3a retaguardia del General Carrillo que indicaba otro camino; in- 
cómodo ya el General por tantas vueltas mandó seguir hacia acá y 
mandó a decir a Carrillo que toda la mañana le había tenido tras 
sil rastro y que por lo tanto inmediatamente se pusiera en camino 
y le siguiera el suyo. A poco anunciaron la llegada del General 
Carrillo y pronto se nos unió : olvidé yo soplar al ñeque y me su- 
cedió una desgracia: al salir a una operación por el monte puse 
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las armas en la tierra y el caballo puso la pata y — aquí e] ñeque— 
se rompió la jicara de coco, negra y hermosa que le había quitado 
a Víctor Roig. El ñequkmo es una cosa terrible. Ya estamos- 
acampados y Carrillo me saludó y yo le- contesté con cortesía su 
saludo. El Coronel Juan Manuel Menocal, Auditor Mayor del 
4to. Cuerpo acaba de estar en mi tienda: por no estar aquí F rey re 
él debe dictaminar en la causa que se sigue ai Brigadier Ban- 
deras; esto nos ha hecho hablar de los Jefes que ofenden a la Re- 
volución con queridas y entre estos Carrillo; quiso disculparlo, 
pero yo no 3o dejé. He querido poner en su espíritu por la prh 
mera vez cata semilla, después yo le haré conocer cuanto pienso de 
un hombre tan vil* Ya se le entregó a Menocal la causa de 
Quintín Banderas para que dictamine. Suspendo un poco la 
escritura porque está mi tienda al misterio y el sol me tiene loco, 
pero pronto lloverá y cambiará el cuadro. Voy a sie&tmr y a 
leer un numero viejo de El Liberal en donde hay artículos inte- 
resantes. Ya no hay sol ni calor; pero llueve de lo lindo y mi casa 
se cala y anuncian los exploradores de Carrillo que los soldados 
están en el Guaraña!: serán ya. más de las 2 de la¡ tarde: el Guara- 
nal está como a legua y media de aquí. Aunque con dificultad 
por el agua que cae intentaré tomar nota de lo atrasado, ya que 
estos estúpidas soldados no me dejan ponerme al día; pero antes 
quiero apuntar que me afirman que no ha habido nada de cogida 
de la imprenta; me alegro por todos y por mí. Trajo el Bri' 
gadier Ber mudez una comunicación suscrita por él y con fecha 16 
Abril en la que habla, de una reunión que provocó en Pinar del 
Río a fin de que uno de los Jefes de allí asumiera el mando supe- 
rior de aquellas fuerzas, en lo que no estuvo de acuerdo el Bri- 
gadier Ducasse, Y una comunicación del Jefe del 6to. Cuerpo, 
Mayor General Pedro Díaz en la que no habla nada de la orden 
del Genera] para, que viniera y simplemente dice que sufrió una 
herida grave en el combate del Jobo, que a pesar de su herida 
dirigía combates en las zonas en donde convalecía y “al retirarse” 
de aquella Provincia le recomienda por m valor y disciplina. Pero 
no dice ni una palabra de la orden que supone Bennúdez haber 
recibido. 

De fecha 16 Abril hay otra comunicación personalísima y tonta. 
Con fecha 2 del presente me escribe una cariñosa carta el Bri- 
dier Alf. Regó. La guardo con agradecimiento y la contestaré 
con todo el afecto que tan digno Jefe se merece. Entre Im cartas 
del General que he contestado en estos días hay una de M. M. 
Coronado que es una relación de los que él considera sus méritos 
para sentirse con derecho a un puesto alto en la Revolución que 
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si ci General con su penetración ha podido ver en un hombre de 
campo un Jefe no había de ser dudoso que un hombre culto ya 
tuviera su puesto, y parece que quiere traerlo alto para venir, sí 
viene y que a él es a quien se refiere con su carta presentación de 
nn desconocido el sordo Codina, También pide que le mande dar 
fondos para él y su familia. Por lo que algún día pueda importar 
copio mi contestación, 

“Contesto ens muy atentas cartas del 2 de Diciembre próximo 
pasado y 29 Enero del presente año en las que veo sus nobles y 
desinteresados deseos de servir a Cuba, en las que me expone sus- 
trabajos como director de "La Discusión^ y veo el prestigio que 
supo dar a su nombre entre los que soñaban con la autonomía 
cuando ya estaban ensangrentados los campos de la Patria y la 
victoria indicaba que no eran aventureros ni ilusos los que se 
unieron a Martí en la hora de la protesta y supieron estar a mi lado 
al iniciarse Ja guerra reivindicadora. Me ha servido su carta para 
estudiar en ella uno de los aspectos políticos y sociales del país 
cubano al desembarcar en Cuba y para llegar al resultado natu- 
ral de una lucha que obliga al sacrificio de la propiedad y al aban- 
dono de la riqueza para levantar el templo de la libertad en el 
que todos son modestos obrero** y en donde todos son iguales y as 
la gloria la que corona las frentes de sus escogidos. Y veo como 
viven en Ud. los recuerdos de los días de la invasión en que la ola 
de la Revolución llevo a las tierras de Occidente las grandezas y 
los heroísmos do los que no pudieron cruzarse de brazos para es- 
perar que Jas evoluciones dieran a la tierra de Agrámente y de 
Céspedes la personalidad que le correspondía como una parte de 
la América sometida a tutela odiosa por la más estulta de las 
naciones de Europa y convertida por ella en factoría y en refugio 
en donde encontraban los políticos fácil manera de hacer fortuna, 
deprimiendo a los hombres aquí nacidos y recordándoles eon leyes 
infames y degradantes que si la esclavitud del negro terminó en 
el Zanjón el cubano blanco estaba condenado a ser perpetuamente 
servidor del español. Al lado de hechos que tan gratos bou para 
mí, puesto que me recuerdan muchas energías y heroísmos, pone 
Ud. su amistosa corona sobre la tumba de mi hijo y con afecto 
sincero y sus simpatías como cubano dejan en ella una lágrima y 
me manda sus nobles consuelos. Si como padre sé llorar a. mi 
hijo muerto, como Jefe de este Ejército de valientes me siento 
orgulloso ; vino él a luchar, como cubano por la libertad de su 
Patria y al lado de la. fatalidad la. gloria, le señaló hermosa sepul- 
tura. Su pésame es un lazo más de afecto y de simpatía entre 
nosotros. Mucho me ha hecho pensar lo que Ud. me dice del ef ecto 
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que causó en España' mi carta al General Martínez Campos en la 
que los españoles no han sabido aprovechar, para su honra, la opor* 
tunidad que yo en ella les señalaba. Quizás ahora, obligados por 
otras razones habrá muchos que allá piensen en la razón de mi# 
indicaciones, y —como allá — muchos ricos que en Cuba no tienen 
otra Patria que la conservación de sus capitales, vean en mi fór- 
mula buena transacción en un pleito que ya juzgan cuasi perdido 
o perdido por completo. Le ratifico el ofrecimiento que le hice, 
pero debo aclararle que no puedo hacer indicaciones al Dr. Tomás 
Estrada Palma mientras Ud. permanezca en el extranjero, pue* 
allá es él el Jefe y el que dispone todo cuanto se refiere a las emi- 
graciones: tan pronto como Ud. ocupe su puesto cu este Ejército 
daré las órdenes oportunas a fin de que no le falten a su familia 
cuantos auxilios necesite corno anticipo de los sueldos que aquí 
devengue; hoy me encuentro imposibilitado de hacerlo por estas 
razones que Ud, fácilmente comprenderá. Pero tengo la seguri- 
dad de que tan pronto como sepa mi amigo Estrada Palma su 
decisión y conociendo él más que yo mismo su & servicios, nada le 
ha de faltar al venir a ocupar su puesto a mí lado. Siempre leo 
con gusto cartas tan lealmente sentidas como la suya y siento 
placer en recibir noticias de cubanos como Ud. que tanto conocen 
la razón de la. guerra y tanto están dispuestos a hacer por contri- 
buir a su triunfo. Se reitera de Ud. etc.". 

En San Miguel el 29 trajo Miquelini las siguientes comunica- 
ciones. De Alemán : Los Derramaderos 24 — “Columnas combi- 
nadas desde la Trocha han recorrido Dos Hermanos, Palo Alto, el 
Embarcadero, Tibisi al, Laguna Miguel, Los Negros, Ceiba y ayer 
por este punto Jíbaro, Lugones, Ramblazon yendo a Palmero rum- 
bo a Jíbaro. En Palo Alto la comisión que tengo cerca de Jíbaro la 
hostilizó al llegar y durante toda la noche del 21. En Tibisial a 
otra el Teniente Castellanos con una pareja. La de Los Negros 
el Alférez Valdivia de mi E>scolta con una pareja, la de la La- 
guna (fracción de la anterior) fue hostilizada ayer a! cruzar junto 
a este campamento resultando herido en la región frontal el Sar- 
gento 1ro. de la Escolta Nicolás Reyes habiéndole destrozado la 
tercerola. En la Jíbara parejas del Regimiento Castillo y de mi 
Escolta la tirotearon por la tarde, teniendo un caballo muerto y 
otro herido. Los miserables presentados han llevado las columnas 
a cuantos campamentos he tenido cerca de la línea". Habla luego 
del miserable bando de Weyler y refiriéndose a los presentados 
agrega justamente indignado. “Hay momentos en que creo tan 
indignos a mis paisanos (la mayoría de los cubanos) que no me- 
recen tener Patria. Mas felizmente hay número crecido de hom- 
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br<?t* dignos y con ellos la tierra esclava dejará de serlo en breve' 1 * 
Y concluye: ajusto Rodríguez a quien se creyó presentado no lo 
ha hecho. Me dicen que en Reforma han hecho dos fuertes. La 
Columna de Palmero entró en k Gloria"*— Del Coronel Justo 
Sánchez 28 : “El Prefecto ¡Mursulí se presentó al enemigo y el 
ciudadano Próspero García' también me informan lo hizo. El 25 
mandé tirotear el destacamento de la Reforma contestando el ene- 
migo con fuego graneado”.— Del Comandante José Agrámente 28 : 
“El enemigo permanece en la Reforma habiendo hecho allí eomu 
especie de fuertecito o trinchera pero cosa poca como provisional; 
todo parece como con objeto de dejar descansar unos cuantos caba- 
llos que tienen allí”. — Del Teniente Coronel Francisco Rodríguez 
26: Dice que aunque no está del todo bien se va acercando a la 
Habana e indica al General que si quiere que él mande el Regr 
miento Francisco Gómez le mande sus órdenes a la Habana ”, — Del 
Coronel Alfredo Regó —2— pidiendo pase para el Camagüey 
para ver su familia para el Sargento 1ro. Juan Cabrera. Con 
la misma fecha que al General, me escribe el Teniente Coronel Ro- 
dríguez despidiéndose para su Cuerpo de Ejército. Comunica- 
ciones que trajo Díaz Yillalón : Del Brigadier José Miguel Gómez 
— 25 — haciendo propuestas. Idem con igual fecha: “Desde mi 
ultima comunicación en que le manifestaba me dirigía sobre la 
línea militar enemiga de Saiicti Spirítus a Placetas me situé en 
Man acas Cantero hostilizando las columnas que pasaren por sus 
cercanías y cortando el alambre telegráfico por muchas partes a la 
par y llevándolo muy lejos arrollado todas las noches. Una vez 
me lleve como una legua de él, — Crucé la línea sin novedad alguna 
a pesar de esos actos de presencia, reunido con gran parte del 
Ragimiento Honorato y dejándome ver de Jos fuertes. Sola- 
mente una columna se acampó en mi cruce por la línea, pero sin 
avanzar. Llego sin ser molestado hasta la tierra donde me acam- 
pé tratando de llamar sobre mí Ja atención con golpe atrevido, 
vista la inof ensi vid ad del enemigo Pero ayer 24 mm exploradores 
me traen noticias de columnas por distintos puntos La pasividad 
engañosa había terminado, 5 columnas avanzaron por los contor- 
nos, tomo rápidas medidas y al poco rato el fuego se inicia: ya 
había empezado el combate Duro y violento fue el fuego después 
de la carga que acometí sobre su vanguardia. Le combatí en 
secciones, en estratégicas posiciones pero no obstante tuve al Ca- 
pitán Antonio Vivaneo, ayudante mío, herido grave, tres números 
de mi Escolta graves también, dos oficiales del Regimiento. Hono- 
rato heridos graves y dos soldados de ese Regimiento uno grave y 
otro leve. Además 8 caballos muertos y 17 heridos. Frustré sus 
planes y esa misma noche crucé la línea férrea, dejando el Hotkk 
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rato que mandé a su zona y trayendo mi Escolta y el tercer Es- 
cuadrón del Máximo Gómez. Esta mañana, acampado en San An- 
drés, el enemigo que vino por mi rastro fue batido también en 
excelentes posiciones sin que después de pasar yo el Zaza que es- 
taba a mis espaldas, se atreviera a avanzar. El fuego también 
por secciones y convergente: fue vivamente sostenido. No tuve 
bajas personales, pero hubieron 4 caballos muertos y 7 heridos'', — 
Termina hablando de la escasez dé parque y que |>iensa ir a mudar 
caballos para luego dirigirse hacia este Cuartel (Jen eral* Del 
mismo —26 — acompañando una instancia que apoya en la que 
el ciudadano Fernando Vivar pide el grado de Subteniente. Larga 
e insulsa carta del Brigadier Castillo del 24 en la que dice que 
no hay bestias para la arte i 11er i a de [* . . ] 

[faltan hojas] 

que no conoce porque se enfermó y no llegó al punto en donde 
se encontraba como se le ordenó' 7 . El Brigadier Gómez a mí : con 
ella recibí dos ruadlos de tabacos. Correspondencia de Pinar del 
Río que trajo el Teniente Coronel Carlos González : De Pedro Díaz 
—15 junio — recomendando mucho a este Jefe y proponiéndolo 
para el grado inmediato.- — Otra del mismo en la que habla de la 
copia que adjunta de la carta que mandó a Estrada Palma infor- 
mándole de la organización y dice que se activan las operaciones. 
Copio de esa carta que guardo: “He creado, con carácter pro vi- 
dona!, a reserva de la aprobación superior 3 Divisiones; compues- 
tas Cada una de 2 Brigadas Ira. División : Brigada V. Dueasse ; 
Ira. Brigada Coronel Manuel de la O; 2da. Brigada Coronel Pe- 
dro Delgado. 2da. División : Brigada J. Dueassé, Ira, Brigada Co- 
ronel Adolfo Peña, 2 da. Brigada Coronel Francisco Peraza, 3ra, 
División, Juan Lo rente: Ira. Brigada Coróne! Bernardo Cama- 
cho': 2ra. Brigada Francisco Ley te Vidal”. 

A. Nodarse — 9 Junio— escribe hablando de sus gradas y ascen- 
sos y manda su hermosa hoja de servidos. Pide el grado de Bri- 
gadier, Creo que lo merece pero creo también que después de sus 
méritos; no debía pedir nada sino esperar él premio mereciendo 
otros más* Demetrio Marques —7 Junio— a nombre de los músi- 
cos del General Antonio Maceo pidiendo colocación, dicen (escri- 
ben desde Sitio de Café Pinar) ya aquí hay muchos músicos ¿ a 
dónde tocamos? Del Brigadier J, Dncasse expresando (Retiro 
Mayó 20) la alegría con que todos habían aceptado al General 
Díaz como Jefe del Cuerpo, Copio las frases finales de la carta : 
“Cada determinación de Ud. atrae un motivo más de complacencia 
en nosotros que obtenemos de sus acertadas resoluciones el bene- 
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fieio de la cansa anhelo constante de nuestra, fe de patriotas. El 
nombramiento del Mayor General Pedro Díaz es una de ellas. Ha 
vuelto con su llegada la fe y el entusiasmo de mejores tiempos y 
la confianza renace dada su pericia y méritos”. El mismo Te- 
niente Coronel trajo 3 comunicaciones de Mayía ; Son las 3 del 12. 
Eri la Ira, propone para Coroneles a E. L. del Castillo, José 
López, Clemente Dantín y Carlos González y Enrique Armando 
Junco, ''que aún está .sin él y es el Jefe de la Brigada de Colón”. 
Esto último no lo entiendo pues no creo con Mayía que todos los 
que son Jefes de Brigadas de hecho son Brigadieres. Cuando el 
General leía esta propuesta se sonrió y murmuró algo entre 
dientes. La supongo que su conciencia do hombre puro rechaza 
el ascenso de Loynaz, De otra “He llegado a esta zona de Colón 
donde estoy acampado con el Coronel Junco al frente hoy de la 
Brigada de Colón. El contingente de infantería al mando de los 
Tenientes Coroneles Enrique Loynaz del Castillo, C. Dantín y Jo- 
sé López han pasado hacia Matanzas sin novedad alguna. Las no- 
ticias de Pinar del Río y Habana son del todo satisfactorias para 
nuestra causa habiendo desembarcado en esta última una segunda 
expedición con toda felicidad y espero que en Matanzas revivirá el 
espíritu con la llegada del contingente y del parque que he ordena- 
do a la División de la Habana le facilite del llegado en las expedi- 
ciones”. De otra : “El día 29 del mes próximo pasado en marcha 
hacia Occidente y acampado en el potrero María Rodríguez (Bri- 
gada Sania Clara) una columna enemiga fuerte de 1,300 hombres 
de infantería y caballería intentó sorprender mi campamento 
como a las 11 de la mañana dispersando una de las avanzadas. 
Desde los primeros momentos se le opuso acertadísima resiste neia 
riendo completamente rechazados después de hora y media de fue- 
go con numerosas bajas, teniendo por nuestra parte un herido 
leve y dos caballas muertos”. Recomienda al Teniente Coronel 
Pedro Silva que con el Regimiento Expedicionario sostuvo el 
avance del enemigo. 


Las Delicias. Domingo 1 Agosto. 

Ayer, en busca de Carrillo, llegamos hasta Los Ramones. Ano- 
che conferenció largamente el General con Carrillo : cerca de las 
12 dejé mi trabajo y aún hablaban. La lluvia fue ayer torren- 
cial : los ríos y arroyos crecieron y estábamos aislados por el 
agua. Han salido exploradores a ver el rumbo que toma la colum- 
na que está en el Guaraña!. En Las Yayas se recibió la siguiente 
comunicación de Francisco Cervantes. Santa Teresa 30 Julio: 
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“Le remito al ciudadano Néstor Sedeño prisionero que hice ayer 
el cual procede de la columna que está en La ¡Reforma: me comu- 
nica que viene en busca de sus hijos. La columna va a Sanclí 
Spíritus y es esa la que ahora está en La Reforma la que tuvo 
fuego conmigo en Santa Pe y me dice tuvo ese día como bajas un 
Teniente, un Sargento 1ro. dos cabes, 5 soldados y 1 presentado: 
por nuestra parto sin novedad: también lea matamos dos acémi- 
las”. Me informó el Sedeño que esta columna que manda el 
Coronel Manuel Rodríguez (Kcus) fue la misma a laque atacamos 
en Laureles. Dice que dicen que el General está muy viejo y 
que en Laureles peleamos con 500 soldados, antes afirmaban que 
el General andaba con 20 ó 30 hombres. De Morón cuenta que la 
ni iseria as espan tosa . Jua n P . Qui ja no, el T en i e nt e Coronel , p a r * 
tieipa con fecha 30 Julio que no pudo atacar al pueblo que se le 
indicó y dice ; "‘El 23 del que cursa (Julio) se han presentado en 
Chambas dos familias y tres individuos más de k Infantería de S. 
Sánchez sin armas, pues momentos antes se les recogió los fusiles y 
algún parque por una guerrilla de! Brigadier González, no obs- 
tante siempre entregaron al enemigo 96 tifos. En igual fecha 
salió de un fuerte de Punta Alegre mi- arma ni parque, un cabo 
de la tropa enemiga porque su Capitán lo amenazó de darle una 
paliza”. Me trajo ayer el Comandante Eduardo Pujol una carta 
del Comandante J. Cepeda. Me presenta al Comandante Pujol 
y me dice: “líe leído con sumo placer su artículo “Patriotas y 
Repatriados” publicado en el periódico Las Villas y no puedo pol- 
ín en os que felicitarle ca I uro&ame n te ”, En eue nt r o . y cop i o, en E ! 
Liberal el siguiente párrafo de una carta dd diplomático aragonés 
Azara : “Si uno trabaja por el ministro, esto se lleva la honra y e) 
provecho; y si obra por sí, o no tiene qué, o vive en guerra con él y 
lo hartan de varapalos. El sacrificar uno su saber, sus pasos y 
su quietud por el bien de su Patria, sin mirar a la recompensa, es 
noble máxima y vieja cantinela de los que tienen interés en que 
tales máximas corran. El dulce pro patria morí era bueno para 
los que tenían una, y a quienes la gloria era la suprema recom- 
pensa; pero aquel sistema acabó o yo me engaño mucho, y los 
Curdos, Decios y Scévolas serían hoy personajes harto ridículos, 
por no decir locos”. 

Un ayudante de Carrillo me trae un parte de operaciones en el 
que veo que el 17 de Mayo próximo pasado dieron machete el 
Capitán Casóla con su guerrilla, el capitán Luis Torres con Ja del 
2do. Batallón de Infantería y el Capitán Ramón Marín con una 
sección del ler. Escuadrón del Regimiento Zayae dieron machete a 
la guerrilla del Ingenio Flor idan o; dieron muerte a 6 movilizados 
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recogiendo caballos, machetes, etc. Por parte de nuestras fuerzas 
tuvimos un herido grave. Y también leo: “El Teniente Coro- 
nel Gerardo Machado (hijo) dice que el Comandante Julio Do* 
mínguez Jefe del 4to. Escuadrón de su Regimiento sostuvo fuego 
v n el Hatillo con columna enemiga y dicho Teniente Coronel con 
ios Escuadrones 2do., 3ro. y 4to,, sostuvo fuego con la guerrilla de 
la sabana de Camajuam cargándola al machete haciéndole 7 muer- 
tos al arma blanca que dejó abandonados, recogiendo 7 carabinas 
Remignton, municiones, machetes, 12 caballos, 14 monturas en 
buen estado, etc. Por nuestra parte herido grave el Capitán Juan 
Oassola y i Sargento”. Desgraciadamente murió Cassola. El 
Brigadier González manda hoy una comunicación de Ja que mego 
me ocuparé y en Ja que incluye impresos del Caibarién, uno está 
firmado por "un español honrado” y es una obra laborante bas- 
tante buida. Por eso no hago más que tomar nota pero no lo 
copio. Hoy le hablé al General de lo que me habían dicho algu- 
nos oficiales de Quintín Banderas cuando dormimos en El Merino, 
que me habían manifestado que estaban dispuestos a seguir pres- 
tando servicio por algún tiempo siempre que no se les diera por 
jefe a Dinias Zamora. Me autorizó el General a que les escribiera 
y por eso escribí \ c a siguiente carta ; 

“Comandante Aniceto Serrano y Teniente Delfín Aguilera : 
Mis- amigos: Impresionado agradablemente por las frases de 
üds. y por las manifestaciones que en igual sentido me hi- 
cieron otros oficiales y conociendo yo el patriotismo de los 
que habían sabido ir a la pelea y yo las he visto dignos y bue 
nos, me he atrevido a llegar hasta el General en Jefe para 
tomarme Ja libertad de hablarle en nombre de todos Uds. No 
está el General Gómez predispuesto contra Uds., está si ape- 
nado por lo que ha pasado y se duele de lo que pueda quitar 
brillo y prestigio a nuestra Revolución. No quiere él sino 
dar gloria a los que vienen a servir a la Patria, pero como 
Jefe tiene que estar atento al cumplimiento del deber. Abu- 
sos, delitos de los que se acusa al General Banderas han traído 
para Uds. la situación indefinida en que están; pero el Ge- 
neral quiere que TIds. mismas hagan por colocarse en buen 
lugar y quitar con su proceder toda sombra do falta. Me ha 
autorizado, pues el General para escribir a Uds. podiendo 
hacer pública esta carta entre sus compañeros a fin de 
que se reúnan y propongan al General en Jefe con el que 
quieran operar : López, Quijano o el que Uds. indiquen, pues 
desea que con él — -con el Jefe que Uds. mismos se den — 
prueben, con algún combate, que no hay en Uds. desmora li- 
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zacíón ni flaqueza. Después de esto concederá el General el 
pase a todo o 3 (pie quiera volverse y sólo se quedarán aquéllos 
que deseen y quieran servir a la* órdenes de algún jefe de zo- 
na, González Calunga, el Brigadier González u otro que de- 
signen, Esto, repito, se los escribo con la autorización del Ge- 
neral en Jefe y deseando que mis gestiones les sirvan a Uds, 
para poder volver a la tierra querida de Oriente con la sa- 
tisfacción del debr cumplido y las atestados militares que 
acrediten la corrección de sm actos. 

De volver así, a pasar tristes la Trocha hay diferencia que 
Uds, sabrán apreciar como cubanos y como militares al ser- 
vicio de la más santa de las revoluciones. 

Espero la respuesta de Uds. para dar de ella cuenta al Ge- 
neral m Jefe, Como compañera y amigo sincero las abraza, 
Fermín Valdés Domínguez 51 , 

Se recibe hoy comunicación del Brigadier González que con 
fecha 27 dice desde Pinero: “Acampado en Abra Grande, tuve 
aviso que el enemigo estaba, acampado en el camino de Jagüeycito, 
el día 24 y llevaba rumbo hacia el lugar donde me hallaba. Di&; 
puse que el Teniente González con 20 hombres de la Ira. Compa- 
ñía. del ler. Batallón se emboscase en el Merino, camino que 
debía seguir. Algunos tiros le hicieron tomar otra dirección, por 
lo que el Jefe de la fuerza m corrió a la trinchera que tenía 
construida en el Abra y desde allí se le hizo nutrida descarga 
haciéndolo retroceder pero no sin dejar de hacernos varios dis- 
paros de cañón y un fuego incesante de fusilería. No tuvimos 
que lamentar baja alguna, habiendo sabido por referencias que 
se vieron llevar 7 camillas, Y luego agrega: “Ha ingresado en 
la Infantería el soldado Manuel Remesa 1 Terrero de la 5ta. Com- 
pañía del Batallón de Borbón que pertenecía a las fuerzas que 
operan por Mayajigua, el cual trajo un fusil Remington, co- 
rreaje completo, bayoneta y 00 tiros. Dicen que en Guaraña l 
hay dos columnas. Hoy quedó dispuesta la formación del Con- 
sejo de Guerra que ha de juzgar al Brigadier Quintín Banderas, 
y son sus miembros, los Brigadieres: González, Pujáis y Castillo: 
los Coroneles Calunga y Justo Sánchez y el Comandante Federico 
Lamió, como Presidente e! Primero y el último como fiscal. Con 
motivo de hablar de las propuestas que me mandó esta tarde 
el General Carrillo tuve ocasión de hablar un buen rato con el 
Comandante Enrique Malaret y Jordán que es un puertorriqueño 
simpático. Hablamos de muchas cosas y toqué el punto de la 
campaña que en contra mía me dijeron hacia el General Carrillo; 
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me informó que no era esto así, pero se ye que Canillo ha tra- 
bajado muy fino y creyendo que no podría yo dar con stis nía- 
nejos, Pero de todos modos ya yo le he dicho lo que pienso sobre 
rste ponto y yo creo que este muchacho ha de decirle algo al 
General que le haga comprender que estoy sobre él y que debe 
pensar que no he de dejar impune su falta. 


2 Agosto* 

El Coronel Bravo con unos números salió esta mañana sobre 
ti enemigo* Anoche lo hostilizó el Comandante Alonso con fuer- 
za de su escuadrón. Para que la pusiera, con la comunicación 
que va para el Brigadier González me dio el General la siguiente 
carta escrita de su puño y letra : 

'■Brigadier J. González: Le estimo y admiro por su laborio- 
sidad y por sus triunfos que sólo los proporciona la gran 
virtud del esfuerzo y de la honradez patrióticas. Le he 
echado encima una inmensa responsabilidad, como es la de 
presidir el Consejo de Guerra que ha de juzgar ni Brigadier 
Quintín Banderas, por su conducta incorrecta seguida en el 
encargo oficial que se Je confiara. Este hombre, sin respe- 
tarse a sí mismo y en vez de levantar muy alto nuestra ban- 
dera, por el contrario la ha arrastrado por el fango, lo que 
no podemos permitir de ninguna manera que quede impune, 
y es preciso depurar los hechos por decoro del Ejército y de la 
nación cubana ” 

Al llevarla hoy (son las 8 de la mañana) al General la eomunb 
cación para el Brigadier González para que la firmara lo encontré 
con cara de enfermo : el General esta malo, parece que algo 1c hizo 
daño ayer. En su edad todas las enfermedades me preocupan, 

¡ Oh! sin él ¡qué difícil sería la guerra! No quiero pensar en 
esto. Llega Raimundo Sánchez; como queda apuntado en mis 
notas el General despachó a Raimundo con un escrito claro y ter- 
minante haciéndolo Jefe de las comunicaciones en Sancti Spíritus 
y por lo tanto dándole con esto una canonjía y Raimundo en lugar 
de volar a encontrar a José Miguel se quedó encuevado al lado de 
su hermano Tello y hoy se presenta muy fresco diciendo que aquí 
estaba “esperando que pasara” el Brigadier Gómez. Ei General 
le retiró la comunicación que traía amigada en el bolsillo y ha 
vuelto a quedarse el ex médico y ex todo en “situación de embar- 
que”, Y está de malas pues me contó que el otro día se vio sin 
saber como en la Papaya en un campamento español y so salvó 
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de milagro perdiendo su sombrero. Ahora quedará probado que 
este es de las hombres que han venido a la Revolución a operar al 
Jado de sus familias y entre sus valdivias. Cuando el General 
—oyendo a los que se Jo recomendamos como hambre inteligente- — 
lo quiso elevar él buscó su nivel y se quedó, , . en el rancho, teatro 
siempre de sus operaciones. Y después ya se oirán las leyendas, 
que ya hoy no se esconden los anhelos de grados y honores. 

Me llamó el General para ordenarme que redactase una comu- 
nicación para Calunga y en su ausencia para Quijano, comunica- 
ción que llevará el Comandante Eduardo Pujol, a fin de que se 
saquen 12 hombres de las fuerzas de Oriente, cabos, sargentas u 
oficiales ■ — -prefiriendo de las de Guá — a- fin de que presten sus 
servicios en la Escolta, También me dijo que yo escribiera a 
Quijano, interesándolo en el cumplimiento de esta orden impor- 
tante. El Coronel Bravo que había ido al Guaraña 1 a hostilizar al 
enemigo que los soldados se fueron hacia Guadalupe, Corres- 
pondencia del ciudadano Emilio Luna participando que un toro le 
había dado un tarrazo y que Im soldados le botaron la sal y otras 
desgracias. Guardo él original de Ja siguiente comunicación que 
me dio el General para el Jefe del 4to, Cuerpo : 

“La conducta oficial deficiente del Teniente Coronel J, J. 
Sánchez y del Comandante R, Sánchez me impresiona vivamente 
por cuanto no honran debidamente la memoria del General y 
hermano muerto, nuestro compañero que dio siempre ejemplo de 
abnegación como militar cumplido. Del primero bien palpables 
son las actos de desorganización y por lo tanto la poca o ninguna 
virilidad que en esta campaña ha demostrado el Regimiento Martí 
al extremo de dejarse sorprender del enemigo, perdiendo armas y 
caballos. De todo lo cual viene a ser responsable obligado el Te- 
niente Coronel J. J. Sánchez como Jefe de esa fuerza. Del se- 
gundo puedo señalar y eso basta, el no haber querido cumplir, des- 
pués de aceptada, una misión importantísima de carácter confi- 
dencial cerca del Brigadier José Miguel Gómez compareciendo 
ahora — aún con la orden incumplida en el bolsillo— pretextando 
motivos fútiles y sin méritos atendibles. El desdén con que estos 
dos Jefes tratan las órdenes con que los honra este Cuartel General 
me obliga a llamar la atención de Ud. como Jefe del Cuerpo a 
que ellos pertenecen para que se cuide de salvar el prestigio en 
todo sentido de las anuas en esta comarca, no olvidando nunca 
que por encima de los intereses y consideraciones personales siem- 
pre han de estar las intereses y consideraciones generales y obliga- 
ciones patrióticas. Nos encontramos en momentos de prueba y ne- 
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cosario es tener en cuenta el comportamiento y entereza y aptitu- 
des de los hombres para — en obsequio de la justicia— reconocer el 
verdadero mérito en donde quiera que aparezca rodeado del pres- 
tigio tan necesario en esta lucha. Por mi parte, como -Jefe Su- 
premo de las armas, y sin exigir imposibles, estoy dispuesto a no 
asumir responsabilidades perdonando o tolerando faltas que re- 
petidas pueden constituir delitos” 


3 Agosto. 

Cambiamos temprano de campamento eu el mismo potrero. 
Antes do marchar salió una exploración a seguir el rastro a la 
columna que estaba en el Guaraña! y Mareos y Pujol a la comisión 
de este último acompañándolo el primero con el encargo de buscar 
a Despradel y a los asistentes que se extraviaron el día del asalto, 
con orden los dos de esperamos por los lugares en donde estuvo 
enfermo Mareas. Seguimos con Carrillo, Ayer salió Quintín 
Banderas para el Cuartel G-eneral del Brigadier González; Ber- 
mudez siguió su marcha. Ayer — al morir el día— pasé un rato 
agradable : se reunieron en mí tienda muchos amigos, el Auditor 
Menoeal, el Dr, Barroso, Luquitas, el Comandante Marabet y casi 
todos los ayudantes del General. Hablamos de cosas pasadas, de 
mi libro “El 27 de Noviembre de 1871”, leí 3a carta, que escribo a 
Tesífonte Gallego, saqué de mi archivo con orgullo lo que puso 
Yero como prólogo a la edición que publicó en su periódico; un 
amoroso trabajo de mi inolvidable hermano José Martí y los ar- 
tículos del mismo Yero, Zambrana y Varona, y oí con alegría — y 
no lo apunto por vanidad sino como dato histórico que me satis- 
face^— que Menocal es de los que creen que fue mi libro una de las 
principales causas do esta Revolución. Yo que he tenido que lu- 
char, en época triste e inolvidable para mí, con una sociedad que 
parecía embrutecida y humillada por el vicio y la planta del 
déspota; yo que he sufrido la persecución, la calumnia y el aisla- 
miento entre los míos y hasta be tenido que lamentar en mi hogar 
hambre y miseria, todo por sostener el prestigio de la causa santa a 
la que estaba y estoy y estaré siempre consagrado, yo que no he 
tenido ni el consuelo de sentir en mi rincón que quise hacer tan 
puro y santo, la paz de un amor santo y en él puso la muerte la 
soledad en la cuna de mi hija y el adulterio moral me separó para 
siempre de la que fue mi esposa; yo que vi llorar tantas veees a 
mí pobre madre por las debilidades de mi hermano y mis actos 
pocos meditados y torpemente guiados por una mano interesada; 
yo que he visto como los envidiosos me querían humillar y para 
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dominar todo el vacío necesité ir a trabajar y hacer de nuevo 
fortuna lejos de la. Habana para pagar mis deudas y para esperar 
el día en que levantado el monumento de las estudiantes quedara 
contestada la acusación infame lanzada contra mí por los que 
sabían que si algo —que luego, casi en su totalidad,, reembolsé— 
tomé de los fondos que a mí se me entregaron para el monumento 
no fue para gastos personales sino para mantener El Cubano, un 
órgano mío con el que defendí lo que en mí libro dije y lo que 
quedó en la Historia con mis actos todos de protesta contra España 
y en pro de la causa santa de la. Independencia, yo que he visto 
sin envidia como otros querían y quieren quitarme gloria para 
hacerla suya y nada me lia importado ni me importa puesto que la 
verdad de los acontecimientos subsiste siempre y perdura por 
encima de todo lo ruin y falso, confieso que oí con gusto el juicio 
de mis amigos y supe “Con satisfacción — que el Club Oscar Pri- 
melles de New York ha publicado algo en memoria de mis herma- 
nos que yo no he leído y recordé también con respeto y alegría los 
últimos discursos de Manuel Sanguily que sólo conozco por refe- 
rencia, pero que como obras suyas han de durar más que lo que 
sobre mío escriba no mi pluma sino mi corazón enamorado siem- 
pre de la gloria que eleva y sostiene en alto los nombres de los 
que al caer en la fosa común los escribieron con sangre y lágrimas 
en el libro sagrado de la inmortalidad! Y consolado hoy, por la 
tranquilidad de mi conciencia y por la fe con que persigo el ideal 
de toda mi vida, recuerdo las frases de Martí, creo que ya puedo 
morir y que si k fortuna me dejó escribir sobre el blanco monu- 
mento de los estudiantes este epitafio Inocentes ahora dejaré, al 
caer, o al acabar triunfante la labor grande, otro que satisface 
todas mis ambiciones de gloria ¡Vengados! Pero al escribir estas 
casas personales sería un ingrato si no recordara las demostra- 
ciones de respeto y las apasionadas pruebas de afectos que he me- 
recido de mis compañeros en el amor a la Patria en ella y f uera de 
ella y entre todas no se puede apartar de mi memoria efl colegio 
en donde vi a muchas niños cubanos que aprendían a leer en mi 
libro: fueron las de aquel día, las lágrimas más puras que corrieron 
por mis mejillas, y luz de esperanza que brilló en el camino de 
mí vida. Lleven estas frases a mis amigos todos, a mis compa- 
ñeros en el trabajo por la libertad y por la honra de la Patria, 
saludo de hermano, y el testimonio de mi amor a la verdad y de 
fe en la justicia eterna. 

Por el Brigadier González recibo de Caibarién la traducción 
de un artículo de “El Journal” en donde se señalan los puntos 
principales d él “Ultimátum” a España que el Pred dente está 
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ahora preparando y “lo que contendrá el Ultimátum dirigido a 
España”. Guardo esa traducción de la que copio: “Habiéndose 
comunicado oficialmente al Sr, De Lome las intenciones y propó- 
sitos de la Administración y el envío de una nota ofreciendo me- 
diación a fin de conseguir la Independencia de Cuba por el pago 
de una indemnización, dicho Ministro ha contestado muy hábil- 
mente que España no consideraría tai nota como un acto poco 
amistoso y descortés sino que le prestaría cuidadosa atención. Esta 
réplica no habrá de interpretarse, no obstante, como indicación de 
que se aceptaría k oferta”. 

Guardo también un artículo de Don Juan Y alera, publicado en 
El Liberal : “La mediación de los Estados Unidos” del que tomo el 
siguiente párrafo : . .nuestro dominio en Cuba no es cuestión de 

utilidad, ni de honra, ni de integridad de la Patria”. Estas son 1 
las “señales de los tiempos” que decía Don Pepe. Llega Miquelini 
con correspondencia : De Alemán — Palm arito Julio 27 — . “Ha- 
blase en Ciego de que Ud, pasará la Trocha y de ahí que tengamos 
mayor mimero de enemigos (que de ordinario) en la linea. — Co- 
ronel Justo Sánchez — 31 Julio— “el enemigo en gruesa columna 
pasó por la vereda de Lias Posas a las 12 del día de ayer para Río 
Grande : parece que él práctico que trajo fue Mursuli, creo que 
este ha dado cuenta al enemigo de mi residencia”. 

El Comanante José Agrámente —27 Julio— da cuenta de haber 
incorporado a &u fuerza a un individuo armado de la Subprefec- 
tura de Lázaro López y dos más de Martí. Se despacha al Co- 
ronel Bravo en comisión. Tocan la retreta en estos momentos y 
yo sigo escribiendo. Copié esta tarde casi íntegramente lo que 
escribo más arriba sobre la tagradable charla con mis amigos ayer 
y preparo una carta para Ricardo Gastón en la que le incluyo esas 
líneas con el título “Por la Verdad y la Justicia Eterna ”, Pinto 
me sacó otra copia que le mando a Poyo para, El Yara. A Gastón 
le digo que dedico ese artículo al Club Oscar Primales y así lo 
consigno también en lo que mando al Cayo. Me siento contento 
y tranquilo después de haber escrito esas líneas : las creo necesa- 
rias para mi honra y para que sean más respetados mis actos como 
cubano dispuesto a todos los sacrificios. Hace tiempo que debería 
quizás haber escrito sobre esto, pero es una verdad que las ideas 
tienen bu momento y yo creo sin embargo, que es ahora el momento 
de prepararme la mortaja o de abrirme de nuevo las puertas que 
la calumnia o mis faltas me cerraron. Y digo mis faltas porque 
yo no debí haber oído los consejos de Zambrana cuando él, por 
vender su periódico me hizo creer que me era necesaria la campaña 
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que emprendí en El Cubano; pero luego cor mi protesta constante 
y mis luchas en pro de la libertad y la honra do mi pueblo quedó 
lavada mi falta* Ahí está 1a colección de mi diario que responde 
a mis afirmaciones de ahora y ahí están los que como Costales 
(Bernardo) y Eduardo Yarda Zequeíra me ayudaron y los que 
como Alfredo Martín Morales y el miserable Ricardo Arnautó me 
explotaron para que respondan de esto y digan todas las luchas 
que tuve que sostener con los endiosados de EJ País y con los pa- 
tri otas que vendían sus plumas o las ponían al servicio del espe- 
culador y servidor de gobernantes que le pagaban , de Antonio 
San Miguel, Yo quedé pobre y enfermo, pero no quedé sin honra 
ni falto de valor para desafiar la situación abrumadora en que me 
encontraba. Y fui a Baracoa y en el trabajo encontré manera 
holgada de vivir y de reponer mi crédito. Rico, y generoso y 
más que esto pródigo, no di ante& ni después de ir a Baracoa im- 
portancia al dinero y ahora me preparo a seguir trabajando miem 
frae viva no para acaparar fortuna sino para hacerla de todos los 
que sufran y de todos los que tengan miserias y dolores. Así soy 
y así he de seguir siendo mientras aliente: desprecio a los egoís- 
tas y a los avaros : eso son para mí en la tierra, los verdaderos 
pobres. 

Me alegraré que pronto nos separemos de Carrillo, es un hombre 
falso y lleno de vicios, de esos que degradan porque aquí en la 
guerra el valor y la energía en el cumplimiento de Los deberes es 
Jo único que engrandece y el que se separa de ese camino para 
buscar placeres, y no es leal y tiene un abrazo y una sonrisa y un 
cariño para el hombre que luego al volver la espalda intenta des- 
acreditar , es un reprobo. No puedo por esto verlo hablar con el 
Genera] que es todo pureza y verdad sin sentir pena por la Re- 
volución y desprecio para el que no mhe dignificarla. Esta tarde 
llegaron los que fueron dn exploración esta mañana sobre el rastro 
de Ja columna que estaba en el Guaraña!; no he podido hablar 
todavía con el Capitán Aragón pero ya oigo decir que mandaba 
el cubano Yero la columna que nos sorprendió la otra tarde y 
que llevaba ganado. Hoy ba venido enfermo el Capitán Alpn 
zar, soldado de la Escolta de Serafín y hombre sin instrucción y 
sin méritos reales al que Carrillo por montuno y práctico de 
veredas concede una ridicula importancia que nos hace a todos 
reírnos del General y del asistente u ordenanza con honores de 
Jefe de Estado Mayor. Tiene a su lado Carrillo hombres de 
valer como son Monacal, el Dr« Barroso. Malarat, el simpático 
Leeito Salas y algún otro, los demás son hombres enfermos todos 
con almas de criados: este últimos son los que se prestan a acom- 
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pallarle en la vida alegre y cómoda que tanto daño hace a la Re- 
volución y que le resta tanto prestigio* Ya no viene con Carrillo 
A célebre asistente Teo, el que le guardaba los tabacos, ahora la 
cocina se ha aumentado y su mesa no deja nada que desear y sigue 
con él un niño, pobre criatura delgada a quien debía dejar en un 
rincón estudiando, pero es casa que completa la corte de los Ge- 
nerales de la clase de Carrillo el enano — que es el niño— y el 
bufón que era en un tiempo Olmo o el hermano del General y es 
ahora Yeloso o el primer ranchero que se presenta, y a quien toma 
como distracción el insustancial Jefe del 4to, Cuerpo del Ejército. 
Bien sabe el General que esta solo para el cumplimiento de las 
necesidades de la guerra y por eso es para mí más digno de respeto 
su sacrificio. Y me apena cada vez que recuerdo que en la 
campaña de invierno que acaba de pasar Calixto no cumplió bus 
órdenes y no cumplieron tampoco ni Mayía ni Carrillo: sólo los 
jefes de las Brigadas —excepción hecha de Bravo que estaba es- 
coltando a Mayía— todos han sostenido sus puestos con prestigio* 
Pero ahora la Revolución sigue triunfadora a pesar de estos hom- 
bres y día llegará en que en “La Liquidación' 7 se le ajusten a todos 
sus cuentas: estas notas servirán para, esa tarea provechosa pues 
los hombres de ahora serán lo& gobernantas de mañana y es preciso 
que el pueblo sepa quiénes son y lo que valen. Para esa obra de 
selección estoy dispuesto* Y la afrontaré sin miedo y con el 
estoicismo del que ha sabido conocerse a sí mismo y ha sido inexo- 
rable con sus defectos, y sus faltas, para tener el derecho de apli- 
car a Jos demás eí código de justicia que como dogma santo lle- 
va en el alma. Y es cosa curiosa, cuando llegué aquí tenía 
enfrente a muchos : unos me veían con recelo y otros con envidia; 
ahora las que no me quieren me respetan y a ia verdad —fuera- 
de Cantillo y Alsina, otra envidiosa sabandija — no se quién sea el 
que no me quiera y no me respete* Me he impuesto con la co- 
rrección de mi conducta, con el afecto que tengo para todos y eon 
mi deseo de defender siempre el derecho de todos hasta Guarén, 
a quien me vi obligado a decirle el otro día que era un bruto, no 
me quiere mal. Y el General sé yo bien que me aprecia y que 
me tiene cariño y conoce que hago cuanto puedo por cumplir mis 
deberes y por llenar bien la misión que desempeño en el puesto 
de confianza que so me ha señalado y que es a la vez para mí de 
prestigio y en el que mi nombre cobra importancia en ¡a vida de 
la Revolución. La noche está de agua y la luna apenas rompe 
con sus tibios rayos lo negra bóveda. . . Dejo pues de escribir 
para pensar. 

Fermín . 
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EL GENERAL GOMEZ 
(De Patria) 

(El General Gómez De Patria). — A caballo por el camino, eón 
el maizal a nn lado y las cañas a otro, apeándose en un recodo 
para componer con sus manos la cerca, entrándose por un capu- 
cho a dar de su pobreza a nn infeliz, montando de un salto y 
arrancando veloz, como quien lleva clavado al alma un par de 
espuelas, como quien no ve en el mundo vacío, más que el combate 
y la redención, como quien no le conoce a la vida pasajera, gusto 
mayor que el de echar las hombres del envilecimiento a la dig- 
nidad, va por la tierra de Santo Domingo, del lado de Montecris- 
ti, un jinete pensativo, caído en su bruto como m su silla natural, 
obedientes los músculos bajo la ropa holgada, el pañuelo al cuello, 
de corbata campesina, y de sombra, del rostro trigueño el fieltro 
veterano. A la puerta de su casa, que por más limpieza doméstica 
está donde ya toca el monte a la ciudad, salen a recibirlo, a to- 
marle la carga del arzón, a abrazársele enamorados al estribo, a 
empinarle la última niña hasta el bigote blanco, los hijos que le 
nacieron cuando peleaba por hacer a un pueblo libre: la mujer 
que jsc los dio, y los crió al paso de los combates en la cuna de sus 
brazos, lo aguarda un poco atrás, en nn silencio que es delicia, y 
bañando el rostro de aquella hermosura que da a las almas la 
grandeza verdadera: la hija en quien su patria, centellea, reclina- 
da en el hombre de la madre lo mira como a novio : ese es Máximo 
Gómez. 

Descansó en el triste Febrero la guerra de Cuba, y no fue pa ra 
mal, porque con la tregua se ha sabido cómo vino a menos la pu- 
janza de las padres, cómo atolondró el espantado señorío la revo- 
lución franca e impetuosa, cómo con el reposo forzado y los ea- 
riños se enclavó el peleador en su coma re a y aborrecía la pelea 
lejos de ella, cómo se fueron criando en el largo abandono las 
cabezas tozudas de localidad, y sus celos, y sus pretcnsiones, cómo 
vició de campaña desde su comienzo, y dio la gente ofendida al 
enemigo, aquella arrogante e inevitable alma de amo, por su mismo 
sacrificio más exaltada y satisfecha, eon que salieron los criollos 
del barracón a la libertad. Las emigraciones se habían de purgar 
del carácter apoyadizo y medroso, que guió flojamente, y con 
miras al tutor extranjero, el entusiasmo crédulo y desordenado. 
La pelea del cuartón por donde la guerra se fue desmigajando, y 
comenzó a morir, había de desaparecer, en el sepulcro de unos y el 
arrepentimiento de otros, hasta que, en tina nueva jornada, todos 
lee caballos arremetieron a la par. La política del libro, y del dril 
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blanco, había de entender que no son de orden real los pueblos 
nacientes, sino de carne y hueso, y que no hay salud ni belleza 
mayores, como el niño al sol, que las de una república que vive 
de su agua y de su maíz, y asegura en formas soldeada» sobre su 
cuerpo, y nuevas y peculiares como M, lo» derechos que perecen, o 
estallan en sangre venidera, si se los merma con reparos injustos 
v meticulosos, o se Ies pone un calzado que no le viene al pie. Los 
hombres naturales que le salieron a la guerra, y en su valor tenían 
su ley, habían de ver por sí, en su caída y en la espera larga, 
que un pueblo de estos tiempo», puesto a la boca del mundo refino 
v menesteroso, no es ya, ni para la pelea ni para la república, 
como aquellos países de mesnaderos que en el albor torpe del si- 
glo. y con la fuerza confusa del continente desatado, pudo a puro 
pecho sacar un héroe de la crianza sumisa a los tropiezos y novele- 
ría del gobierno remendón y postizo. Los amos y los esclavo» que 
no fundieron en la hermandad de la guerra sus almas iguales, ha- 
brían entrado en la República con menos justicia y paz que las 
que quedan después de haber ensayado en la colonia los acomodos 
que, en el súbito alumbramiento social, hubiesen perturbado acaso 
el gobierno libre. Y mientras se juzgaba la guerra en el descanso 
forzoso y conveniente, mientras se esclarecían sus yerros prime- 
rizo» y se buscaba la forma viable al sentimiento renovado de la 
independencia, mientras se componía la guerra necesaria en acuer- 
do con la cultura vigilante y el derecho levantisco del país, Gó- 
mez, indómito tras una prueba, inútil, engañaba al desasosegado 
corazón midiendo los campos, cerrándolas con la cerca cruzada de 
Alemania, empujándolos inquietos al cultivo, como si tuviera de- 
lante a un ejército calmudo, puliendo la finca recién nacida, semi- 
llero» y secaderos, batey y portón, vegas y viviendas, como si les 
viniera a pasar revista al enemigo curioso. Quien ha servido a la 
libertad, del mismo crimen se salvaría por el santo recuerdo; de 
increíble degradación se levantaría, como aturdido de un golpe 
de locura, a servirla otra vez; ni en la riqueza ni en el amor ni en 
e! respeto ni en la fama halla descanso, mientras anden por el 
-suelo los ojos donde chispeó ante» Ja suprema luz. ¡Y de día y 
de noche se oye a la puerta relinchar el caballo, de día y de noche, 
hasta que de una cerrada de muslos, se salta sobre la mar, v crea 
otra vez la frente, en servicio del hombre, el aire más leve y puro 
que haya jamás el pecho respirado! 

Iba la noche cayendo del cielo argentino, de aquel cielo de 
Santo Domingo que parece más alto que otro alguno, acaso porque 
los hombre» han cumplido tres veces bajo él su juramento de ser 
gusanos o libres, cuando un cubano caminante, sin más compañía 
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que su corazón y el mozo que le contaba amores y guerras, des- 
calzaba el portillo del cercado de trenza de una finca hermosa, y 
con el caballo de cabestro, como quien no tiene derecho a andar 
montado en tierra mayor, se entró lentamente, con nueva dignidad 
en el épico gozo, por la vereda que seguía hasta la vivienda oscura : 
da el misterio del campo y de la noche toda su luz y fuerza natu- 
ral a Im grandezas que achica o desluce, en el dentelleo de la vida 
populara, la complicidad o tentación del hombre. Se abrieron a 
la vez la puerta y las brazos del viejo general: en el aliña sentía 
sus ojos, escudriñadores y tiernos, el recién llegado; y el viejo 
volvió a abrazar en largo silencio ai caminante, que iba a verlo de 
muy lejos, y a decirte la demanda y cariño de un pueblo infeliz, 
y a mostrar a la gente canija cómo era imposible que hubiese fatal 
pelea entre el heroísmo y la libertad. Los bohíos se encendieron : 
entró a la casa la carga ligera: pronto cubrió la mesa el plátano 
y el lomo, y un café de hospedaje, y un fondo de ron bueno de 
Batirán: dos niñas, que vinieron a luz, llevaban y traían; fue uu 
grato reposo de almas la conversación primera, con esa rara cla- 
ridad que al hombre pone el gusto de obrar bien, y unos cuantos 
contornos en el aire, de patria y libertad, que el caserón de puntal 
alto, a la sombra de la pálida vela, parecían como tajos de luz* 
No en la cania de repuesto, sino en la misma del faenera 1 había 
de dormir el caminante: en la cama del General que tiene colgada 
a la cabecera la lámina de la tumba de sus dos hijos. Y en tres 
días que duró aquella conversación, sobre los tanteos del pasado y 
la certidumbre de lo porvenir, sobre las causas perecederas de la 
derrota y la composición mejor y elementos actuales del triunfo, 
sobre el torrente y unidad que ha de tener la guerra que ya revive 
de ¡m& yerros, sobre el sincero amor del hombre que ha de mover a 
toda revolución que triunfe, porque fuera crimen sacarlo a la 
muerte sino para m rescáte y beneficio; en aquel a conversación 
por las muchas leguas del camino, ganándoles a las jomadas las 
horas de luna, salvando a galope los claros de sol, parándose con 
tristeza ante el ceibo gigante, graneado de balas fratricidas, abo- 
minando las causas remediables, de castas y de comarcas, porque 
está aún sin sn pleno poder aquella naturaleza tan hermosa, no 
hubo palabra alguna por la que un hijo tuviera que avergonzarse 
de m padre, ni frase hueca ni mirada de soslayo, ni rasgos que 
desluciese, con la odiosa ambición, el amor hondo, y como sangre de 
las venas y médula de los huesos, con que el General Gómez m ha 
jurado a Cuba, Se afirma de pronto en los estribos, como quien 
va a mandar la marcha. Se echa de un salto de la hamaca enojo* 
sa, como si tuviera delante a un picaro* O mira. largamente, con 
profunda tristeza. 
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Su casa es lo que hay que ver, cuando él no está, y baja a la 
puerta, causado del viaje, el mensajero que va tal vez a hablar del 
modo de dejar pronto sin su sostén a la mujer y sin padre a los 
hijos. El. júbilo ilumina todos aquellos rostros. Cada cual quiere 
servir primero, y servir más. Mmwna generosa, la compañera de 
la guerra, saluda, como a un hermano, al desconocido. Un fuego 
como de amor, como de la patria cautiva y rebelde, brilla en los 
ojos pudorosas de la hija Clemencia. Se aprietan al visitante los 
tres hijas mayores : uno le sirve de guía, otro de báculo, el otro se 
le cose a la mano libre. Cuanto hay en la casa se le ha de dar al 
que llega: “¡Ay, Cuba del alma!' 5 “¿Y será verdad esta vez? : 
¿porque en asta casa no vivimos hasta que no sea verdad!' 5 U Y yo 
me tendré que quedar haciendo las veces de mi padre!' 5 dice eon 
ja mirada húmeda Francisco, el mayor. Máximo, pálido escucha 
en silencio; él se ha leído toda la vida de Bolívar, todos los volú- 
menes de su padre : él, de 14 años, prefiere a todas las lecturas el 
Quijote, porque la parece que “es el libro donde se han defendido 
mejor los derechos del hombre pobre 55 . — Urbano, leal, anhela or- 
denes. Aquella misma tarde han recibido todos cartas del padre 
amante. U E1 anduvo treinta y seis leguas para traer a Clemencia 
de Santiago, y salió ayer para La Reforma que está a veinte; pero 
nos dijo que le pusiéramos un propio, que él vendría enseguida” — 
Allí mismo, como para un amigo de toda la vida,, se prepara el 
viaje del mensajero testarudo, que quiere ir a saludar junto a su 
arado al viejo augusto que cría a su casa en la pasión do un pueblo 
infeliz. Mañana le da de beber, y le celia luz al rostro de piedad, 
bajo la corona de sus canas juveniles. . . ¡Santa casa de abnega- 
ción, a donde no llega ninguna de las envidias y cobardías que 
perturban al mundo! 

Y la casa tiene su desván que mira al mar, donde, una vez al 
■menos, no se lia hecho nada indigno de él. Por la escalera de la 
alcoba, alta y oscura como una capilla, se sube al rincón ele escribir 
del General, eon las alas del techo sobre la cabeza, la cama de 
campaña al pie del escritorio, y el postigón por donde entra, hem 
chulo de sal pura, el viento arremolinado. Allí, esquivándose a 
los halagos fraternales de los montee mteños, dio ei General cita, 
con m pañuelo al cuello y una mirada que se ve en hombre pocas 
veces, a un cubano que por primera vez sintió entonces orgullo, 
para ver el mejor modo de servir a Cuba oprimida, sin intrusión, 
ni ceguera ui soberbia. Un pueblo entero pasó por desván des- 
mantelado; y sus derechos, por no hollar ninguno, y sus equivo- 
cación^ para no recaer en ellas, y sus recursos, para era piemos 
con seguridad, y sus servidores, para abrazarse a todos, y los in- 


fieles mismos, para no conocerlas más que la grandeza pasada y 3a 
posibilidad de arrepentirse. Con palabras sencillas, en voz bajá* 
andando leguas en una pregunta, mirándose como si se quisieran 
cambiar el corazón, y no sin cierta sagrada tristeza, aquellos dos 
hombres, depositarios de la fe de sus compatriotas, acababan de 
abrir el camino de la libertad de un pueblo; y se le ponían de 
abono. Le caían años sobre el rostro al viejo General : hablaba 
como después de muerto, como dice él que quiere hablar: tenía las 
piernas apretadas en cruz, y el cuerpo encogido, como quien se re- 
plega antes de acometer: las manos, las tuvo quietas; una llama, 
clara e intensa, le brillaba en los ojos: y el aire de la mar jugaba 
con su pañuelo blanco, 

Y allá en Santo Domingo, donde está Gómez, está lo sano del 
país, y lo que recuerda, y lo que espera. En vano, al venir de su 
campo, busca él la entrada escondida; poique en el orgullo de sus 
dos hermanas, que por Cuba padecieron penuria y prisión, y en la 
viveza, y como mayor estatura, de los hijos, conoce la juventud 
enamorada que anda cerca del tenaz libertador. A paso vivo no 
lo gana ningún joven, ni a cor tés ; y en lo sentencioso, se le igualan 
pocos. Si va por las calles, le dan paso todos: si hay baile en la 
casa del Gobernador, los honores son para él, y la de la derecha, 
y el coro ansioso de oírle el cuento breve y pintoresco; y si hay 
danza de gracia en la reunión, para las peleona jes de respeto que 
no trajeron los cedazos apuntados con amigas y novias, para el 
escoge el dueño la dama de más gala, y él es quien entre todos luce 
por la cortesía rendida añeja, y por el baile ágil y caballeresco. 
Palabra vana no hay en lo que él dice, ni esa lengua de miriñaque, 
toda inflada y de pega, que sale a libra de viento por adarme de 
armadura, sino un modo de hablar ceñido ai caso, como el talmlí 
al cinto: u otras veces, cuando no es una terneza como de niño, 
la palabra centellea como el acero arrebatado de un golpe a la 
vaina. En colores, ama lo azul. De la vida, cree en lo maravi- 
lloso. Nada se muere, por lo que “por lo que hay que andar 
derecho en este mundo*’. En el trabajo “ha encontrado su único 
consuelo” “No subirá nadie : he puesto de guardia a mi hijo”. 
Y como en la sala de baile, colgado el techo de rosas y la sala 
henchida de señoriles parejas, se acogiese con su amigo caminante 
a la ventana, a que se apiñaba el gentío descalzo, volvió el Gene- 
ral los ojos, a una voz de cariño de su amigo, y dijo, con voz que 
no olvidarán los pobres de este mundo: “Para estos trabajo yo”.- 
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Sí: para ellos: para los que llevan en su corazón desamparado 
el agua del desierto 7 la sal de la vida : para los que le sacan con 
¿ais manos a la tierra el sustento del país, y le estancan el paso con 
en sangre al invasor que se lo viola; para los desvalidos que cargan, 
en su espalda de americanos , el señorío y pernada de las sociedades 
europeas; para los creadores fuertes y sencillos que levantarán en 
el continente nuevo los pueblos de Ja abundancia común y de la 
libertad real : para desatar a America, y desuncir al hombre. Para 
que el pobre, en la plenitud de su derecho, no llame, con machete 
enojado, a las puertas de lo* desdeñosos que se lo nieguen; para 
que la tierra, renovada desde la raíz, dé al mundo el cuadro de 
una patria sana, alegre en la equidad verdadera, regada conforme 
a m naturaleza y composición, y en la justicia y el trabajo fáciles 
desahogada y dichosa: para llamar a todos los cráneos y hacer 
brotar de ellos la corona de luz. Se peca; se confunde; se toma 
un pueblo desconocido, y de más, por el pueblo de menos hilos que 
se conoce; se padece^ con la autoridad de quien sabe morir, por 
la inercia y duda de los que pretenden guiar las guerras que no 
tienen el valor de hacer: corre por las bridas la tentación de 
saltar, como por sobre la cerco que cierra el camino, sobre la 
verba y pedantería, o el miedo forense, que disputan el paso a 
la batalla : a la ley no se le niega el corazón, sino a la forma 
inoportuna de la ley; se quiere al principio seguro, y la mano 
libre. Guerra es pujar, sorprender, arremeter, revolver un caba- 
llo que no dueimie sobre el enemigo en fuga, y echar pie a tierra 
en Ja última victoria. Con cansa justa, y guerra así, de un salto 
se va de Ca mensura a palacio. Y luego, descansará el sable glo- 
rioso junto al libro de la libertad. José Martí”. 

Patria, 26 Agosto de 1893. 
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Las Delicias ( Remedios ) . 4 Agosto 1897. 

La exploración de ayer me informa que la columna que estaba 
en el Guaraña! siguió para Guadalupe, y que otras dos andaban 
una por Jagüeycito y otra por el Aguacate, Wevler está en la 
Habana. Publicó que liaría la campaña en Oriente, llevando allá 
la guerra con la misma saña como la hace en Las Tillas, La Ha- 
bana, Matanzas y parte de Pinar del Río, pero ahora se anuncia 
que este plan ha sufrido modificación por lo inclemente de la 
estación, y se pretexta, que el General quiere pasar la Trocha, 
para tener por aquí muchas tropas. Pienso yo que en todo esto 
hay una causa que ha hecho variar los planes del General Weyler. 
Al leer el bando en donde anunciaba sus operaciones en la cam- 
paña de verano supuse que esta no sería en Oriente tan ruda como 
en Las Villas, ni podría llevar la destrucción, el asesinato y la 
tea a lugares en donde hay tantos capitales extranjeros: supuse 
que o de España se le llamaría la atención sobre este punto, 
puesto que las reclamaciones de los ciudadanos norteamericanos 
ya son tan crecidas, o que los Estados Unidos hicieran por su 
parte alguna indicación para evitar los males que le han obligado 
íl mandar hasta dinero para atender las necesidades de sus súbdi- 
tos amenazados de morir de hambre y de miseria, i Cuál es hoy 
el plan de Wevler? No os fácil, por ahora, saberlo, y de él 
ha de depender el que informe el que nos ha de servir para llegar 
al fin de nuestra campaña de verano,- 

Despaché a Miqueliní con correspondencia. Hablaba hoy con 
Menocal de nuestras cosas políticas y con razón le oí lamentarse de 
que aquí en Las Villas se fía más el término de la campaña en 
las soluciones políticas de España que al éxito de nuestras armas. 
Así no se piensa en La Habana y Matanzas — me decía — allí los 
moldados son soldados y no hombres políticos que le llevan a Es- 
paña la cuenta de los millones que gasta y de los que debe. Pero 
esto se explica porque el Jefe de estas fuerzas, Carrillo, no quiere 
pelear y piensa que ganaremos dejándole todo al tiempo, Pero 
esta teoría es cómoda para quien no sabe amar a su Patria y vive 
muy feliz comiendo bien y fumando buenos tabacos, tomando aro- 
moso café, bebiendo exquisitos licores y rcforcilándose entre sus 
esclavas y vírgenes de su harem. . . Estos hombres son una ré- 


* Archivo Nacional de Cuba, Donativos, Caja 274 Núm. 5. 
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mora para la guerra y mi estorbo para las voluntades firmes. 
También me habló Menocal de la Constituyente y me dijo que los 
diputados ahora debían cuidar de poner al frente del Gobierno a 
hombres puros. Así lo creo yo también, pero al tratar de explo- 
rar su voluntad o mejor dicho de conocer como piensa en este 
punto Carrillo, me dijo que Mayía podía ser el presidente. Com- 
batí esta idea manifestándolo que no reconocía condiciones en él 
para este puesto. Me explicó que así pensaba por el hecho de 
creer que ese cargo lo debía desempeñar un militar ya de reempla- 
zo o jubilado. De modo que Mayía con su conducta ha buscado 
que se le tenga como gloria pasada y que ya haya quien le señale 
m lugar en el Panteón . — -Persisto en mi candidatura única, a mi 
ver justa y buena para la Revolución, pues es preciso imponer la 
guerra y hacer que todo quede sujeto a mus necesidades. Ya 
tengo ganas de que acabe de llegar Freyre o Moreno, para saber 
quienes son los diputados electos por el 5to. y Oto. Cuerpo.- — No 
estoy bueno, me siento débil y temo que mi afección del corazón 
se liaga más fuerte, pero yo me olvido de mis niales pensando en 
las cosas de la guerra tan grandes a pesar de todas las miserias y 
debilidades, que sólo nos sirven para admirar más las grandezas y 
los heroísmos.— Por Carrillo he despachado hoy correspondencia 
para Estrada Palma y Poyo.- 


5 Agosto. 

Nos preparamos para marchar tan pronto como almorcemos ; yo 
me he preparad# con un boniato asado que tenía a mi vera desde 
anoche. A propuesta del General Carrillo, y por haberse pre- 
sentado al enemigo el Félix Campanioni, ha sido nombrado, Ín- 
terin ámente, y a reserva de lo que determino el Consejo de Go- 
bierno, el Comandante Raimundo Sánchez, Teniente Gobernador 
del Distrito de Sane ti Spírítus. — Recibo una muda de ropa que 1c 
di a Pardo, el Subprefeeto, para que me [la] hiciera.— Nuestro 
marcha será hacia donde se encuentra el Coronel Reyes, a fin de 
despachar toda la correspondencia para Oriente y la gente que 
trajo el presente. Siento dejar este buen potrero en donde mi 
pobre caballo se reponía un poco pues después de la operación ha 
quedado muy flaco y flojo. Veremos hasta donde vamos hoy. 
Oras y los que con él se separaron de nosotros por enfermos se 
pecharon con los soldados pero escaparon sin novedad. Hoy escri- 
be Grás a Pinto y dice que no está en buen lugar, que es muy lim- 
pio el lugar en que se encuentra y que de comida no anda muy 
bien : ma] majaseo se le se espera a Grás. Hé aquí lo que comunica 
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el Sub prefecto Rafael Calvo: “Naranjo 31 julio. “Se me han in- 
corporado el resto de Jos individuos dispersos en el punto denomi- 
nado las Cuevas en el encuentro que tuvimos con fuerzas españolas 
el 29 no habiéndonos causado ningún herido ai perdido ningún ca- 
balloh— Y termina pidiendo yodoformo para las heridos.- 


LAJAS. 

Como a las dos de la. tarde dejamos Las Delicias. Se despidió 
el General Carrillo antes de pasar el río Jatibonico y pasando el 
G ua ranal en donde vimos las huellas de las. columnas que han 
estado acampadas y posesionadas hasta de los guayabales, llegamos 
todavía de tarde a este pequeño campamento en lo alto de una 
loma y sin condiciones de defensa para la poca y mala caballería 
que traemos. El General ha querido venir a despachar a Reyes y 
ojalá que no tengamos que lamentar algún tropiezo. Antes de 
cambiar de campamento se le dio una orden al Teniente Coronel 
Miraba! para que fuera, a reunir todas las fuerzas de] Regimiento 
Victoria y a la mayor brevedad viniera a incorporarse al Cuartel 
Genera] —Recibí mis encargos, arroz, tinta y papeles de cigarros 
para Pinto, Yo le he dado m parte de arroz al General. La- 
mentaba al llegar aquí no tener que fumar pero encontramos irnos 
niños hijos del Poblano que tiene su familia por estos montes y 
me trajo un buen manojo. Ya Oliva mi compañero de expedición 
y sargento 1ro. al cuidado del parque me lia hecho algunos ta- 
bacos. Creo que aquí no estaremos sino hasta mañana temprano. 
No tengo más que una vela y por eso no escribo más, mañana sí 
puedo escribiré de día. — Hice entrega — bajo recibo— al Teniente 
Gobernador Raimundo Sánchez del archivo de Gampamoní,— 
Decretó ayer el General la instancia que le presentó Padilla pi- 
diéndole su pase para el Cuartel General del General Mayía : hoy 
ha hecho entrega del parque al Teniente Coronel Gueren.- 


La Palmiche 6 Agosto. 

Escribía anoche que ojalá no tuviéramos que lamentar algún 
tropiezo. — Las 8% serían cuando apagué la luz y me tendí en mi 
hamaca, que ya se va rompiendo. Fumaba en mi hamaca y como a 
las 9 oí que Miguel i to que estaba de guardia hablaba con el Te- 
niente Coronel Roza y este despertó al General y el General dio la 
orden de preparar inmediatamente para la marcha,— No necesité 
yo, por lo tanto que me llamaran, me calcé las espuelas, llame a 
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Antonio que dormía cerca de mi tienda y pronto estaba listo mi cu- 
bailo,— Al llamar a Pinto le indiqué que avisara a. Aniceto mi ace- 
milero del Archivo, pero Pinto cuidaba de su caballo y Aniceto no 
aparecía y ya montaba el General, el maldito negro dormía , con 
Jos asistentes del General y estos brutos no fueron para llamarlo 
y en ¡a hora de marchar todos temiendo que pronto sonaran en 
nuestro campamento los tiros del enemigo no se cuidaban de buscar 
a Aniceto, gritaba yo llamándolo, a pesar de la orden de guardar 
silencio, vino Boza. a dar prisa y puesto que Aniceto no aparecía 
intentamos la difícil empresa de cargar con Jas maletas y los ar- 
chivos; cuando Boza se iba. con una cartera y algunos asistentes 
cargaban también y yo me ponía una cartera y una alforja con 
con los papeles, llegó Aniceto. Dejé a Pinto y me fui con mí carga 
cuidando de lo que ios otros llevaban. Por el camino supe quer 
Migue lito había visto unas candelas rumbo a Guadalupe las que 
denunciaban un campamento español. La marcha fue larga y 
penosísima para mí: a más de mis armas y mi cartera, llevaba 
otra cartera y la mitad de una alforja repleta de papeles: con la 
carga apenas podía atender al caballo y a los inconvenientes del 
camino: una mano me la herí con una zarza, un gajo fuerte me 
dio sobre los ojos y me hizo saltar nn vidrio de los espejuelos que 
sentí caer en la oscuridad y maltrecho y de muy mal talante llegué 
a Furia] eu donde pasamos el resto de la noche. La determina- 
nación del General ante la justa alarma fue atinada y sensata : 
no podíamos esperar en aquel campamento la sorpresa de una 
columna. Pero la marcha fue malísima, tuvimos que bajar unas 
lomas empinadísimas y veredas oscuras como boca de lobo : había 
luna, pero en la vereda la oscuridad era imponente, Al Ilegal' 
nada me dijo el General y temí que algo me hiciera cargar de la 
culpa del acemilero pues Boza en su vehemencia le pasó aviso al 
General de que el archivo no estaba cargado. Pero como nada 
se perdió pasó este incidente sin nuevas penas para mí, Y al 
llegar —luego que estuvo armada la tienda, y para pasar el mal 
rato— puse yo el jengible y Aristy la miel y Antonio nos hizo un 
conocimiento bien picante que me sirvió de gorro de dormir .—Muy 
temprano salimos hoy a las 5 y 10 y llegamos a las 10 y 20. He- 
mos caminado como 7 leguas y estamos en nuestro campamento 
antiguo. Ya aquí he consultado mi almanaque y hago un des- 
cubrimiento : ayer era Nuestra Señora de las Nieves, Santo de mi 
ex suegra. Esta infame bruja es la que ha tenido la culpa de toda 
la zaragata de ayer : su influencia es funesta para mí y para todos 
los que están a mi lado, i Sola vaya!- 
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Hablase de una columna que anda por estos contornos y no será 
dudoso que si mañana nos quedamos aquí haya fandango, Está 
con nosotros el Subprefecto Pardo, que, dicho sea en honor a la 
verdad, se porta mucho mejor que O ero olmo Cervantes, mi amigo 
y Prefecto, pues a este por cortedad o por miedo de perder alguna 
de sus comodidades, no hay quien le vea ni tiene una atención con 
Ja fuerza, Siento esto más porque lo estimo como hombre* pero 
no puedo disimularlo como empleado civil,— De la columna dicen 
exploradoras que llegan ya de noche —escribo ahora después del 
toque de retreta— que la columna que estaba en Laureles ha se- 
guido con rumbo a Morón,- — Esta tarde lia llegado el Capitán Zal- 
dívar que se quedó explorando la columna el día- del asalto. Cuen- 
ta que antes de llegar al lugar en donde estaba acampada la co- 
lumna — Lajas— oyó el fuego que sostuvo la otra que quedaba a 
su retaguardia con nosotros, pensó que la columna que iba a ex- 
plorar se le había pasado, pero siguió hasta convénceme de la 
verdad y esta fue que la columna que iba a buscar estaba allí; 
peleó con ella y resistió el nutrido fuego del enemigo en dos dis- 
tintas posiciones retirándose después, volviendo sobre su rastro. 
Antes de llegar al Manzano se encontró con una pareja de Irene 
Cervantes y con estos l o& acemileros nuestros que se dispersaron, 
él los recogió y siguiendo las instrucciones del Coronel Irene Cer- 
vantes se mantuvo a la defensiva basta poder tener noticias ciertas 
de nuestro paradero: hoy se incorporó a una pareja exploradora 
de nuestra fuerza que fue por los lugares en donde se encontraba* 
De Despradcl sabemos ya que está en un rancho sino sano, salvo. 
Han sido incorporados a la Escolta 3 Sargentos Iros* de Quintín 
Banderas que venían con un pase de Quijano: estos tres hombres 
venían para desempeñar tina comisión de Banderas en Sane ti 
Spíritus: cuestión de negritos: se le ha contestado que no hay tal 
división de orientales y que Banderas no tiene jurisdicción nin- 
guna sobre los hombres que tiene a sus órdenes- y que sólo es Bri- 
gadier pues el Consejo no ha querido aceptar su ascenso y él con 
m conducta ha venido a justificar el mal juicio que contra él for- 
maron los hombres del Gobierno.- 

El 29 del pasado &e le ofició a Caliinga que se hiciera cargo de 
jas fuerzas a las órdenes de Quijano y que las organizara hacién- 
dolas pelear. Hoy hemos sabido que Oa Junga en Jugar de estar 
peleando no sale de la zona y por esto se le ha mandado la si- 
guiente comunicación: “Este Cuartel General con fecha 29 del 
pasado encomendó a lid. la organización de las fuerzas orientales 
que puse a las órdenes del Teniente Coronel Quijano, como 2 do. 
Jefe de su Regimiento encareciéndote la necesidad de que los 
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obligara a pelear para levantar en ellas el espíritu de disciplina 
y la patriótica entereza olvidada por deficiencias y faltas come- 
tidas por el Brigadier Banderas. Este delicado encargo lo enco- 
mendó a (Id. este Cuartel General conociendo su patriotismo e 
indiscutibles dotes de honradez y valor; pero siento que sus ope- 
raciones en la zona de Morón le hayan impedido dedicarse por 
completo, como se le indicó, al desempeño de esta comisión tan ne- 
cesaria como importante. Por esta orden se le reitera a Ud. el 
encargo significándole que este Cuartel General lia encomendado 
exclusivamente de los asuntos de la Zona al Brigadier Vicente 
Pujáis a fin de que Ud. sólo se ocupe de filis asuntos militares en 
los que tantas esperanzas de gloria tiene puestas este Cuartel Ge- 
neralV 

A1 Coronel S. Beyes se le ha ordenado que venga a recibir ór- 
denes. — Como estoy preparando, de orden del General todo lo que 
ha de ir para el C a maguey y Oriente me indicó que hiciera una 
nota de las propuestas para grados superiores. Llevo nota de 
todos los ascensos que me ha indicado y de los que han propuesto 
distintos Jefes y redacté la siguiente nota: 

“Brigadieres para Generales de División: í+} Alejandro Rodrí- 
guez y í+) José Miguel Gómez; para Brigadieres los Coroneles: 
José Luis Roban, José de J. Montea godo, Alfredo Rogo, José B. 
Alemán, Adolfo Castillo y Alberto Rodríguez: para Coroneles a 
los Tenientes Coroneles: Bernabé Boza, Armando Sánchez A,, 
í+> Gustavo Pérez Abren, í+) Francisco López Ley va, Gerard-o Ma- 
chado (hijo), Alberto Nodar&e, Ernesto Fonts Sterling, Pedro Be- 
taneourt y Carlos Cordón, Propuesto por el Brigadier José Mi- 
guel Gómez, para Coronel ai Teniente Coronel í+> José J, Sánchez, 
Jefe del “Regimiento Martí’’. — Propuesto por el General Miró 
como Jefe de Estado Mayor dd General Antonio Maceo: para 
Brigadier al Corone] í+í Alberto Nodarse. Propuestas de] Mayor 
General José M, Rodríguez : para Coroneles a tos Tenientes Coro- 
neles (+> Cándido Alvares, í+í Vicente Núiiez, í+) Antonio Niiñez. 
<4) Enrique Loynaz del Castillo, í+) 01emente Dantín, José López,, 
<+í CarIos González y Enrique Armando Junco. Propuesta del 
General Francisco Carrillo: para Coronel al Teniente Coronel 
Manuel Rodríguez Guerra, Jefe dd Regimiento “Libertad” de 
Villaclara. El General marcó con una cruz a todos los que no 
está conforme en proponer, y así lo señalo aquí. — Respecto de 
Alejandro Rodríguez dijo que no io proponía poique él pensaba 
que uno de los Jefes de Brigada de la Habana habría de ser el 
llamado a mandar la división y que ei grado de Brigadier de 
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Rodríguez estaba aún muy fresco y que a José Miguel no lo pro- 
ponía ahora porque tanto como él había peleado el Brigadier 
González, que de ascender al uno habría que hacerlo de igual 
manera con el otro. De Pérez Abren piensa que otros muchos 
médicos Jo merecen más que él, de López Ley va; “ese es mi pa- 
seador: no lo conozco como militar 1 '.— Nada me dijo de Loynaz 
pero lo tachó: ya yo lo suponía por su conducta poco ajustada 
a. lo que a todos exige el decoro de la Revolución. De Cayito y los 
Núñez me dijo “hay que aceptar y utilizar hoy a esos hombres, 
pero no se puede dar a quien no las tiene, las grandezas de un 
grado elevado en el Ejército", En este como en todos los casos 
del General veo su justicia.— Me da esta noche para que decrete 
una instancia que presenta un soldado de Cal tinga; desertor del 
Ejército español que expone haber traído un fusil y bayoneta sis- 
tema Remington con 47 cartuchos metálicos y como sabe que hay 
un acuerdo del Gobierno que a todo desertar español con arma y 
parque se le gratifica con dos centenes Los reclama por necesitar 
ropa y zapatos. El tal se llama Trífóu Melero Alonso. Si no me 
engaño es este al que se le autorizó para que viviera como maestro 
por unos ranchos: sin duda Calunga Je desbarato el Colegio. El 
General piensa que sólo se le puede reeoi ioeer el derecho que tiene 
a los dos centenes y endosarle el muerto al Delegado de Hacienda 
pues el General no ha recibido fondos para atender a estaxS re- 
clamaciones que la Ley autoriza. — Y desea el General que esto 
debe ser punto de discusión en la Asamblea para que ya que no 
se pague de momento se le reconozca a todos la deuda uniéndole 
un interés por la demora en el pago, Justo creo yo esto, pero me 
parece que este acuerdo del que protesté en el Consejo no subsis- 
tirá: no sirve más que para dar molestias a los que en la guerra 
sólo han venido a hacer la. guerra, Y además que yo creo que si 
el traidor se degrada vendiéndose ai comprador, no queda limpio 
de culpa que es doctrina de jesuítas pero no es doctrina honrada, 
aquella de que el fin justifica los medios — 

Esta noche —mandado llamar por el Jefe de Estado Mayor 
Boza, ha venido Gerónimo Cervantes: no he tenido tiempo de 
hablar con él : poco después de cambiar unas palabras con el Ge- 
neral que le expresó que el Teniente Coronel Boza y no él era 
quien le había llamado, —tocaron silencio— La mala noche de 
ayer hace que me duelan los ojos y el calor me trae tonto: pongo 
punto y ojalá que mañana podamos descansar un poco por esta 
Bal mié he, —Me olvidaba consignar, y no quiero dejarlo para ma- 
ñana que los españoles han estado: en nuestros campamentos de 
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por aquí quemando y destruyéndolo todo : aquí asesinaron a un 
ranchero, pobre hombre con 7 hijos : preguntaré su nombre y aquí 
quedará,- 


7 Agosto. La Feliciana. 

Con Gerónimo como práctico vinimos aquí esta mañana, que 
Pardo fue con Molina a encargos del General, — Han venido dis- 
tintas comisiones que anuncian que la columna que anda volteán- 
donos se dividió : una parte durmió anoche en Ranchuelo y la otra 
fue a Morón, — -Cídiinga. manda al Subprefecto de Anquilleras 
Francisco Toyo con unas quejas tontas r en este un pa bichero com- 
pañero de expedición del grupo de May la y socio de S aborí. El 
tal resultó culpable de la falta de que acusaba al Prefecto Geró- 
nimo Cervantes con el que le careó el General, Con una orden 
terminante del G encinal para que recogiera un tabaco que esconde 
un ranchero medio guapo salió el Toyo de su atoyadero. Otros 
exploradores anuncian que ayer pasó por Jagüeycito una columna 
poco después que nosotros. Están en el campamento S. Reyes y 
Brigadier González el Capitán confidente a quien he estado estu- 
diando en sus ojos los rasgas del guerrillero español, no puedo 
olvidar lo que fue y no le tengo buena voluntad, y me parece pe- 
ligroso en el puesto de confianza que ocupa. Pero esto puede ser 
aprehensión mía, pero como lo siento lo apunto. Con S. Reyes 
llegó un correo del Camagüey con correspondencias. La lectura 
de todos las papeles de que voy a tomar nota me causaron pena 
por la Revolución. Me parece que alguna mala solución han de 
tener nuestros asuntos si nonos uñimos todos los hombres honrados 
para protestar de las infamias de ciertos hombres que trabajando 
.sólo por su propia vanidad trabajan por la discordia de los ele- 
mentes constitutivos de la masa honrada que sabe protestar y que 
pelea por la Independencia y por ella sabe sacrificarse y sabe 
morir- esos viles parece como que se sienten cansados y los que no 
desertan ya para Nueva York se preparan, con sus dcslealtades y 
trabajos cu contra de la guerra para alcanzar la manera de seguir 
medrando, Pero tengo que suspender todo comentario para apro- 
vechar la noche y escribir algo, a pesar de que me siento malo y 
disgustado,- 

Ilay ciertas comunicaciones oficiales de Roloff como Secretario 
de Guerra que alcanzan hasta el 10 del pasado. Dice la No. 1247. 
“Enterado el Consejo de Gobierno de la comunicación de Ud, no. 
259 libro 30 me ha autorizado para contestarla en sentido nega- 
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tivo n la proposición que hace solicitando el Decreto sobre decla- 
ración de represalias por no estimarlo político en las presente» 
circunstancia** ya que nos enajenaría las simpatías de las naciones 
extranjeras que nos admiran porque, a pesar de nuestra relativa 
debilidad nos ajustamos a las leyes de la guerra establecidas de 
c ansumo por la Civilización y la Humanidad, lo que demuestra 
ante ellas nuestras aptitudes de pueblo reflexivo y culto. Descen- 
diendo de ese terreno a la práctica, no resulta provechoso tam- 
poco, ya que desgraciadamente son muchos más los cubanos que 
en las poblaciones están sujetos a los arrebatos iracundos y salvajes 
del enemigo que las que pudieran estar sometidos a nuestra ge- 
nerosidad. La fuerza de nuestra causa no se demuestra con esa 
clase de arrebatos y olvido de ciertos principios sino con la derrota 
del enemigo en la lid franca y leal y la destrucción de sus medios 
de combatir y eso Ud. dirigiendo Ejército tan valiente como el 
Cubano lo lia logrado y puede lograrlo en lo sucesivo. Háganse 
nuestros enemigos acreedores a la execración universal por la rea- 
lización de los horrendos crímenes que Ud. indica mientras los cu- 
banas, inspirándose en nobles principios de generosidad y jus- 
ticia serena, reciben el aplauso de las Naciones y las bendicio- 
nes del enemigo perdonado. Aguará 5 -Julio”, 

La No. 1249 de igual fecha comunicando que el Consejo de 
Gobierno había conferido al Teniente Coronel Silverío Sánchez el 
grado de Coronel y que en virtud de una certificación del Gene- 
ral Miró y a pesar de que el General infoimó que no estimaba que 
debía proponerlo para Brigadier el Consejo de Gobierno sin cu- 
rarse de las razones que tenía el General para decretar así la 
petición del propio Sánchez comunica que le batí dado también el 
grado de Brigadier. Esto es anticonstitucional como lo es tam- 
bién la no aceptación de la Ley de Represalias por lo menos en la 
forma yacía y catedrática en que lo han hecho.’ — La No. 1251 de )a 
misma fecha dice: “oída la comunicación de Ud. No. 705 y el in- 
forme que sobre la misma emite el Señor Secretario del Interior, 
acordó aprobar y trasmitir a Ud, dicho informe que es el siguiente : 
Que debe contestar al General en Jefe manifestando que los 
malos que indica al Consejo de Gobierno se hubieran evitado y 
pueden evitarse todavía si él y todos los Jefes del Ejército tu- 
vieran presente los artículos 65, 72, 75, 116, 126 y 128 del Código 
Penal e hicieran castigar a los culpables ya que según nuestras 
leyes él y los Jefas militares son los únicos que tienen juris- 
dicción para ello: y que le manifieste así mismo que iu* puede 
aceptarse la división que hace de los cubanos porque hay muchos 
hombres que no están en los campos de batalla y prestan a la 
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Patria tan buenos servicios como el mejor soldado del Ejército y 
que el Consejo rechaza La injuria gratuita que hace a todos los 
empleados civiles al decir: nombrando empleados que no lian res- 
pondido nunca, ni responderán jamás a la exigencias de sus 
importantes destinos, los unos porque sin duda no los compren- 
den y los otros porque lian hecho de sus cargos modo de vivir 
cómodo y por lo tanto inmoral: algunos — y esos son los más dig- 
nos — por no seguir en esa farsa han renunciado mientras otros 
quedan decaídos y sin prestigio”. A esto contestan, todas las 
presentaciones de los civiles y los manejos a la cabeza de los 
cuales está Pina y el Gobierno mismo. No. 1253, también del 5. 
"También se acordó conceder autorización para pasar al extran- 
jero al Señor Secretario de Sanidad Brigadier Eugenio Sánchez 
Agrámente para asuntos graves de familia, al Comandante de 
artillería Henry Cox por enfermedad y al Capitán Bernabé Sán- 
chez Batista por herida grave. Igualmente se acordó permitir él 
arrastre de la madera labrada existente en las márgenes del río 
Sevilla previo pago de contribución”. — Deserciones y manejas. 
No. 1253, 5 Julio. El Consejo de Gobierno acordó se comuni- 
qué al General en Jefe, haciéndole observar la conveniencia de su 
estancia en la parte Oeste de la Trocha Jácaro-Morón, la que, 
según el General enemigo Weyler está casi pacificada esperando 
lo esté completamente con el cruce para esta parte del General 
Gómez; cuya afirmación a ser creída en el exterior podría oca- 
sionarnos un gran daño. Asimismo se acordó ordenar a Ud. envíe 
a ese Departamento un contingente de hombres desarmados del 
Ejército de Las Villas a Occidente para que en primera oportuni- 
dad regresen llevando pertrechos dé guerra”. Aquí se ve el poco 
talento y la maldad. Temen que vaya el General ahora que ha de 
reunirse la Constituyente y se preparan para estar solos y no saben 
que poco importa que no esté allí el General Gómez si asta mas 
todos los que de aquí vamos dispuestos a hacer just icia y a trabajar 
por Cuba y la Revolución. No. 1262 de 10 Julio. Dice que al co- 
munica y al Jefe del Departamento el acuerdo del arrastre de las 
maderas este contestó que interrumpía sus operaciones militares y 
de C para que se vea que el Consejo no interrumpe nunca dichas 
operaciones”. Miedo a Calixto a quien tienen por aliado. Y la 
No. 1265 da cuenta de la creación de una Academia de explosivos 
de la que es Director facultativo el ciudadano Edgar Garbonne. 
Con estas comunicaciones viene una larga y risible carta parti- 
cular de Koloff al General cuyo análisis dejo para mañana. 
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Paredones 8 Agosto* 

Temprano cambiamos de campamento. El que aquí ocupamos 
lo destruyeron las españoles pero no dieron con el maíz y la malo ja 
v nuestras bestias se dan buena hartada sin embargo, de que el sol 
es terrible: me aturde, pero yo trato de vencerlo y por no atra- 
sarme en mi trabajo aprovecho los momentos que me deja libre el 
trabajo de mi oficina para seguir mis notas* E n comunicación 
re$eriwd& dice Roloíf al General — Santa Lucía 6 Julio— "So- 
bre e¡ Decreto de declaración de represalias no he creído con- 
veniente informar en otro sentido que en el [que] expresa mi co- 
municación, A los ojos del mundo no podemos seguir otra polí- 
tica que la observada hasta hoy, púas todas las naciones, por medio 
de la prensa han tenido por ello frases de elogio para nosotros y 
ante las Gobiernos todos, hemos merecido respeto y quizás si alcan- 
cemos además el reconocimiento de mi estro derecho a sor libres. 
Por lo demás Ud, conoce mi sistema radical y mi opinión sobre 
este asunto; he procurado ajustar mis actos a la. diplomacia, aun- 
que no haya dejado por eso de ser esencialmente revolucionario. 
Todo puede lograrse sin el más mínimo perjuicio para la Revo- 
lución, El oficio de Ud, censurando c rué buen te a los empleados 
del Gobierno Civil, ha lastimado hondamente a los (empleados) 
que pertenecen a ese ramo. Bien comprendido que hay muchos a 
quienes sin piedad pueden aplicarse todos los calificativos, por 
fuertes que sean, pero no se puede, General, sin pecar de injusto, 
hacer ese criterio extensivo a todos. Hay entre esos empleados 
una porción considerable de hombres que lian prestado y siguen 
prestando valiosos servicios a la causa y particularmente al Ejér- 
cito. Confundirlos con otros es quitarles la fe y el entusiasmo* 
Hay ciertas declaraciones que no proceden en labios de Ud, aun- 
que no sea más que por eí cargo que desempeña que viene a ser algo 
así como padre de una numerosa familia a quien sirva de guía. 
Tampoco corresponde a Ud. esa forma violenta que empica siempre 
y que las más de las veces destruye, por lo mismo, el derecho que 
defiende y la razón que le asiste. Por esto siento ver a Ud. con 
esa. incesante alteración de carácter, hija a veces de la impre- 
siones del momento y otras de los falsos conceptos que a diario y 
con astuta malicia se hacen llegar a Ud, No tiene Ud. a su lado 
ningún amigo que le haga reflexiones leales, y si abundan a su 
alrededor aduladores serviles que todo les importa poco con tal 
de lograr el fin que se proponen. Todo eso daña a Ud. mi esti- 
mado compañero, oscurecen las grandes dotes que le adornan e 
impiden que sus sentimientos se manifiesten como son: nobles, 
generosos y elevados* Nosotros, los que hemos ayudado a hacer la 
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Revolución y alcanzado en ella puestos alte y de confianza tene- 
mos la obligación de conducir este pueblo por buena senda, pero 
empleando para ello templanza y moderación con estos hombres 
que hasta ayer estuvieron sometidos a un régimen nido y despótico 
de un Gobierno sin conciencia, hombres que por eso mismo se re- 
sienten con más facilidad si se les exige eon demasiado imperio. 
Permítame ya que digo esto, citar a lid. uno de te primeros 
artículos de las Ordenanzas de la G. R, Americana, artículo que 
puede aplicarse a todos los países. “La autoridad militar — dice — 
ejercitará sus destinas con firmeza., bondad y justicia. El castigo 
debe ser conformé a la ley y seguir a la ofensa tan pronto que lo 
permitan las circunstancias”. He creído un deber de compañero 
y amigo sincero hablar a Ud. como nuestro afecto lo exige y no 
dudo que Ud. tomará mk palabras en el buen sentido que la 
amistad verdadera las guía, como no dudo que en obsequio de la 
causa que defendemos. Ud. se revestirá de templanza y calma y 
sobre todo cubrirá las formas pues las verdades por lo mismo que 
duelen es necesario que se expresen con cierto taeto. Nuestro 
único deseo debe ser ayudar a este pueblo en &u ardua empresa y 
nuestro único afán ejercer el bien en todos sentidos; ocupemos 
nuestros puestos con toda la dignidad que ellos requieren y que la 
eondición de hombres libres demanda; pero hagamos todo esto de 
modo que al resignar nuestro poder no dejemos trae nosotros 
más que buenas impresiones y agradecimiento que inspira el cum- 
plimiento del deber que se nos confió”. Manda también Roloff 
una. relación de sus trabajos desde que salió de aquí hasta su 
vuelta en el que se ve que estuvo allá mientras hubo dinero que 
gastar y que salió cuando Don Tomás le arregló su expedición. 
Recomienda como autor de su Organización Militar y la Táctica al 
Teniente Juan M. Alfonso, “que escribió y redactó ambas obras 
bajo mi dirección”. Dice que a su llegada no encontró fondos en 
la Delegación pero que a la muerte del General Antonio Maceo se 
levantó el espíritu de venganza, se hicieron colectas especiales en 
las emigraciones siendo la mayor la de París que produje 100 mil 
pesos con los que se costearon su expedición y otras dos pequeñas, 
dice que hizo conocimiento con un americano Mr. Ennory Frein 
que es el inventor de un torpedo marítimo y que después de ver 
su invento y se prestó a venir lo alistó y se trajo te aparatos ne- 
garte para 8 y tres completos y luego agrega: “Este ciudadano 
Jo dejé a las órdenes del General García con todos sus aparatos, 
más tengo el sentimiento de ver que, según carta suya de 28 de 
Mayo, dice que aún no ha hecho nada y esto es de deplorar pues 
se gastó mucho dinero que ahora no se aprovecha para nada”* 
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Habla del mal efecto que produjo en Nueva York el reglamento 
de Fort uondo que resta atribuciones y divide poderes entre Jos 
que allá trabajan y afirma que si el Delegado tío merece la con- 
t i an za d e ] Conse j o est e d ebe d est i luirlo y nom b ra r ot ro . I ja m ent a 
las diferencias que surgieron entre el Consejo y el General m 
Jefe y dice que en los periódicas se trató hasta de la vida privada 
de lo® Señores del margen. Dice que el Consejo prohibió a Don 
Tomás la compra de vapores. Habla, de lo costoso de la corres- 
pondencia y termina : “Mi 2da, prisión casto de fianza $3,500 los 
que con $2,500 hacen $6,000 que se lian perdido a mi venida a 
esta”. No suma lo que ha gastado en él y su familia ni lo que 
lia perdido en la impresión de sus obras técnicos* pomo nota 
agrega unas líneas al General en las que le diee que si publicó las 
Ordenanzas fue “no por mezclarse en atribuciones de Ud, sino por 
si le parecían bien las adoptase”* Pero la Academia de explosi- 
vos lo tiene ioeo. Refiriéndose a estos escritos do Bol oí f me dijo 
el General al entregármelos “no hay que contestar a, tanta nece- 
dad”. En la carta reservada dejó Roloff toda la odiosidad que 
me guardan lo® hombres del Gobierno; no va dirigida sólo a mí 
ja infamia de adulador servil, también entra en ella Boza, Mulita 
y otros, pero es contra mí la mayor inquina, inquina que me 
honra, porque la amistad de las viles infama. Pero mientras yo 
leía y contestaba correspondencia hermanas de Alemán el General 
escribía y me parecía leer en su semblante que algo producía en 
respuesta de las miseria® de los hombres del Gobierno. Cuando 
fui a llevarle a la firma me leyó una carta que había escrito al 
General Roloff. Siento no haber podido copiar ese importante 
documento en el que a todo le contesta el General con energía y 
desdén, y en el que eleva a los que estamos aquí a su lado. Y, a 
pesar de su orden me mandó redactar la siguiente comunicación : 
“Acuso recibo de sus comunicaciones. En lo que a la. Ley de Re- 
presa lias ee refiere no ocultaré que me satisface la determinación 
tomada por el Consejo de Gobierno porque ella enaltece las ener- 
gías que presiden todos mis actos como Jefe del Ejército y direc- 
tor de la Guerra, doliéndome sí que, entre las consideraciones que 
para tal acuerdo hayan tenido que hacerse se echaran en olvido 
preceptos señalados y por lo tanto sancionadas y admitidos por la 
Constitución en uno de sus artículos: en respeto del cual —y 
atento a las necesidades militares de la campaña y a altivos y 
honrados procedimientos políticos — - procedí, al proponer dicha 
Ley, como entendí que cumplía a mi deber hacerlo. De Ud. etc.”. 
No puedo ahora detenerme a comentar los documentos que quedan 
copiados ; pero basta transcribirlos para que ellos sean el espejo 
en donde quede la imagen de la miseria, de la vanidad y más que 
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esto de la traición a nuestros ideales santos. Escribe Oreneio No- 
darse al General acompañando certificados del General Miró sobre 
su hermano Alberto y su relación de los hechos ocurridos en 
Punta Brava, Sobre este punto ya ha resuelto el General. Copio 
la carta del General Miró por las afirmaciones que contiene —19 
Junio — “Mi respetable General Máximo Gómez. Tengo el gusto 
de corresponder a su grata fecha W del próximo pasado, agrade- 
ciéndole en extremo los honrosos conceptos que en ella me dedica. 
No he de ocultar a Ud. que la guerra ha entrado en un período de 
verdadera decadencia en este departamento y de tan sensible inac- 
ción son muestra palmaria la entrada de convoyes en la ciudad de 
B ay amo por caminos intransitables con poca hostilidad por parte 
de las fuerzas cubanas. Ahora acaba de decírseme que otro con- 
voy ha llegado sin novedad a la plaza de Victoria de las Tunas, 
esto es, sin un tiro, y cuenta que los nuestros habían levantado 
trincheras inexpugnables para impedir el paso de los españoles. 
La noticia, sin embargo, necesita confirmarse. Tocante a polí- 
tica he de manifestar a Ud. que las elecciones se han efectuado eu 
medio del orden más perfecto y val gome de esta frase usada en 
casos análogos por los españoles toda vez que la máquina electoral 
ha funcionado bajo un sistema puramente español; muñidores, ca- 
ciquismo, pucherazos y encasillado, de todo esto ha habido. Vea 
Ud. el mismo Calixto García ha dado impulso al mecanismo a fin 
de sacar diputados a su hechura, dirigiendo al efecto cartas circu- 
lares a los empleados del ramo civil para que ejercieran toda su 
influencia en favor de determinados candidatos. Uno de dichos 
documentos ha llegado a mis manos y lo guardo como oro en polvo 
para sacarlos a relucir en tiempo oportuno. Tampoco he de ocul- 
tar a Ud. a fuer de sincero y adicto subordinado que se trata de 
quitarle a Ud. la Jefatura del Ejército bien sea para colocar en 
ese puesto a Calixto García, bien para elevar a este a la presidencia 
del Gobierno con f acultades discrecionales, mando supremo de las 
armas, etc.; lo cual ipso fado implicaría la postergación de la 
Jefatura Militar que Ud. ejerce. Por supuesto que hay muchos 
elementos, y valiosos, dispuestos a protestar contra tales abusas, 
pero es necesario, para que una mayoría abrumadora no ahogue el 
esfuerzo de los independientes, que contemos con el voto de los 
diputados de Occidente. A este respecto recomiendo a Ud, que 
haga porque se vean conmigo esos representantes antes de consti- 
tuirse la Asamblea a fin de que, unidos todos, podamos plantear 
la batalla. Hay que derrocar la ineptitud y la inmoralidad que 
tienen su asiento en las altas esferas; hay que borrar la escoria, 
acabar con el latrocinio y mandar a la barra a los malversadores 
de la hacienda pública. Sobre este último punto pueden hacerse 
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cargos muy graves y severas contra determinados funcionarios, 
«cuyos nombres andan de boca en boca, que han tenido la conciencia 
ancha y la uña larga. Figúrese Ud. que en un solo renglón de los 
egresos consigna 3a cifra de $30,000! para instalación de talle* 
res”. Esto es lo má& importante de la cart a de Miró que ya indica 
bastante y predice las luchas que han de sostener los que vayan a 
la. Asamblea simplemente a defender tos intereses de la Patria, 
Comunicación No. 1201, — Aguará 24 Junio.— De García Cañi- 
zares anunciando que en aquella fecha entregaba la Secretaría de 
Guerra al propietario. Ayer se recibieron otras comunicaciones 
de las que paso a tomar nota, entre ellas hay una de Alemán que 
que con sus elevados v rectos juicios vino a quitar de mi espíritu 
las tristezas que dejaron los ruines de] gobierno. Los Negros 30 
Julio. . . “El Brigadier Gómez me comunica particularmente que 
ha presenciado el escrutinio general de las elecciones en el 4to. 
Cuerpo, siendo yo uno de los honrados para representar al elemen- 
to revolucionario de Las Villas a la próxima Asamblea, a la que 
si llego a concurrir, sabré con entereza de ánimo y con patriotismo 
sano y previsor, puntualizar las casas y ser, como vulgarmente 
m dice, más claro que el agua. Para entonces veremos quiénes 
son los leales patriotas y cubanos amantes déla causa redentora y 
de sus hombres de mérito”, “Las oficinas de Jos Batallones de 
Rens, Provincial y 20 de Alfonso 13 han sido llevadas para Cama- 
güey : esto indica que las fuerzas van en breve". De igual fecha a 
las 8 de la noche. Acusa recibo de la carta deJ General del 25 del 
pasado y dice ; “En su vista y como Ud. me dice descansa en mí pa- 
ra el cruce de los que han de ir a la Asamblea, entre los que estoy 
yo, a pesar de Carrillo, cosa que me satisface porque yo no hice 
gestión alguna, absolutamente ninguna, desisto de solicitar el per- 
miso que en otra carta de hoy le pedía a fin de que no vaya por 
accidentes imprevistos a no estar en mi puesto cuando Ud. ordene 
marcha. Iré al Camag&ey donde veo que se corrompe al pueblo con 
enseñarle a ser intrigante y donde nada menos que el Presidente 
de la República lanza un manifiesto torpe, impolítico, solicitando 
un puesto como mendiga un acta de diputado cualquier español. 
El Marqués, Jefe de un Gobierno cuyas torpezas son notorias está 
incapacitado para ser miembro de una Asamblea, que con arreglo 
a la Constitución ha de juzgar sus yerros enormísimos, sus actos 
antipatrióticos como el de no haber permitido aquella vez bajara 
el General Rodríguez y los manejos económicos que todos conocen. 
El manifiesto tras de ridículo, reviste gravedad por el mal proce- 
dente que sienta, porque declara que hay diferencia entre e! poder 
militar y el civil; porque es obra de pasión y porque se inspira en 
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I ¿fótico latino vanitas vanitates et semper vamtas; a mas de estar 
d i ría ido sólo a los camagüe va nos como ú estos constituyeran de por 
g ¡ e \ país y cuando a ellos hubo que imponerles la guerra. Dice 
UrL que deja a otro el puesto* Eso General, es imposible- Yo 
no Alisto de halagar; pero es justicia reconocer que sólo Ud. puede 
porsu inteligencia, por su honradez inmaculada, por su valentía 
v sus dotes militares, pericia y prestigias Llevamos al triunfo. Per- 
mita Ud. le ruego no piense en abandonar su puesto. La tierra 
cubana no puede desligar de Ud, su aspiración de ser libre. Ud. 
iniciador, alma de la Revolución, brazo que la sostiene no ha de 
permitir su desmoronamiento* Con Ud, estamos los honrados, los 
que queremos a Cuba* Y con nosotros Ud* en su alto cargo, si 
pesado, honroso, llegará al coronamiento da la obra” — Se ocupa 
luego del Coronel S. Reyes y ele sus trabajos de pasada de la 
Trocha y acaba expresando su mal estado de salud, pues aún lo 
persiguen las fiebres* Ayer contesté este escrito cuyas princí- 
pales períodos he copiado con gusto y cariño. El Coronel Ve] oso. 
— Jagüey cito 7. — Dice que supo por un ranchero que en el Gua- 
ba! en donde llaman la Cerca de Piedra había una columna 
acampada, pararon realmente allí las soldados, hicieron una pa- 
rada, mataron una afloja, almorzaron, siguiendo por la sabana de 
los Ramones camino de Cansa Vaca no pudiéndole dar alcance : la 
columna es chica. Que el Capitán Braulio Sánchez le anuncia 
que la columna con la que peleamos en Laureles manda la caballe- 
ría el Comandante Yero y la infantería el Comandante Masurto 
Me n eses y que el Coronel Jefe de esa columna quedó enfermo en 
Saneti Spíritus. Del Coronel S* Reyes*— Jobo 1 Agosto*— “El 27 
del pasado acampó en el Tejar una columna enemiga, dispuse una 
sección y marché con ella haciéndole fuego por la noche de infan- 
tería causándole, según conf ideneia, un muerto y un herido. El 
28 por la mañana dispuse otra sección a la orden del Alférez Ra- 
fael González, este encontró al enemigo en recorrido fuera del 
campamento: le hizo fuego causándole 5 bajas”. Comunicaciones 
que trae hoy Miquelini el incansable Mercurio, el Judío Errante, 
como le llamamos con razón el General y yos: De Alemán - — Ira 
Agosto Pozo Nuevo. — “En el combate último que Ud. tuvo confiesa 
el enemigo un Comandante gravemente herido que murió al día 
siguiente, muerto un capitán y 3 soldados, más 11 soldadas heri- 
dos” “El Sargento Montes con 7 hombres sorprendió 4 soldados 
armados de machetes alrededor de la Trocha dándole muerte y 
ocupándole los machetes, ropas y calzado. Presentados JúcaTo 
rancheros Desiderio Torres, Miguel Gómez y Lorenzo Gómez. El 
segundo muy práctico de esos lugares”. Agosto 28 m, “Recibo 
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noticia reforzada Trocha entre Morón y Juca r o por temor Ud. la 
pase”. “Emboscada fuerza cubana, creo que Capitán Braulio 
Sánchez, causó españoles 7 bajas. Llegaron ayer Ciego 52 ataca- 
dos de tifus* \ Con esta comunicación manda Alemán dos impor- 
tantes periódicos de Madrid de los que me ocuparé mañana. Co- 
ronel Justo Sánchez — 4 Agosto, — “El 31 del pasado tiroteo al 
enemigo acampado en Rincón del Guano ia que se llevó varias fa- 
milias” Y aqxií acaban las comunicaciones que debo anotar. Hoy 
se ha contestado a Alemán v se le ha expedido una autorización a 
fin de que valiéndose de sus confidentes permita la entrada de 
cien reses para atender a las urgentes necesidades de ropa de las 
fuerzas que Escoltan al Cuartel General, Al llegar aquí esta 
mañana nos encontramos con el oficial secretario del Comandante 
I. Cervantes el que traía dos dispersos del otro día y un soldado 
catalán él, bruto él, que m perdió en la marcha de su columna en 
un guayaberal y al que le he expedido por orden del General un 
pase que firmará Boza para que se vuelva con su gente manifes- 
tando en él que el General en Jefe no accedió al deseo de él tal de 
quedarse entre nosotros porque dada la estación se enferman los 
peninsulares que se nos unen y no pueden resistir a nuestro lado 
la campaña. Aún no le he dado el cuyo papel y yo creo que sería 
más político engvmmftrla, Se llama Antonio Romeu y Tnrelló. 
EJ Comandante Irene comunica que hostilizó a una fuerza espa- 
ñola que venía de Santa Teresa y se dirigió eon rumbo a Arroyo 
Blanco. Al dejar la Feliciana esta mañana se fue S. Reyes con 
pliegos y órdenes para Camagüey y Pújale a cumplir comisiones 
en la zona. AI llegar aquí se presentó en el campamento el Ayu- 
dante (ex) Busque te que con 50 desarmados de los orientales está 
acampado cerca de aquí. Dijo que ayer había estado por aquí el 
Coronel Calunga quien le dijo que se quedara esperando órdenes. 
Es muy tarde : sólo me acompañan el emito de los grillos, y las 
chicharras y el lejano ladrido de Io& jibaros. 


Lunes, 9 Agosto. 

Mí almanaque me indica que ayer fue domingo, que por otra 
cosa no hubiera caído en la cuenta. En un número del Heraldo 
de Madrid —7 de Julio— hay un artículo insidioso que se ocupa 
de manejos autonomistas, se titula : f, Será verdad? y leo en él : 
“Con estas gestiones, m enlazan los nombres del Dr. Giberga que 
se encuentra en Francia y los Señores Terry y Govín que se hallan 
en Nueva York”. En carta que hoy me dio el General para el 
coronel Alemán dice este que teme pensar en nuestras cosas ante 
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las noticias de autonomía y \yo r esto es fi-u empeño que se reúna 
oportunamente la Asamblea pues a esta toca imponer los prineir 
píos reatos que aconseja el patriotismo. Mucho puede escribirse 
<obre esto pues para pensar en las mierias políticas que a este 
punto se refiere hay que tener en cuenta las debilidades de Es- 
paña, sus cobardías y los miedos y ruindades de los cubanos égoís 
ras de Nueva York y no poce® que aquí están entre nosotros can- 
eados como Rosendo García o traidores como los que abrieron los 
brazos a Morete y lo recibieron con alegría porque vieron en él la 
salida de la guerra que es para ellos una terrible ratonera que los 
obliga a lo que nunca hubieran hecho por la propia iniciativa y 
guiados solo por su amor a Cuba: entre estos están todos los que 
combatieron a Martí fuera y dentro de la Revolución, los que pen- 
saban —cómodamente— — - al lado de España, en vida crapulosa, 
en la Independencia por la evolución y el patriotismo que no los 
llevaba a ningún sacrificio y 'aún hoy ge duelen de las pérdidas 
que han sufrido, o dicen haber sufrido, y no pocos quieren ir a go- 
zar de las sumas que han sustraído : &a dónde habrán ido los 30,000 
pesos de que habla el General Miró? * . . Por fortuna estos últimos 
son muy pocos y sus nombres están escritos en todas las conciencias 
y si hoy viven ha de llegar para ellas terrible expiación. A la 
carta de Alemán acompaña el General una candidatura para el 
próximo Gobierno que no puede pasar: se elimina él de todo cargo 
y distribuye los puestos entre los hombres ineptos que las desean 
y otros buenas pero no en sus huecos naturales. No será esa la 
candidatura de los que defienden los intereses de Cuba. Para que 
el Gobierno responda a nuestras necesidades hay que quitar de él 
todos los elementos que con sus cobardías o sus inmoralidades, per- 
judican la Revolución, Prestando sus servicios como soldado en 
la Escolta ha estado el Subprefecto que denunció Cosme de la Tó- 
mente de hacer propaganda contra el Gobierno y el General, En 
todo el tiempo que ha permanecido aquí e! pobre viejo no ha for- 
mulado una queja y el sumario nada ha arrojado en contra suya. 
Ayer, al verlo el Generad pues fue uno de los dispersos que se nos 
incorporaron con el oficial de I, Cervantes ordenó al Jefe de Esta- 
do Mayor que lo despachara a las órdenes d él Brigadier González 
expresando su buen comportamiento. Este pobre viejo ha sido 
una víctima de la ligera información de Cosme ganoso de hacer 
algo por dar brillo a su comisión en averiguación de parque oculto 
en el 4to, Cuerpo que tan poco aclaró y nada pudo conseguir en 
provecho de nuestras fuerzas. Ya ha salido hoy o saldrá para la 
fuerza del valeroso Brigadier González. No puedo olvidar a mi 
Asunción : sus ojos me siguen y la siento en mi corazón, y no quie- 
ro olvidarla: no me monto airado contra ella, quiero sentirla en 
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mi corazón aunque nunca vuelva a ser mía, . * Hoy veo de nuevo 
oscuro mi porvenir, sigo en mi puesto pero sigo como el que fa- 
talmente cumple misión grande y quizás y sin quizás superior a 
mis condiciones intelectuales» pero mi voluntad y mi amor a Cuba, 
me hacen seguir sin vacilar ni pararme a pensar en recorrí pen&as y 
premios: el premio ya io tengo: la satisfacción de lodo mi deber 
cumplido. No sé como se resolverán las elecciones por Matanzas y 
La Habana y si deberé ir a la Asamblea o quedarme aquí: las 
acontecimientos y las necesidades en la guerra me indicarán lo 
que debo hacer: ahora sólo debo sufrir por Cuba y trabajar por 
Cuba y abismarme en nm recuerdos y mis largos y hondas do- 
lores.,, El soldado que ayer se nos incorporó dice que todos los 
meses les descuentan un peso para el pago de las reses que van 
matando en todas partes : esto me hizo pensar en lo que más de una 
vez he escrito: que las reses muertas indican las raciones que se 
apuntan al soldado pero que sirven para dejar buena utilidad en 
los jefes. Habla de muchas miserias que las persiguen y se la- 
menta de las enfermedades. Dos exploradores dicen que una 
columna salió de Ranchuelo y se dirige a las cabezada# lugar por 
donde se sintió fuego : son como las 12 del día y el mi es abrasador. 


Las Ve guitas. 

Después de las 3 de la tarde dejamos a Paredones y pasando por 
una vereda muy mala llegamos a este lugar respetado, hasta ahora, 
por lo# españoles. Lugar para mí de recuerdos pues aquí pasé 
unos (lías cuando venía tan alegre de la invasión para empezar mi 
calvario en el Gobierno, Conocí la casa en donde vivía Gerónimo 
Cervantes y me demoré unos días mientras conseguía mi caballito 
moro que se quedó en las lomas de Sagú a en la inolvidable opera* 
ción en que tan ridículo papel hizo el Gobierno. Y me alegro ha* 
ber llegado aquí porque guardo gratitud y buen afecto para la 
familia de Gerónimo Cervantes y al llegar me dio la buena nueva 
de que las niñas, sus virtuosas hijas vendrían mañana a conoce v y 
asi ya que yo no puedo moverme de aquí, tendré el gusto de verlas. 
La casita en donde vivía Cervantes me hizo pensar en los días que 
han pasado para mí y que me recuerdan casi todos penas y sufri- 
mientos. Determinó el cambio de campamento el que ya en el 
que estábamos se nos había acabado la malo ja para nuestra caba- 
llería . Ante# de venir se recibieron las siguientes comunica ció 
ñas: de Pujáis — Hoyo Jagüey 9 — “Ahora que son las 6 ni. par- 
ticipa el Coronel S. Reyes que ayer en un encuentro que tuvo con 
el enemigo en el camino de Ranchuelo ha sido herido: me apre- 
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uvo a anunciárselo porque este accidente causa trastornos a la 
comisión que se le lia confiado y quedo en espera de sus órdenes 
nara proceder con arreglo a rus instrucciones: interinamente se 
p U esto al frente de las fuerzas ei Capitán Abraham Delgado. 
p a f ie rida del coronel no es grave por ahora, pero convendría que 
lo visitara un médico que diagnosticara su carácter. La columna 
que Halló de Kanehuelo acampó anoche en el Tejar y se cree lleva 
dirección de Naranjo, tiene sobre ella exploradores para vigilar sus 
movimientos. Lleva de práctico al presentado Genaro Castro, 
que se ha comprometido a entregar el hospital de sangre y otros 
intereses que tiene a fax cargo el Sil bpr efecto Pardo: esta noticia 
hc ha recibido de los comunica lites’ 1 . De S. Reyes — 8 — “Siéndo- 
me necesario la comunicación para el mejor cumplimiento de la 
comisión que se me confió, marché a la zona de Morón unido al 
Capitán B. Sánchez, A nuestro regreso por la tarde de hoy tu- 
vimos un encuentro con una columna enemiga entre La$ Grullas 
y Ranchuelo: le hicimos fuego resultando yo herido en Ja cadera 
quedando la bala dentro. La columna marcha rumbo al Tejar. 
Del mismo fecha hoy: “Según la comunicación que tuvo ayer la 
tropa que fue para la Isla volvió y hoy sale tropa a Morón a relevar 
la que está allí; persona que me inspira confianza me dice que en- 
terado por los mismos soldados que vienen de Turiguanó, traen 10 
ó 12 enfermos para Morón; por ellos misinos sabe que van a fabri- 
car dos barracones uno en el Hato y otro en el A non cilio. Creo 
según todas las noticias que dentro de 3 a 4 días podre hacer el cru- 
ce sin dificultad. La columna que entró a Morón días atrás, o 
sea la que salió ayer, trajo a Morón 24 personas; cuatro hombre* 
y Jos demás mujeres y niños ; dicen que 1 os hicieron prisioneras por 
la parte de Reforma. Los soldados de esta columna han corrido 
en Morón que en Jos fuegos que tuvieron en La Reforma y Agua- 
cate hicieron prisioneros un Comandante y 3 individuos más las 
cuales fusilaron en Río Grande". Antes de salir esta tarde que- 
da, ron contestadas estas comunicaciones expresando que quede al 
frente de las fuerzas el Capitán Delgado y que no sufra la misma 
demora alguna : fue el Dr. L. Atvarez para ver a S. Beyes. Es 
de sentirse este contratiempo ya que hasta ahora la suerte acom- 
pañaba al Coronel S, Reyes: ojalá sea tan leve la herida que le 
deje emprender la marcha. Al llegar aquí anuncian exploradores 
que esta tarde, a las 2 entró en Chambas una columna. No vuel- 
ven a la Patria muchos soldados al seguir haciendo las columnas 
marchas como las que ahora hacen con un sol abrasador y un calor 
de todos los demonios. Se mueren todos los valientes de Weyler; 
y para nada! los tenemos, pues, a dos leguas y no será extraño que 
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ahora se les antoje venir a quemar esto, hasta donde no habían lle- 
gado, Lo siento por las pobres familias que tienen que andar 
con los trastes en la cabeza, pero me alegro por la Revolución : 
hasta aquí no había llegado la guerra : era este un oasis del maja- 
sismo supino. Esta noche visitó al General la familia del Coman- 
dante Irene Corvantes. T después de haber comido por única 
comida boniatos sancochados y sal : dejo la escritura para descansar 
y porque estoy sin voluntad para escribir. Mañana seguiré. 


10 Agosto. 

Pardo llegó anoche. La noticia que se recibió de bus intenciones 
infames del pacífico presentado y práctico ahora de la tropa es- 
pañola, lo hizo ir a voltear por las ranchos y ver el movimiento de 
la columna: esta siguió hacia Mar roquín; no sabemos si contra 
marchará, y por eso y para estar sobre ella, ya lia salido — 6 m — 
el Capitán Zaldívar con dos parejas a Laureles. Este negro 
Zaldívar es un tipo curioso de nuestra guerra : soldado de la gue- 
rra vieja, es muy práctico y cubano de corazón : es valiente y pun- 
donoroso : no sabe de letras, ni de papeles, pero sí conoce todo lo 
que como soldado le hace falta para servir a Cuba, No olvida el 
General, ni olvido yo ni ninguno de nosotros su rara manera de dar 
cuenta de su exploración cuando fue a encontrarnos en el Cafetal : 
hablaba al General de cómo los españoles habían dejado el ca- 
mino y se habían adelantado para salimos al encuentro haciendo 
un movimiento que si fue casual les salió muy bien y si obedeció 
a un plan denotaba que los prácticos eran muy buenos. Hablaba 
con la boca, con el cuerpo, con los bigotes, con los ojos y con 
todos sus atavíos guerreros y tras muchas vueltas acabó — -por 
donde debía haber empezado— por decir; “Y ya los españoles 
deben estar Uiegando a la guardia”. . ♦ El General, entonces, que 
sentado tranquilamente oía su interesante relación, le interrumpió 
para ordenar al corneta que tocara llamada. Y ahora, en estcfcv 
días, de vuelta de su operación sobre el enemigo, el día de la sor- 
presa, es curioso oírlo relatar sus trabajos con la impedimenta de 
dispersas que se le unió y nos hace reir cuando ñas dice : Yo cum- 
plía en todo la orden que me dio el Comandante Irene Cervantes 
de estar a la fensíua . . . No sabe leer ni escribir y apenas sabe ha- 
blar, estropeando cómicamente el idioma, pero sabe servir a su 
Patria y pelear como un bravo. No es ilustrado, ni ha recibido 
educación alguna, pero es astuto e inteligente. Este es Zaldívar. 
Tiene Boza en el campamento al Prefecto Gerónimo Cervantes y 
no esconde su inquina contra él : afirma que hay mal oja el Cervan- 
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tes y Boza lo niega a pesar de que la gente llega con grandes car- 
frQS ] ea e ] tipo de catalán con mando que decíamos en la paz cuando 
queríanlos pintar a uno de esos inquisidores de guante y aquí 
podríamos pintar de chamarreta y machete : y tanta fiereza a veces 
resulta tan ridicula! Pero así es la vida, o mejor dicho, k comedia 
íle la vida! Redacto un oficio para el Brigadier R. Castillo man- 
dado venir al Cuartel General a asuntos importantes del servicio. 
K1 Comandante Sierra salió en comisión al Cuartel General del 
Brigadier Gómez & fin de llevarle algunos confites y correspon- 
dencia para él y la que escribí para el Brigadier Castillo. Tam- 
bién salió el Teniente Coronel Guerén para Vil laclara para que 
venga de allá la que se pidió. Y esta tarde, oscureciendo, llegó 
una del Brigadier Gómez con cartas y periódico® importantes. 
Luego o mañana tomaré nota de esa correspondencia que ahora 
estoy de mal talante. Llegó esta noche el Dr. Alvares y le trae al 
General un recorte de La Lucha con una copia de una carta que 
me escribe Cosme de la Tomento, que no sé cómo ha llegado a 
poder de ios españoles y el General la lee y lanza contra Cosme 
sus justa® censuras por la ligereza en escribir pero también contra 
mí se vuelve : pues supone que esa carta presupone un chisme que 
yo llevé a Tórnente. Me dolió y me duele la frase pues no soy yo 
hombre de chismes sino de verdad y firmeza de convicciones, que 
tengo el valor de defender en todo tiempo lo que digo o escribo y 
el cuidado de no decir ni escribir lo que no debo, i Ah! yo re- 
cuerdo bien las palabras del General —y anotadas están en este 
diario — cuando le leí la carta de Finan, en la que me decía que 
Carrillo se oponía a que yo saliera diputado; dígale Ud, a To- 
rriente y a Alemán que esa oposición que contra ellos y Ud. ejerce 
Carrillo es porque Uds. no han robado ni han tenido queridas y 
han estado siempre en su puesto. Ahora, 1c duele al General que 
Tómente manifieste que recibe el recado que le doy en nombre 
del General y de ahí la causa de su disgusto. Yo lo siento, pero 
me duele su proceder injusto. Pero ya mi dado está sobre el 
tapete; si no voy como diputado al CamagUey, pido un puesto en 
la Habana o Matanzas al frente de fuerzas: mi sacrificio aquí y 
mi abnegación no importan nada a los destinos de la Revolución 
y yo quiero ir a morir tranquilo a donde no tenga que pelear más 
que con los españoles. Sufro todo cuando es justo, pero me re- 
vuelvo contra todo lo que me indica humillación y cobardía y yo 
no sé humillarme sino ante la falta, pues para castigarme tengo en 
mí di tribunal más severo. Si no quería que supiera Cosme su 
opinión sobre el procedimiento de Carrillo ¿por qué me dijo las 
razones porque se ]o explicaba, o es que hoy entre Carrillo y yo, 
está por Carrillo falso y vil, y —sin reparos^- lanza contra mí la 
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injuria de suponerme chismoso. ¡Oh! qué largos me van pare- 
ciendo ya los días en espera de Freyre! Quiero que llegue no para 
saber si he .sido nombrado diputado sino p^ra salir de este potro 
en donde por más que me afano no puedo conseguir del General el 
respeto a la honradez que me figuro tenor derecho a pedir 

y creo merecer. Sé que él me estima, sé que comprende mis ener- 
gías y que aprecia los esfuerzos de mi escaso talento pero si cuando 
Pri niel íes me deprimió y ahora me ofende, ya son estas razones 
para que nadie me pueda juzgar mal buscando en los combate* 
manera de servirle y servir a mi Patria, porque si mi dignidad me 
obliga a pensar así mi amor a Cuba y el conocimiento de las vir- 
tudes del hombre y de las grandezas del insustituible caudillo me 
hacen tenerle el mismo respeto y el mismo amor; por hacer por 
merecer su respeto y su amor y por no perderlo bajando sumiso mí 
cabeza ya llena de canas y mi altivez de hombre con corazón en- 
tero, por eso pienso en buscar lejos un puesto donde él vea mis 
anhelos de justa fama, no para mi orgullo —que no lo tengo- 
sino para el prestigio de ¡a Revolución : que es para ella y por ella 
por la que trabajo y busco nombre. ¡ Oh! que rudo combate es el 
de la vida, cómo se sufre para subir a lo alto y cómo lleva el que 
emprende la jornada sangrando los pies y el alma y quizás cuando 
llegue a la eíina sea para caer sin fuerzas, al pie de la pesada cruz 
que queda allí no como símbolo de redención sino como testimonio 
y como emblema del eterno martirio a que está condena di la hu- 
manidad! Y otra cosa también me apena : la carta que aparece 
publicada la recibí yo: ¿se me ha perdido a mí? ¿o es que Cosme 
ha dejado de ella copia? Ko puedo registrar mi archivo porque 
hoy lo he depositado para no andar con él a cuestas, pero es esta 
cosa que me inquieta. Y si la he perdido yo & no habré perdido con 
esa carta algún otro documento? El pobre Dr. Alvarez trayendo 
el pedazo de La Lucha en donde está la maldecida carta me ha 
dado una noche temblé; pero no lo culpo; es hombre bueno y no 
pudo medir su inteligencia que tal escrito se prestara a tanta 
materia d olorosa. Al oír hablar al General esta noche en defensa 
de Carrillo pensé cuán mala es la obra de la cobardía y de la mal- 
dad y como Carrillo, que es como hombre y como cubano y como 
militar un gusano a mi lado, — y al lado de cualquier hombre hon- 
rado — ha podido dejar en el ánimo dol General, contra mí, la 
semilla de la duda... Pero la cucaracha tendrá el pie que la 
aplaste. 


El Puñal. 12 Agosto. 
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Ayer no pude escribir uí una palabra en mi diario. Ya ex- 
plicaré la razón. Temprano dejamos el simpático campamento de 
Las Veguitas. Me despedí de (Jerónimo Cervantes, allí dejé a 
mi asistente Antonio con permiso por enfermo: tiene los pies des- 
calzos y con heridas y una seca- y alguna fiebre: para sustituirlo 
me dio Boza al habanero que estaba de acemilero del parque y 
quedó libre por la marcha de Gueréii; y desanclando la vereda 
pasamos por Paredones y fuimos a parar a San José en donde 
hicimos alto para almorzar y las bestias se dieron su buena hartada 
de maloja: allí llegaron tres comisiones, de Regó una que manda 
Carrillo para resolver una consulta que le hace aquel, otra de 
Mbnteagudo que trajo buen paquete de correspondencia y perió- 
dicos del extranjero y la tercera de Veloso con un buen caballo 
moro para el General, Después de almorzar leí todo lo que me 
dio el Genera] y mis cartas: ya muchos se acuerdan de mí y me 
expresan su afecto: solo ella me ha olvidado. . . Como a las tres 
levantamos el campamento y ya de marcha se recibió una carta de 
Pujáis, Y llegamos a DI Cafetal ocupando nuestro antiguo campa- 
mento, En San José me dijo el General que deseaba despachar hoy 
la correspondencia para el extranjero y al acampar en El Cafetal 
me lo repitió, Al poner las guardias se supo que por El Aguacate 
había enemigo : sobre este estaba el Comandante Puyo! y Marcos y 
un grupo de hombres de la infantería que 1% exploraba. Vino 
Puyol y Mareos al campamento y el General les dio armas largas 
para todos los que con ellos estaban para que durante toda la noche 
estuvieran sobre los soldados y no los dejaran dormir y yo ense- 
guida que llegué me puse a trabajar y las 2 de la mañana me die- 
ron dictando a Pinto y escribiendo. Todo quedó listo ano-die para 
la firma según lo deseaba el General, pero al darle cuenta esta 
mañana del cumplimiento de su orden me dijo : “luego-, cuando 
acampemos, despacharé”, Al llegar al Cafetal se nos incorporó el 
Brigadier Castillo, que viene derrotado y no trae más que Díaz 
Víllalón porque Muñoz se quedó enfermo por El Jíbaro; trae co- 
rrespondenia de la que tomaré nota y me ocuparé oportunamente. 
Y aquí llegamos temprano, y la tienda la pongo después de almor- 
zar y es ahora cuando puedo empezar a trabajar : llega una co- 
misión con pliegos del General Rosas. El fuego anoche de nues- 
tra guerrilla duró toda la noche y no sabemos hoy de columnas: se 
nos unió Veloso en Jagüeyeito y anda por estos lugares. Anoche 
se me acabaron todas las velas y para escribir tengo que aprovechar 
el día. Veremos si por el campamento puedo rapiñar alguna. El 
Coronel S. Reyes — El Inglés 10— Dice que se queda en su cam- 
pamento, a pesar de su herida hasta hacer que salga la comisión 
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para el Oa maguey en atención a 1 ns órdenes de este Cuartel Ce- 
pera I, y agrega : “Por noticias que merecen crédito he sabido que 
el Coronel Justo Sánchez se presentó en Ciego de Avila, Del 
Brigadier Gómez. Crisis 31 Julio. “Traslado a lid. la comunica- 
ción que acaba de llegar a mis manos: “Prefectura de Jabainicü, 
Brigadier Gómez : Acabo de recibir en el día de hoy, y por conduc- 
to que me merece entero crédito la confidencia siguiente: “Pablo 
Camero sale con una comisión con el objeto de tener una entrevista 
con el Mayor General Gómez con el objeto de hacerle una trai- 
ción. Por separado de esto tienen un plan formado por Carlos 
Soto, y es que cuando estén o salgan de algún fuego con Ud. se le 
presentarán 3 6 4 soldado** con objeto de ver cómo logran ma- 
tarlo' \ De este asunto nada sé, pero lo estimo incierto en lo que 
se refiere a Camero. Del mismo Aguato 1ro. Presenta al Capitán 
Espinosa que viene en comisión a buscar pinta y agrega como nota : 
“Acabo de recibir noticia de haber sido apresado por fuerza- del 
Regimiento Gómez” un práctico y espía del enemigo al que se dio 
muerto después de Consejo de Guerra sumar ísimo, También la 
triste noticia de ha be r muerto, a consecuencia de la grave herida 
que recibió en combate — bajo mis órdenes en la Sierra 1 — el Alfé- 
rez Peralta (Alfredo) uno de los heridos del Honorato”. El pro- 
pio Brigadier en carta de igual fecha dice : “Por estas zonas se 
mueven bastante columnas y a todas las bato a pesar de la esca^ 
sez de parque, E! 24 y 25 tuve fuego eti Cacahual y San Andrés 
de lo# cuales debe tener conocimiento pues conmigo peleó el Te- 
niente Coronel Carlos González que se encuentra en ese Cuartel 
General La infantería del Teniente Coronel Silveira se bate hasta 
el límite de lo posible pues solamente cuenta con algún poco de 
parque relleno que puedo conseguirle de cuando en cuando”. Con 
el Capitán Espinosa trae “al vecino Vicente González que va al 
campamento español de Juan Criollo frecuentemente y sale des- 
pués”.— A este hombre se le dejó en libertad : no lo creyó culpable 
el General : explicó que había ido a buscar un pase para llevar su 
familia a donde los españoles pero que luego que supo que no era 
cierta la noticia que se propalaba de que el General se había mar- 
chado al Camaguey rompió el papel y se quedó con nosotros: es e! 
hermano del práctico nuestro que se presentó : Matías. Se le dio 
una copla de la Circular del General en la que se deja a las fami- 
lias en libertad de vivir en donde les plazca con una nota mía ex- 
plicando que todo aquel que estando eon las españoles venga a 
buscar elementos de vida entre nosotros o confidencia# para el 
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enemigo deberá ser tenido por espía y juzgado en Consejo de 
Guerra sumarísimo como tal” 


13 Agosto. 

Seguimos aquí. Anoche sin velas tuve que acostarme y dormir- 
me dejando tanto trabajo pendiente tíov ha llegado el Teniente 
José Naranjo a quien se mandó a buscar las comisiones de Mon- 
teagudo y Roban y con él la comisión de Sagua. Ayer vino 
Sartorios con una comisión de Rosas. También vino hoy el Te- 
niente Coronel Fournier que pide su baja temporal por enfermo. 
Sigo eon mi eorraspond encía que me tiene loco: anteayer llegó 
carta de Alemán : —3 Agosto — “Columna enemiga atacó Rincón 
de Guano plantándose 52 personas, o sean las familias de Nico- 
mede;> Valdivia, José Castellanos, Jasé Miguel Valdivia, Justo 
Gómez, Dionisio Cedeño, Laureano Te) lo, los dos Borges’ 1 . Se ha 
presentado otro del R. “Castillo”: el Niño Torres. Reina tran- 
quilidad zona” Acompaña Alemán un expediente pidiendo re- 
tiro del Capitán Lutgardo Rodríguez Guerra. Se le concede por 
ser de Ley. Correspodencia del extranjero: De Estrada Palma 
—15 Julio — . Habla de cómo las emigraciones no han aceptado el 
derecho de votar y se ocupa de una carta que escribe al General 
García en la que entre otras cosas llama ía atención de este sobre 
lo$ que van eon licencias de la Revolución y ya en Nueva York 
creen tener derecho de vivir de los fondos de la guerra: a mi 
archivo. De Benjamín J, Guerra —21 Junio — de pésame por la 
muerte de Pan chito y enviándole una comunicación y un título del 
Club Revolucionario de Puebla “Bravo y Maceo”. Puebla — 9 
junio — Comunicación y título de Miembro Honorario de Mérito 
a favor del General suscritas por el Dr. Doria como presidente y 
Eduardo Hevia como Secretario. El diploma es una hermosa lito- 
grafía. París 18 de Junio : carta de Domingo Figuróla y Caneda 
acompañando otra del General filipino Llanera que le envía desde 
Hong Roug. Ofrece Domingo al General su periódico “La Repú- 
blica Cubana”, que ha fundado en aquella capital. Carta del Ge- 
neral Mariano Llanera: “Campamento de Sibul Rulakan. Fili- 
pinas 4-IV-87, Sr. Don Máximo Gómez, General en Jefe de] 
Ejército Cubano. Mi distinguido General : La comunidad de ¡as 
ideas que sostenemos, ideas nobles y generosas en la libertad y la 
regeneración de nuestras Patrias, me autoriza a enviarle esta 
prueba de mi admiración por todos los valientes que luchan bajo 
su acertada dirección. En esta lucha lo que más me anima es la 
idea de servir a la humanidad entera al servir a la Patria, termi 
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nando con la inmoralidad y el absolutismo de España, verdadero 
baldón del siglo XIX. En la certeza de la justicia de nuestras 
cansas no cabe dudar dei éxito. Lo único que desconsuela en esta 
pesada labor de regenerar un país es la ingratitud de algunos que 
kan heredado la inmoralidad y la falta de pundonor innatos en 
lo© españoles y que no vacilan en llegar hasta la traición. Tal 
en Zertucha que ha causado, un duelo sensible para todos los aman- 
tes de la justicia, por la muerte del General Maceo de honradez y 
valor proverbial. Aquí por desgracia tenemos también Zertu- 
chas de que se valen los españoles para atraer a un lazo al Genera- 
lísimo Aguinaldo, y hasta mi personalidad no ha sido olvidada. 
Afortunadamente que estamos en guardia y sabemos el caso que de 
la palabra de honor del español se debe hacer. Nuestro ideal es 
la Independencia y por olla sabemos sucumbir todos si la suerte 
nos es adversa. Abrigamos la confianza de que si Ud. con su ta- 
lento y m larga experiencia en la noble labor de aniquilar la tira- 
nía española en su hermoso país nos diera agún consejo saludable, 
acerca de Ja conducta que debemos adoptar en estas circunstancias, 
nuestros sacrificios y nuestro© esfuerzos serán más fructíferos aún, 
en pro de nuestras aspiraciones, Cuba y Filipinas han caminado 
siempre junta© por la d olorosa senda que 'la infame monarquía 
española les ha trazado. Juntas deben ir en busca de su libertad 
y su dicha, y acordes deben ser los procedimiento© que empleen 
para lograr ese fin, ya que una y otras tienen un mismo común 
tirano, Y termino saludando con toda la admiración y entusiasmo 
de mi alma, en nombre del Ejército Libertador filipino, al va- 
liente Ejército Libertador Cubano. Deseando que pronto sea 
coronado de un feliz y completo éxito 'la causa a la cual ha dedi- 
cado toda su vida, se ofrece incondicionalmente y al grito de “Viva 
Cuba Libre’* m hermano en la protesta y S, S. Q, S. M. Con- 
testé; “Las grandezas de las guerras que sostenemos contra el 
poder dominador de España nos hace hermanos en la protesta y 
en el amor a los grandes principios de justicia que en ella se encar- 
nan. Por eso es su carta del 4 de Abril próximo pasado que hoy 
llega a mis manos, motivo de alegría para el que como yo consa- 
gra su vida a la defensa de la libertad y de los derechos tiráni- 
camente conculcados por las pueblos dominadores. Aunque las 
noticias que hasta mí llegan de sus grandes combates son casi todas 
de origen español no por eso dejo de admirarlos y sentir veha 
mentes simpatías por los que, aunque neófitos, en la ciencia de la 
guerra, saben resistir y saben imponer el ataque como militares 
aguerridos y expertos. No cejamos, los que aquí sostenemos la 
guerra, en nuestra labor y allá Uds, que cuentan con un territorio 
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más vasto es natural que puedan tener a raya a los soldados que 
España manda a imponer su falso dominio* Guante Ud, y todos 
con que no lia y cubano que no sienta sus agravios y que no vea en 
esta guerra que sostenemos por comunidad de intereses que en 
ella une a! soldado de Filipinas eoti ol soldado Antillano* Me 
liorna Ud, pidiéndome mis consejes y yo sé que Uds, no los nece- 
sitan, pero refiriéndome a un punto de su carta sí debo decirle 
que el traidor no puede, a pesar de su infamia, poner espanto ni 
temor en corazones decididos a ofrendarlo todo a cambio de llegar 
a la Libertad que es la consagración de la honra. En todas la& 
guerras civiles hay débiles y desgraciados que ayuden al déspota; 
pero como este les paga siempre con una infamia poco daño hacen 
a tos principios que defendemos, y el cobarde siempre tiembla 
¿inte el que valerosamente sabe imponerle humillación* Tendré 
verdadero placer en leer sus cartas y en mandarle relación de 
nuestros combates; por hoy termino estas líneas saludando a los 
valientes — sus hermanos y sus compañeros— en nombre de este 
Ejército que tengo la honra de mandar y por mi parte reciba Ud. 
con mi abrazo, el testimonio de mi más verdadera simpatía y de 
mi alta consideración y estima, R*S.M* T \ — Caracas 5 Junio* Fran- 
cisco de Arredondo y Miranda pidiendo datos para su periódico 
y mandándome una carta y otra para Molita. Tampa 12 Junio. 
Un largo escrito, conjunto de chismes firmado por “El Segundo 
Teniente del Ejército Libertador Gabriel López y García”: al 
archivo del General y sin contestación* Oon las comisiones que 
vinieron anteayer recibimos las siguientes comunicaciones: Mon- 
teagudo — 2 A gasto—, “Supongo a Ud* enterado por el Jefe del 
4to* Cuerpo del estado sanitario de esta Brigada tan deplorable 
que alcanza a un [80% ] de atacados por el paludismo. A pesar 
de esto, logré reunir el día 24 de Julio un contingente de 300 
hombres con objeto de efectuar algunas operaciones que son las 
que le extracto; El 26 por la mañana tuve combate en Sabanas 
Nuevas con una columna de Loma Cruz durante una hora, hacien- 
do retroceder al enemigo, que repuesto volvió a ocupar sus posi- 
ciones, pero sin avanzar más. El enemigo, según confidencia 
cierta, tuvo un Teniente y 2 soldados muertos y 8 heridos graves 
Por nuestra parte el Teniente Jefe de mi Escolta Jesús Gimerorces 
herido mortal que falleció por Ja noche y un herido leve. En la 
noche del 27 ataqué la Encrucijada y penetrando en el pueblo 
toda la gente y sin fracciones, por haberse extraviado y sostenido 
fuego con una emboscada al tratar de penetrar. Tuvimos al Te- 
niente Elás Laferté herido que falleció, un soldado muerto y dos 
heridos leves* En esta operación se voló con dinamita una alean- 
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tarilla. El 29 por la noche ataqué aú pueblo de la Esperanza, ca- 
becera del Término Municipal penetrando en el pueblo saqueando 
establecimiento y proveyéndose mi gente de cuanto necesitaba, 
sosteniendo duro fuego en las calles con las patrullas. Volé, con 
dinamita, una alcantarilla a unos dos cordeles del paradero de 
Villaclara. En estas operaciones tuve 3 heridos leves y el enemigo 
debe haber tenido más. De la Junta patriótica de Villaclara 
estoy recibiendo ahora 36,800 píldoras de quinina que con 9,000 
que habían enviado antes espero restablecer las fuerzas y cortar 
las palúdicas”. Con igual fecha manda- las propuestas para as- 
censos. G . Carrillo — Piñero 9 Agosto — proponiendo para Bri- 
gadieres a los Coroneles José de J. Monteagudo, Alfredo Bogo y 
José Luís Robau” Manda también Carrillo una comunicación de 
Bogo en la que este se le queja de que Mayía con perjuicio de su 
Brigada deja a Cayito con su Regimiento con facultad de operar 
libremente: el General dispone que este Teniente Coronel con su 
fuerza se ponga a las órdenes de Regó. Coronel V aloso -10-”A mí 
regreso de Jagüevciio supe que el Alférez Rabí había tenido unos 
tiros con uua columna que vino por el Tejar de las Delicias y 
cruzó para San Marcos siguiendo para la Veguita sin parar en 
ninguna parte. Otra pareja mía le hizo fuego a otra que vino a 1 . 
Guaraña! y ayer siguió a Mayajigua” Del General Carrillo — 9 
Pozo Colorado— Dice que su 2do, que está de Secretario de Emilio 
Nüñez le habla de 'las últimas expediciones”. El Teniente Coro- 
nel Jefe de Comunicaciones de Yillaclara Enrique Machado. — La 
Margarita 27 Julio. — Habla de Ja correspondencia del extranjero 
que remite y escribe; “En estos últimos días han desertado para 
nuestras filas 8 guerrilleros armados y municionados a cambio do 
varias presentaciones a las autoridades españolas entre ellas la 
de] joven Comelio Berengo er y persona de la buena sociedad de 
Viílaclara e Ingeniero Agrónomo, Berenguer ha dicho en La 
bucha> cosas que nos lastiman”. Santa Rosa .29 de Mayo. El Bri- 
gadier Alejandro Rodríguez da cuenta de la llegada de una expe- 
dición el 24 de Abril siendo su jefe el Comandante Ricardo Del- 
gado. Queda to mi archivo la nota. El mismo, 14 Junio, dice 
entre otra# cosas; Venía la expedición {la que antes se anota) 
dirigida -a, Matanzas y di aviso al General Rosas el cual me cede, 
en calidad de préstamo, la mitad de las armas y las municiones. 
Ya el Regimiento “Francisco Gómez” tiene unos 150 Remingtons 
y se ha batido a las órdenes del Comandante Pedro Gutiérrez con 
el mejor éxito dándole una zurra al Batallan Disciplinario y qui- 
tándole una acémila y hasta el sello y el 2 del corriente entró con- 
migo en La Catalina quemando, después de saqueada, una tienda 
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n e \ centro del poblado. El Comandanta Gutiérrez resulta un 
hucn jefe, es valiente, trabajador y está lleno de entusiasmo”. 
También del Brigadier Rodríguez ~17 Junio— “Acaba de llegar 
e j (i 0 ronel Andrés Moreno al que auxiliaré en la gestión que le lia 
K ij 0 encomendada”. Luego dice que el Coronel Cárdenas se em- 
nena, en pedir su separación por enfermo, que no está contento 
con la conducta de Raúl Arango Jefe de una Infantería hasta el 
punto de que “si no cambia me veré en el caso de destituirle”. Y 
agrega: En esta Provincia tiene su Cuartel General el Genera! 
Pesas y la mayor parte de las fuerzas de esa División están aquí. 
Según me manifiesta el Di\ Alfonso, él y dos médicas más lian 
examinado a Rosas, y este General se encuentra amenazado de 
parálisis y por efecto de su enfermedad, no anda muy bien del 
cerebro''. Comunicaciones que entregó el Brigadier Castillo a su 
lidiada al Cafetal: Brigadier José Miguel Gómez — 9 Agosto. — 
Manda periódicos y anuncia su próxima llegada a este Cuartel 
General. De Calunga — mi fecha — en k que dice que el Coronel 
Zamora al retirarse a un rancho se ha llevado armamentos que dice 
le pertenecen por tener derecho a escolta: triste es el espectáculo 
que dan estos orientales cometiendo toda clase de abusos. El Be- 
juco Agosto Bu El José Núñez Morales anime lando su visita: 
este majá -poético anda — -a pesar de Weyler— como el pez en el 
agua. EJ Teniente Coronel Juan P. Quijano — S — Da cuenta 
de haber entregado al Comandante Puyol 12 individuos armado*, 
y parqueados de la caballería de Guá y Manzanillo. Coronel José 
R. Legón — G — manda propuestas. Del mismo con igual fecha : 
sin importancia ; cuenta sus operaciones con el concurso del Bri- 
gadier Castillo: chismes y cuentas. Comunicaciones que trajo 
ayer Miq ue 1 in i : B1 C ornan d a nt e Agr a m ante —1 1 — S igu en 1 os 
destacamentos en la Reforma: Ies hice fuego dispersándoles los 
caballos que tienen en el destacamento: el fuego pe ¡lo hice ante- 
ayer 8; aquí hostilizándoles constantemente por esta no hay 
columna” Coronel Justo Sánchez — 10 — dando cuenta de asuntos 
de sai, EJ Comandante Aniceto Serrano y otro que se dice Te- 
niente Coronel -José Muñoz trajeron una comunicación de Calunga 
presentándolos: se les despachó. El Teniente Coronel Ricardo 
Sartorios trajo ayer comunicaciones de la Habana: Del General 
Rosas —16 Junio- — acompañando la propuesta de Villa. Otra del 
mismo sin fecha en la que indica cuánto ha tenido que hacer por 
levantar a. Matanzas y con letras grandes escribe ; La Provincia de 
Matanzas esta salvada. Guardo en mi archivo este documento. 
Comisión de Moiiteagudo por piafa. Comunicación de este sobre 
el mismo tema —7 Agosto. — Gerardo Machado (hijo) 8 Agosto: 
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cariñosa carta. El Brigadier Pujáis 11 Agosto. Acusa recibo 
de las comunicaciones del General y dice que a pesar de estar solo 
y no tener más fuerza a sus órdenes que un pacífico tratará de 
cumplir todos, sus encargos. Esta mañana la Comisión de Sagú a 
que viene a buscar su plata trajo una comunicación del General 
Carrillo que dice: Casimbas Agosto 1L “Ayer tuve un buen 
fuego con el enemigo en las sabanas de C a onao, me tiraron 7 caño* 
nazos y no me hicieron más bajas que dos caballas muertos; el 
fuego fue a cortísima distancia porque yo venía, y ellos iban y las 
vanguardias se encontraron junta en una ceja de monte que hay 
lh el camino. En esta operación me acompañaba idamente mi 
Estado Mayor y Escolta. Por acá no han mermado mucho las 
tropas, por donde quiera andan columnas, pero siempre con sus 
costumbres: guerra al ranchero. El Teniente Benigno Núñez es 
el comisionado de Roban. Con él manda una comunicación — 7 — 
en la que da cuenta que un sargento nuestro por robarle asesinó 
al confidente y pide al General una orden para buscar caballos 
para su Brigada. El General de su puño y letra escribió esto al 
pie de la comunicación : “No sé como el Jefe de esta Brigada pide 
permiso para hacerse -de caballos. Me parece eso una inocentada”. 
En otra del mismo Roban del 29 de Mayo da cuenta de la llegada 
a su Brigada del Coronel F rey re. El Teniente José Naranjo que 
fue el portador de las comunicaciones del General para Sagú a y 
y V ii laclara sobre plata trajo hoy uua de Moni cagúelo en la que 
leo —9 Agosto — Ayer recibí el parte siguiente del Teniente Coro 
nel Gerardo Machado fechado el 5 del corriente. Tengo el honor de 
comunicar a Ud. que en la noche de ayer penetraron en el pueble 
de Fomento las fuerzas del Regimiento a mis órdenes juntamente 
con las de Infantería puestas a mi disposición por Ud. a pesar del 
crecido número de fuertes que guarecen el pueblo y de haber en el 
mismo una columna enemiga, nuestras fuerzas penetraron en el 
poblado con gran decisión y valentía, arrollando las avanzadas 
que pretendían cerrarles el paso. Nuestra*; bajas han sido un 
muerto y dos heridos, menas graves, ignorando las del enemigo. 
Más de dos horas estuvieron nuestros soldados en el: pueblo ha- 
biéndose apoderado de ropas, monturas y muchos efectos”, “Esta 
entrada y saqueo así como lo de la Esperanza han levantado mucho 
el espíritu de las fuerzas. Ayer recibí carta de Villaclara y me 
dicen que el efecto de lo de la Esperanza lia sido desastroso entre 
los españoles pues Weyler siguiendo su política ha tenido cerrados 
4 días los establecimientos y que ha habido fusilamientos de gue- 
rrilleros y voluntarios, habiéndose dado much% de baja”.— Es- 
cribo de noche y gracias a Jlíaz Vi Halón que me regaló tres relitas 
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iU i sebo. Esta tarde vimos llegar al Teniente Coronel A. Cervan- 
tes" todte lo esperábamos con ansiedad ; había ido a biliar a don 
Justo S* tres macutos de sal, pero con pena vimos que no venía el 
mulo: llegó el b y explicó lo que supusimos: los soldados nos 
quitaron la sal. Desde que se recibió la comunicación de S. Reyes 
m donde .<e habla de la presentación al enemigo de J. Sánchez, 
casa que lio creí pensé que algo desgraciado nos había de pasar 
respecto a la sal y al fin pasó. Trajo Cervantes las siguientes 
comunicaciones: l>el Coronel J, Sánchez —12' — en donde dice 
haber entregado a A. Cervantes 4 sacos y una @ para Cervantes. 
Da cuenta de que Guzrnán ha vuelto de la comisión a que lo mandó 
v con él su ayudante Noy y da cuenta de que su gente ha peleado 
muy bien y en el viaje mataron a machete a un guerrillero ocupán- 
dole caballo, amas y equipo y que el guerrillero era práctico y 
procedente de nuestras filas. ÍÉ La columna que le anuncié iba a 
Ceiba fue hostilizada duramente haciendo ella nutridas descargas 71 . 
Llegó después una pareja, de Irene Cervantes la que dice que cum- 
pliendo la orden del General hostilizó a la columna que pernoctó 
en El Aguacate eon 15 rifles largos y que por la mañana marchó 
con rumbo a Blanquizal. El Capitán Zaldívar vino de sus explo- 
raciones por Ja zona y trajo una comunicación de] Capitán Brau- 
lio Sánchez — 12 — en la que leo: "Las confidencias del pueblo 
me anuncian que cutre la oficialidad del pueblo se dice que a Cá- 
novas le han matado: aseguran me que esto es muy cierto. Partí - 
cípanme que una columna sale hoy de Morón con un convoy para 
Chambas y que regresa en seguida para conducir otro A Esto de 
Cánovas me parece algo muy gordo y si posible dudoso por la 
procedencia laborante de la noticia. ¡ Que la tierra 1 le sea leve — si 
es cierto — al monstruo! Esta tarde salió una exploración a San 
Felipe en donde decían las pareja** exploradoras que había una 
columna, el Capitán Aragón iba de Jefe y práctico y con él oí 
Capitán Tavel, el Teniente Aristy y el Teniente Virgilio Gómez; 
llegaron hasta ver la columna y en una loma Jos exploradores de 
cerca : los españoles ae posesionaron de otra loma desplegando la 
infantería y en batalla la caballería. Los nuestros hicieron fuego 
y los españolea como siempre, empezaron sus descargas resultando 
herido el buen Aristy : La bala era de máuser, entró por el tejido 
muscular que envuelve la espina ilíaca derecha y superior y salió 
por la parte latera] derecha de] sacro sin interesarle la médula: es 
una herida de suerte ; volvieron en seguida pues no era prudente 
permanecer allí con un herido y dadas Me sinuosidades del terre- 
no. Los españoles en su posición formaron el cuadro pero no avan- 
zaron ni una línea, Y ya he llegado a poner mi diario al día en 
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cuanto ge refiere a los asuntos oficia] es, pero me queda íntegra mi 
correspondencia toda que es larga pero no es la empresa de tomar 
nota de ella, cosa que puedo intentar esta noche: el viento y la* 
velas no me ayudan : mañana lo haré. Y todavía no ha firmado 
el General la correspondencia preparada, con tanta urgencia ante* 
anoche, Al ver a Aristy herido, después de lo de ia sal pienso 
que estamos hoy de mala y con razón decía: “Tengo ganas que 
acabe de pasar el día”. Y yo también. lie hablado largo con 
Sartorios : es el hombre que yo me había figurado : de poco mérito 
personal y cuya importancia política y hasta guerrera quedó en 
Purnio, No ha sabido sostenerse allá en la Habana en donde los 
hombres valientes tienen campo para hacer carrera y buscar glo* 
ria: Pedrito es una prueba de esto y espero que Loynaz regene- 
rado —alcance puesto alto. Me ha hablado de las elecciones : dice 
que a su salida de allá quedaban hechas, pero no sabe decirme 
quiénes son los ‘electos. Se decía Coronel pero ha quedado en sim- 
ple Teniente Coronel. Al Foumier le pasó lo mismo. Dejo para 
mañana mis notas y me siento triste. ¿Por qué? Por hoy ¡son 
tantas mis tristezas! pero todas pueden sintetizarse en esta ansia 
de mi alma de hacer mucho por mi Patria. 


15 Agosto Las Delicias (Remedios) 

Ayer también se me pasó en claro el día sin poder escribir. 
Emprendimos i a marcha temprano : Aristy fue a curarse y el Co- 
mandante Mareo# fue en busca de los hombres de la infantería 
de Qnijano que vienen a prestar ms servicios en la Escolta . Y 
llegamos a Las Delicias y al lugar en donde estuvimos, acampados 
con Carrillo: allí estaba el Brigadier Gómez; formado nos recibió 
un escuadrón de Martí y cuando nos disponíamos a acampar avi- 
saron al Brigadier que el enemigo estaba en Los Ramones. Se- 
guimos marcha y dando una vuelta pasamos de nuevo el río, ésto 
es, volvimos a Sáncti S pirita# e hicimos alto en donde estaba acam- 
pado el Coronel Veloso en San Agustín. Allí almorcé con el Ge- 
neral que me invitó y supimos que la columna no había seguido 
hacia Los Ramones y que la otra que estaba en San Felipe #e había 
movido pero que con elhv había sostenido fuego por Chambas 
el Coronel Galanga, sin precisarse si era esa columna u otra colum- 
na. Y puesto que no había posibilidad de combate en el día pasa- 
mos de nuevo el río y no# acampamos en un bonito lugar de poca# 
guardias Y mucha yerba. Cerca acampó el Brigadier Gómez. 
Cumplió este su palabra ; le trajo al General su gal'oncito de ron y 
a mí un par de zapatos y dos machos de tabaco# del puebla : huelo 
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hoy a pueblo por los pies: tengo, pues, verdaderos humos de pue- 
blo. ' Y aquí hemos amanecido, pero parece que uuade las coium- 
naa que esperábamos por Los llamones ha contraniarchado. 
Esta mañana se han despachado las comisiones de plata de Mqh- 
teagudo, y Regó, y también correspondencias para Carrillo y 
Legón, y las del extranjero que se mandan por Vüilaclara, pues 
Giierén llegó ayer con el cuyo. Por Vil laclara se despachó tam- 
bién la correspondencia para los Estados Unidos y París, México y 
Caracas. Visité ayer al Brigadier Gómez y me obsequió con una 
buena taza de café : a él debo también 4 velas : ahora a todos las 
ataco pero sólo Veloso me ha favorecido con un cerillo tísico. Ha- 
blando ayer con el Brigadier Gómez supe que Rosendo está el 
frente de una pequeña guerrilla imponiendo orden entre algunos 
que olvidando sus deberes atropellan a los pacíficos y viven la 
vida del majá. Me alegro que haya comprendido Rosendo que no 
es posible aceptar la guerra para vivir de ella y en ella sin pres- 
tarle algún servicio. De Castillo me dice el Brigadier que cuando 
andaba con él hacía el papel de Jefe de l‘a impedimenta, 3’ no se 
batía. Triste situación es la de este pobre hombre que se ha que - 
dado, por sus dehitidades sin destino y hasta sin ayudantes : las 
dos, Díaz y Muñoz están ya a. la& órdenes del Brigadier Gómez. 
Hoy m han presentado aquí, mandados por el Brigadier Gómez 
dos oficiales de los que han venido escoltando a Panehito Pérez : 
uno de ellos as el Capitán Manuel Abren y Alvares compañero ds 
expedición, de los de Mayía. Ratifica, este la noticia de que Pérez 
viene con su convoy de mujeres y que se ha quedado en un rancho 
enfermo. Me contó el General que debía a este hombre un favor: 
una vez se pensó en Santo Domingo en el General para que ocu- 
para el primer puesto en aquella isla, que por lo tanto contra él 
movió sus influencias Lili y las gentes de su Gobierno llegando a 
sospechar con no poco fundamento amigos íntimo^ del General 
que peligraba su vida: estaba el General a muchas leguas de la 
Capital, desde esta quisieron &us amigos mandarle aviso de lo que 
pasaba, y buscaron un hombre que haciéndose el mercader de 
ganado llevara al General una carta; el hombre que desempeñó 
esta importante comisión fue Abren. Hablando de esta*, cosas me 
decía el General que fue para él difícil su posición en aquellos 
momentos pues se 1c presentaba como candidato para la presiden- 
cia y el “que tenía a Cuba en la cabeza” aceptaba las iras del 
Gobierno antes que ponerse enfrente del pueblo. En aquella épo- 
ca estuvo muy amenazada su vida. Estaba yo escribiendo las 
anteriores líneas —serían las 12 del día- — hablaba Vi duendas con 
el General y le presentaba una instancia pidiendo su pase al Ejer- 
cite cuando llegó Díaz Villa! ón que ya es oficial a las órdenes 
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del Brigadier Gómez a avisar de parte de este que fuerza suya 
había peleado con una columna española en Los Ramones, Tocó 
llamada nuestra cometa, fuimos a colocarnos en lugar conveniente 
para ú la columna avanzaba ; el Brigdier ocupo una loma y gente 
(en blanco) Mari fue a batirla-: desde donde estábamos, poco más 
de legua y media no se oyó el fuego pero este fue nutridísimo: 
tuvimos un herido mortal por necesidad que curó Luqui tas : la 
columna no quiso avanzar hacia el río en cuyo paso le tenía pre- 
parada el Brigadier una emboscada : la columna se retiró camino 
de Jobod; el Brigadier le mandó unos números a picarle la re- 
taguardia. Y con esta noticia volvimos a nuestro campamento y 
cada uno ocupó su puesto. En el lugar de espera me entregó el 
General una comunicación de] Alférez Francisco Cervantes, fecha 
7 del presente a la que se ie contestó oportunamente ordenándole 
que se presentara en este Cuartel General con toda m fuerza. No 
se ha tenido noticia de 61. Y allí también recibí una comunica- 
ción del Secretario de Gerónimo Cervantes y mi ropa y 4 mano- 
jos de tabaco; repartí dos y lío® otros loe guardé para ver si te- 
nemos un día de tranquilidad y Oliva puede hacerme algunos 
tabacos, Y el General recibió una comunicación de Calunga en 
la que dice desde Las Navajas fecha 11 en la que da cuenta, que 
para organizar su gente le había quitado la& estrellas a todos los 
que las usan sin tener diploma, Se le contestó aprobando su 
conducta y remitiéndole dos hombres de Quintín que trajo Marcos 
que también llegó allí de vuelta de haber dejado im buen lugar 
para m curación al buen Aristy* Hoy se le ofició al Coronel Le- 
gón dándole orden a fin de que con toda su fuerza tratara de 
destruir la línea militar española de Covadouga a Sancti S pí- 
ntus, pues el Brigadier Gómez había encargado igual operación 
de Covadouga a pelayo al Teniente Coronel Silveira, También *e 
ha oficiado al Coronel Quirino Beyes a fin de que se ponga en 
marcha hacia el Cuartel General del Brigadier José González a 
fin de que actúe como vocal en el Consejo que ha de juzgar al 
Brigadier Banderas y sustituyendo al Brigadier Pujáis que no 
puede ir por encontrarse desempeñando una comisión importante : 
al Brigadier González se le anuncia también esta sustitución. 
Aún no he podido tener tranquilidad para ocuparme de mi corres- 
pondencia del exterior: la traigo en las alforjas y no me atrevo 
a empezar ese trabajo hasta que no tenga la seguridad de que 
no ha de interrumpirme nadie: ya han tocado retreta los dos 
cornetas, e] nuestro y el del Brigadier Gómez. Para preparar 
el espíritu al trabajo voy a darle unas mordidas y algo más que 
unas mordidas a un boniato asado con el que me ha obsequiado 
mí asistente habanero. Y después seguiré pero antes y por vía 
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ele paréntesis. No sé por qué estoy algo desmemoriado: y es que 
por la vida que aquí se hace y quizás por mi manera de trabajar 
míe es continua lucha- do distintas ideas y algo así como jugar diez 
fuegos de ajedrez a la vez, se une la alimentación poco o nada 
ordenada, aunque hay quien la defienda por sana y saludable, el 
cerebro sufre mucho. Y decía esto porque no recuerdo si apunté 
el incidente de la entrega del revólver que le hizo Ber mudez al 
General; este se apropió por Pinar del Río dice él que a cambio 
de una muda de ropa de un revólver que vino con una dedicatoria 
para el General y ya oe había despedido de nosotros Bermúdez e 
iba ele viaje cuando lo encontramos por carnalidad la tarde ante- 
rior de reunimos con Carrillo y fue el día que acampamos en este 
potrero cuando fue a hacer entrega al General del cuyo revólver 
con la esperanza y el deseo — según me dijo— de que el General 
we lo regalara. Molestóse el General al saber que había habido 
quien se atreviera a usar sin su consentimiento una cosa que era 
suya y como era natural lo sacudió con el látigo, de su justa cen- 
sura. Se disculpo Bermúdez y le echó las culpas a un sanitario 
creo yo. De modo que si no es la casualidad de habernos encon- 
trado con Bermúdez este se va con el revólver del General, puesto 
que si su intención al adquirirlo hubiera sido la de traérselo desde 
luego se comprende que debió entregárselo tan pronto como se 
reunió con nosotros; y me he acordado de este rasgo porque anoche 
Vil hiendas me contó otro que es más repugnante; me dice que 
el Bermúdez en su peregrinación hacia nuestro Cuartel General 
tomé un práctico y como este le dijera, quizás pot 1 no servirle o 
porque así fuera en efecto que no conocía los lugares por donde 
él quería ir, se buscó una garrocha o aguijón de bueyes y en la 
marcha pinchaba al pobre hombre cada vez que indicaba su igno- 
rancia como conocedor del camino: al decirle este hoy al General 
me respondió con razón: “Estas cosas no deben contarse y repe- 
tirse confidencialmente sino denunciarse en forma para impon er 
al que las comete el merecido castigo ; porque lo primero perjudica 
a la Revolución y con lo segundo se la sirve, pues no es posible 
aceptar a hombres que ñas desacreditan y desacreditan nuestra 
guerra tan digna de todos los respetos* Lástima será que Carri- 
llo no pueda embarcar a este miembro inútil y podrido a fin de 
que no inanche con sus actas la pureza de la obra redentora. Y 
esto que empecé a escribir como paréntesis me parece que será 
el principio del epílogo de lo que hoy escribo porque no quiero 
perder el sueño, tengo en la cabeza varios trabajos y quiero em- 
prenderlos pronto y necesito tiempo para pensar, luego de un 
día de espera en el monte con las armas al cinto y todos los arreos 
guerreros y lirado en la yerba o sentado en un tronco comido por 
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el comején y bajo una mata de pitahayas y sobre una mina de 
chapapote, es bastante para molerle los huesos a cualquiera. Es 
verdad que mañana será, sin duda, día de zambra, pero también 
es razón que me determina a levantar la pluma la de que cuento 
con pocas velas, a pesar de que esta noche me dio el General 3 de 
sebo. En fin me decido a poner punto y saborear uno de loe* 
buenos tabaquitos que me regaló el Brigadier Gómez después de 
haber tomado buen trago de café amargo que debo también a la 
amabilidad del minino Jefe, Y también para, pensar —sin enojo 
y si n ira pues llega a mi corazón por grados el frío de la muerte 
que lo cubre— en el recuerdo, en la ¿olorosa memoria que me 
hacen pensar que hoy es el santo de mi Asunción, ¿ Será por esto 
que no me siento dispuesto a seguir escribiendo? ¿Se acordará 
¿Ha, hoy dichosa, en este olvidado soldado de su honra? 


16 Agosto, 

Cambiarnos esta mañana de campamento y hemos estado todo el 
día sobre las armas sin ]>oner tiendas ni colgar las hamacas, Al 
ponerse el sol se formó el pueblo en los lugares en donde habíamos 
pasado el día a la oriental. Pero, si hasta ahora que ya e$ bien 
de noche, no lie escrito en este diario, no he dejado de trabajar y 
en los ratos libros cuando no han sido los momentos da almorzar 
y comer —muy ligeramente por cierto— entre un boniato o una 
guayaba, me he leído un tomito de Serva que me hace pensar en 
las penas y los, trabajos de mi inolvidable Martí. Estamos acam- 
pados en la misma finca y el Brigadier Gómez está cerca de nos- 
otros, Frasee tó el abogado Enrique Villtiendas un escrito al Ge- 
neral pidiendo su nasa al servicio activo del Ejército y esta ma- 
ñana decretó el General en consonancia con el artículo 64 de 
nuestras Ordenanzas accediendo a lo que solicitaba, y a la vez 
redacté, de orden del General un oficio para este nombrándolo 
¿efe de las comunicaciones en sustitución de Alemán y encargado 
del transporte a este Cuerpo de Ejército de todos las pertrechos 
de guerra que para Las Villas tenga o reciba en lo sucesivo el Bri- 
gadier José Gómez de Ja Trocha, otro a este comunicándole que el 
Brigadier José Miguel Gómez queda ampliamente autorizado por 
el Cuartel General para todo lo que se refiera a la traslación de 
parque en lo cual' sus órdenes han de ser atendidas como emanadas 
directamente del Cuartel General. A Alemán también en lauda- 
tiva comunicación le notifico el cambio indicándole que facilite a 
Vill nendas todos los datas, e instrucciones que sean necesarias para 
el mejor servicio y a fin de quo no sufran interrupción sus tra- 
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bajos: di traslado de todo esta al General Gómez (José Miguel) y 
Pinto despachó algunos diplomas de nuevos a se en sos presentados 
por José Miguel, así como el de Teniente Coronel de Villueñdas. 
Estos han sido los trabajos del día : hasta ahora no han 1 legado 
comunicaciones. Aliara trae un correo oficios del Brigadier Gon- 
zález que el General no me ha mandado todavía para su oimtesta- 
ción y no es hora de que vengan más porque ya toe tn retreta. Al 
mediodía llegó el Comandante Pujáis con los de la infantería de 
Guá que vienen a prestar sus servicios en la Escolta, Firmó el 
General la orden mandando a! Coronel Quírino Reyes que se 
incorpore al Cuartel General del Brigadier González para actuar 
como vocal en el Consejo de Guerra que ha de juzgar al Brigadier 
Banderas y en sustitución al Brigadier Pujak y el del Brigadier 
González sobre el mismo tema. Ambos los entregué de orden del 
General al Brigadier Castillo para que este, cuando llegue aquí el 
Coronel Justo Sánchez, recoja al célebre Quirino y vayan los tres 
al Cuartel General de González. Saco de mk alforjas el gran 
sobre de la Delegación en donde tengo toda mí correspondencia 
del exterior y como vayan viniendo tomo nota: Francisco de Arre- 
dondo y Miranda — -Caracas 4 Junio — . Cariñosa, como todas las 
suyas es esta carta del amigo Arrendando, en la que me demuestra 
su afecto y patriótico interés por nuestras cosas, me pide periódi- 
cos de los que aquí se publican para que lleguen pronto allá núes* 
tras noticias y me dice : “Aunque le he escrito por distintas vías, y 
enviado siempre mis recuerdos en las que le dirijo al Marqués, hoy 
vuelvo a tener el gusto de hacerlo para felicitarlo por sus últimas 
correspondencias publicadas en Pa tria part ícula miente la. que le 
quita el antifaz al pedante Mor ote Y al final agrega: “El ruso 
aquel que Ud, me recomendó siempre lo recuerda y en la actua- 
lidad se halla por el Perú y cuando me escribe no deja de hace me 
el encargo de enviarle sus expresiones 1 '. No sé quién es el ruso r 
no lo recuerdo. Aún no lie contestado esta carta , pues quiero ha- 
cerla largamente y de modo que pueda publicar lo que mi agra- 
decimiento le dedique. Cuatro letras muy cariñosas de Benjamín 
J. Guerra ; Nueva York —21 — Coronel Dr. Fermín Yaldés Do- 
mínguez. República de Cuba. Mí querido Fermín: Cuánto 
tiempo hace que no sé de Ud. qué ingrato se me ha vuelto el que 
yo creía sincero amigo. No he de quererlo menos por eso, puesto 
que a quererlo as! ingrato y todo me enseñó nuestro Martí inoL 
vida ble. Las largas conversaciones que he tenido con el Capitán 
tímíth y lo mucho que hemos hablado de Ud. ha avivada mi deseo 
ele tener noticias de Ud. directamente. En mis viajes por el 
Cayo siempre echamos un párrafo Asunción y yo sobre Ud. y 
algunas de sus cartas le he enviado. Escríbame pues y créame 
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amigo de veras”; Contesté esta carta que agradezco y que me 
complace pues quiero siempre merecer la estimación de ios, que 
yo creo y son puros y dignos patriotas. De prisa escribí y le 
prometo otra carta : no tiene razón para llamarme ingrato : mu- 
chas cartas mías tiene él allá y a las que no ha contestado, pero 
olvido esto para agradecerle más su cariño. Serra —Nueva 
York— Julio 1ro. De un lado un precioso sello de Cuba, del 
otro el retrato de Martí, íf Dr, Fermín Yaldés Domínguez. Cuba 
Libre. Mi querido compatriota : No tengo tiempo más que para 
quejarme que le he escrito y no me ha contestado; y para decirle 
que ningún ; periódico debe ser más protegido por Ud. con la co- 
rrespondencia que La Doctrina de Martí . Aquí hemos recibido 
el decreto del gobierno de nuestra República que cede, de una 
manera errónea y peligrosa, el derecho de sufragio a los emigrados. 
En mi concepto Elección trae desunión. Los emigrados no pre- 
tenden votar sin patria sino contribuir a crearla. Escríbame 
pronto si hay oportunidad y reciba de este hermano que lo es. 
Serra”. Contesté al digno Serra: cariñosa, aunque corta, fue 
mi carta y con ella le mandé el escrito que sobre la campaña de 
invierno nie mandó Villuendas y el Brigadier Gómez. Creo que 
Serra me ha escrito como dice y presumo que sus cartas —como 
otras— se han quedado en el Gobierno. Ahora mi corresponden- 
cia será inás directa y a todos les diré que no me escriban por 
Camagiiey. Noble es la frase del honrado Serra : así son los 
hombres m quienes la Patria puede poner esperanza y con los 
que se puede contar para todo Jo grande: es de la raza de los hom- 
bres siempre libres. Aunque queda en mi archivo, por su impor- 
tancia, copio la carta de Don Tomás : Nueva York Julio 1 . Dr. 
Coronel Fermín Val d fe Domínguez. Distinguido compatriota y 
mi estimado amigo: Remití a nuestro amigo común el Sr. Poyo 
la carta que venía adjunta a la que Ud. se sirvió dirigirme. He 
recomendado la publicación en Patria de dos artículos de Ud. y va 
ha salido el hermoso trabajo sobre Martí de su diario de soldado. 
También se publicarán en el periódico oficial ios partes de las 
operaciones en Oriente y Gamagüey copia de las cuales me envió 
el General en Jefe. Ud. sabrá que el General Weyler se encuentra 
en Santiago de Cuba, preparando la campaña que dice intenta 
hacer en aquellas dos provincias. Como el General García me 
comunica en carta reciente que dispone de 14,000 hombres arma- 
dos y abundante cantidad de municiones, no es aventurado pre- 
decir el completo fracaso de aquel siempre vencido general espa- 
ñol. Podrá, siguiendo el plan de exterminio y destrucción, causar 
algún daño en las familias y propiedades; pero esto mismo ha de 
contarle muy caro y no es probable que lo realice en la misma 
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€scaiü que lo verificó en otra# provincias. Por decreto del Con* 
^jo de Gobierno de la República se lia hecho extensivo a loa 
cubanos del exterior el decreto de sufragio para la elección de 
representantes m la Asamblea Constituyente próxima a reunirse. 
Trajo el decreto un comisionado especial de la Secretaría de Rela- 
ciones Exteriores quien se dirigió primero a Key West y Tampa, 
viniendo, algunos días después, a Nueva York. Desde el primer 
momento se hicieron apreciaciones contrarias entre si. sobre este 
decreto del Consejo de Gobierno temiéndose por un gran número 
de patriotas que el acto de las elecciones produjera perturbación 
v trastorno en la ejemplar organización de los emigradas, que no 
aspiran absolutamente a ocuparse de política y cuyo lema es unión 
estrecha y esfuerzo constante para reunir fondos con qué mandar 
municiones y armas a los que luchan en los campos de la Patria. 
La ef ervccencifi > después de los primeros días de recibirse el de- 
creto en Key West y Tampa se fue calmando y ambas ciudades y 
otras de la Florida han acordado en Asamblea magna dar las 
gracias al Secretario de Relaciones Exteriores y abstenerse a la 
vez de hacer uso del derecho que se les ha conferido. El Cp. (es- 
pacio en blanco) del Consejo de Nueva York ha adoptado igual 
acuerdo y ha convocado una reunión pública para presentar en 
ella sus resoluciones. Yo, que al cabo recibí el 25 de Junio la® co : 
munieacionos del Consejo de Gobierno sobre el asunto, he remitido 
a toda prisa la circular correspondiente dando las instrucciones 
del caso a los agentes nuestro® en América y Europa. He comen- 
zado a remitirlas por correo y continuaré haciéndolo por ser ese mi 
deber en cumplimiento do las órdenes de la autoridad suprema. 
No tengo tiempo para escribir al General y le ruego haga suyas 
estas líneas a las cuales acompaño copia de algunos documentos re- 
jal ivas a las elecciones de que se trata. Incluyo un recorte de 
Patria que contiene la carta de Mañana dirigida a mí. Abrazo 
estrechamente al General y doy a Ud. fuerte estrechón do mano. 
Tomás Estrada Palma", Quedan con la carta en mi archivo los 
importantes documentos que acompaña Estrada. Al recibir la 
correspondencia vi un sobre escrito con letra de mujer. ¿Será 
de ella? me dije y con pena, creyendo encontrar alguna frase fría 
y cruel como las de la ultima carta vi que era la carta de Paulina 
Mcndive. — Nueva York Julio 7 — la pobreeita me escribe muy 
cariñosamente aunque sentida porque yo no estuve en su casa al 
pasar por la Habana para Caracas, Estaba yo entonces enfermo 
y en mi alma llevaba sangrando la herida... por edo no fui a de- 
cirle adiós a mis hermanas, la® hijas de mi padre intelectual Ra- 
fael María de Mendivc. Y me escribe Paulina la inteligente y dig- 
na Paulina para preguntarme por su hermano Luis que vino^en- 
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tusiasta a la Revolución tan pronto como supo que yo estaba en 
ella } T buceándome ce unió al General Antonio Maceo y con él fue a 
Pinar del Río como uno de sus ayudantes, La noche que con- 
testé,. a la carrera ? en El Cafetal todas las cartas no quise es- 
cribir a Paulina hasta no preguntarle al Teiiiente Corone] Gon- 
zález que viene de Pinar si aún estaba allí Luis. T a la. mañana 
siguiente en la marcha le hablé y con priofumla tristeza lo escuché 
cuando me dijo que Luis había muerto de fiebres, que éi lo había 
enterrado y señalado el lugar en donde descansan sus restos. 
Era uu valiente - — me dijo — había recibido una herida en uu 
combate y estaba con Panchito en la oficina pues servía para 
todo, para escribir y para batirse” Desde ese día estoy pensando 
cómo escribo a Paulina y cómo le digo esta triste noticia. Pero 
supongo que ya los que han ido de la Habana a Nueva York 
a llevar comisiones de distintos jefes habrán llevado a mis amigas 
y hermanas y a la noble Micaela, la esposa ejemplar y la viuda 
modelo la fatal noticia. Escribiré pronto, mañana si puedo. De 
esa carta copio : u Ud . que nos conoce bien y sabe que heredamos 
las ideas separatistas, comprenderá nuestro entusiasmo por la 
revolución j pero como no hay alegría completa nos entristece pen- 
sar que papá no haya visto realizado el ideal de toda su vida 
¿cuánto hubiera el gozado viendo salir a los españolas de Cuba! y 
I qué satisfacción para él ver a sus discípulos más queridos elevarse 
a tanta altura, el uno como valiente re i vindicador de los estu- 
diantes, y el otro como apóstol de la Revolución! ¿Ud. my creé que 
él merecía haber tenido esa felicidad?” Tiene razón Paulina y 
muchas veces en mis horas de suma tristeza he puesto mi pensa- 
miento y he fijado los ojo& de mi espíritu en la tumba de] noble 
anciano, de mi maestro queridísimo buscando en ella una sonrisa 
de bus bondadosos labios y un consejo o un consuelo amoroso. Y 
ahora en la lucha, en la guerra por alcanzar la libertad de la 
Patria, cuántas veces no he pensado en aquellos días inolvidables 
del Colegio de San Pablo en los que empezó mi fraternal afecto a 
Martí, en donde nacimos a la vida política, y cuando la Habana 
se espantaba por loe crímenes que en los campos realizaba la sol- 
dad esca española y la indignación movía todas las almas y el grito 
de venganza estaba en todos los labios y la obra revolucionaria 
llevó a los hombres y a las mujeres y a los niños a Villa nueva a 
protestar públicamente en arrebato de demencia, sin reparar que 
ya asesinaban en las calles de la Habana los voluntarios. No 
puedo olvidar que el día después de los hechos de Vi lian ue va 
cuando entré muy de mañana en él pude ver en las puertas y 
ventanas las huellas de las descargas que sobre él hicieron los 
voluntarios, y luego cuando se despedían a \m pupilos para sus 
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tíaS0 s y nadie pensaba en tocar aquella campana que llamaba a 
clase o indicaba la hora del estudio, no olvido cuando el Sr. 
Mendive emocionado y como siempre cariñoso nos habló -a Martí y 
B m í. "'Cuba nuestra Patria hijos míos, nos dijo, estrechándonos 
centra su pecho — será libre, y si yo muero antes tened la seguridad 
de que el día de la victoria, cuando la fama cante las glorias del 
triunfo y todos aclamen la bandera libertadora, ah! entonces mis 
h uesas se agitarán en mi tumba, que no será La muerte bastante 
para privar a mi patria de mi alegría y a mi espíritu del derecho 
entonces de descansar orgulloso y satisfecho! Aquellas palabras 
v aquel abrazo no se separan de mi memoria y hoy como siempre 
recuerdo en él los días más tranquilos y felices de mi vida: aque- 
llos en que la alegría de mi madre era un ciclo para mí y en los 
que orgulloso con el cariño de mis maestros me sentía grande y 
hasta hombre siendo un niño. 

Pero el pobre paria cubano, bajo la dominación, española no 
tenía derecho a la alegría ni a la vida. Del Colegio de San 
Pablo fuimos Martí y yo a la Cárcel y luego al presidio y a los 
calabozos y a las bartolinas y a la deportación y casi a la muerte 
-en tierra de enemigo. * . Mendive murió pero vive en el pueblo, en 
los que protestan boy y luchan y en los que como yo lo amábamos, 
pero en mí vive más porque aún me consuela y fortalece la última 
mirada de sus ojos cuando murió oto mueren los grandes hom- 
bres de la tierra derramando bondad e imponiendo a todos amor, 
veneración y respeto. Escribiré a Paulina y le daré gracias por 
mu carta: es la revelación de un afecto que yo creía extinguido o 
perdido entre las naturales circunstancias de la vida. No me 
creo ya tan huérfano; al otro día de recibir La cariñosa carta ya 
1 tusaba que tenía una casa en donde sin duda me esperaban los 
brazos cariñosos de seres que saben que no merezco yo vivir solo 
y sin afectos en el mundo y que quizás lie perdido mi bien por 
pagar con demasiada usura el afecto que se me ha demostrado o 
por pagar con nobleza lo que no merecía por mi parta más que 
desdén y olvido. Tengo, pues que darle las gracias a Paulina y 
suplicarle que ya que puso un consuelo en mi alma no olvido sus 
penas y tristezas. Mañana le escribiré. Y esta ha sido mi co- 
rrespondencia que tan feliz me hizo, pero c orno ya he dicho ni 
las alegrías ni las tristezas me desvían de mí tranquila y ¿olorosa 
manera de soportar la vida como una cruz y como un ejemplo. Y 
sigo contento de mí y escribo para que lean algún día los hombres 
como pudo haber y hay muchos que se conformen a gozar con las 
alegrías ajenas y busquen en la gloria, la manera de colocar en el 
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público trofeo ele las grandezas de la Patria una. espada limpia 
y un corazón Que late por todo lo que es puro y es bueno, un hom- 
bre que ama a los hombres y uu cubano que quiere morir por su 
Patria, 

Fermín. 
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S.S.* 

No. 60 

Las Delicias (Remedios) 17 Agosto 1897. 

Anoche trajo el correo entre otras una comunicación <3el Bri- 
gadier Quintín Banderas en la que trata de disculparse por su 
declaración de que vivía en el campa menta con una concubina.. 
Los argumentos son flojas, dice que a él no se le puede hacer rea* 
pon&able dada su escasa inteligencia y -se escuda con que otros 
en ésta y en la revolución pasada llevaban y llevan en las fuerzas 
sus mujeres. De su puño y letra contesta el General y dejando 
otras cosas para luego copio esa contestación como documento 
curioso e importante para nuestra historia honrada: “16 Agosto 
1897. Brigadier Quintín Banderas. La carta que Ud. me dirige 
en descargo de su conducta incorrecta como militar y como pa- 
triota honrado en nada ha podido hacer variar el concepto que 
de Ud. tengo formado ya. No es mía la culpa y al no manifes- 
tarlo así, sería no aparecer honrado ni consecuente ni leal con mi 
propio carácter y modo de ser, de todo el mundo bien conocido. 
No ha sabido Ud, cumplir las órdenes que como a militar pun- 
donoroso le diera, después que perdí lastimosamente (y es lo que 
más me duele) mi tiempo en hacerle un recibimiento pomposo 
en Santa Teresa para marchar a internarse en las lomas de Tri- 
nidad con una concubina que de antemano había Ud. dejado 
preparada, dando así un ejemplo deplorable a la fuerza cuyo 
mando se le confió, y que indefectiblemente ha dado* el resul- 
tado que debía de dar: la desmoralización más completa al ex- 
tremo de que es Ud. responsable ante la historia militar del 
Ejército de Oriente, de haber sido la causa de aparecer como 
flojos unos hombres tan valientes, aJ preferir entregar sus arma- 
mendos y marchar desarmados para Oriente, antes que avanzar 
a batirse a las comarcas a donde más se necesita, y el deber y el 
honor manda ir a loe cubanos. Las razones que Ud, expone para 
vindicar su conducta igualando las de otros Jefes que han pe- 
cado y pecan con su conducta parecida, tampoco puedo yo tomar 
nada de eso en consideración porque nada justifica en obsequio 
del bien y brillo de la moral pública y sí únicamente sirve para 
demostrar que como Ud. habrá otros que la opinión pública sabrá 
juzgar, y las leyes también cuando se encuentren en su caso. 
En cuanto a mí no puedo aceptar nada que no esté en armonía 
eon mi modo de ser y con mis costumbres. No he venido a 
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Cuba, abandonando mi hogar, que m un templo, para ayudar a 
los cubanos en su guerra de independencia (y como yo hay mu- 
chos cubanos) para ir a parar a hi crápula. Mi centro es el cen- 
tro de los hombres decentes y que Ud. se haya desviado de la 
senda que le marcan sus deberes, eso lo sabrá, y sobre eso mismo 
fallará el Tribunal que se ocupe de su causa, T no se preocupe 
TJd, por mi juicio particular, cuando concluida esta lucha, si 
sobrevivo, cada cual vivirá en donde mejor le convenga y reci- 
birá en su casa propia a los que considere dignos de su estima- 
ción por sus virtudes bien conocidas en este teatro de pruebas, 
que es en donde mejor se conocen los hombres. De Ud, B, S. 
Máximo Gómez. Nota : debo hacerle una advertencia, en obsequio 
de la verdad, y del decoro oficial de Ud. mismo. El Consejo de 
Gobierno no ha querido aprobar la propuesta que en favor do 
Ud, hice para el ascenso a General de División, y no pienso in- 
sistir en eso. Gómez //'—Antes de seguir anotando la corres- 
pondencia que vino anoche y que ya tengo sobre ini mesa termino 
con la atrasada : Vi duendas —25 de Julio — - me escribe una carta 
que copio porque el original lo quiero mandar a Serra. ^Coronel 
Fermín Val des Domínguez, Mi distinguido amigo: Hoy - — u o 
mes justo después de haberla escrito— me entrega José Miguel 
su fina earta. Como contestación a ella le envío el trabajo — -ya 
firmado— que titulo u La Campaña de invierno en territorio de 
mi mando” con dáseos de que sea de su agrado y que contribuya 
— -al publicarse en el extranjero^- a mantener siempre vivo el 
entusiasta patriotismo de la emigración. Quizás lo juzgue Ud. un 
poco personal pero lo lie escrito como lo he sentido, compenetrado 
como estoy con el Brigadier Gómez muchos de cuyos planes he 
discutido y en muchas de los cuales me ha hecho el honor de 
consultarme. En cuanto a mi historia revolucionaria — modestia 
a un lado — es tan vulgar y tan parecida a la de miles de oonu 
patriotas que podría ahorrarme el referírsela. Pobre, la consig- 
no, sin embargo, para satisfacer su deseo. Antes de la Revohi- 
done ion y como Ud. /. do una L /. trabajé activamente por nues- 
tros ideales. Estallada la guerra y encontrándome enfermo no 
quise que un minuto siquiera ondeara sobre mi cabeza la bandera 
española y marché a 1 m Estados Unidos. Allí, a la par que 
atendía a mi curación y unido por simpatía y afecto a Manuel 
de la Cruz y por afecto y admiración a Enrique Jasé Varona 
colaboré en í J türm y pronuncié discursos entre ellas el del 24 de 
febrero en Chikemy Hall, junto a Varona y otros. Habiente 
visto con posar salir a] General Calixto —que me profesa especial 
cariño —sin acompañarlo, pude por fin venir a Cuba con el Ge- 
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ncral Ruz. Desembarqué en Camagüey T recorrido *ese Estado, 
he operado en Bayamo y Manzanillo y habiéndome separado del 
General Ruz de quien era Jefe de Estado Mayor, por razones par- 
lie alares entre las que se encontraba la opinión que de aquel Jefe 
tenía nuestro General en Jefe me reclamó el Gobierno por poseer 
título de abogado para nombrarme auditor de la Ira, División del 
4to, Cuerpo. El si aceptaba o no lo consulté en la Yaya con el 
General en Jefe que me dijo aceptara. Crucé con el General 
Mayía a Las Villas y encontrándome con que no había [ilegible] 
de la División nombré auditores para Remedios y Trinidad y yo 
me quedé en Saneti Spíritus, al lado de José Miguel Gómez en 
quien descubrí desde el primer momento una de las figuras de 
nuestro porvenir y sobre todo un hombre honrado y enérgico. 
Yo no podía —ya ve Ud. si prescindo de la modestia — encerrar- 
me en las escasas facultades de mi empleo y he sido-, por bon- 
dad de] Brigadier su escribiente, su Jefe de Estado Mayor, de 
Despacho, su hombre de confianza en fin. Cuando el General 
Pedro Díaz se hizo cargo de la División pedí al General en Jefe 
permiso para quedar en Saneti Spíritus y me lo otorgó. Me 
estado en los combates de San Francisco y Rancho de las Y aguas 
en Manzanillo y “Pasitos”, Marino, Bocas de Toro, Turulo, Aga- 
bama, Ba cuino, Juan Criollo, Sitio de Arroyo Blanco, La jifas, 
Trilladeras, Melones, Pelayo, Macheteo de Natividad, Jíbaro 2 
veces y Playa Alta. En algunos más he estado creo y en embos- 
cadas, En Rancho de las Yaguas se cargó y se macheteo duro. 
En algunos fuegos de José Miguel no me he encontrado por estar 
en comisiones importantes como ha sucedido ahora. Está Ud. 
complacido. Me pide Ud. nombres y grados de los ayudantes del 
Brigadier. Ante todo una advertencia. El Brigadier ha necesi- 
tado tener siempre en todos lados — a manera de delegados de su 
autoridad — hombres de su entera confianza. Son el Coman- 
dante Tomás Am&trong Mac Malvón, Jefe del Despacho, Co- 
mandante Francisco Pina Marín, Secretario Particular, Capitán 
José Vil hiendas y de Latorre (mi hermano) Ayudante del Des- 
pacho. El Jefe pues, Tomás, herido en Enero, no se nos ha 
incorporado y el Capitán José Pina Marín, Capitán Enrique Pín$* 
Jiménez y el Teniente Juan Bautista Gómez (sobrino del Briga- 
dier) Ayudantes de Campo. Me atrevería a hablarle de algunos 
Jefes, Silveira, Polo Calvo, Vivanco, Lino Rosendo y su hermano 
Francisco que es la encarnación del valor y de la temeridad - 
Carlos Flores. Antonio Jiménez, Jefes de Regimientos y Escua- 
drones todos fieles y valientes cumplidores de ]bb órdenes de José 
Miguel. He sido extenso por ello le pido mil perdones supli- 
cándole —al terminar — crea en el aprecio de su amigo Enrique 
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Vi! hiendas’ \ Con las comunicaciones del exterior recibí la si- 
guiente del Coronel Juan Delgado firmando por él, el Coman- 
dante Ahumada. Santa Rasa Junio 10. — “República de Cuba, 
Ejército Libertador 5to, Cuerpo, 2da, División, R, d. C. Santiago 
de las Vegas. Habana, A] Señor Coronel Fermín Valdés Do- 
mínguez, Tengo ei gusto de acusar a Ud. recibo de su atenta 
comunicación No. 899 L 3ro. de f celia 2 de Abril próximo pasado 
en la que se sirve ordenar al Comandante Castellanos haga “una 
información detallada de cuanto se refiere a la muerte del Gene- 
ral Antonio Maceo y su ayudante Francisco Gómez". Como Jefe 
inmediato del Comandante Castellanos he dado las órdenes opor- 
tunas para que se cumplan las de Ud, a la mayor brevedad posó 
ble” No me ocupo mucho de esto porque andan hombres inte- 
resados en aparecer héroes, licoristas de nariz larga y Jefes que 
necesitan quien les lleve la pluma y los ayudo a pensar. — Guardo 
un artículo de El Impacial titulado “Entre Brumas” que justi- 
fica la razón y la oportunidad de la Ley de Represalias propuesta 
por el General y no aceptada por nuestro Gobierno, pero que los 
españoles la suponen en vigor como lógico argumento contra los 
procedimientos inicuos del General Weyler. l)e él copio el si- 
guiente párrafo : “La guerra sangrienta, sin cuartel e indefinida- 
mente prolongada, es un espectáculo al cual, por grande que sea 
■el respeto a Ja soberanía —y tales respetos no son hoy muy pro- 
fundos, cuando la soberanía no se hace temer de propios y ex- 
traños — la higiene de la civilización demanda que se le ponga 
término”. El término viene ya que el machete y el plomo son 
los mejores ministras y diplomáticos del mundo 1 : nadie se re- 
siste a su lógica. De ayer : tres comunicaciones del Brigadier 
Gómez —15 — proponiendo para ascensos: ayer quedaron despa- 
chadas. Otra del mismo — 16. — -“Es en mi poder su atenta comu- 
nicación No. 1568 v las adjuntas para el Teniente Corone! Yi- 
11 uendas, Coronel José B, Alemán y Brigadier Jasé Gómez. Agra- 
dezco a Ud. la honrosa comisión que me confía y que espero 
desempeñar a satisfacción de ese Cuartel General, Creo muy 
acertado el nombramiento del Teniente Coronel Enrique Vilipen- 
das para Jefe de confidencias en la Trocha de Jácaro a Morón 
pues conozco los relevantes méritos que adornan a dicho Jefe 
con cuya compañía me he honrado hasta el presente”. Esta ma- 
ñana salió Villueudas a ocupar su puesto. Comunicación recibi- 
da anoche : la del Brigadier Quintín Banderas anotada ya al 
principio de esta libreta y que queda en mi archivo ; dos de! Bri- 
gadier González, una del 9 en la que leo: “En la zona de Sagua 
la Chica, distrito de Remedios, correspondiente a mi Brigada se 
encuentra una fracción de las fuerzas de la Brigada de Sagua la 
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Grande, compuesta de unos 100 ó 150 infantes y algunos grupos 
Je caballería, completamente desmoralizados y cometiendo todo 
venero de fechorías, con escándalo inaudito y con vergüenza del 
Ejército Libertador, Los oficiales y soldados roban y asaltan a 
tiros las casas de los pobres rancheros: destrozan las estancias, 
levantan los Depósitos de caballos que tengo instalados para el 
servicio de las fuerzas; y lo peor es que no disparan un tiro, 
huyen a la desbandada en cuanto ven al enemigo, y no e$ porque 
carezcan de parque para combatir, sino que este lo emplean, en lo 
i n tricado de los montes donde viven, en cazar jutías, comen caba- 
les, porque no se atreven a salir al peligro a recoger ganado; a 
diario dejan muertos y heridos en el campo : los machetean guar- 
dias y 60 han presentado muchas con armas y sin ellas. Les han 
cogido hospitales: de la Guerrilla que tenían solo les quedan 3 
números, los demás se han presentado. Carecen en absoluto de 
subordinación : mandan exploradores y estos no obedecen y ha su- 
cedido que el enemigo se les ha echado encima y los ha mache- 
teado» porque no hay Jefe que mande, ni soldado que obedezca”. 
Se le transcribe esto al General Carrillo para que como Jefe del 
Cuerpo atienda a estos males y los castigue. La otra fecha 13 
Tasajeras — dice — — "La Imprenta se encuentra oculta en lugar 
seguro, según los informas que tengo, pero el rodillo de la tinta 
fue recogido por el enemigo. Por lo tanto no se puede trabajar 
en la prensa. El Director Olmo lo dejé enfermo en Pinero, ha- 
biéndoseme incorporado en Llanadas”.— Habla luego de la im- 
posibilidad de hacer trabajos en la imprenta e indica que se pue- 
den mandar Jas diplomas que él los enviará listos para la firma. 
Ya salió la contestación y con ella le van todos los diplomas 
despachadas. Yo le hago un pedido de efectos de escritorio. 
Comunicación atrasada del Brigadier Gómez. La Bija 19 Julio- 
De una carta de uno de sus confidentes copia el Brigadier: 
"Yo no he visto nunca robar de una manera tan descarada como lo 
están haciendo los españoles. En cuanto a ganados por los que 
traen después de hacerle pagar al dueño la contribución de 3 años, 
sueldo de los peones y demás gastos que ocasionan, los embargan 
y no puede el dueño disponer de una sola res. Andan comisio- 
nados registrando las patios de las casas para llevarse las galli- 
nas para los Hospitales y recogiendo huevos, camas, etc. A los 
dueños de vaquerías, carnicerías y tiendas de víveres les quitan 
una parte también para los Hospitales, según dicen. Ahora han 
preso a algunos comerciantes por haber subido el precio de sus 
mercancías y por negarse a adquirir otras nuevas para surtir 
sus establecimientos”. Y agrega después: “Weyler salió de Sancti 
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¡ápíritus con nimbo a Cienfuegos el día 12 : es fácil que se dirija 
a la Habana a donde lo llevan asuntos de importancia'*. f 'La linea 
telefónica de Cabaiguán es picada por todas partes, recogiendo 
los alambres y repartiéndolo a las familias: para esta operación 
tengo dadas instrucciones ai Regimiento Honorato, Según me 
informan el Brigadier Castillo permanece en mi rancho por las 
lomas de Banao”. "El Doctor Hernández fue asesinado por los 
españoles y la mujer prisionera”. Estos apuntes del pueblo los 
he de mandar en correspondencia a los Estados Unidos, De Ca- 
simbas fecha 7 escribe el Teniente Coronel Miraba! dice que tiene 
que seguir para lab Vueltas porque por allá anda enfermo eí 
Teniente Coronel Ferrer— Jiménez me escribe: me dice que le 
entregó mis cartas a Olmo, me habla sobre la urgencia de los 
diplomas y que mis encargos u ya están comprados, pero que 
no se han podido sacar a cansa de la vigilancia”. Ojalá no [se] 
pierdan que ya mi hamaca se va cansando de trabajar. Ya le 
contesté. EL Señor Francisco PayroL y Sol — Cambao — 28 Jiv 
lio— me escribe una atenta carta acompañándome otra que guardo 
y dice: “Dr, Fermín Valdés Domínguez. Muy Señor mío: al 
recibir un aviso del Agente Luís de la Habana que en la 
fuerza o cuartel del General Máximo Gómez hay un hombre 
comprado por el gobierno español y no atreviéndome a dirigirme 
a él por carecer de méritos para ello me dirijo a Ud, en la segu- 
ridad que lo hago a un hombre de honor, buen patriota y que 
estima en lo que vale la vida preciosa deJ General. El agente 
avisa la presencia de un infame entre Uda. para que estén sobre 
aviso mientras e) completa la infamia. Aprovecho la oportuni- 
dad para ofrecerle mis servicios en este punto. S. S. Vencedor, 
Caibarién Julio— 27— 97”. También me dice el Payrol que anun- 
cie al General que con el Capitán Cedeño manda 3 docenas de 
sombreros para la Escolta. El Coronel Justo Sánchez llegó hoy. 
Viene llamado por el Genera] para ir al Consejo de Guerra del 
Brigadier Banderas: trae 4 macutos de sal que han sido recibi- 
dos con gran aplauso. Me hizo reír el empeño con que todos 
nos disputábamos alrededor del corneta, para un poco de sal 
para guardar como reserva en nuestras alforjas. Trajo una 
comunicación el Comandante Agrámente — del 16— en la que 
informa que cuando llegó, cumpliendo la orden del General a la 
casa del destripad&r cara de semilla de marañen ya éste había 
volado con la mujer. Y como práctico no paró hasta llegar a los 
españoles. Dice como nota Agrá monte : "La zona de Jicote^ está 
abandonada y están saliendo muchos pacíficos”. Sobre esto pide 
instrucciones. Los exploradores indican que se ha oído hoy nu- 
trido fuego, y hasta cañonazos por Chambas : es Calunga que se 
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bate y un oficial que ldega a este Cuartel General buscando pase 
paraba guaseo informa que ha muerto en un fuego el Capitán 
Travieso, Ayudante de Galanga y que ha tenido otras bajas, 
{ i Qn ansiedad espero el parte oficial. Travieso era buen com- 
pañero y valiente. ¿Que será de Escobar al que mandé quinina 
porque me dijeron que andaba con fiebres? Al saber que tan 
duramente ae estaba peleando y lo importante de las operacio- 
nes que realizaba Calunga, se lamentaba el General que para el 
Consejo del Brigadier Quintín Banderas fuera uecesario hacerlo 
venir V dejar su puesto. Yo me atreví a. indicarle que dadas las 
urgencias y necesidades de la guerra se dejara en su puesto a 
Ca ñinga y se mandara en su lugar al Teniente Coronel Carlos 
González.' Aceptó el General mi proposición y enseguida redacté 
jas comunicaciones oportunas. Firmado por el Subteniente José 
J. García, p.o, del Jefe de Operaciones José González Cabalga, 
se acaba de recibir — las 3 próximamente — la siguiente comuni- 
cación. Calvario 14. — “Con esta fecha batí a la columna que 
conducía el convoy. He tenido las siguientes bajas: El Capitán 
Ayudante Miguel Travieso, natural de San Antonio de los Ba- 
ñas, muerto; herido el Alférez Manuel Bombo, natural de Güi- 
nes y Julián Curbelo; estos aon de la caballería. De la infante- 
ría Basilio Líovet, Sargento 2do. y 3 caballos muertos, entre 
ellos el caballo del Comandante Rodríguez, Jefe que mandaba 
la caballería, Y de la infantería que se batió el Comandante 
Busquéis. Se peleó en emboscada a das varas del camino. Al 
reconocer el campo se ven muchos pozos de sangre tapados con 
tierra. Trabajo costó poder picarles la retaguardia”. Contesto 
dando a los valientes la enhorabuena que han sabido merecer. 
Me alegro de esta dura acción por el prestigio de nuestras armas 
y por la honra de las fuerzas de Oriente que lian peleado a las 
órdenes del bravo Caluitga, Si hemos tenido un muerto y 4 he- 
ridos peleando de cerca hay que pensar que esa columna va 
derrotada, 

1S Agosto. 

Por la tarde han llegado Freyre y Moreno, He sida electo 
diputado por la Habana y por Pinar de] Pío. Mañana escribiré. 


19 Agosto. 

Cambiamos esta mañana de campamento. Ocupamos el último 
que tuvimos con Carrillo. Hasta muy tarde escribí anoche 
y leí toda la correspondencia que trajeron los diputados. Yo 
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escribí una carta para Estrada Palma —que luego copiaré — la 
que al llegar aquí di a leer al General Vi como corrían por sus 
mejillas lágrimas al leer la carta y con Miguel it o al devolvérmela 
me mando a decir que me daba gracias por lo que en ella con- 
signaba. Me siento hoy satisfecho y satisfecho, no contento por- 
que siento dejar este campamento en donde está el General en Jefe 
porque él es para mí mi casa. Dejo para luego los juicios, ahora 
copi o y tomo nota. Anoche líe gó uno coi nn nica ci ó u de Ca lunga , 
que contesté hoy: “Calvario 17, Hoy he batido al enemigo, la 
columna que conducía un convoy de Morón a Chambas peleando 
de infantería en emboscadas y de caballería teniendo las siguien- 
tes bajas: soldados de caballería Pedro Cuba natural de la Ha- 
bana y José Muñoz natural de Santa Clara, dos caballas muerto* 
del Comandante Irene Cervantes y uno herido. El lugar del 
comb a t e se 11 a ma N auyú * \ J osé Mi gnel G ó mez , L as Delicias 18. 
“Se me informa que ha llegado a Mayajigua un Coronel que estu- 
dia si es posible plantar ia línea férrea de Rosa María a ese 
pueblo, y si no levantar el destacamento” Anuncia que parece 
confirmarse la noticia de la muerte de Cánovas. Lo de Cánovas 
es ya un hecho : nn italiano le desgajo i Uros* Dicen que las pe- 
riódicos anuncian que sus últimas palabras fueron : ¡Viva España! 
Este es un hecho de gran trascendencia para nuestros destinos. 
h Quién formará ahora el Ministerio? Creo que se impone Mar- 
tínez Campos: muerto Cánovas mte es el hombre. Copio las 
actas : “Acta de Escrutinio en las elecciones para Diputados a la 
próxima Asamblea llevada a cabo en el 5to. Cuerpo. En el 
Campamento Llano de García, Distrito de Madruga, Provincia 
de la Habana a 24 de Julio de 4897. Reunidos en me«a para 
hacer el Escrutinio General de las actas levantadas en las elec- 
ciones parciales realizadas cu las brigadas del 5ta Cuerpo fun- 
giendo como Presidente el Brigadier Alejandro Rodríguez, Jefe 
accidental de la División Habana, Segunda del 51o t Cuerpo, desig- 
nado por el General en Jefe para actuar como Jefe del 5tn. Cuerpo 
en cuanto a las elecciones se refiere y como Vocales el Dr. Fran- 
cisco Domínguez y Roldan, Gobernador Civil de la Provincia y 
Jasó María Bola ños, Administrador je Hacienda de la interna, se 
procedió al examen de aquellas y no habiendo en ninguna de 
ellas protestas se practicó el recuento general de votos, cuyo 
resultado fue el siguiente : Obtuvieron los Coroneles Fernando 
Frcyre de Andrado 5,524: Ernesto Fonts Sterlmg 3,677; Fermín 
Valdés Domínguez 8,529; Andrés Moreno de la Torre 2/787 ; 
Manuel Alfonso Seijas 2,572; Teniente Coronel Joaquín Caneda 
y Junco 635; Comandante Cosme de la Tórnente y Fer&za 5S3: 
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Brigadier Domingo Méndez Capoto 206? Coronel Pedro Betan- 
* tiH 51 y Teniente Coronel Guillermo S abates 7. Los que obtu- 
■ oron m ayor n limero de vo tos fueron los 4 primeros que se iiorn- 
brnt o sean: Fernando Freyre de Andrade, Ernesto Fonts y 
Sterling, Fermín Valdés Domínguez y Andrés Moreno de la To- 
rre por lo que se proclamaron representantes del 5to. Cuerpo y 
como suplente al Dr, Manuel Alfonso y Seijas por haber tenido 
m a varía en quinto lugar. Extendemos del acta seis ejemplares 
para entregar uno a cada elegido y remitir el sexto al Consejo de 
Gobierno según lo prevenido en el Artículo 14 de la Ley Elec- 
toral y la firman. El P resí í lene Alejandro Podrí gnez, el vocal 
j~)r. Francisco Domínguez, el vocal Jasé María Bolados”. “Acta. 
En Guav abito, Distrito de Bahía Honda, Estado de Pinar del 
Pío a 7 de Julio de 1S97, reunidos el Mayor General Pedro Díaz 
como defe del 6to. Cuerpo de acuerdo con el Artículo 63 de la 
Lev Electoral, Gobernador Civil Coronel Juan Monzón y Admi- 
nistrador de Hacienda Oscar Justiniani se procedió al examen de 
las actas remitidas por las Brigadas y no habiendo en ninguna 
de ellas protestas suficientes a anularlas, se practicó el recuento 
general de votes resultando que las 5 que obtuvieron mayor 
numero de votos fueron el Dr. Ensebio Hernández, Th\ Fermín 
Vaidés Domínguez, Cosme de la Tómente, General José Lacre! 
Morlot y Dr. Alvar ez con 6,423 votos cada uno por lo que se 
proclamaron las 4 primeros representantes del 6to. Cuerpo y su- 
plente el oto. para los casos que prevee la Ley. Extendemos 6 
ejemplares iguales de esta acta, para entregar una a cada uno 
de Jos electas y remitir otra al Consejo de Gobierno. Pedro Díaz, 
Juan Monzón, Oscar Justiniani”. El General Pedro Díaz al 
General en Jefe — Guayablto 7 Julio—. “En este día m ha hecho 
el examen de las actas de las Brigadas de este Cuerpo y practi- 
cado el recuento de votos resultan electos por mayoría (6,243 
votos) los candidatos siguientes: El Dr h Ensebio Hernández, el 
l)r. Fermín Vaidés Domínguez, Cosme de ía Tórnente, el General 
Jóse Lacret Morlot, Dr. Lúeas Alvarez, las 4 primeros Represen- 
¡untes y suplente el último”. El Brigadier Alejandro Rodrí- 
guez da. cuenta en comunicación de 24 de Julio — en “El Inglés” 
<1 1 h a b erse ef éc t ua d o 1 as el e ee ion es . 0 a r ta s que he rec i bidé : Br ú 

gadier Alejandro Rodríguez— Habana 21. Me da cuenta de 
haber recibido mi carta del 15 de Junio y me dice: “lia sido Ud. 
elegido diputado por Pinar del Rio y por esta Provincia por lo 
cual le felicito. Los Coroneles Fonts, Freyre, Moreno, conocen 
nuestras necesidades, recursos, esperanzas, deseos y aspiracio- 
nes. ellos le instruirán de cuanto Ud. necesite conocer para repre- 
sentarnos en la nueva Asamblea'*. — Oscar Justiniani — -Pinar 
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del Río— Julio 8 ; d e felicitación también. De A. Nodattac — “El 
Inglés” Julio 25 —acusando recibo de mi carta y saludándome 
cariñosamente. De Pifian — La Montaña de Prendes, Matanzas 
2 de Julio — , Muy gráfica, como todas las suyas y llena de hon- 
rados juicios, Y entre las particulares también he de contar una 
de A, del Castillo. Habana 10 de Julio— en la que a vueltas de 
mucho hablar de sí mismo reclama su grado —“por lo menos”- 
de Brigadier. Dejo para mañana tomar nota de la correspon- 
dencia oficial. Ayer con Frevre y Moreno llegó el Dr, Alfonso 
y otros militares, el hermano de Roque y otros majases por el 
estilo. Loynaz también vino. Al llegar aquí esta mañana co- 
mentábamos la incorrecta conducta del Brigadier Gómez : ayer 
en todo el día vino al campamento y hoy tampoco antes de 
nuestra marcha. No sabe el General a qué obedece asta actitud 
del Brigadier. Hoy se le ha mandado una orden a fin de que 
mande una comisión a Trinidad para que Cosme venga a la mayor 
brevedad y también le mando la correspondencia para el exte- 
rior y le escribo unas líneas en las que le pregunto cuál es la 
causa de su retraimiento. Miserias de la guerra y nuevos dis- 
gustos para el General que tanto tiene que sufrir por las inco- 
rrecciones de tantos jefes sin entereza de hombres. A Carrillo 
se le pasó también una comunicación para que haga venir al 
Dr. Alberdi. Loynaz llega derrotado. No se atrevió a seguir y 
a pesar de haber peleado en Matanzas con él han vuelto López 
y los orientales. Viene pretextando para unos, que lo trae el 
deseo de saber si había salido diputado por el Oa maguey y para 
otros haciendo méritos de su enfermedad. Tengo deseos de que 
se vaya, del campamento. Dice que va a curarse pero yo sé 
que donde va es al rancho con la querida: es un miembro po- 
drido ya y mal oliente. Con pena por él le oí decir que Jos 
padres de su amor consintieron en las relaciones impuras porque 
tenía dos garrafones de sal y muchas raspaduras. La carta que 
escribí para Estrada Palma mereció la aprobación de nm com- 
pañeros de diputación y a propuesta de Lucas Alvarez la sus- 
cribieron todos. Con orgullo guardo en mi alma las cariñosas 
frases que me ha dedicado el General por mí carta. No estoy 
bien: me duele la cabeza y dejo para mañana el trabajo pero 
antes he de consignar un hecho que demuestra cómo la guerra 
hace a los niños hombres y enciende en las almas las grandezas : 
me contaron de un niño que ante su madre muerta y su padre 
perseguido — -impotente para luchar con los españoles asesinas — 
se suicidó. Esstas grandezas sólo las producen estas guerras 
que tanto lo purifican y que levantan en las almas todas las heroi- 
cidades. ¡Pobre niño! 
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20 Agosto. 

Comunicaciones : General José María Rodríguez —El Grillo 
95 j u iio — - "después de un ponosminio viaje he llegado a la pro- 
vincia de la Habana al Cuartel General del Jefe de la División 
Brigadier Alejandro Rodríguez, durante el camino tuve un en- 
( neutro en el lugar conocido por Lajltas, cerca de h\ Ilabábana 
resultado muerto, a los primeros tiros, el Coronel Enrique Junco, 
Jefe de la Brigada de Colón; esta pérdida es bajo todo concepto 
una gran desgracia para nuestro Ejército, unía este Jefe con- 
iliciones notables, valiente, organizador y de una moralidad ejem- 
plar: era una verdadera esperanza. La marcha clel contingente 
ilv, infantería a las órdenes del Teniente Coronel Enrique Loynaz 
del Castillo se realizó por distinto lugar incorporándose en Jica- 
rita; durante su trayecto tuvo fuego con la guerrilla de Jagüey 
a la que hizo varios muertos al arma blanca”. — '“El estado general 
de las fuerzas de la Habana es altamente satisfactorio, pequeñas 
dificultades surgen únicamente en determinadas zonas más es- 
pero que gracias a un poco de energía y mucho tacto dejar d es- 
tivamente arreglado estas asuntos. En la Provincia de Matanzas 
el trabajo será más penoso, pero de igual resultado cuento para 
esto con el concurso de las fuerzas de la Habana por un lado 
y por el otro con las de Sagua y Cieuf liegos, a cuyo efecto he 
pasudo órdenes al Jefe del 4Lo. Cuerpo para reforzar la Brigada 
de Sagua y situar las Brigadas Gómez y Yagua ramas en la zona 
íjel mismo nombre, además la bajada de un contingente de caba- 
llería compuesto de 200 plazas, escogidas de las 6 Brigadas de 
que se compone el 4to. Cuerpo: por ahora estimo innecesaria y 
peligrosa la venida de mayor fuerza; los Coroneles Freyre y 
Ernesto Fonts Sterling informarán a Ud. de este y otros particu- 
lares de tal índole que estimo prudente no escribir. Las eleccio- 
nes realizadas en el 5to, y 6 to. Cuerpo parecen satisfacer a todos 
los elementos, las distintas representaciones están en su mayoría 
compuesta de elementos sanos y patrióticos inspirados como es ló- 
gico suponer en las necesidades de nuestra Revolución : debo hacer 
constar que el Coronel A. Moreno ha tomado una parte principal 
y activa en todo lo referente a este asunto salvando y resolviendo 
las dificultades con que tropezó a su llegada”. Habla luego de le- 
galizar la situación en que se encuentran muchos jefes y oficiales 
y agrega : La interna conexión que por la naturaleza de m terri- 
torio deben sostener las Divisiones de Habana y Matanzas acon- 
sejan urgentemente el nombramiento de un Jefe común o sea el 
Jefe del 5to. Cuerpo. Y cuál sea la persona que debe ocupar ese 
puesto me ha preocupado grandemente pues de tina elección acer- 
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tada depende el éxito y a este, han de contribuir no sólo los mé- 
ritos personales del nombrado sino la reputación de que venga 
precedida y las simpatías que inspire a los Jefes que han de estar 
bajo sus órdenes y a los que as difícil imponer un extraño y des- 
conocido; por eso me permito indicar a Ud, para ocupar el cargo 
al General Lacret Morlot contra, quien lie podido comprobar que 
Ja calumnia se extremó levantándole testimonio de culpa que ja- 
más tuvieron asomo de verosimilitud, en cambio jefes, oficiales y 
soldados convienen, a una, en reconocer su caballerosa generosidad 
y su valor sin tacha. Inspira eí General Lacret confianza y 
cariño a todos y con dos buenos jefes de División como tendrá en 
la Habana y Matanzas creo dará un resultado satisfactorio : si 
Ud, no piensa como yo le ruego me lo comunique, pues entonces 
—siempre con su superior autorización — iría preparando el te- 
rreno para que el Brigadier Alejandro Rodríguez fuera bien reci- 
bido como defe del 5í o. Cuerpo para cuyo destino retine magníficas 
condiciones comprobadas por ¡su acertado mando durante las 
últimos 6 meses en 3 a División Habana. Para llenar la vacante 
producida por la renuncia del Gen eral Rosas a consecuencia de 
encontrarse delicado de salud he tenido a bien designar para este 
importante puesto al Coronel Pedro Betancourt, cuya elección 
creo sea grata a los distintos elementos de que se compone la 
División Matanzas, además he tenido en cuenta las excepcionales 
condiciones que reúne dicho Brigadier 7 ’. Del mismo 26 Julio, 
Propono para Brigadier a los Coroneles Pedro Betancourt y Adol- 
fo del Castillo y para Coroneles a los Tenientes Coroneles Néstor 
A r auguren, Alberto Nodarse y Raúl A rango. 

General Pedro Díaz “La Madama 77 Pinar del Río — 16 Mayo- 
Dando cuenta de su llegada el 10 del propio Mayo. Del mismo, 
tres de Guayabito 7 de Julio incluyendo partes de operaciones que 
alcanzan hasta el 28 de Junio. Se ocupa en una del pase que 
concedió al Coronel Nodarse para curarse, pero asir no llegó aquí; 
se quedó cu la Habana al frente de la Brigada Sur. Dice en carta 
particular: “Weyler hace alarde en Oriente de un quijotismo 
ridículo para engañar la opinión y nosotros, desde el extremo 
Occidente te mandamos “El Tritón” a la Habana conduciendo en 
repetidos viajes los heridos de nuestros últimos combates. Gran 
efecto habrá producido esa reacción en la campaña de este Estado. 
Los partes de operaciones que Je remito con esta comisión lo com- 
prueban. Nuestro entusiasmo recuerda nuestros buenos tiempos 
de la pasada campaña”. “Las elecciones se han efectuado con 
gran ánimo. El espíritu militar se nota en todos nuestros or- 
ganismos y la. disciplina, que adquirimos bajo rudas marchas y 
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combates se sostiene en todos los elementos” Alejandro Bodrí* 
U€Z 24 Julio— . En el 5to, Cuerpo fueron elegidos Represen- 

tantes los coroneles, . . se han hecho las elecciones y extendidas 
las actas con indos tos requisitos que la Ley previene, “Dice que 
Font s Sterling tiene el encargo de enterar al General de todo y 
agrega: “El 22 del corriente llegó a esta Provincia el Jefe del 
Departamento Mayor General José María Rodríguez; no pudo 
ser más oportuna su visita a Occidente, él puede dar soluciones 
a muchos problemas que de no resolverse en su oportunidad nos 
habrían causado grandes perjuicios”. Tres comunicaciones del 
General Rosas, del 16 de Mayo “El Oayro” 20 Mayo, y “Erigido” 
11 Julio-,— en todas ellas se despacha a su gusto contra Lacre t 
y loe señoritos de Ja Habana contando mil leyendas en su propio 
honor. Rosas está desacreditado por su poca pericia, per sus cruel- 
dades y por sus Injusticias: ha sido futa] para Matanzas y por sus 
amenazas se han presentado muchos de nuestros principales prác- 
ticos que están hoy al servicio del enemigo. Brigadier Y. Ducasse 

Madama Pinar del Río 1 9 Mayo—, Indicando la alegría con que 

todas han recibido al General Díaz. Brigada Sur Provincia de 
Matanzas, El Coronel Emilio Collazo 20 de Mayo: “a las 8 de la 
mañana del día 1S del corriente falleció heroicamente en acción 
de guerra el Brigadier Alberto Rodríguez y Acosta Jefe de esta 
Brigada Sur en el lugar conocido por “Los Cuatro Caminos” tér- 
mino de Estaba no el hecho resultó de la manera siguiente: 
yendo de marcha los exploradores dieron cuenta de la proximidad 
del enemigo que estaba sumamente cerca, disponiendo dicho Jefe 
fuese cargado, pero al rechazar la carga fue herido mortal mente 
en cadera lado derecho : y habiéndosele retirado falleció a los 
pocos instantes dándosele la correspondente sepultura; e Inme- 
diatamente me hice cargo de la. fuerza”. A. Nodarse escribe al 
General — “El Inglés” Julio 2!>— le da cuenta de haber sido Jefe 
de la Brigada Sur y le envía dos cartas, una para la viuda del 
General Antonio Maceo y otra para Mañana, Dr. Manuel J. Al- 
fonso —Cárdenas Mayo 20 — en la que dice que de acuerdo con 
el Dr, Francisco Domínguez entiende que el General Rosas sufre 
una ' £ arl¿ria-esclerosis n generalizada en un individuo que por an- 
tecedentes suministrados por él le han llevado a una vejez pre- 
matura”. Guardo esta carta en mi archivo. Las 10 de la ma- 
ñana : llega el Capitán Tavel que fue a llevar eJ pliego al Bri- 
gadier Gómez ayer. Escribe al Genera] el Brigadier. La:^ Oli- 
vas 19. — Acusa recibo de la orden del General para que despa- 
chara una comisión en busca de Cosme de la Torríente y con pena 
leo: “Por comisión que he recibido del Honorato me he enterado 
de que murió el Coronel Lona de la artillería. En Arroyo 
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Blanco hay dos tropas esta tarde”. — -Me dice Freyre que Lona 
murió de fiebres ¡ pobre hombre! Y et Brigadier me escribe : 
“Distinguido amigo: He recibido su afectuosa y breve carta de 
esta fecha y debo explicar a Ud. porque es mi amigo, y se interesa 
en ello y porque ciertos hechas mal interpretados originan des- 
agradables consecuencias, lo que ha sido muy natural, y XJd. 
convendrá conmigo. Ayer pedí la venia al General en Jefe para 
salir del campamento y me preparaba como es lógico y cortés, a 
despedirme de él. Convino conmigo en que me quedara allí por* 
que le faltaban fuerzas para cubrirse y que hoy marcharíamos 
juntos. Así dijo el oficial. Hoy al tocarse en el Cuartel Gene- 
ral la orden de ensillar y cargar, repitió por mi mandato mi cor- 
neta; al cabo del rato, sin oír el toque de formación formé las 
fuerzas esperando que sonora (esto es lo que a mí no me mena 
bien) transcurrió más de una hora, pasada la cual he ido con un 
ayudante al Campamento del General y lo he hallado desocu- 
pado. Creí que había el General relevado tácitamente el aviso 
de “marcharnos juntos” y seguí, sin saber siquiera dónde había 
él ido. Cuando llegué a este mi campamento en Las Olivas supe 
por mis exploradores, que desde allá venían flanqueando que el 
General había quedado en Las Delicias. Tengo placer en felicb 
tarle por la doble elección que para diputado a la Asamblea ha 
recaído cu Ud. y Ud. cuente con el verdadero aprecio de S. S. 
Brigadier José Miguel Gómez” Esta declaración es algo así 
como una aclaración ... Ricardo Trujillo y Armas murió en la 
Ciénaga (Matanzas) de fiebres, en Junio, Freyre recibe como 
contestación a la que escribió a Pina cuando el asunto Mor ote, la 
siguiente carta que copio como memoria: parece escrita por Vi* 
vaneo, abogado — en este caso — muy de pobres y de los que en 
la Habana trabajan al fiado, “Dr, J. Freyre de Andrade. Muy 
Señor mío: Con gran estrañeza leí su carta fechada en 18 del 
próximo pasado en la que Ud. intenta censurar actos míos: no 
pensé contestar a Ud, porque ni trato siquiera de defenderme de 
esas censuras que estimo capcicátó. Si debo decir a Ud. que ja- 
más he dudado de la dignidad del pueblo cubano, porque nunca 
he dudado de la mía, y de allí que no conciba en mis compañeros 
de causa sentimientos bastardos ni pueda temer verlos influencia- 
dos por corrientes contrarias a las legítimas aspiraciones de su 
país; ni creo tampoco que haya nadie en nuestro campo que so* 
metido al miedo o a la conveniencia personal, se deje influenciar 
de insanas corrientes adversas a la dignidad, convirtiéndose de in- 
genuo en servil. Mi fe por la independencia y la confianza que 
poseo en que los cubanos no han de cejar sin ella, la siento arrai- 
gada en mi pecho desde que por fortuna vi al pueblo de Cuba 
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levantarse nuevamente en armas llevando por escudo la experien- 
cia Y como ya he escrito más de lo que me prometía, aquí con- 
cluyo, deseándole piense Ud, un poco más en los actos que rea> 
liza. Sin otro particular soy de Ud* con la mayor consideración 
afectísimo S. S. Severo Pina tT .— Olmo, que anda enranchado por 
aquí, escribe diciendo que pronto se publicará su periódico, tan 
pronto como reciba algo que lia pedido para él al General Ca- 
rrillo. Se lamenta de que los españoles le han quemado el rancho 
011 donde está de espera y me confirma la noticia de que ya no 
existe La Sanidad* y agrega que los Eobainas andan por Los 
Perros. 

21 Agosto. 

Sin novedad de soldados pasamos ayer el día y hemos entrado 
en el 2L Ayer empecé mis trabajas para la Asamblea: trabajas 
t ] e propaganda- Hoy los anotaré. Carta que escribí y ya mandé 

Estrada Palma : “Al cariño de mis amigos más que a mis mere- 
cí mientas debo el honor de haber sido electo diputado para la 
próxima Asamblea, por la Habana y también por Pinar del Pío. 
Me obliga el deber al cumplimiento de esta distinción y al más 
puro y sincero agradecimiento : pero no puedo ocultar la pena 
que siento al dejar, temporalmente, al General a quién si respeto 
v admiro como al Jefe de nuestra Revolución, sé querer por sus 
virtudes y noblezas y por el afecto y cariño que le merezco, con 
toda la ternura de un hijo que nunca podrá pagarle la larga 
deuda de agradecimiento. Pero mi deber, repito, como cubano 
me lleva a la Asamblea. Es necesario que el nuevo Gobierno 
sea exponento de nuestras energías y de la cohesión de los ele- 
mentos que forman la Revolución, Es preciso, a mi entender, 
que lo práctico y necesario presida los actos de la Asamblea; y 
para defender honrada y enérgicamente esta firme convicción 
mía entiendo que debo ir a donde me mandan mis electores. Para 
facilitar la marcha de la guerra hay que unir en el Gobierno las 
dos entidades, ía política y la militar. Trabajamos por la Revo- 
lución, para llegar a la República y no es hora esta sino de pensar 
en la manera de ciar más pujanza y mas prestigio a Ja guerra, 
evitando todo lo que pueda oponerse a su labor necesaria y ven- 
cedora. La unidad en la lucha es prenda segura de éxito y la 
experiencia de las años que ya llevamos de guerra y el recuerdo 
de los disgustos que tanto nos han hecho sufrir sólo deben servir- 
nos para pensar en la manera de evitar que se repitan. Hay 
que darle al Consejo de Gobierno personalidad real que le vaya 
de la Revolución, para que a su vez pueda imprimir sus energías 
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a la guerra por la Independencia y de este modo no será como 
hoy el Consejo de Gobierno un Gobierno nominal, sin verdadera 
influencia revolucionaria. Esto obliga a pensar la guerra misma, 
sus necesidades y la manera de vencerlas, y esto será lo que yo 
con toda mi honradez trataré de hacer entender a mis compa- 
ñeros en la Asamblea, Es pueril la división de poderes cuando 
luchamos por el derecho de constituir una Nación: ahora no te- 
nemos más razón que la que nos dé la fuerza de nuestras armas. 
Y con esta tenemos ya bastante para levantar el prestigio del 
Gobierno de nuestra Revolución porque ya ella alcanza el respeto 
de bus naciones, que si no n-os reconocen el derecho a ía belige- 
rancia, aprecian nuestras energías y tienen palmas para los hechos 
heroicos que nos acreditan como hombres de guerra. Y para las 
cuestiones de alta política entiendo que no deben disolverse los 
asuntos que perentoriamente deban tratarse, pueda esta reunirse 
tantas veces como sea necesario, fijando los casos en una ley 
nacional que no traiga complicaciones y que no sea pretexto en 
ningún tiempo para que volvamos a Jos estorbos parlamentarios 
de la Cámara de la guerra pasada. Hay que pensar, ante todo 
y sobre todo, que para vencer a España lo que necesitamos son 
armas y parque y buena organización militar ; un Gobierno creado 
para que esto sea una verdad es ]o que necesita la Revolución y 
por él lucharé poniendo todo mi empeño y mi buen deseo al 
servicio de las necesidades que yo juzgo urgentes para la salud 
de la Patria y para nuestra honra. Y voy a la Asamblea a de- 
fender estos principios sin ambiciones de ningún linaje. No 
aceptaré puesto alguno en el Gobierno ; al Jado del General Gó- 
mez está el mío como soldado y como hombre agradecido y leal 
que no puede olvidar a lo que lo obliga el amor a la memoria 
sagrada del hermano muerto en Dos Ríos. No necesito repetirle 
que convencido de su competencia, y conocedor de sus virtudes, 
tendré para UvL en la Asamblea —y para todos los que están 
a m lado — frases de elogio y justas alabanzas. Me alienta 
para lo arduo de mi empresa, mi fe en la Revolución, mi amor a 
esta Patria —cuna de tantos héroes— y el deseo de no dejar de- 
fraudada la confianza que en mí lian depositado los que me han 
honrado con su voto. Piensa en sus grandezas para buscar alien- 
tos en estas luchas necesarias el que mucho lo estima y lo abraza, 
Fermín Valdés Domínguez”. De conformidad con lo que en 
asta carta digo la suscribieron - — en prueba de estimación Freyre, 
Moreno, Fon ts Sterling, Dr. Alvarez y Dr. Alfonso. Hoy he 
contestado las cartas de felicitación que he recibido inspirándome 
en las ideas que dejo en la de Estrada Palma. Para que estudien 
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v vean lo que pienso he formulado un pliego, que he entregado 
■ m i S compañeros para su estudio* Consigno en él las ideas que 
quedan en la carta de Estrada Palma y estas otras: "Los Dipu- 
tados de la Asamblea deben permanecer en directa relación con 
us electores para sostener en Ja Asamblea las quejas y peticiones 
de sus representados. Debe darse autoridad a Ja Asamblea para 
e j C gír algún miembro de ella que falte, oyendo la propuesta, en 
terna, del Jefe del Cuerpo a que pertenezca. La Asambea debe 
tratar con toda libertad de cuanto so relacione con las necesi- 
dades de la Revolución. Debe nombrarse una comisión que re- 
dacte la Constitución en forma. Formado el Gobierno en la 
forma real y práctica que indico, los represen t antes en América 
y Europa no deben tener más facultades que las que emanen del 
Gobierno mismo, puesto que facultades discrecionales no las 
tiene ni el Gobierno mismo y este tiene que regirse por las que le 
señale la Constitución. Creo que el Gobierno debe nombrar sus 
representantes y no ser una sola personalidad la delegada del 
Gobierno en el exterior. Los asuntos que se refieren a expedi- 
ciones deben estar a tas inmediatas Órdenes del representante del 
Gobierno en la nación en donde se haga el alijo. El Gobierno 
jebe entenderse directamente con sus representantes. Suprimir 
el régimen civil y que la administración militar cuide de las ne- 
cesidades del Ejército, legislando cuerdamente en cnanto a las 
familias se refiere. Revisar y modificar las leyes de organiza- 
ción militar, las penales y promulgar cuantas sean necesarias. 
Dividir la Asamblea en secciones para el estudio de las distintas 
cuestiones. El derecho de legislar sólo compete a la Asamblea. 
Fijar la manera de aumentar y conservar nuestra Hacienda. 
Establecer las atribuciones y trabajos que corresponden a los 
Secretarios en particular y en general al Consejo de Gobierno. 
El Secretaria del Interior será el Jefe de Administración Mi- 
litar. El Presidente del Consejo será el General en Jefe del 
Ejercito. El vicepresidente será el Lugar Teniente General. El 
Presidente, para atender como General en Jefe a los asuntos 
de la campaña podrá dejar su puesto en el Consejo al vicepresi- 
dente y los acuerdos de aquel serán válidas. El Presidente en 
desacuerdo con el Consejo puede convonear a la Cámara y esta 
decidir debiendo acatar el fallo de aquella. En la dirección de 
la guerra deben darse amplias facultades ai Presidente como Ge- 
neral en Jefe. Legislar sobre ios que ya están con permisos 
en el exterior para que ni graven los fondos de la Revolución, ni 
comprometan sus éxlstos. Fijar los easo& en que en lo sucesivo se 
den estos permisos. Encargar al Secretario del Interior de la 
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publicación de periódicos en todos ]m Cuerpos de Ejército como 
órganos de los mismos.- 

Que las expediciones no sólo sean de armas, sino de ropa, za- 
patos, medicinas y comida. Proceder ai nombramiento del nuevo 
Consejo de Gobierno tan pronto como estén terminadas las modifi- 
ca ciones que se hagan en la Constitución —o mejor dicho se escri- 
ba la Constitución— siguiendo luego bus sesiones la Asamblea bas- 
ta que queden terminados sus trabajos para la marcha regular del 
Gobierno de la Revolución” Estas ideay lian sido aceptadas 
por todos excepto en lo que se refiere a, que el Presidente sea el 
General eu Jefe. Moreno es el único que hasta ahora está en 
todo a mi lado; pero espero que Alemán cuando se nos reúna me 
ha de ayudar. No desmayo yo a pasar de la oposición en este 
punto. Piensa Fonte que el presidente puede ser Méndez Capote 
y yo no me opongo si triunfa la idea de que el Gobierno quede 
desligado de la Jefatura militar, lo que estimo ilógico por ahora. 
Como vicepresidente me indica el mismo Fonts al Dr. Hernández; 
combatí su idea por entender que este hombre es inútil en el Go- 
bierno y sí puede prestar importantes servicios a Cuba fuera, de 
Ministro en la América del Sur. Creo que es un hombr e apasio- 
nado y poco patriota, intrigante y vanidoso. Quiere Fonet que 
el Gobierno Civil sea un sostenedor de la Autoridad Militar y con 
Hernández esto no podría conseguirle puesto que es un enemigo 
gratuito del General y hombre peligroso para la intriga. Freyra 
habló conmigo anoche y me dijo que él no quería puesto en el 
Gobierno, que él deseaba una representación en España a fin 
de hacer allí mucho por nuestras asuntos. Hoy me indicaba 
Moreno para Secretario del Exterior. Seguiré en mi lucha. 
Ayer dio el General a Melita, que será mi sucesor, interina- 
mente, el borrador de una memoria que presenta a la Asam- 
blea entregando los poderes que de ella recibió y hoy ha puesto 
también el mismo en forma una nota de las cantidades que ha 
manejado. Quiere el General que Pinto se quede y, yo- lo dejo 
con pena. Me voy a encontrar muy solo sin él* No sé que haga 
con rni archivo; quisiera, llevarlo y temo perderlo en la pasada: 
veremos cómo resuelvo este punto. Esta mañana se ha oficiado 
al Brigadier José Miguel Gómez encareciéndole la urgencia de 
nuestra pasada y a Carrillo dándole órdenes a fin de que los 
Jefes de las Brigadas de Santa Clara, Trinidad y Remedios, 
cuiden de recoger y unir a sus brigadas a todos los dispersos de 
la. fuerza del General Mayíu entre los cuales están los Tenientes 
Coroneles Loynaz y López. lia llegado Primelleg enfermo y sin 
haber sabido cumplir su comisión: trae ]a carta de Estrada Pal- 
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m a que llevó para despachar. Mucho ha sentido el General y he 
¿cutido y Q g^to: en ese sobre estaba la copia de la proclama de 
1) Vico y mi contestación. Se lia recibido hoy la primera 
comunicación de Enrique Villuendas, la trajo Miquelini. “La* 
o una de Miguel 1 * Agosto 19. Habla de las últimas noticias de 
Jos periódicos españoles en los que se nota el conflicto que les ha 
traído al asesinato de Cánovas, y dice; “Tan pronto como he lle- 
n-adü me puesto en comunicación con el Ciego y abrigo la esperanza 
de sumar un buen confidente a 3c& que tiene en ese pueblo el Co- 
ronel Alemán, 

1-Ie mandado a buscar La Lucha del 9 y del 10 en las que se- 
guramente están los detalles del asesinato de Cánovas, así como 
ja confirmación de una noticia que se me comunica a título de 
rumor; el asesinato en la Habana del General Gaseo, En Jico- 
lea, se ha presentado Epifanio Rodríguez — (6?. dvstripador) que 
estuvo preso en ese Cuartel General y ha prometido llevar a la 
tropa donde Ud. está por lo que se prepara una combinación en 
la que él va de práctico-. Hoy despacho un correos a la Crisis 
donde se encuentra la fuerza de Alemán, pues yo quiero perma- 
necer por estos alrededores ai tanto de las confidencias*’, Mañana 
saldrá la contestación en la que lo hablo de la necesidad de pre- 
parar todo lo necesario para que pasemos las diputados lo más 
pronto que sea posible. Copio el artículo que escribí para La 
ft odrina de Martí y que ya le mandé a Se era : “Consagración 
de la Doctrina La bandera de nuestra guerra, la bandera glo- 
riosa que nos llevó a Los Laureles y allí enseñamos a los espa- 
ñoles cómo sabemos desafiar a los que alardean de valerosos y 
escriben en la Historia sus últimos día# de dominación sembran- 
do por donde quiera la muerte, dejando como símbolo de saña y 
cobardía el incendio y la destrucción y arrastrándose, como 
reprobos, ante la acusación general de la ultrajada conciencia del 
mundo de los justos. Para iniciar la campana de verano quiso 
nuestro dignísimo Jefe el ilustre General Máximo Gómez bus- 
carlos en sus trincheras y demostrarles que tras la ruda campa- 
ña de invierno nuestro Ejército más potente y decidido levantaba 
sus armas sin miedos y aclamaba vencedor el estandarte de nuestra 
lucha reparadora y grande. Yo lo he dicho, y lo repito con la 
seguridad del que no sabe mentir y sólo ama en esta lucha cuanto 
engrandece y honra : la constancia y la fuerza con que ha resis- 
tido nuestro Ejército la campaña de invierno en Saneti Spíritus, 
cu donde Weyler reunió sus batallones más aguerridos, en donde 
uno tras otro han sido batidas los generales de más prestigio y a 
pesar de todo permanecimos cu los lugares que más convenía a 
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los planes militares del General en Jefe, sin que 3 o pudieran 
impedir los 50,000 hombres que nos rodeaban y a los que a 
diario batíamos en Juan Criollo, Santa Teresa, La Reforma, La 
Demajagua, Pelayo, Los Hoyos y otros muchos lugares. Fue em- 
presa militar tan trascendental e importante para los éxitos de 
nuestra campaña como la gloriosa invasión que puso la protesta 
en todos los corazones y armó los brazos de log que esperaban 
ansiosos el momento de secundar la obra de sus hermanos en el 
sacrificio que enaltece, en la ofrenda que se hace ante el ara de 
las libertades patrias, sin ambiciones ni ansias de personales be- 
neficios. En la invasión se levantó la bandera; ahora so la con- 
sagró para siempre. Entonces se llevó la Revolución en la impo- 
nente organización de la protesta, ahora el Ejército organizado, 
obedece ía sagrada consigna y va unido a la. gloria que ya ha 
dejado sus rayos en tumbas no olvidadas y escribe en nuestro 
porvenir con heroísmos, la fe y la razón de nuestra empresa tan 
grande como hermosa. Sabía el General Weyler que aquí en 
Sancti Spíritus no habían llegado expediciones, que después de 
aquella en que vinimos con el eabelleroso y valiente y siempre 
digno Serafín Sánchez nadie había traído elementos de guerra 
a estas comarcas. Podía contar el número de los enemigos eon 
los que tenía que batirse, y vino confiado en esto y en la traición 
que vive en corazones tan viles como los de las Marcas Garcías 
y Morotea Pero impotente para vencernos en el campo, ebrio 
de venganza, levantó el puñal y mató, y rió con risa de asesino 
ante el cadáver del niño, del anciano y de la pobre madre; y 
paseó por los montes su Ejército famélico y vil destruyendo cuan- 
to había en la tierra y cuanto constituiría su riqueza y su vida; 
pero ni en los incendios encontró donde imponer su dominio: 
enfrente de su obra está la Revolución entera y vigorosa y en su 
puesto nuestro General cu Jefe. En la embriaguez del crimen 
mentir era lógico : 3a verdad espanta a los que van por el mundo 
con el corazón envuelto en sombras y las manos manchadas con la 
sangre del niño arrancado a los brazos de ía madre y del anciano 
que cae sin fuerzas y que muere elevando a lo alto la oración 
que es anatema para el matador. Los grandes entienden de va- 
lentías y saben honrarlas : la burla de los déspotas es corona para 
los pueblos que saben morir, Y Weyler mintió para ocultar su 
derrota y rió para sofocar las acusaciones de su conciencia y con 
cinismo dijo: “Las Villas están pacificadas”, y cuando lo escri- 
bía en las proclamas, sus batallones se batían en los campos paci- 
ficados y para probar la pacificación se han dado grandes com- 
bates y el machete en todos los lugares pacificados ha dejado su 
vengadora prueba de que la guerra no cede su puesto, de que —por 
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ha de llegar triunfante el pueblo de Cuba a su Independen- 
Eepafia dio dinero y hombres a AVeyler y a pesar de ¿ais 
hombres y de su dinero la guerra se sostiene y sigue potente, 
j f) ü g importa que Weylcr mienta? Los que duden pueden venir 
1 1 y C1 . cómo caen nuestros hombres y cómo se levanta una Repú- 
blica y una nación en los hombros de soldados de todas Ja? razas 
y a quienes la virtud y el deber, la honradez y el patriotismo 
hacen hermanos y los heroísmos los purifica y engrandece. Ven- 
¿mi los egoístas y los vanidosos a aprender a ser justos y a ver 
cómo es el combate altar hermoso ante el cual todo lo pequeño se 
humilla y sólo vive Jo que cabe bajo los rayos de la verdad y 
de la unión de los hombres limpios de toda culpa, redimidos de 
las preocupaciones que esclavizan y que saben cómo se llega a la 
libertad y cómo se la sirve y se la honra. Por esto Cuba, nues- 
tra Patria, sera libre. /. Se ofrece ahora el perdón a cambio de 
la. infamia. No otra cosa podía ofrecer AVeylev. E& que España 
s e arrastra con él a la deshonra. No pueden sentir arrepenti- 
miento los que son por decirlo así, mas responsables que el cri- 
men. Hay algo que pesa sobre los destines de España y que la 
lleva cada día. como por la mano a la expiación. Cuando Cuba 
se levante hermosa, ensangrentada, pero pura y libre, y los pue- 
blos de la tierra la saluden vencedora, [qué triste han de ser los 
días para la vida de las hombres de España! y ¿que eterno será 
el sello de oprobio que ha de quedar en una bandera qu^ ha 
amparado tantas infamias! Ahora en los diarios combates, cuando 
vemos caer al hermano y encontramos por el monte el cadáver 
del anciano venerable, no hay en nuestros labios más grito que el 
que nos sale del alma, grito de muerte para España, que es de 
vida, y redención para la tierra de nuestros amores, mm adorada 
cada día mientras más sangre queda en su suelo, como para que 
tenga más digno altar y más hermoso templo, esta bandera que en 
Dos Ríos es símbolo de dogma y en los combates, —en lo alto de 
la diestra do Gómez— es glorioso lábaro de triunfo! Anunció 
AVeyler que había de llevar el puñal y la tea a las ricas comarcas 
del Camagüey y Oriente: fue a Santiago de Cuba a preparar m 
obra destructora; pero, como abismado en su maldad, se le ve 
indeciso e impotente para consumar la obra, comenzada en Occi- 
dente. i Qué detiene su mano? La debilidad escribe una proclama 
infame; pretéxtase que el Mayor Gómez intenta pasar la Trocha 
de J úcaro a Morón y ¡se reúnen batallones en estas lugares y se 
aumenta la guarnición de la Isla de Turiguanó, en donde 
mueren de paludismo y de miseria centenares de soldados, que a 
más de todos los peligros del clima tienen que sufrir la plaga 
que los desespera y enferma; se encierra el General en su palacio 
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de ]a Habana; sin dinero para pagar al Ejército los 7 meses que 
ya se le adeudan se le engaña dándole papel que no tiene en plaza 
valor real ninguno, y esto se hace también con los pobres que 
vuelven a España inútiles y mutilados; y aquí la explotación y el 
robo se lleva al sirnium : a los comerciantes se les encarcela para 
imponerles luego gruesas sumas como rescate y se persigue a los 
que no surten sus establecimientos y no dan cuanto se las exige 
como dádiva forzosa; se dice en proclamas que se respetará la 
propiedad de los que tienen res es en el monte, y cuando las co- 
lumnas llevan las piaras de ganado a los pueblos se les hace pagar 
a los dueños la contribución de 3 años y los gastos de forraje y 
luego se decreta —con cinismo que espanta— el embargo de 
aquellas mismas reses, y este sistema de robo llega hasta el punto 
de allanar la morada y recoger para los heridas las aves y Ies 
alimentos que el honrado vecino guarda en su hogar donde ape- 
nas si puede conjurar la miseria que ya llega hasta la cuna del 
hijo y que a tantos lleva a la muerte . , . # \ En loe combates está 
el espíritu de la Patria que protesta v que vencerá. La Revo- 
lución va a su fin sin curarse de obst ácidos : los que saben amarla 
tienen su puesto en estos Ejércitos de valientes. Lo pequeño y 
lo ruin no vive en nuestro templo: la virtud a todos une y el 
sacrificio se impone. Gloria, pues, a Jos que dentro y fuera ríe k 
Patria, saben luchar y saben morir por la consagración de la ¿ir 
blime doctrina!” 

22 Agosto La Zapatería. Sancti Spíritus. 

Escribo después del toque de retreta. Esta mañana cambia- 
mos do campamento y fuimos a un lugar de la misma finca Las 
Delicias y un punto de buena yerba aunque de mucho sol y nin- 
guna sombra. Preparé mi tienda y me puse a trabajar y cuando 
comía un bocado del almuerzo de Molita, Grillo —el simpático 
asistente del General dijo: ¡fuego! y todos nos pusimos en mo- 
vimiento, sonó la corneta y en breve todos estábamos listos, los 
trastes cargados y a caballo nosotros. Ordenó el General que Mi- 
rabal se fuera con la impedimenta por el camino de Ja t ibón ico y 
que esperara órdenes en él : llegó el Capitán Venegas anunciando 
que venía una columna pero su indicación hizo pensar que se 
trataba de 2 columnas, pues casi al mismo tiempo liego uno de 
Miraba! que indicaba que los soldados estaban en Lo$ Ramones, 
mandó el General a Venegas que con su gente ocupara uno de 
los caminos que podían traer los soldados; Veloso mandó otra 
pareja y con gente de éste mismo salió un piquete a ocupar 
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un paso del río por donde sin duda podía venir la tropa caso de 
avanzar a Las Delicias, y dejó al Teniente Coronel Amador Cer- 
va utos para que se quedara en Las Delicias para incorporar a la 
guerrilla el volvía por allí o al enemigo y nosotros seguimos n 
encontrarnos con M ¡rabal y llegamos a la sombra de* árbol bajo 
el cual esperamos el otro día las noticias del fuego que también 
en Los Ramones sostuvo el Brigadier José Miguel Gómez eon 3 a 
fuerza del Martí. Al llegar allí mandó el General otra sección 
a ocupar otra posición. Antes de dejar Las Delicias llegó un 
Comandante de Mira bal que con 6 u 8 números había ido a Los 
Ramones a buscar roses: este y una pareja de Veloso fueron los 
que se batieron eon los soldados y de ellos fue el fuego que oí mas 

0 mejor dicho que oyó Grillo y otros porque yo no h> oí. Pasaron 
las horas pronto aunque el lugar era incómodo para esperar. Dur- 
mió el General su siesta en el suelo eon su banqueta por almohada 
v yo almorcé y conversé con F rey re de asuntos políticos y luego 
cuando despertó el General la conversación se hizo general, ha- 
blamos de muchas cosas, de los que como Coronado no querían 
dejar a Nueva York sin saber antes que puesto alto vienen a 
ocupar en la Revolución, de viajes, de pintura, recordando con 
pena los grillos que MenocaJ le borró a su cuadro para que Es- 
paña lo aceptara, y ya a Jas cuatro — poco más o menos — nos mo* 
runos y después de pasar un guayabal rico en guayabas a las que 
todos atacamos con famélico ardimiento, llegarnos a un rincón 
de lomas y buena yerba, lugar en donde Moreno el intrépido te- 
niente y otras fuerzas pequeñas buscan refugio y después de saber 
que Jos cuyos soldados no avanzaban hacia Las Delicias, colgamos 
las tiendas y nos entregamos a los placeres manigiieros, charlar y 
pensar en las roses y las boniatos y por cierto que al llegar aquí 
tuve gusto en ver a mi habanero pues este asistente mío salió 
por Va mañana a buscar viandas y yo temía que algo le hubiera 
sucedido, pero todo fue felicidad, llegó sano y salvo y... con 
boniatos. Dejó el General —ai marchar para acá— en Las Div 

1 leías al Teniente Coronel Miraba! con su fuerza - aquí no están del 
Regimiento Victoria más que el Teniente Coronel Ferrer que 
llegó ayer eon Miraba I, enfermo y unos números también eon 
fiebres. Llegan los exploradores y cuentan que unos de Veloso 
hicieron fuego a unos soldados en el río, que no pasaron por uno 
de las pasos sino se tiraron por lo hondo y se emboscaron: a la 
emboscada española también ee le hizo fuego: todos han peleado 
bien y el enemigo que a nuestro fuego contestó en distintas lu- 
gares con descargas no se ha- atrevido a avanzar : ain duda esta 
columna que queda acampada en Los Ramones espera otra que 
venga quizás por Jatibonieo para avanzar por el Guaran al de Ja- 
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güeycito: mañana la sabremos. Antes de dejar el campamento 
en donde dormimos anoche despachó el General a Fonts con ór- 
denes que él mismo escribió hacia donde está Vi duendas, sin duda 
para preparar los asuntos parlamentarios representativos y tro- 
clásticos, De esto nada me había dicho ei General y al ver yo 
que Miquelini se iba con la candidez de quien va a su deber le 
dije si m> le mandaba el pliego que —por su mandato— había 
escrito para Vilipendas, Bu contestación me indicó que había 
sido indiscreto en no sospechar que despachado Miquelini por él 
yo lo que debía haber hecho era dejar la comunicación mía en 
mi cartera. Se la leí después de oir que suponía que yo había 
faltado no habiéndosela llevado antes eosa qtie no era cierta, por 
que él me la mandó preparar para hoy y después de leída le 
pareció que denunciaba los hechos de una manera inconvenien- 
te, en fin que él lo había hecho ya y lo mío no debía ir y la 
mejor manera era hacerme cargar eon el sambenito y yo lo cargué 
sin enojo, y Miquelini y Ponts se fueron. Para Carrillo se des- 
pachó un oficial con pliegas para el extranjero y una comunica- 
ción del General escrita de su puño y letra que me dio para que 
la leyera a fin de que dejara en el Registro nota de lo que en ella 
decía. Ordena al General Carrillo que con el 1er, Escuadrón 
del Martí y Tollo y si le parece también el Brigadier José Miguel 
Gómez vaya sobre Sagua, para lo cual él mandará también a 
Miraba 1 a fin de dar un buen golpe a las pequeñas fuerzas que 
andan por esa Brigada con perjuicio de nuestro prestigio. Le 
habla luego de Olmo y le dice que éste le ha escrito y que está 
esperando las objetos que le ha pedido para poder seguir tirando 
el periódico, cosa que es importante y necesaria. Cuando tos tiros 
nos hicieron dejar el campamento se disponía Mulita a poner en 
limpio la comunicación que el General presenta a la Asamblea : 
mañana la anotaré aquí. Ayer se recibió una comunicación del 
Brigadier José Migue] Gómez — Las Olivas 21 — dice que deja al 
Teniente Coronel Tello para que efectúe la operación que com- 
binaba la que hará si viene el 2do. Escuadrón, que él marcha a 
activar la comisión que le ha confiado este Cuartel General en 
cuanto a nos se refiere. Dice: “El General Español Ruiz que 
estaba en Arroyo Blanco lia ido para Sancli Spíritus y las dos 
columnas que ahí habían, de modo que no está en el poblado 
más que la guarnición” Al pie de esta comunica eión escribió 
el General : “Todo esto debe ser asunto reservato No se deben 
nombrar los hombres ni las cosas por su i$ nombres propios A— 
Sobre la cuestión de etiqueta que pasó cutre el Brigadier Gó- 
mez y el General el otro día me entregó ayer el General el papel 
que copio para que hiciera de él el uso que quisiera, yo no se lo 
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mandé a Gómez shm le escribí haciéndole las observaciones que 
juzgué necesarias, pero antes de copiar lo que Gómez el Briga- 
dier me contestó ayer cuando mandó al General la comunicación 
que dejo anotada, copio la del General: —“Coronel Valdés Do- 
mínguez. Es tan insignificante lo que dice el Brigadier José 
Migue) Gómez respecto a su incorrección militar que no vale la 
pena de ocuparme de eso. Sin embargo, le diré algunas pala* 
bras para que UcL guíe y alumbre. Cuando en un mismo punto 
g e encuentran reunidos un Superior y un inferior es natural que 
el segundo esté siempre pendiente de recibir las órdenes del 
superior, para lo cual todos ios días pasa, a saludarlo y a pedirle 
órdenes ¿Ha hecho eso el Brigadier Gómez? Al contrario, a vi- 
so que se iba a separar y se le dijo que no lo hiciera esa tarde 
sino el día siguiente por asunto de guardias, que yo lo hacía por 
la mañana (y no hubo nada de juntos) como se verificó, previo 
el toque de llamada de ordenanza. ¿Acudió acaso el Brigadier 
José Miguel Gómez a saber lo que se ofrecía? { Y se iba a mar- 
char por distinto rumbo con qué orden? ¿Y cómo no pasa a mi 
Cuartel por cortesía a despedirse? Si no oyó el toque de lla- 
mada y marcha de mi corneta ¿acaso tengo yo la culpa de que é! 
no haya oído? Tampoco yo no dejo de sor racional y no puedo 
hacerlo muy responsable de esas pequeñas faltas en la. milicia, 
pues asas son cosas que es preciso primero aprenderlas y después 
practicarlas. Yo creo, según me han dicho que peor hizo, no hace 
mucho el Teniente Coronel Sánchez con Carrillo, que vino por 
aquí y estando inmediato no acudió en seguida a ponerse a sus 
órdenes. Pero todas esas son boberías que ni se les hace cuso, 
porque pecan de persona] y más daño le hacen al inferior que las 
comete que al Superior. El mundo juzga, Gómez”. No copio 
toda la comunicación del Brigadier en la que me repite los he- 
chos en prueba de que é) cree que no ha faltado, uno aquellos 
conceptos que responden a mi carta : “Agradezco y estimo mucho 
los consejos que en ella me da sobre el aprecio que los cubanos 
le debemos al General Gómez y de la corrección militar a que 
como es natural estamos obligados los que o somos pretendemos 
serlo. Sobre el primer punto nadie primero que yo en procla- 
mar muy alto el grado de aprecio, admiración y gratitud que Je 
debemos a] General todos los buenos cubanos al extremo ríe no 
considerar bueno n\ que así no sea y yo cada vez que haya 
oportunidad lo diré, como ío lie dicho siempre, . . '■ 

Me parece que sobre esto se ha escrito demasiado y si algo 
8e hizo punible ya está castigado, Tableaui! Y voy a terminar 
por hoy. Escribo gracias a unas velas que le pude atrapar a 
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Abren de quien no sé si dije que llegó ayer muy en ropa nueva. 
Y voy a fumar y a pensar -en mi catee it o de por la mañana gracias 
a una operación mercantil que por José luce con un pacífico : 
café por sal. Y punto que me duelen los ojos. 

23 Agosta 

Anoche llegó Miraba! con su gente sin pelear : los soldados sólo 
pusieron una emboscada del lado aca del rio, pero no avanzaron. 
Muy temprano salieron hoy Miraba! y el Teniente Coronel A. 
Cervantes cada uno con un piquete a batir al enemigo en distintas 
posiciones. Me parece que aquí no pasaremos el día. Con frío 
s la madrugada pasé la noche muí. Al llegar ayer aquí me 
llamó el General para dame un trago y para hablarme de cíis* 
tintos particulares del despacho. Me dijo que iba a escribir a 
María indicándole la línea de conducta que debía seguir para 
no impedir la marcha de las fuerzas de Matanzas y la Habana, 
pues creía que estaba indicado para ocupar un puesto en el Go- 
bierno. Esta es mía apreciación del General, éi Jo puso en la 
candidatura que Je mandó a Alemán y que ha consultado con 
Freyre y Moreno, pero esto creo que no será. Y también me 
dijo que este diera el nombramiento para Alejandro Rodríguez 
de Jefe del 5to. Cuerpo de Ejército. A este me prometo escribir 
para que no tenga la equivocada idea de que debe sus ascensos al 
Marqués y no al General Gómez cuando este ha sido el mejor ami- 
go de Alejandro y el que lo ha indicado para los ascensos y 
destinos de confianza. Sigo y seguiré mi labor política con la 
entereza de quien está convencido de la bondad de las ideas que 
sostiene y si no me opondré a lo que la mayoría de la represen - 
tiación de occidente acuerde en la Asamblea presentaré una mo- 
ción en la que quede mi opinión para que mañana juzgue el histo- 
riador sobre esos asuntos. Para esto y para formular mis ideas 
en forma aun más precisa y clara he pedido a Freyre, que la 
guarda, la nota, que sobre estas cosas Jes di a todas para su estu- 
dio. Anteayer se recibiera?! comunicaciones de Pujáis, cié S. Re- 
yes e I. Cervantes. El primero en escrito del 15 —El Inglés— 
dícc qué en esa fecha hizo entrega el Comandante Irene Cervan- 
tes de 43 fusiles y 1,100 tiros que le entregó el Coronel S. Reyes, 
“el armamento es nuevo y flamante”.- — “Ayer llegó a Rancliuelo 
una columna procedente de Chambas y boy continúa para Morón 
en solicitud de convoy para Chambas y ayer también llegó a 
Morón otra columna que el día anterior había acampado en “El 
Barro”: esta se compone del Batallón de Covadonga y la gue- 
rrilla. de Chic lana : no se ha podido averiguar aún de donde viene 
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n i Ja dirección que intente tomar”. “Ayer me comunican de 
Morón que ee confirma el asesinato de Cánovas y que se cree 
que los autores sean republicanos al saber que se iba a formar un 
contingente (le 20,000 hombres pura enviar lots a Cuba en el mes 
de octubre 7 '. Y dice que ya dará detalles de su comisión. En 
otra del ]S —Zona de Morón — . “Hace 6 u S días que anda por 
aquí una columna convoyen* que hace viajes de Morón a Chambas 
eon sólo ese objeto siendo ya dos convoyes los que ha conducido y 
esperando vuelva a hacerlo mañana con otro y será el último, 
según confidencias: esta misma columna, a regreso, llevará 
otro convoy a Marroquí n y volverá a Morón para conducir otro 
a Piedras y Vertientes: así lo dicen los comunicantes. La otra de 
Covadonga salió hoy con la mayor parte de la guarnición de 
Morón para proteger Ja recogida de algún ganado para el hos- 
pital, acampando en el Tejar y continuando después de esta 
operación para Mar roquín de donde probablemente continuará 
marcha para su destino. La primera, es decir, la que conduce 
convoy para Chambas ha recibido mucho fuego que le ha hecho 
el Coronel Caluiiga, y parece ha sufrido bajas de consideración, 
según comunican de Morón : espero detalles”. “Ayer escribieron 
al Coronel Reyes de Morón anunciándole que oficialmente se sabe 
el alijo de dos grandes expediciones por la provincia de la Ha- 
bana y que el jefe que viene al frente de ella es el General San* 
guily, habiéndose oído referir esto al Comandante Militar de la 
plaza y al Jefe de la fuerza destacada en el pueblo y que 
Weyler pide con urgencia fuerzas de las que operan en el terri- 
torio de Sancti Spíritus por haber sido invadidas nuevamente 
las provincias de Matanzas y Habana. Las operaciones han im- 
pedido que arregle Pujáis sus confidencias. Las comunicaciones 
del Coronel S. Reyes e Irene Cervantes se refieren a entrega de 
armas y parque según indica Pujáis en la suya. Mandé a Es- 
trada Palma el siguiente escrito: “Tres Coronas”. Caer del caba^ 
lio de batalla y morir al pie de la honra es llegar a la gloria 
aclamado por los que en juramento santo han sabido dejar en el 
altar de las libertades patrias las alegrías y los afectos puros y 
los consuelos del hogar - — y llevado por los que desde aquí mandan 
satisfechos — a la esposa y al hijo y a la virgen de sus amores, 
el beso más santo y el entusiasta saludo que es timbre de honor 
para los que todo lo sacrifican por la Patria y cuando mueren 
sólo hay en sus labios un grito de triunfo: ¡Cuba Libre! La 
historia de esta guerra deja en sus mejores página» nombres 
que no podrán olvidarse nunca y que el día de La victoria 
recordarán heroísmos y dolores, energía» y sacrificios que serán 
siempre testimonios irrecusables de la personalidad de nuestro 
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pueblo y del valor de 1 os hombres que forman nuestro Ejér- 
cito, . , /. Cuando llegan de la Habana noticias de grandes com- 
bates, cuando caen al machete los asoldados de Wcyler, y salta al 
rostro de| déspota la sangre de los que al caer protestan de la 
decantada y falsa y ridicula pacificación, se unen estas a otras 
que justifican nuestra fe, que justifican nuestra confianza en el 
triunfo. Dos hermanos más han caído en la pelea y a otro la 
fiebre ha consumido su existencia consagrada a la Patina* Parece 
que viven más las que mueren : m confunden las vivos entre los 
mil Jares de valientes; los muertos escriben sus nombres en nues- 
tros corazones en la larga lista de los héroes I En Lajitasq cerca 

de la Hartábana > cayó el Jefe de la Brigada de Colón, Coronel 
Enrique Junco* A m talento y pericia militar, a. su valor y 
patriotismo unía su pureza moral y entereza de hombre. Junco 
ora un Jefe y mi símbolo para los soldados y para todos los que 
lo conocimos y lo amamos, Al frente de los suyos murió en 
primera línea, Y allí quedan sus soldados, en Matanzas, y cada 
uno de ellos guarda sus energías en el alma y ya van a la pelea 
más animados. Antes el grito de combate era: ¡Viva Enrique 
Junco! Ahora esa misma aclamación es puramente de venganza 
y «agrado dístico escrito con sangre y lágrimas en el estandarte 
de la honra. Con él van a la pelea; con él llegarán al triunfo! 

El 18 de Mayo murió en Bata bañó ei Jefe de la Brigada Sur de 
la Habana, Corone] Alberto Rodríguez y Aconta. Iba de mar- 
cha, los exploradores anunciaron ai enemigo y é!, con la intre- 
pidez del valor que no sabe cejar, ordenó la carga, y en olla 
murió cuando el enemigo huía ante sus soldados valerosos. Trai- 
dora fue la bala; pero es envidiable morir así. Un valiente : el 
Coronel Alberto Nadarse, recogió su bandera, y al frente de la 
Brigada honra a su digno antecesor y recuerda ai ilustre guerre- 
ro, al General Antonio Maceo su maestro en la lucha* Y la 
fiebre llevó a la tumba a Ricardo Trujillo y Armas. Ejemplos 
son todos de noblezas: garantías son sus muertes de las grandezas 
que lleva nuestro pueblo como escudo. Y va adelante el pueblo que 
sabe pro tetar en la pelea, cada día más decidido y cada día más 
seguro, *\ La lápida que cubre esas tumbas tiene el más hermoso 
epitafio. La Patria lo escribe, Y es amoroso recuerdo que el 
ángel de la gloria copía con letras de luz en nuestro cielo!'— lio- 
lita ha puesto, de nuevo, en limpio la exposición del General 
para la Asamblea y la nota de los fondos que ha manejado. £í A! 
Presidente de la Asamblea Constituyente. Cumple a mi deber 
como al más humilde y obediente de los soldados del Ejército 
Libertador de Cuba devolver a esc respetable cuerpo que Ud, 
preside 3a autoridad y mando .superior del Ejército que la pri- 
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mera Asamblea del año 1895 me confirió para dirigir la campaña 
de ía guerra por la independencia del País, ratificando cnn eee 
nombramiento honroso para mí el no menos honroso también, 
míe con los mismos fines y objeto me diera el Partido Separatista 
desde el extranjero por conducto de su nunca bien llorado direc- 
tor y Delegado José Martí*’. Signe luego ocupándose ele las irre- 
gularidades del poder civil que se han opuesto a las necesidades 
de la guerra y a las incorrecciones de algunos elementos mili- 
tares, consignando esta afirmación: “Sin embargo, hay muchos 
hombres que se pueden llamar inmaculados y convendría no per- 
derlos de vista como garantías del presente y porvenir de Cuba” 
Sí me queda esto documento sacaré copia íntegra do él. El Ge- 
neral me da para el archivo: “Cumpliendo sus órdenes llegué a 
batir al enemigo a San Mareos, pero ya había salido on rumbo 
a Los Ramones: inmediatamente, y con objeto de sal i ríes por 
vanguardia, me dirigí a todo escape a este lugar pero no habían 
llegado a él. Esperé un rato y envié exploradores quienes me 
aseguran que ese enemigo siguió por Arroyo Blanco. Marcho 
para esa dentro de un rato, pues voy a racionar mis fuerzas de 
carne. Patria y Libertad, Campaña Agosto 22 de 1897. Te- 
niente Coronel Ni casi o Miraba!”, Por lo visto Jos soldados no 
quieren pleito. Son las 3 y pico de la tarde: Llega el Coman- 
dante Sierra y con él el Comandante Muñoz de quien se decía 
que los soldados lo habían escabechado: al fin Sierra entregó sus 
pliegos para el Brigadier Gómez y los 300 tiros que 1c llevaba 
el Teniente Coronel Ruperto Pina Jefe de Estado Mayor del Bri- 
gadier. Trae la siguiente comunicación del Alférez Francisco 
Cervantes participando que el .21 tuvo fuego con una columna 
enemiga en la Concepción que pasó para Arroyo Blanco no ha- 
biendo tenido novedad por nuestra parte. Dice que exploró el 
lugar en donde curaron 4 heridos, EJ tema obligado hoy de las 
conversaciones —fuera de nuestras cosas militares — es la muerte 
<Xe Cánovas, Yo no lie sentido pena por la muerte de este hom- 
bre. El asesinato es siempre odioso, pero parece esta manera 
de desaparecer de Ja escena del mundo un castigo y una expiación. 
Este hombre que era un sabio quiso ser un árbitro do los des- 
tinos de su pueblo e imponer despóticamente su voluntad. Para 
nosotros era el espíritu odioso de la dominación: su único anhelo 
político era imponernos a España por la fuerza. Si como diplo- 
mático tuvo que decretar las reformas y hasta U autonomía para 
j ios otros; esto no era más que una manera de conjurar las exi- 
gencias de los Estados Unidos y el clamor de las potencias eu- 
ropeas, pero en el fondo y, trás esto, estaba su tiránica política 
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que aconsejaba a Weyler la destrucción y la guerra a muerte. 
¿Qué le importaba firmar leyes ai parecer liberales si para im- 
plantarlas tenía aquí a Weyler que era tanto como preparar la 
anulación de esas mismas leyes por los procedimientos de fuerza, 
por el asesinato, por el incendio y por la devastación completa 
del país?— Vivo Cánovas no tendría nunca Cuba más programa 
político que el que personifica Weyler y ya se veía como prt> 
paraba 20,000 hombres más para cubrir, en parte, los bajas del 
Ejército Español. ¿Podría pensar Cánovas —hombre de gran 
talento — que su procedimiento le traería, al cabo, el vencimien- 
to de nuestra guerra? No lo creo, pero su condición pasional 
como español sin condiciones lo llevaba al fanatismo político, 
como medio de sostener el trono y dominar no solamente a los 
demás partidos españoles, ávidos de poder, sino imponer su vo- 
luntad como déspota convencido de la inmoralidad de su pueblo. 
Al estudiar esta época política, humillante para España, hay que 
pensar que solo una Revolución puede salvar a esa Nación que 
sé ve ir a la decadencia y a la ruina. No encontrará el trono 
mejor amigo en España, pero para nosotros no han de falt ai- 
continuadores de sus procedimientos infames: las españoles no 
dejarán a Cuba sino cuando a ellos los obligue la fuerza de 
nuestras armas: ha sido durante tanto tiempo la rica factoría y 
lugar de fácil explotación. Hoy he escrito a Paulina Mendive, 
con pena h doy la noticia de la muerte de Luifc y le doy las 
gracias por m carta que me hace recordar días tranquilos en 
ios que yo veía la ventura en la cuna limpia y bella de mi hijita 
queridísima. , . Ya han tocado silencio y en este momento sue- 
nan más tristes los golpes del machete que prepara el palo en 
donde han de atar en un cepo de campaña a un sargento del Re- 
gimiento de Veloso, Ramón Silveira, a quien acaba de traer una 
comisión de Calunga porque según expresa una de sus comunica- 
ciones, se presentó en una casa dándosela de Teniente Coronel y 
queriendo a la fuerza castrar una colmena y al ser amonestado 
por el Capitán Secundólo Rodríguez que estaba curándose en el 
rancho donde tuvo lugar el hecho, el Silveira le pegó eon un palo 
en la cabeza y salió huyendo. Calunga lo manda para que aquí 
se Je juzgue. En otra comunicación fecha de hoy — -Las Pojas — 
dice: ‘'Según informes de los confidentes las bajas que tuvo el 
enemigo en la última batida de que di a Ud. cuenta son las 
siguientes: 9 muertos y 75 heridos. Al mismo tiempo hago saber 
a Ud. que después de retirarse el enemigo {el que fue batido en 
Los Dedos y continuó su marcha al trote a salir por la estancia 
de los Angüüleros). se encontraron dos caballos aperados de un 
todo conduciendo uno de ellos una capa, una casa de campaña, uit 
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reloj de oro, una botella de ginebra y documentación de un te- 
u lente : lo encontró el Sargento Almanza”. Y pide que se le 
mande un médico para extraer a uno de sus heridas un proyectil 
de arma de fuego. El mismo General me dio los oficios indi- 
cándome al entrégamelos en mi tienda que por la mañana ense- 
ñará la comunicación que habla del médico al Dr. Abren a fin de 
que vaya a prestar sus auxilios profesionales. Ya tengo pre- 
parada la contestación para Calunga. Teníamos ya noticia de 
la falta cometida por el Silveira porque esta tarde se recibió una 
comunicación del Capitán Rodríguez pero no me había atrevido a 
tomar nota de ella pues la letra es tan mala que la dejé para ma- 
ñana a fin de estudiarla, pero ya Calunga o mejor dicho Busquéis 
aclaró la incógnita. Y Busquéis me escribe contestándome dos 
letras que le mandé diciéndole que el General se alegraba de que 
le prestara a Calunga sus servicios como Secretario; me contesta 
muy satisfecho el pobre Comandante. Y esta tarde vino tam- 
bién buscando medicinas y para ver si consigue su pase para 
Oriente el Comandante Serrano: me trae dos magníficos mazas 
de tabaco y una botella de miel: soy un potentado ; tabaco! ; café 
con dulce! No ganan los españolee. Esto es una bunga como 
dice el simpático Veloso. Pero voy a dormir porque es bueno 
economizar las velas y descansar que para mañana tenemos 
marcha, pues — dada la actitud de los soldados— no podemos 
calentar d asiento y este lugar no sirve para pelear con caba- 
llería. 

Las Delicias. 24 Agosto. 

Y estamos en el campamento de donde nos hicieron ir el otro 
día los soldados, campamento infame porque no hay sombra y 
tenemos que estar a pleno sol. Esta mañana al emprender la 
marcha nos dividimos: la columna con Boza siguió para acá y el 
General y con él 4 ayudantes, Freyre, Luqui tas. Moreno, yo, 
Vel oso y dos números de él v 4 ó 6 de la Escolta fuimos a reco- 
nocer el lugar en donde en San Mareos estuvieron ios soldados 
y por donde pasaron el río y en donde pusieron la emboscada. 
Allí pudimos ver que los soldados buscan siempre para acampar 
la manigua en lo oculto e intrincado del monte, mientras nosotros 
buscamos lo limpio y abieldo a fin de que nuestra caballería tenga 
pasto, Y sus tiendas rústicas son verdaderos parapetos o cuevas 
para ocultarse. Dejaron a la derecha el paso natural del río, se 
metieron por un charco hondo y se emboscaron en lugares por 
donde tenían que pasar los nuestros caso de querer ir a donde 
ellos estaban. La columna española peleó con nuestras avma- 


409 


zadas, pero no se atrevió a seguir. Y nos dijo Yeloeo que du- 
rante la noche que permanecieron acampados en San Marcos se 
les hizo mucho fuego. Ya ^ esta la segunda vez que, estando 
acampados aquí han venido los soldados a San Mareos no atre- 
viéndoee a seguir a Las Delicias. En uno de esos ranchitos de 
los soldados encontramos a un perro medio moribundo, el General 
ordenó a los de la escolta que lo recogieran y aquí lo han traído 
y el General se lo ha encomendado al cuidado de Grillo. El perro 
no puede estar más flaco: es la representación de la miseria que 
acaba con los cice$. Me devolvió F rey re mi nota para la Asam- 
blea y en ella he aplicado tiste principio de Martí: í; Ei gobierno 
no es más que el equilibrio de los elementos naturales dei país '. 
Y agrego : u Lo& presidentes de las repúblicas constituida», en ca^o 
de guerra, se ponen al frente de sus ejércitos siendo la primera 
autoridad civil la que tiene la dirección de la fuerza de las ar- 
mas; y si esto acontece en pueblos con instituciones sancionadas 
por la paz ¿cómo no ha de ser lógico que, dadas las necesidades 
de nuestra lucha, en la que todo debe estar bajo la férula militar 
—puesto que por la guerra y sólo por la guerra hemos de alcan- 
zar la independencia — no resulte ridículo el empeño de sostener 
un gobierno puramente civil, partiendo del falso supuesto de que 
este es necesario para que se nos acepte como República consti- 
tuida, cuando lo que debemos y podemos exigir es que nos reco- 
nozcan el derecho que tenemos a nuestra independencia y - — por 
la importancia de la guerra — ñas tengan como capaces de llegar 
a ella?” Entrego de nuevo mi nota parlamentaria a Freyre y 
Moreno y no echo en saco roto la observación que me hace Moreno : 
“Tenemos que andar con pies de plomo al presentar estas notas 
y contamos antes pues por el Camagíiey sabe Ud, que hay el 
deseo de poner al frente dei Gobierno a Calixto García”. Tiene 
razón Moreno; pero no es esa razón que nos hace pensar de 
distinta manera : $i aceptan mi proposición y en lugar del General 
Gómez eligen a Calixto dejando al primero fuera será una des- 
gracia para la Revolución pero de ella gerá responsable la Revo- 
lución misma, pero oso no quitará la bondad de las doctrinas que 
sustento. No me detendrá esta consideración sólo que ya sé 
desde ahora que entonces mí puesto sólo estará al lado del Ge- 
neral. Un dato para la historia: me decía hoy F rey re qne sentía 
que Lastra no hubiera salido diputado y me contó como había 
sido. Cuando llegó aquí F rey re traía la copia del acta de Tri- 
nidad por Ja cual Lastra salía diputado suplente; pero Carrillo 
temeroso de que el Dr« Hernández no saliera diputado le habló 
a Alberdi para que se prestara a renunciar como diputado para 
que Hernández como suplente ocupara su puesto. Aceptó Al 
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berdi y entonces escribió a Bravo y este por servir a su Señor y 
a Mayía rompió las actas y redactó otras por la que quedaba su 
suplente Hernández y no Lastra. Datos para la historia. Su- 
puso Carrillo que el General se opondría a que Hernández sa- 
liera diputado, creyó esta infamia en él que siempre paga a sus 
enemigos con una nueva distinción, y de todo el lío hemos que- 
dado sin un representante por el 4to. Cuerpo pues — «egún me 
afirma — Aljberdi no está dispuesto a acompañarnos Aún no 
ha contestado Carrillo a la comunicación que sobre Alberdi se le 
puso. 

25 Agosto, 

La velada fue anoche muy agradable para mí : se reunieron en 
mi tienda el General, Moreno, Luquitas y algunos ayudantes y 
compañeros y hasta mucho después de la retreta estuvimos ha- 
blando sobre Matagás y Agüero y otros bandidos célebres y tam- 
bién de asuntos eíen tíficos sobre los cuales fue la sugestión hip- 
nótica lo que más nos entretuvo. E! General contó historias in- 
teresantes como todas las que se refieren a m vida y al sepa- 
rarnos para dormir me .sentí mal de la cabeza : parece que el sol 
tan fuerte que sufrí durante todo el día — tan fuerte como el 
que ahora me aturde en pleno mediodía — me produjo una con- 
gestión parcial, y con el sueño se me alivió un fuerte dolor de 
cabeza que me hizo dejar la pluma y acostarme ten pronto 
como me dejaron mis amigos. Hoy no estoy bien y estaré peor 
luego después que pasen estas horas terribles que hacen a la 
tienda una caldera de vapor, Pero oigo decir que cambiaremos 
de campamento y eso me consuela pensando en mañana. Ayer 
vino el simpático Díaz Villalón destinado ya por José Miguel 
Gómez al Regimiento de Tello y que andaba reclutando gente por 
Guadalupe, Jagüey rito y otros lugares. Trae buenas noticias de 
los pacíficos, dice que estos hablan con alegría del combate que 
hemos dado por acá, y cuentan con que muerto Cánovas poco nos 
falta para dar por terminada la guerra. Dice que todos están 
afuera contentos y animosos. Y que las fuerzas de Irene Cer- 
vantes y Calunga comentan con orgullo los últimos combates en 
los que han dado dura lección al enemigo. Ayer so recibió una 
comunicación del Teniente Coronel Irene Cervantes en la que 
dice que desde el 20 ocupa la zona de Guadalupe y manda uña 
instancia de un cabo que se casó en la guerra y ha tenido un hijo 
que por eso pide la baja del ejército para atender a las necesi- 
dades de la familia j se 1c contesta que en estos momentos de 
organización no es posible atender a lo que pide. El Teniente 
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Coronel Juan Perrer comunica sus operaciones cu la zona de 
Vueltas: "El 12 de Julio tiroteó el Capitán Ramón Gallardo, con 
una pareja, al enemigo de Sierres! ta. El 16 el Teniente Coronel 
Ferrer, con 14 hombres tiroteó al enemigo en Puríal por más 
de un cuarto de hora. Este mismo día entró el Capitán Ga- 
llardo con 6 números en la zona del Santo y extrajo 2 yuntas 
de bueyes. El mismo 19 con 18 hombres batió al enemigo en 
Purial por más de inedia hora. El 8 de Agosto el cabo Agus- 
tín García, con dos parejas tiroteó al enemigo en el Hacha. Y 
el 9 el Comandante Desiderio Jiménez con una pareja lo tiroteó 
en el Cascajal. En estas operaciones no tuvo novedad la fuer- 
za*\ Y concluye Mira bal informando que de 40 hombres de que 
se compone su fuerza hay 13 con fiebres e imposibilitados para 
todo servicio. Esta mañana salió para la fuerza de Calunga y 
seguir atendiendo a su curación el Comandante Serrano: lleva 
una comunicación del General en la que le ordena que busque al 
venado que ancla haciendo de las suyas por su zona y lo mande 
a este Cuartel General y también con el escribo a Bosquete sig- 
nificándole que el General está dispuesto a despachar con gusto 
las propuestas que Calunga le haga de los individuos de la fuerza 
de Oriente a sus órdenes que han sabido estar en sus puestos en 
los últimos fuegos, y le mando a pedir tabacos. Llega el Te- 
niente Gobernador Comandante R. Sánchez, Preparo ia corres- 
pondencia para Matanzas y la Habana que llevará el Teniente 
Coronel San abría bandolero y majá de cola. Va el nombramiento 
de A. Rodríguez para Jefe del oto. Cuerpo y la aprobación del 
de Betaneourt como Jefe de la División de Matanzas. Escribo 
a Mayía el General: "Al General J, Mayía Rodríguez. General: 
"Por sus últimas comunicaciones quedo enterado de su llegada 
a la provincia de la Habana con la información de los tristes 
percances sufridos en la marcha lo que siento porque al no apa- 
recer, no como victorioso pero siquiera entero entre esas fuerzas 
nuestras, no habrá podido ejercer bastante fuerza, de prestigio que 
es lo que necesitamos, sin embargo, yo espero que con su cordura 
y tacto todo quedará repuesto y organizado. Las fuerzas que 
Ud, dejó (y no me explico como se separó Ud. de ellas) al mando 
del Teniente Coronel Enrique Loynaz, todo eso lo dejó abando- 
nado de cualquier modo y éí se me apareció aquí refiriéndome 
una historia, primero de victorias y después de derrotas que a 
la verdad no sé por qué se sentí inclinado a prestarle atención, 
quizás sería por mi firme creencia de que es muy necio el hombre 
que pierda su tiempo en remediar los hechos consumados. La re- 
surrección de Lázaro fue un mito. No es muy acertado, pues, 
aún no conoce Ud. todavía ni a los hombres de por allá ni sus 
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hazañas, que me haga propuestas como la de Lacre t para mandar 
el 5tth Cuerpo de Ejército. El Brigadier Laeret es un valiente 
pero carece de dotes de mando* de organizador y de orden. Eso 
está notoriamente demostrado en su campaña en Matanzas. Se 
me puede argüir que la situación era mala; e*so mismo precisa- 
mente es mi argumento. El mejor marino no es el que navega 
en mar bonancible sino el que salva la nave en la tempestad. 
Aunque realmente hay pueblos fatales y Matanzas es uno de ellos 
¡quiera Dios que ahora con Betancourt se haya atinado! No se 
apure mucho, pues según entiendo a Ud t se le necesita para el Go- 
bierno y desde luego está amenazado de dejar el destino que tiene 
para ocupar otro más alto. Pedro Díaz es inteligente y organi- 
zador y las mismas condiciones le reconozco a Alejandro Rodrí- 
guez por lo que debe esperarse que tanto en el 5to. como en el Gto. 
Cuerpo de Ejército todo marche bien bajo la dirección de esos 
dos Generales. Por acá el enemigo ha aflojado un poco en sus 
operaciones y es de esperarse que con la muerte de Cánovas de- 
cidido protector y sostenedor del General del Ejército enemigo 
este sufra algún trastorno o contrariedad que le obligue a mo- 
dificar su plan de campaña. Nada debemos aventurar sino 
continuar la ludia con tesón y eon fe. Espero buenas noticias 
de Occidente y mientras tanto le deseo salud y éxito. Su Gene- 
ral Máximo Gómez' 1 . He copiado esta importante comunicación 
por la trascendencia que tendrá en su día. Se le dio a Raimundo, 
que ya salió de viaje una orden para que se le respete un depósito 
de caballas que debe tener para dar cumplimiento a las atencio- 
nes de su cargo; también se Je dieron otras órdenes a fin de que 
recoja las dos terceras partes — para la fuerza— de la sal que 
retienen algunos rancheros para comerciar y que tenga cuidado* 
él como Teniente Gobernador y su hermano Plácido como Pre- 
fecto de Jobo&í* de que los rancheros que vengan de Remedios 
a buscar ganado en Sancti 8 pí ritos no comercien con ella. Parece 
que Raimundo se mueve mucho* pero —hasta ahora — no he 
visto ni una vela. Freyre presenta una instancia pidiendo al 
General que le expida un certificado en el “que conste mi con- 
ducta y servicios a fin de que dicho documento pueda servirme 
para formar mi hoja de servicios 7 '. Ya se despachó. Casi de 
noche llegó Miquelini y trajo correspondencia larga de la que 
tomaré nota mañana* pues ya la vela se me acaba pues he tenido 
que despacharlo todo por si el General quiere despachar temprano 
a Miquelini; pero copio íntegra la carta que me manda Alemán 
y también la que le contesto: “Corone! Fermín Val des Domín- 
guez, Estimado amigo: Escribo a Ud. de algo que me afecta. 
Sabe Ud. que voy al Camagüev dispuesto a arrancar máscaras y 
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18 — . 4 ‘Parte de operaciones. En mi viaje a Limones* por tor- 
peza del práctico, entramos a las 8 de la noche del 13 en el cam- 
pamento enemigo en Caín nabo, viéndonos entre la columna. Boto 
el fuego, me fue preciso dar voces de mando como si llevara mu- 
cha gente y cargar a la guardia con los 6 hombres que llevaba* 
saliendo de aquel punto con sólo un caballo herido, atravesados 
los maletines sin pérdida de gente, ni útil alguno. Por la ma- 
ñana reconocido el lugar, recogimos 3 mudas de ropa, una colcha 
ensangrentada, un saco de víveres y $3 plata que repartí a mi 
gente, todo en Ja guardia que atacamos. En el camino de Guá- 
sima 1 tiroteamos una columna que llevaba ganado. En Yayabo 
cambiamos unos tiros con otra, A mí rgreso tuve que pasar 
muy cerca del pueblo de Sane tí Spíritus y al llegar a la Sierra 
fuimos atacados. Con mi gente, el Comandante Juan Toledo y 
fuerzas a sus ordenes, batimos al enemigo que se esforzó en 
tomarnos la posición haciéndoles bajas varias que le vimos retirar 
y que lo acentúa más eí que retrocedieran. Tuvimos al Sargento 
de mí Escolta Daniel Alvarez con una trilladura de bala en la 
mano derecha y atravesada la culata de la tercerola, y con una 
quemadura de bala y atravesada la cartera de parque al Sargento 
1ro, también de mi Escolta Ceferino Machado, y atravesada la 
capa al Comandante Guzmán, mí ayudante. En este campameno 
el día 14 el resto de mi Escolta que aquí dejé hostilizó una gruesa 
columna que recogió ganado. Y el Sargento Baizán con 2 nú- 
meros tiroteó, en Las Nuevas, columna de Felayo. No he per- 
dido un hombre, caballo ni útil alguno; pues el caballo herido lo 
fue leve y las trilladura y quemadura de los 2 Sargentos no pue- 
den calificarse de heridas”. Campaña 19,—Se ocupa en esta Ale- 
mán de la herida de S. Reyes y luego escribe: ^Salgo rumbo a la 
Ceiba para continuar ocupándome del cruce de la Trocha, que 
aun cuando es por punto riesgoso, con prudencia y astucia y es- 
tando unos días con las Diputados a pie cerca de la línea, espe- 
rando una noche oscura y mejor si está lluviosa, creo pasaremos 
sin novedad. Yo entiendo, en previsión de cualquier accidente 
que debo llevar, si Ud. lo aprueba, mi Escolta que, con una orden 
de Ud. puede montármela al cruzar el Brigadier -José Gómez. 
Pudiéramos .ser sorprendidos y entonces necesito gente veterana, 
de confianza, para resistir mientras retiro los Diputados. Y si el 
paso se pierde por ahí al menos, daremos un eombatico que re- 
sultará práctico. Además, mi General, yo no quiero ir al Go- 
bierno o Asamblea de moscón. Quiero demostrar que sea cual 
fuere el puesto que desempeñemos en la Revolución estamos obli- 
gados a pelear con el enemigo y yo con mi Escolta deseo allí, 
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v n loa días que esté, demostrar esa obligación, para combatir con 
éxito la peregrina creencia de que puede vivir, como Méndez 
Tapóte y otros, dos años cu la guerra sin tirar un tiro”. Belicoso 
está el amigo pero no me gusta este combate de infantería, de 
noche y sin fuerzas para resistir: me parece mi tanto pueril todo 
esto. Be igual fecha. Denuncia Alemán los siguientes hechos: 
"No cumpliría honradamente con mi deber &i silenciara las des- 
vergüenzas de que me he enterado por la zona de Sancti Spíritus 
y cerca de Fomento. Los tiroteos son continuos día y noche entre 
cubanos por robarse irnos a otros. No se pueden apear de los 
caballos sin que se los roben. El enemigo en cambio no es hosti- 
lizado y se da el caso vergonzoso de haber estado 7 días una co- 
lumna recogiendo 2,000 reses (en Santa Lucía y Rubí) que se 
llevó sin ser hostilizada. Los jefecitos tienen mi cacicazgo bo- 
chornoso. Cuidan para ellos estancias y sembrados. Lo& enfer- 
mos se mueren sin asistencia como el Teniente Coronel Antonio 
Liona de artillería, otro oficial y varios soldados. Aquellos ran- 
cheros no dan nada: todo lo venden. Es el comercio lo que allí 
mueve a la mayoría, de zona de Sancti S pintos a la que van 
rancheros y todo el mundo ¡saca de todo para vender a 30 centa- 
vos la libra de sal, a $5 la @ de azúcar y a precios fabulosos las 
medicinas. Más de 200 hombres (no hay exageración) viven allí 
en los montes; muchos armados. El Brigadier Franeiso' Pérez, 
los dos hermanos Núñez, fuerzas de Ci enfuegos sueltas, de Tri- 
nidad; comandantes y oficiales en comisiones de otros lugares, 
allí hay de todo menos quien pelee. El comercio con el pue- 
blo, a. pesar de las órdenes del Brigadier Gómez es mucho. La 
banca no se quita on la casa del ranchero Eugenio Rodríguez y 
otro llamado Jasé Metieses y otro Manxiel Abren, Capitán, están 
allí cargando víveres del pueblo y vendiendo. A ese juego de 
monte acuden, segxm oí, desde el Coronel Rosendo García y el 
Capitán Bernabé Rodríguez al último soldado. Oficial hay que 
ha jugado 30 centenes a una carta. Los rancheros todos pro- 
vistos de documentos del C. Sánchez y de otros jefes creen que 
sólo por dinero pueden dar a los cientos de enfermos que allí hay 
una gallina o un pedazo de vianda. El Brigadier Gómez me 
dicen, ha dado órdenes para evitar eso; pero nada, allí hace falta 
mano de hierro. El que mejor parece es un contrabandista. El 
Regimiento Honorato que está allí, no tiene fuerza moral : ms 
miembros, es decir, muchos de ellos son los peores. Gentes ar- 
madas de Mayía, de Carrillo, de todo el mundo hay en los mon- 
tes, desmoralizados, acobardados, corrompiéndose y corrompiendo 
las pobres familias cubanas que en medio de horrible miseria son 
fieles a la Revolución. Es aquello, especialmente por Limones y 
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sus cercanías un verdadero caos. Y por amor a la R evolución, 
por el cumplimiento de mi deber, lo digo a lid. para lo que a 
bien tenga". La última — La Laguna 21— da cuenta ele su entrega 
a! Teniente Coronel Vil hiendas y vuelve a hablar de su Escolta 
que dice quiere llevar para traer parque y dice que no se atreve 
a moverse del lugar en donde se encuentra hasta no recibir orde- 
nes, '‘para explorar bien la pasada que es peligrosa y requiere 
vigilancia y exploración anticipada, pues es arbur de audacia 
que jugaremos”, No acepta el General la pasada con la Escolta 
ni que debamos pelear y sobre estos puntos 1c escribe. Le leí ai 
Genera] iní carta a Alemán, Quiero proceder siempre con leal- 
tad y franqueza de hombre. Los hechos bochornosos que denun- 
cia Alemán se le transcriben al Brigadier José Miguel Gómez ha- 
ciéndosele responsable, como -Tete de la Brigada de reprimirlos y 
al objeto se le acompaña una orden para el Coronel Legón a fin 
de que este como comisionado del Cuartel General y oyendo sus 
órdenes reduzca a prisión a todos los que en esos lugares están 
faltando a su honra y a la honra de la Patria y los remita presos 
a este Cuartel General. Mofare esto& puntos ordena el General 
una circular a todos los Jefes de Brigadas a fin de cortar de 
rafe los abusos. El mutilado, Comandante Andrés Carroña jón 
— -Los Quemados 19 — pide su pase al Camagüe y con Alemán ; 
se desestimó su petición. E! Comandante José Agrámente —La 
Reforma 24 — fí el 22 encontré a fe guerrilla enemiga en La Re- 
forma aJ parecer pastoreando las bestias que tienen en dicho pun- 
to, les hice fuego al que me contestaron matándome un caballo 
de un numero de mi guerrilla”. Y dice que desde el mes do 
Jimio no acampa ninguna fuerza española ni en la Demajagua ni 
las Casitas”, Del Teniente Coronel Enrique Vil hiendas, —La 
Ceiba 22—. Da cuenta de haber recibido del Coronel Alemán y 
estar sobre las confidencias* Este pide que se le deje la Escolta 
de Alemán. Y hasta aquí la correspondencia de ayer. Miraba! 
presenta ayer una razonada instancia al General en la (pie dice 
que la pequeña fuerza que manda en unión del Teniente Coronel 
Ferrer no necesita dos Jefes y que él cree poder prestar mejor 
servicio a la Revolución si se le autoriza para organizar un Re- 
gimiento de infantería, para operar a las órdenes dei Cuartel 
General; hoy me llamó el General —después de haber conferen- 
ciado con Miraba 1 para ordenarme lo que debía hacerse sobre este 
particular. Creo me dijo que Miraba! ya no hace nada al frente 
del Victoria que tiene en Ferrar su verdadero Jefe y así ha pen- 
sado autorizarlo par# que reclute gente y vaya al Camagüey 
en busca de armas y parque dándole con esta empresa prestigio 
y favoreciendo, de paso, los intereses generales de la Revolución. 
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Hay que hacer la orden, me dijo, de modo que el General Carrillo 
no se niegue a prestarle toda olase de auxilios pues yo se porque 
c ste General no lo quiere; y me contó que Mirabal conociendo los 
negocios que se hacían, a subienda de Carrillo sacando tabaco y 
comerciando con él le escribió una carta a la que el General le 
contestó satisfactoriamente y Mirabal enseñó esta caita del Gene- 
ral a Carrillo y de aquí que sin aparecer que se opone, se opone 
siempre a todo lo que se refiera a Mirabal no perdonándole la 
denuncia. No ahondo yo, me decía el General esta diferencia, 
pero como la conozco se la digo para que la tenga en cuenta en la 
redacción de los documentos que hay que dar a Mirabal. Respecto 
de la honradez de Mirabal también hablamos. No tengo más que 
frases de elogio para él sobre este punto, me dijo el General, 
siempre ha cumplido correctamente sus compromisos : una vez 
le di 300 pesos para comprar parque y me rindió sus cuentas 
con toda escrupulosidad dieiéndome al entregarme el resto que no 
quería seguir en la compra de parque para evitarse disgustos. 
Muchos que se tienen por honrados en la Revolución quisieran ser 
tan correctos como Mirabal, que era autos de la guerra un bando- 
lero, pero ahora regenerado por el deber as digno del aprecio 
de todos. Como resultado de esta conversación redacté una orden 
por la que este Cuartel G eneral le autoriza para reclutar los 
dispersas del Regimiento Victoria y todos los que pueda reunir 
para la formación de un Regimiento de infantería de nueva crea- 
ción al que se le darán armas y cuanto necesite expresándose 
que mientras se le dan armas y se le señala la Brigada en que 
debe operar el Genera] Carmilo le prestará todos ios auxilios 
a fin do que pueda llevar a cabo la orden que ahora se le da, Al 
General Carrillo se le comunica también lo mismo. Con pena leí 
el siguiente escrito; “Mayor: Participo a Ud. que ha fallecido el 
Capitán Gil en estos momentos — las 12 en punto — . Se lo pongo 
en su conocimiento para los — etc. Teniente Coronel Amador 
Cervantes” Pocos hombres han trabajado en Las Villas más 
que el honrado y valeroso Gil Aragón: el estaba en la vanguardia 
en los combates, a pesar de su deformidad física volaba en su ea- 
hallo en las cargas y era como práctico el primero en las explo- 
raciones y en las marchas necesario: a esto unía su respeto y fi- 
delidad al General y su lealtad política : la Revolución ha perdido 
uno de sus héroes humildes y todos un amigo leal y cariñoso* De 
Gil podrá decirse —a pesar de haber muerto en un rancho— 
que ha caído en el campo de batalla : hay duelo hoy en las cora- 
zones de los que saben medir la grandeza y encontrarla en un 
hombre sencillo, contrahecho, pero de corazón puro y de fe in- 
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quebrantable en nuestra Revolución, Se ha ordenado a A, Cer- 
vantes que prepare su entierro para mañana y al Teniente Coro- 
nel Tello y José Miguel Gómez fíe les ha comunicado la noticia 
indicando al primero que deben guardar duelo por el compañero: 
el equipo militar y los papeles quedan en este Cuartel General a 
las órdenes de su Regimiento Martí y de sus familiares. lie deja- 
do exprofeso para después de todo los asuntos importantes de 
ayer y hoy ocuparme del Consejo de Guerra sumarísimo que se 
reunió ayer pala juzgar al Sargento Silveira, Vino el Capitán 
Seeundino Rodríguez y dos más como testigos y se reunió el tri- 
bunal presidido por Motila. Hizo de Fiscal Tavel que 3o hizo 
bastante mal y ¡Sierra defendió acusando a su pobre defendido 
y el tribunal condenó a Silveira a pérdida de empleo. Ya hoy se 
despachó al Capitán Rodríguez y el General escribió de su puño y 
letra la siguiente nota —que guardo — para una comunicación 
para Oalunga: i£ En el Cuartel General que juzgó anoche al Sar- 
gento, por falta de respeto a¡ Capitán Rodríguez, por las declara- 
ciones del mismo Capitán y de testigos en el asunto, aparece dicho 
oficial no de una manera digna pues no ha sabido hacer respetar 
las insignias que usa y con las cuales se le ha querido honrar. 
Oficiales que se conducen de semejante modo lastiman la discipli- 
na y menoscaban el respeto y las consideraciones que se le deben 
al instituto de las armas que está llamado a responder del honor 
de la Nación. He creído deber mío poner en conocimiento de Ud, 
lo ocurrido para que lo tenga en cuenta para el ascenso de este 
oficial y de los que como él se conduzcan, pues no estoy dispuesto 
a poner mi firma en ningún diploma, sino para jefes u oficiales 
que se porten — en todos sentidos — correcta y dignamente” Y 
agrega el General: “Y todavía, si le parece* métale más vapor de 
moral y altura”. Dejé la correspondencia tal como él la escribió. 
Realmente ha sido el asunto del Capitán y del Sargento 2do, un 
asunto feo: parece que el Capitán tiene en el rancho un amor y 
quiso dársela de poderoso y el que en otras circunstancias hubiera 
ayudado al Sargento a robar la miel de la colmena, causa del 
disgusto, ahora — por amor— se levantó en cólera y de aquí la 
cuestión en la que disputaron por igual y salió apaleado el capi- 
tán a pesar de las estrellas y sus amas. Son estos pleitos en 
lo* que — siguiendo el adagio antiguo— hay que empezar pre- 
guntando ¿quién es ella? Y hoy quedó resuelta la situación 
de Sierras: me ordenó el General que Je extendiera un nombra- 
miento de Instructor del Regimiento Veloso y ya lo he hecho y 
mañana saldrá para su destino con su defendido y con uno de los 
testigos, concuñado del Capitán y militar que anda con los pa- 
peles mojados t A todos nos ha impresionado tristemente la muer 
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tp de Gil- Hace dos días estaba bueno y alegre entre nosotros: 
anteayer *e sintió mal después de haber comido bien, Luquitas 
le vio y le ordenó algo, pero no tenía un purgante que darle y así 
aa ¿ el día de ayer siempre quejándose: lo mandó el General a im 
rancho y allá fue Abren esta mañana y vino — una hora antes de 
hi muerte — anunciando al General que estaba muy débil y 
^ T]e desliaba era buen alimento. No supo Abren apreciar el 
estado de Gil y la plancha fue de todo el cuerpo: me decía esto 
Luqui tas; pero yo creo que ninguno de los do& pudo apreciar la 
caxisa de su muerte: ha muerto ¿un diagnóstico. Ahora que ya 
de noche arderán algunas velas alrededor de su cadáver en el 
rancho do unas buenas mujeres en donde murió: el General 
mando una suya para que se la encendieran en su nombre. El 
arroyo sigue corriendo, caen algunas gotas de agua, Pinto ya 
se estira en su hamaca, detrás de mí en la tienda de! General 
charlan P rey re y Moreno y Lu quitas, el General le leyó una her- 
mosa carta a Beilim en donde se ocupa de la muerte de Cánovas. 
Freyre sostiene la conversación. Interrumpo la escritura y sigo 
añora después del silencio. Llegaron Tórnente y Alherdi y otros 
que veré mañana y creo que Ruperto Pina o por lo menos así me 
]i, hacen pensar comunicaciones de José Miguel Rodríguez que 
acaba de mandarme el General. Son las 3 del 24 — Bacuino — 
Lto, en la No. 27 : “Los españoles están construyendo fuertes en 
Ja costa con el objeto, según parece, de impedir el desembarco 
de expediciones. Ahora acaban de construir uno en “Manatí”, 
;,rro en “Paso de Banao” y uno intermedio entre Manatí y Tunas 
de Zaza”. 

En esta es donde dice que el Comandante Pina trae instruc- 
ciones sobre otros asuntos. En la No. 30 acusa recibo del parque 
y de las que llevó Sierra, y en carta particular de igual fecha 
da al General las gracias por lo que le dice cuando lo supusimos 
herido, A mí también me escribe el Brigadier sobre este mismo 
asunto y me pone esta importante nota: “Todos los encargos del 
General, de Ud, y de todos los amigos del Cuartel General 
e&tarán pronto fuera”. Dejo contestadas las comunicaciones del 
Brigadier con las que le manda al General $212 oro, mitad de lo 
que ha. recaudado por un asunto de un ingenio. Y dejo el 
trabajo para mañana: voy a soñar y a pensar en ti y en la 
muerte: la desaparición de Gil me tiene triste. 
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27 Agosto, 

El ayudante del Brigadier Gómez que trajo anoche las comi- 
siones y las pliegos es el Comandante Francisco Fina» vino tam- 
bién Armas el que trajo una expedición por la Habana. Ya me 
dice Moreno que Alberdi en discusión con Armas sostiene que él 
Gobierno debe representar el elemento civil desligado del militar. 
Suponía que esta sería su tesis; ya nos encontraremos, Tanto él 
como Tórnente han llegado muy cariñoso conmigo. El General 
se ha levantado con la carta desgraciada, de Tórnente en la ca- 
beza, Entre los periódicos que anoche mandó el Brigadier Gó- 
mez hay uno en donde está, en extracto, un discurso de Moret en 
Zaragoza, aclara que Martínez Campos y Weyler han fracasado y 
que nosotros aceptaríamos la autonomía del Partido Autonomista 
de la. IT abana: es el colmo de la candidez. Me dice Cosme y ya 
Jo publican los periódicos españoles, que Massó entró en Trini- 
dad : no sé detalles. Se va pasando el día tristón ; es hoy uno de 
esos días antipáticos. Aristy me escribe felicitándome por mi 
nombramiento de diputado: sigue mejor de su herida: dicen los 
médicos que dentro de 8 días estará bueno. Anoche hablaba 
conmigo íntimamente Moreno y me decía cómo todos conocían 
cuanto trabajo yo en mí puesto y el bien que hacía a 3 a Revo- 
lución con mi laboriosidad y talento para atender a las cosas de 
Ja Revolución, sus frases leales las guardo con afecto y sentiría 
que algo que quise decir hoy ai General sobre los planes de Ale- 
mán y que él sin duda pudo oír, le haya podido impresionar des- 
favorablemente para mí, Pero no lo hice sino en bien de todos. 
Ahora se presenta una contrariedad : es esta que han quitado a 
Gaseo de Ja Trocha y en su Jugar han colocado a Obregón y éste, 
para demostrar corno nuevo su competencia desplegará ahora más 
actividad a sus trabajos y por lo tanto habrá más vigilancia en la 
Trocha y esto nos perjudica. Y el tiempo pasa. 

Ramblazón. 30 Agosto, 

E] 28 dejamos el Campamento del General. Yo no puedo pin- 
tar mi pena al dejar mi casa, AI estrechar en mi brazo al pobre 
viejo, al digno Jefe de nuestra Revolución sentí dolor tan grande 
en mi alma que sin fuerzas para llorar sólo pude decirle “cuídese 
General”. Y salimos como a las 7 de la mañana. Nos prestaba 
físcolta el Teniente Coronel A. Cervantes con unos números; como 
a. las 10 llegamos a Curamagüey en donde almorzamos y se nos 
unió el Alférez Francisco Cervantes, Con él seguimos a las 4 de 
la tarde acampando ya de noche en, la Demajagua, y ayer 
después que por la mañana llegó el Comandante Agrámente em- 
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rendimos marcha a las 7 parando para almorzar en Pozo Hondo* 
A llí cupimos que había españoles por el Jíbaro y seguimos hasta 
i Tinaja en donde dormimos* Mandé de allí exploraciones y 
* * ^ ne José Miguel con quien debíamos reunimos por La Crisis 
no había venido y no teniendo gente suficiente para cubrir bien 
j Campamento decidí rennirme con Calvo y temprano salimos 
Negando aquí a las 9 en donde ya estoy con Villuendas y Calvo* 
ha mandado a explorar La Crisis y se ha mandado a buscar a 
Alemán. 

Tierras Quemadas. 31 Agosto. 

Llegó ayer por la tarde Alemán y por haber hecho. una larga 
marcha no pudimos seguir marcha a La Crisis de donde casi al 
mismo tiempo llegaron exploradores anunciando que por allí no 
había soldados. Pero luego vino una pareja de José Miguel y 
supo por ella Villuendas que este andaba por La Quinta en jaque 
por tres o 4 ó 5 columnas* Seguramente eran tantas columnas dos 
o tres. Decidió YilJ tiendas dejarnos en Kambiazón indicando a 
Alemán que temprano nos esperaba por aquí. ¿Por qué nos 
dejó Villuendas? Quizás pueda explicaran después, ahora sigo, 
sin pararme en comentarios, los sucesos para luego consignar 
otros que Jos aclaran, Villuendas dijo que iba a verse con el 
Brigadier y se marchó. Y pasamos la noche en Bamblazón y 
cuando esta mañana nos disponíamos para la marcha supimos 
que el enemigo estaba en La Crisis y decidimos Alemán y yo es- 
cribir a Villuendas para que nos indicara lo que debíamos hacer 
puesto que él tenía que conocer los movimientos del enemigo que 
*se decía en La Crisis. En espera de su contestación pasaron las 
primeras horas de La mañana, almorzamos mal y oímos varios 
tiros eon rumbo a La Crisis. Las 9 serían cuando llegó la con- 
testación de Villuendas y como nos llamaba, a pasar de decirnos 
que el enemigo estaba en La Crisis recogiendo ganado no$ pusi- 
mos en marcha y pronto pasamos una vereda infame y nos pu- 
simos aquí. Villuendas nos esperaba y pronto un práctico y el 
Comandante Casamayor nos trajo a un rincón de monte bajo y 
cenagoso en donde acampado bajo una pobre tienda de palmas 
escribo solo y a la luz de una, infame vela de sebo única cine pudo 
ofrecerme ayer el simpático Teniente Coronel Calvo. ¿Cuándo 
saldremos de aquí"? No lo sé, Carlxmeíl ha estado conferenciando 
can Villuendas, es el inspector de costas y sospecho que será 
para algo que se relaciona con nuestro viaje* pero como este ni 
Alemán nada me han dicho yo por mi parte nada les pregunto. 
Sólo sé que al llegar aquí me dijo Villuendas que de aquí al lugar 
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por donde tenemos que embarcarnos hay 5 leguas y que saliendo 
de marcha a las 8 de la noche de 12 a i podemos llegar» Tengo 
que anotar una contrariedad. Hablando Villuendas con algunas 
de mis compañeros de diputación y conmigo dijo que quizás no 
podrían ir todos loe asistentes y que no había que pensarse en 
llevar monturas ni bultos grandes» Yo que no soy nunca obstáculo 
para nada que pueda ser útil y necesario para los intereses de la 
Revolución no di mi opinión sino hasta que los demás hablaron : 
yo que necesito por mis condiciones físicas mis dos asistentes y al 
Sargento Oliva a quien traigo como amigo y como ayudante púas 
ya es un oficial, estoy dispuesto — si es preciso — a pasar solo y 
a dejar todo lo mío. Pero esto creo que se arreglará. Pasaremos, 
según explicó Villuendas, embarcados y en dos viajes porque en 
el bote no caben muchos : dice que sólo pueden ir en el T. Pen- 
saba F rey re que si peligro corren los que van en Ja primera tanda, 
mayor es el que amenaza a los que van en la 2da» y más en la 
tercera: no creo yo esto: los primeras entiendo que son los que 
están más en peligro, pues a mi juicio el mayor es que los 
españolas puedan tener un aviso o una. sospecha y preparen 
tina emboscada marítima y por lo tanto al caer en ella los pri- 
meros ya los otros quedan fuera de todo peligro. Yo por esto 
quiero ser de Jos primeros. Por lo mismo que temo que esto no 
ha de salimos bien y que probablemente estas líneas irán al mar 
si como pienso no me decido a mandar esta libreta a Pinto para 
que con los otros papeles que tengo aquí los deposite en manos 
de Gerónimo Cervantes, Y estoy triste no tan sólo porque estoy 
solo a pesar de estar entre buenos amigos sino porque me mor- 
tifican dolores que me hacen palpar muchas miserias. Había 
pensado dejar para cuando me encontrara ya del otro lado es- 
cribir sobre las impresiones de estos días, pero me acompaño y 
me consuelo escribiendo y por eso 3 o bago. Ante todo debo decir 
que no olvido a mi General y que su cariño lo siento en mi cora- 
zón y su ejemplo como código de purezas Jo llevo en mi alma; 
cada hora me recuerda mis días de trabajo y de constante anhelo 
de servir a mi Patria allí en donde tiene ella su templo y su 
altar más hermoso, y no olvido a Pinto, mi buen compañero que 
tanta falta me hace ahora para ver en 61 la lealtad y la nobleza 
del amigo y de hermano; pero debí venir solo y solo iré a cumplir 
mi deber y cuando vuelva el recuerdo de estas horas de amargura 
—que ojalá sean las últimas — me liará querer más al General y 
apreciar mejor Jas virtudes del compañero. Como es natural 
hablamos constantemente de nuestros trabajos en la Asamblea y 
todos estamos de acuerdo en que hay que buscar una manera 
práctica y lógica de modificar nuestras leyes y de dar vida reva- 
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lueionaria a nuestro Gobierno; sobre esto no hay discrepancias, 
ñero «i he podido notar con pena, desde et primer momento, que 
Yíberdi y Tórnente tienen empeño en deprimir la personalidad 
•lo! General; en esto no sólo veo yo una injusticia sino un deseo 
er sonal de venganza y por eso me duele y me causa repugnan- 
cia esta actitud. Tórnente tendrá que ceder a la razón y espero 
(jue modifique su juicio y vuelva a su acuerdo y lo mismo pienso 
t ¡<. Tórnente, Y para volver a esta creencia mía en cuanto a 
Aíberdi se refiere voy a consignar dos heelios. Ayer mientras yo 
hablaba con el caballeroso y digno Moreno de mis trabajas polí- 
ticos en [la] plaza que ocupo al lado del General, Freyre, Lúeas, 
Alfonso y Villuendas y Alberdi departían sobre distintos puntos 
que se referían a hombres y cosas indicando las modificaciones que 
debían hacerse en nuestras leyes e indicando el lugar que nuestras 
hombres debían ocupar en el nuevo Gobierno y oí a Villuendas 
cuando decía que Calixto podía ser el General en Jefe y el Gene- 
ral Secretario de la Gobernación, Proposición que apoyaba sólo 
Alberdi desde la hamaca en donde pasaba la fiebre conque había 
3 lega do a aquél campamento, pues los otros la combatían bailando 
algún asentimiento en Tomento. No quise yo mezclarme en la 
conversación porque había personas extrañas y no quise tener que 
usar argumentos que no deben salir de mis labios sino en mo- 
mentos precisos y oportunos; esto pasaba antes de llegar Alemán 
v Fon te que vino con el. Pocos momentos después se acercó a 
Moreno y a mí Vil lueudas para decimos dando a sus palabras 
mucha gravedad y misterio que creía que había que pensarse 
mucho en e] puesto que se daba al General pues había contra él 
en el Ejército mucho mar de fondo y que en Las Villas se labo- 
raba mucho en este sentido hasta el punto que un diputado había 
dicho en el Cuartel del Brigadier Gómez que había que ir a una 
solución porque de otro modo tendríamos que ir al Zanjón otra 
vez. Inmediatamente le dije que ese diputado no podía ser otro 
más que Alberdi. Me dijo que sí y que lo que había dicho lo 
había oído su hermano. Yo le dije que yo no podía pasar por 
aquello que yo conceptuaba como un delito de traición a más de 
una mentira y que estaba dispuesto a que tan pronto como nos 
reuniéramos con el Brigadier Gómez a levantar acta de aquellas 
palabras que en su oportunidad haría conocer en la Asamblea, 
Nada me contestó Vil hiendas cuando le dije esto y cuando le afir- 
mé que todo cuanto decía Alberdi era incierto pues cada día crece 
el aprecio y el cariño que en el General saben tener todos los 
hombres honrados y amantes de su Patria. Cuando Alemán llegó 
y le hablaba de esto me aclaró la historia diciéndome que el 
Brigadier Gómez le había manifestado que él creía que se debía 
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nombrar General en Jefe a Calixta y al General Gómez Secretario 
de 3a Guerra. Yo entendí porqué Vil hiendas daba tanta impor- 
tancia a bis palabras de Alberdi para poder traer a cuento la 
proposición del Brigadier Gómez. Y por lo que yo manifesté de 
hacer que en presencia del Brigadier repitiera Alberdi sus pala- 
bras es por esto por lo que no& dijo ayer Villuendas quizás para 
ponerse al habla con el Brigadier Gómez y evitarle a este el careo. 
Esto no influye nada en lo que la Asamblea acuerde, a pesar de 
lo que dice Villuendas que le ha escrito a Méndez Capote, pero 
sí rae demuestra que la Revolución tiene traidores que la com- 
prometen y hombres ambiciosos que todo lo sacrifican por la 
propia satisfacción de ruines pasiones. Y escribiendo se va 
entrando la noche. Todos duermen. Sospecho que ya esta noche 
no habrá marcha y pensando en ti y en mi Cuba dejo el lápiz y 
dejo en mi cerebro muchas ideas y muchas esperanzas, así como 
la sospecha triste de que pueda fracasar esta obra que rea li- 
za m os. 

1 de Septiembre. 

Temprano desperté extrañando no oír la corneta de la diana 
Nadie ge movía para anunciar que debía ensillarse y prepararse : 
todos dormían, pero yo recordé a los asistentes míos y a Oliva 
que, a pesar de lo que los otros hacían debíamos seguir nuestras 
Inicuas costumbres. Me olvidé de consignar ayer que los salda- 
dos siguen en La Crisis y todavía no hay noticia de nuestro 
vehículo que no está aún a la vista, líe podido saber que el 
bote anda oculto por los cayos y por eso tenemos que esperar a 
que &e nes anuncie su llegada. Estamos a das leguas de La 
Crisis. He cabido con pena que en la pasada para el C ama güey 
de la gente que trajo el Coronel B. Beyes murió el Capitán Abra- 
ham Delgado que iba como Jefe por la herida de Reyes: dicen 
que fue a explorar dejándole a su oficial más caracterizado el 
paquete de la correspondencia : al caer aquel corrió este para 
salvar los papeles y h gente creyendo que lo hacía por necesidad 
general, lo siguió abandonando el cadáver del pobre Delgado. Por 
lo demás hay noticia de que los demás llegaron con toda felici- 
dad. Me dice Tórnente que en Trinidad, cumpliendo la orden 
del General persiguieron a Antonio Curbelo y como este no se 
dejara prender le hicieron fuego y lo mataron: me dice que se 
había cambiado el nombre y que diciéndose inglés andaba esta- 
fando a todos los pacíficos ; me alegro de la desaparición de este 
miserable pues convencido de sus crímenes y de que el General 
lo había de entregar a la justicia para que lo juzgara con seve- 
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r ida<2 había de intentar vengarse atentado contra i a vida del G e- 
nera j s Seguimos esperando y desesperándonos y molesto por dos 
eosas: por la necia manera de conducirse de Villuendas, haciendo 
oüblíe^ casas que nadie debía conocer —ni yo mismo — hasta el 
momento de salir y luego porque no puedo vivir en calma te- 
niendo a mi Jado quien como el trabaja s oto mee contra el Gene- 
ra ¡ y en las cartas es como el Brigadier Gómez apologista de sus 
méritos y virtudes: estos como pensaba conmigo esta mañana 
Fonls son unos viles. Le he leído a Alemán mi notas sobre las cosas 
que me propongo proponer a la Asamblea y está de acuerdo con 
lo escrito. Quitaré sólo lo que se refiere a la unión de poderes 
en el presidente para evitar diferencias, pero cuando me toque 
hablar de estas cosas. . . Son cerca de las tres de la tarde: llega 
el Inspector de Costas, Garbonell y dice a Villuendas que no ha 
venido el caballo. Esta noticia decide a Vi duendas a mandar un 
propio al Brigadier Gómez, Y ya se nota los malos efectos de su 
indiscreción hablando con todos de los asuntos referentes al viaje : 
ya Tórnente, que sabe que estamos a dos leguas de la costa y 
que esperamos que nos avisen aquí que ya está lista la cabalgadura 
habla de estas cosas con una indiscreción que temo que nos 
lleve a los españoles antes que al 0 a maguey. Veo por todo esto 
que Villuendas no sirve para el puesto que ocupa. A más de sus 
deslealtadcs políticas es indiscreto y vanidoso y se tiene por 
sabio. Sin viandas pero con puerco y algún café de maíz vamos 
pasando el día caluroso, pero no nos ha llovido como ayer: dejo 
mis notas para la noche. Nunca, as más consolador escribir que 
cuando se siente el alma sola en este gran teatro del mundo en el 
que se ve uno obligado a moverse en medio de tan distintas enti- 
dades y el que como yo sólo tiene un objeto: servir a su patria, 
desdeña todo lo que lo aleje de ese pensamiento constante y 
único. Gusto yo de la sociedad de mis compañeros y gozo vo 
con pasar al lado de ellos algunos ratos de agradable plática, pero 
no siempre encuentro en la conversación fútil entretenido pasa- 
tiempo. Al anochecer vine a mi rancho y después de comer unos 
bocados de carne de puerco frita a la luz de mi vela de sebo 
escribo y oigo cómo en el grupo de Freyre y Moreno y Tórnenle 
se reúnen los otros y Villuendas canta, bastante mal por cierto, 
y por el campamento los soldados por burlar al cantante hacen 
como perros y se ríen. Alemán está bajo su casa de campaña 
y tiene a su alrededor a sus ayudantes. Esta tarde tuvo noticias 
Villuendas de que el Brigadier anda cerca y que los soldadas 
han dejado La Crisis. Fue Villuendas a ver al Brigadier y 
pronto vino anunciando que mañana nos reuniríamos con el Bri- 
gadier y con él seguiríamos marcha y diciendo a Alemán que 
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pensaba el Brigadier que no podíamos llegar al Camagüev sin 
práctico. Antes de recibir Vilhiendas la noticia del Brigadier y 
salir en su busca, había yo estado hablando con él; indicándole 
que debía ser reservado en los asuntos que se referían a nosotros, 
me refería a lo que le había indicado Carbonell, haciéndole pre- 
sente la impaciencia que se notaba en todos por haber hecho pú- 
blicas cosas que debían ser muy reservadas. Y entonces me 
dijo : “bueno yo diré que el Brigadier Gómez quiere desperdirse 
de Uds. y este será un pretexto para calmar los ánimos* 7 . Parecía, 
pues, que estábamos acabando y —en puridad — ahora se da 
de causa sentimientos bastardos ni pueda temer venios influencia - 
Mañana seguramente, a La Crisis y después. . . Hablaba hoy eon 
Alberdi y me decía que ya la guerra se alarga demasiado: en 
estos hombres que se sienten cansados no está el espíritu de la 
guerra: eon almas sin fuerzas para los sacrificios, mu espíritus 
vencidos ya, merecen una de dos cosas, el desdén o la horca. 
Como hombre humano lo condenaría al desprecio eterno, pero como 
soldado de la Revolución veo que la muerte es el castigo necesario : 
las debilidades son funestas y los débiles crimínales. Anoto con 
ira un hecho que me contaba hoy Tómente ; dice que en Trinidad 
un jefe español recogió más de 40 familias cubanas y las llevaba 
presas al pueblo entre estas iba una Señorita de familia honrada 
y conocida, casi completamente en cueros: suplicó a aquel jefe 
que no la obligara a entrar de día en el pueblo, insistió el verdugo 
y ella dijo que prefería que se la matara antes y aquel vil así 
lo ordenó y en el camino la dejaran atravesado el cráneo de un 
tiro. Esto es lo más infame, pero ¿a qué buscar adjetivos! esto 
es sencillamente muy español. Cada día hay que anotar una 
crueldad y una ruindad más. Pero todo esto se necesita para 
llegar a ia redención y a la libertad que es la honra: que no se 
llega a la gloria sin antes haber dejado en el Calvario lágrimas 
y sangre. La falta de trabajo me tiene de mal humor y aunque 
quisiera escribir mucho, mis ideas son las mismas y no puede 
pensar sino en lo que ahora nos preocupa, 

2 Septiembre. La Crisis. 

Esta mañana, dejamos nuestro campamento casi anegado por 
el desborde del río Las Nuevas. Y tanto se nos llenó de agua 
que Alberdi tuvo que montar dasde su hamaca. Aquí encontra- 
mos al Brigadier Gómez que nonos esperaba pues él había dicho 
a Villuendas que iría a donde estábamos para de allí ir a donde 
fuera má$ conveniente luego que hubiera explorado al enemigo. 
Pero ya aquí acampamos y él mandó a buscar sus fuerzas que las 


i 


428 


tenía por La Tinaja. Esta tarde, ai ser de noche llegó su gente 
y ^quí dormiremos apesar de que tenemos españoles en El Jíbaro. 
Sobre nuestro asunto nada nuevo puedo apuntar; según Freyre, 
Vil hiendas anda tratando de buscar comida para el viaje y por 
lo que yo veo todavía estamos proyectando. Ayer por la tarde 
enseñó Villuendas a Alemán una carta del General en la que éste 
le decía que hiciera tres viajes a fin de que fueran todos los asis- 
tentes: esta carta — cuyo contenido supe hoy por Alemán — no 
Tíie l¿i enseñó Vilipendas y sospecho que sí le habrá enterado de 
ella a Freyre cuando éste sabe que Villuendas anda en asuntos 
de comida y cato cuando ya éste le había dicho que tenía suficiente 
para dos viajes. Anoto estas incorrecciones porque ellas demues- 
tran la incompetencia del Villuendas para estos asuntos. Llueve 
y el tiempo como que anuncia temporal. Por esto y por haberme 
dicho el Brigadier que quizás me alcancen los encargos que hice 
me hace pensar que aún tenemos algunos días de espera. Llueve 
y uo puedo seguir escribiendo. 

3 de Septiembre. 

Emoción : a las 2 poco más o menos me daba un baño parcial 
y me cambiaba de ropa: llega el Inspector de Castas Carboneil y 
le trae una carta a Alemán : era una comunicación de Villuendas 
m la que indicaba que inmediatamente debían ponerse en cami- 
no, con él, Freyre, Moreno, Fonst y Cosme con el asistente de 
Fozits. También so indicaba que se llevara la correspondencia, 
.Hernán quiso reunir a los compañeros para decidir lo que se 
tenía que hacer y me llamó con insistencia. Antes de saber que 
se designaban los que debían ir en el primer viaje dije que yo 
quería ser de los primeros, pero después que leí el papel de Vi- 
I hiendas nada dije que yo no sé oponerme a nada que pueda iu* 
torosa r a la Revolución ; pero al querer manifestar alguien — A1- 
berdi— que el Brigadier Gómez al disponerlo así había tenido sin 
duda eu cuenta el nial estado de mis pies, yo — que uo me quedo 
nunca con una vareta — dije que en aquella determinación no 
había tomado parte el Brigadier, que había sido únicamente un 
pastel de Villuendas y los demás compañeros mártires, . , ¿Por 
qué se nos ha dejado? El simpático Lucas designado Doctor de 
la impedimenta de enfermos, inválidos y sin uñas —como yo — 
protesta de esta elección y yo me río de esta tonta manera de de- 
mostrar Vil hiendas su simpatía por los compañeros elegidos. Por 
mí lamento esto por los papeles que me ha confiado el General 
Gómez y nada más, porque no se me ocurre pensar que el pobre 
Villuendas haya querido ofenderme, y si es asi jo siento por él... 
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De esto sólo me queda esta nota: ¡ pequeñas miserias que denotan 
las grandevas de que no son capaces ciertos hombres! 

5 Septiembre. La Tinaja de Da reía Rubio, 

6 Septiembre, 

El día 3 pasó sin más sucesos ni emociones* a no ser que por 
la noche se presentó un tiempo de agua que no nos ha dejado hasta 
hoy o por lo menos parece que ha levantado. El 4 paso lluvioso 
y triste. El 3 por la noche llegó al campamento el Brigadier 
Gómez y con él Vidl tiendas : leía yo periódicos de España en los 
que se consignan importantes noticias de las que luego me oc li- 
pa re, cuando el Brigadier me llamó aparte para decirme que ya 
nuestros compañeros estaban de viaje y que en el 2do. viaje 
iríamos todos los que quedamos* el ayudante Noy de Alemán y 
un asistente mío. Dispuesto como estoy a aceptar todo con pa- 
ciencia nada le objeté dicíéndole fiólo que no mandé mi corres- 
pondencia porque me puedo separarme de ella ni entregarla a 
nadie. No quise preguntarle más y me fui a mi tienda. Poco 
después vino Luquitas con otra noticia sobre viaje en la que no 
entraba mi asistente. Me había pedido el Brigadier mi corres- 
pondencia para el General y yo se la llevé y al entregársela le 
dije la diferente indicación que Lucas me había hecho a Jo que 
me contestó el Brigadier que era lo que me había dicho y nada 
más. Y así sufriendo bajo la casa de F rey re el aguacero lle- 
gó el 4, y luego el día de ayer en el que temprano bajo el aguar 
cero emprendí mos la marcha llegando a este lugar y acampando 
a orillas de un arroyo. Pero antes de tomar posesión de nues- 
tras casas y por indicación del Brigadier fuimos los diputados 
y Oliva y el Doctor Duque a unos ranchos en donde un pacífico 
barbado y bien alimentado nos vendió tabacos y pollos y velas 
y nos ofreció café* coñac y leche. Gasa de gente comerciante 
la casa de Don Remigio. Al llegar al campamento siguió más 
fuerte el agua y tanta fue que ya a las 5 de la tarde eí río y el 
arroyo se salieron de sus cauces y el lugar que ocupábamos se lle^ 
naba de agua llegando esta hasta nuestras hamacas* Alberdi que 
estaba en un rancho con loe Doctores Lucas y Alfonso desde de 
almorzar en mí rancho el suculento almuerzo de pollos* buena 
yuca* carne y miel que todos reunimos para hacer más agradable 
y más nutritivo el banquete, hizo colgar m hamaca a mi lado 
pues ya el agua invadía nuestro territorio, y después tuvieron 
que cargarnos para suspender las hamacas; pero ya a las 12 de 
la noche no se podía esperar más: el agua parecía subir cada vez 
más y temiendo que llegara hasta nuestros elevados camastras 
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v a la meeita de cujee y bancos que yo había hecho construir para 
poner mis chismee cíe escribir y para comer, en donde salvaba del 
agua a las zapatos y las polainas y otros asuntos del vestuario, 
pues escribir me fue imposible por el agua y el viento que apa- 
gaba la vela sin piedad- temerosos pues de que el agua siguiera 
subiendo aceptamos la indicación del Brigadier de cambiar de 
i ugar si así lo deseábamos. La una y minutos sería cuando nos 
movimos para cambiar de campamento: una pareja del Brigadier 
nos trajo a unos guanales en donde no había ni hay agua. Aquí 
pasamos el resto de la noche y aquí al amanecer recibimos la 
orden del Brigadier de prepararnos para marchar: así lo hicimos 
y cuando ya estábamos sobre los caballas nos dieron contraorden 
V v ¿i estamos de nuevo, en nuestras tiendas: no nos dejan marchar 
las crecientes y son estas de tal naturaleza que estamos aquí 
tíiri guardias: no Jas necesitamos pues las ríos y arroyos limitan y 
defie lid en mi e st ro c a m p a m en to. L a n oc he fu e t o leda n a : se extr a r 
víaron calderos y viandas, pero ya esta mañana se ha bajado el 
agua y hemos podido recuperar casi todo lo perdido. Anteayer 
hablé largo con el Brigadier. De muchas cosas traté con él y 
entre otras le dije que Alemán afirmaba que él no quería que e] 
General ocupara su puesto como General en Jefe. El Brigadier 
me manifestó que no era eso cierto que él se dolía de las injusti- 
cias que a su juicio cometía el General algunas veces pero que 
entendía que no había otro que pudiera desempeñar el puesto que 
desempeña y me significó que era Alemán el que indicaba al 
General para el puesto de Ministro de la Guerra. Y como me 
enseñó cuanto había escrito sobre esto a Pina el Ministro y a 
otros del Gobierno y me habló con vehemencia de su afecto al 
General y de su creencia que en algunos casos por sus genialida- 
des pierde en la estimación que en todos despierta pero esto no 
hace que haya quien piense que haya otro capaz de ocupar el pues- 
to que merece por sus virtudes políticas y por su amor a nuestra 
Revolución. ¿A quién creo? ¿A Alemán que lo acusa, o a éi 
que indica en aquel las deslealtades de que hacen a Alemán es- 
cribir al General díeiéndole que el Brigadier Gómez no es leal ni 
sabe servir a su Patria como debe? No creo que Alemán se porta 
en esto bien y sospecho que el Brigadier no es tan culpable como 
dice Alemán. Ayer en la marcha también hablamos el Brigadier 
y yo de cosas políticas y de lo que a nuestro asuntas se refiere : 
me dijo que pensaba en el tiempo amelonado que había cogido en 
marcha a nuestros compañeros y me dijo que antes de partir los 
que se fueron los obsequió con una comida y que lo mkmo haría 
con lo& que quedábamos, Y esto me lo dijo porque yo le indiqué 
que había llegado a mí noticia en el Cuartel General del Mayor 
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Gómez que él intentaba recibirnos con música y darnos un ban- 
quete cosa que yo estimaba impropia dado el sigilio y prudencia 
que teníamos que guardar a fin de que no fracasaran los medios 
que empleábamos para efectuar la pasada. No pensé tal cosa 
me respondió el Brigadier Gómez. Cuando pensé que tendría 
qne secundar al General Gómez en su pian de forzar la Trocha 
para pasar los diputados sí pensé en que cerca de la Trocha y el 
mismo día que se empeñara el combate el General podía darles un 
banquete y para eso yo reuniría la mitsica y también con ese 
objeto empecé a sacar algunos efectos con los cuales obsequié a 
sas compañeros y con otros que fue a buscar Yilluendas haré lo 
mismo con Uds. Me dijo también que por los fuertes que tiene 
que desechar el vehículo este no estará de vuelta hasta mañana o 
pasado y entonces emprenderemos nosotros la marcha, ¿Encon- 
traremos del otro lado quien nos espere? ¿Nos esperarán los 
compañeros para, seguir juntos hasta el Gobierno? Alda veremos 
Voy anotando hechos en la memoria más que en estas notas y 
guardando para después los juicios que me inspiran los hombres 
y las cosas, juicios que dejo para cuando esté en condiciones más 
tranquilas para pensar y para escribir. El 4 nos dejó el Teniente 
Coronel Cervantes y con él Agramo nte, el Comandante, y el Al- 
férez Francisco , La carta que con ellos mandé al General fue 
corta y cariñosa, Sólo a éi escribí, Y no quise hacerlo a Pinto 
para que en ningún tiempo se me pueda acusar de ninguna in- 
discreción. Ese mismo día por la mañana se desertó un asistente 
do F re y re. Ayer, al llegar aquí, supimos que pasó por estas 
Jugares con rumbo hacia atrás y que dijo que su jefe se había 
embarcado para el Oamagüey. No sé porqué, pero no me gusta 
este incidente. El Brigadier Gómez se muestra atento con nos- 
otros - 

7 Septiembre. La Tinaja de VillanuL 

Ayer pasó el día sin llover. Al mediodía cambiamos de 
campamento; y aquí estamos eu una 1 omita esperando el agua y 
esperando también el momento de dejar esta espera. Ayer trajo 
una pareja, al desertor. Lo encontraron incorporado a A. Cervan- 
tes, quien lo llevaba incorporado sin curarse para nada de su com 
dición de desertor. Se le formó cornejo de guerra sumarísimo: 
Lucas hizo de defensor: ha sido condenado a un mes de trabajos, 
Lucas y Alberdí han andado eu arreglos con el Brigadier sobre 
ios asistentes que deben ir y han arreglado que Noy se quede y 
en el 2 do. invite vaya con José otro asistente y en el otro los de- 
más: se me queda fuera de cabaña el Habanero, pero veré si con- 
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sigo que pueda i*- Ahora comemos y bebemos y fumamos y nos 
desperamos, 

8 Septiembre. El Silencio, 

Muy tranquilos estábamos ayer en nuestro campamento de la 
Tinaja, departíamos ájegremente con el Brigadier Gómez y me 
alegraba al verme enfrente de muy buenos tabacos (dos pesos y 
medio que me trajo un pacífico) cuando llegaron unos explora* 
dores anunciando que dos españoles andaban por Santa Elena a 
menos de % legua nosotros. Bajo un fuerte aguacero empren- 
dimos la marcha y acampamos en unos guanales de este campo 
estéril y yermo. Esta mañana cambiamos de campamento y 
estamos en el mismo campamento que ocupan las fuerzas de in- 
fantería a las órdenes del Comandante Cabrera. Los soldados 
siguen en el Jíbaro recogiendo ganado. Aún no sabemos —por 
impedirlo las crecientes de los arroyos y los ríos — los movimientos 
del enemigo sobre nosotros. Estoy impaciente porque termine 
esta situación de espera cada día más larga e incómoda. Y lo que 
sucede siempre que se vive en la inacción; las pasiones malas se 
agitan y sólo los que tenemos bastante calma para sufrir y para 
perdonar miserias podemos salir ilesos de esta campaña tan poco 
útil para nuestros anhelos revolucionarios, Luqui tas se presenta 
tal como es, algo egoísta y poco generoso, y muy creído de sus 
merecimientos y sus condiciones como cubano, y esto es bastante 
para que pierda en estimación. El Doctor Alfonso ge presenta 
bien, aunque ganoso de descansar y de merecer ascensos, Aiberdi, 
enfermo y como es. , . Ayer leí interesantes periódicas de España 
y de la Habana; en los primeros se habla de que ¡se preparan más 
de 20,000 hombres para octubre y que a Filipinas mandarán 
17.000. Esto no significa nada pues apenas si 20,000 pueden 
cubrir las bajas de una de las brigadas. Por lo demás se ve la 
agitación política y el desacuerdo general que hace a Silvela el 
hombre más popular por sus teorías liquidadoras. De Filipinas 
se afirma que por allá la cosa sigue y en buenas condiciones para 
Jas armas insurrectas. En un número de La Intcha he leído que 
lia muerto en la Habana Antonio Ambrosio Ecay, Esta pena de 
mi pobre Carmen me ha hecho pensar en los momentos de vida 
para mi espíritu que le debo y en la parte tan hermosa que tiene 
en lo mejor de mi historia política: por ella fui al Cementerio 
la mañana en que se exhumaron los restos de Castañón y fue el 
principio de mis días de gloria que recuerdo con amor por lo 
que han podido servir a los anhelos de la Patria. Escribo a Car- 
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roen. Ella sufre hoy un dolor fraude y en su orfandad pienso 
yo que mis frases han de llevarle algíin consuelo. 

La Tinaja de YilIamiL 

Como a las 2 anuncian los exploradores que la columna de 
2,000 hombres que vino de Sancti Spíritus siguió para el Jíbaro 
y va en busca de ganado. Volvemos a nuestro antiguo cam- 
pamento. Escribo a Carmen ; Hoy que sufres un dolor grande 
quiero yo que te llegue mi afecto, mi cariño — más que esto — 
mi amor llurísimo. Sería yo un infame y un ingrato si olvidara 
que a ti te debo días en los que vi en tu alma consuelos y en 
los que tu, creyendo en mis palabras, me juraste un amor que 
yo llevo en mi corazón como esperanza. . . Después, vida mía, no 
he hecho más que sufrir y ahora — ofreciendo mi vida a mí pa- 
tria — vivo cu la más triste orfandad! Si tú no me has olvidado 
—y yo se que vivo en tu corazón porque ere& muy buena— com- 
prenderás mis dolores y has de comprender que mi única alegría 
será— el día del triunfo — ir a donde tu estés y recordar juntos 
aquellos días en los que por ti me aclamaban y me honraban todos 
como el rei vindicador de la honra de mis compañeros. Todos los 
afectos los he perdido* Como hombre honrado cumplí mis de- 
beros hasta que vi la infamia correr su negro crespón en mi 
hogar. Solo vivo, y tranquilo por la rectitud de mis actos como 
hombre. No te mentía cuando te afirmaba que yo no tenía quien 
comprendiera todo To que mi alma era capaz de amar. Ahora 
estoy libro para el mundo : libre para mi conciencia he estado 
siempre y por eso recuerdo nuestros amores porque ellos no ofen- 
den tu pureza ni manchan tu vida. Tu Dios, que es mi Dios, sabe 
que no ha habido nunca en mi labio una mentira para ti. Te dije 
siempre que te adoraba : y ahora te juro que en mi triste orfandad 
solo tú eres mi consuelo. Ahora sufres tú la herida de tu padre. 
Quiero yo que tú sepas que estoy a tu lado en tus penas. No 
sé si tú puedes escribirme, no sé si tú me crees y sí me tienes en 
tu corazón como yo te llevo en el mío; pero, a pesar de todo te 
escribo: así me consuelo, así me parece que no estoy tan solo 
en el mundo. (Le digo que la carta la mande al General) y 
termino: pero si no puedes ni quieres escribirme, no me olvides 
y no olvide^ que hasta que muera te querré. Fermín. 

15 Septiembre. 

Seguimos en la misma finca, cambiando de campamento, pero 
sin salir de este poco hospitalario lugar. En estos días que van 
pasando, las horas corren intranquilas para nosotros y para el 


434 


r 

Brigadier Gómez, Nada sabemos de nuestros compañeros y la 
espera se hace cada momento más desesperante. El enemigo no 
noii persigue y esta es una razón que hace pensar al Brigadier 
que no sabe de nuestras cosas. La fuerza que estaba en el JL 
baro ¿tejó allí un campamento y se fue llevándose mucho ganado. 
No altera aquí la vida monótona del campamento más que las 
tontas disetisione& de las hermanas Duque, las gracias de Pina, el 
Comandante, tan necio como presuntuoso y las noticias que de. 
tiempo en tiempo nos traen los que vienen de lejos. El Teniente 
Gobernador K. Sánchez nos dijo hace 4 días que el General 
Gómez con fuerzas de ftancti Spíritus y la$ de Remedios y Trini- 
dad va hacia Matanzas. E#ta noticia me ha hecho sufrir pues 
mí anhelo era acompañarlo hasta Pinar del Río; también el 
Brigadier Gómez ha sentido que se haya variado el plan por el 
cual ora él el indicado para marchar a la vanguardia de esta 
invasión. Nada sé yo de esto: ni lo creo ni lo dudo, pero sí me 
duele de no estar al lado del General, me alegraría que pudiera 
llegar triunfante hasta Pinar del Río; pues, ,a más de la impor- 
tancia política de esta empresa, pondría su nombre a más altura. 
Sin embargo, Otazo llega ayer de ver un enfermo y dice que le 
informaron que el General anda por los montes de la Papaya. 
No me hace pensar que sea cierta la bajada el hecho de no haber 
dejado sus órdenes al Brigadier Gómez antes de emprender la 
marcha. En estos días no he podido escribir, ni puedo hacerlo 
hoy con gusto y con calma : mi espíritu está triste y mi pensa- 
miento fijo en la terminación de este cautiverio. ¿Qué habrá 
pasado? ¿Por qué se ha demorado nuestro almirante? ¿Han 
sufrido alguna desgracia nuestros compañeros? ¿lian sido sor- 
prendidos por los españoles? ¿La embarcación se habrá, ido a 
pique? Pensar en todas estas cosas y esperar que llegue el aviso 
de la marcha es la vida de angustia que me hace dejar mis 
ñolas y que no pone ideas en mi cerebro ni me alienta a escribir, 
Pero no pierdo por completo mi tiempo : hago conocer a mis com- 
pañeros de espera documentos importantes que guardo en los 
que se pintan los hombres que hemos de discutir y les hago com- 
prender cómo algunos se empequeñecen por su$ miserias 3 * vani- 
dades: la carta que escribe Estrada Pajina sobre los hechos que 
determinaron la ley electoral hecha extensiva a los emigraciones 
les lia desastrado la importancia de Estrada y la infame actitud 
--donde escribí infame debo poner equivocada— de loe que se 
han querido oponer a ios racionales acuerdos de ios hombres de 
las emigraciones. También la carta de Alemán en la que habla 
de su grado de Brigadier es su autosemblanza : lo pinta como 
iiombre vanidoso e inútil para la obra de la Revolución. Ayer 
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por la. tarde antee de cambiar de campamento nos dejó el Bri- 
gadier, Me dijo que iba a acercarse a la costa para ver si adquiere 
alguna noticia sobre lo que con ansia esperamos. Veremos qué 
noticias nos trae hoy. A la monotonía de la vida eólo puede 
anotar mi pluma a mm de las latm del niño y otros Pinas algún 
hecho como el que anteayer nos hizo sal tai 1 de la hamaca como a 
las ocho de la noche al oírse dos tiros en una guardia: dijeron 
que la guard ia dio el alto a unos que venían a caballo y como no 
contestaban les hicieron fuego: no hubo nada: eran bestias: un 
atajo, Y no es sólo la espera larga la que me tiene violento, a 
esta se uno la d olorosa impresión que me hace oír a algunos des- 
graciados discutir al General Gómez sin medir el daño que así 
hacen a la Revolución y denunciando la infame ingratitud de 
algunos viles. . . 

16 Septiembre, 

Ayer a medio día recibí el siguiente papel del Brigadier 
Gómez: “A Valdés Domínguez, De regraso la gente sin novedad : 
la demora el mal tiempo ; aún no los he visto ; algo al lugar, des- 
pués que los vea y hable les avisaré. Pida a mi asistente Com 
treras la bolsa de picadura que me tiene y mándemela enseguida 
con el portador, A los Doctores Alberdi, Alfonso y Alvarez que 
me manden un limosna de papel de fumar. Soy de U<T con todo 
afecto. Brigadier José Miguel Gómez”. Todo el día nos lo pa- 
sarnos esperando el aviso pero este no llegó y nos dormimos 
fiando con él y a las 2 y 14 me despertó un correo de José Miguel 
que me entregó la siguiente comunicación: “Coronel Fermín Val- 
dés Domínguez: Distinguido amigo: Tan pronto como reciba esta 
póngase en camino con ios otros tre$ compañeros Julito y el asis- 
tente que Uds. designen : Total 6. Le ha de entregar esta el Cabo 
Casiano y es él quien ha de eondti cirio hasta donde me encuentro. 
Tengo carta de Alemán, todo bien, ya vieron gente. Traiga un 
caldero de los de Uds. y mucha vianda en una acémila mía que 
viene. Mande a casa de Remigio por 3 ó 4 varas de mecate, ya 
de lazo mancuerna, etc, pagadas o cedidas. Díga, de mi orden al 
Teniente Coronel Calvo que él en persona, con las parejas, acom- 
pañe a Uds. hasta el camino de las Nuevas de donde debe regresar 
dicho Jefe y seguir Uds, solamente con Casiano. Septiembre 15- 
1897. Brigadier José Miguel Gómez”. Dejo para luego lo que 
esta comunicación hizo pensar al Dr, Alvarez que a mis ojos va 
se lia presentado con todo el egoísmo y la miseria que hay en m 
alma pobre. He escrito al General: “Mi inolvidable General: La 
ansiedad en que he estado hasta hoy que ya veo posible la realiza- 
ción del plan, me ha hecho dejar para última hora mi despedida. 
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\ún dejamos algunos detrás, pero cuento conque se han de cum- 
plir sus ordenes y que, al cabo, nos liemos de encontrar todos 
reunidos. He hablado mucho con d Brigadier de sus disposiciones 
en lo que a él se refieren y me voy contento, puesto que espe- 
ro que sabrá secundarlo en sus deseos y todo ha de realizarse 
o o 1110 más conviene a los intereses de la Revolución. Intenta él 
dar un golpe en la Trocha y para ese caso bien pudieran servirle 
las fuerzas orientales resolviéndose, de paso, el conflicto que pu- 
dieran estas traer con sus exigencias antipatrióticas. Se ha dicho 
q U e ya lid. va para abajo y esta noticia me ha entristecido 
porque no estoy a su lado, pero he hecho votos a mi Dios por sus 
éxitos y por su vida, pues en estos está todo el triunfo y está la 
gloria de nuestra Guerra. Voy a mi deber eon fe y con pena: la 
primera me la inspiran todos los que sin ambiciones ocupan sus 
puestos y la segunda me la hacen tener todos los que ofenden a la 
Revolución con egoísmos y ambiciones: bien sé yo que estos no 
son pocos, pero espero en el triunfo de la verdad y de la justicia y 
] Q espero porque creo en la virtud de mi tierra y cuento para 
pensar que merece ser libre y feliz con la protesta altiva de los 
buenos. No es el momento de entrar en detalles y concluyo rei- 
terándole mi respeto y enriándole, con todo mi afecto, el abrazo 
más cariñoso. 

Camagüey 26 Septiembre 1807. General en Jefe Máximo Gó- 
mez. Mi respetado y querido General : Al fin hemos pasado la 
Trocha a pesar del General Obregón y de sus fuerzas. La Trocha 
eon sus focos de luz de calcio y sus fuertes nos ha servido para 
salir airoso en nuestra empresa y ya al lado del buen Gómez, el 
Brigadier, sólo me apena estar lejos de Ud. pero espero pronto 
estar de vuelta y ocupar el puesto de honor con que IJd. me ha 
distinguido. Alemán está enfermo, pero creo que pronto estará en 
condiciones de seguir: nosotros seguimos mañana hacia donde 
está el Gobierno que dicen anda por La t s Tunas. He arreglado 
lo que faltaba para que esta tarde salgan para allá ios tiros, y 
de paso conociendo sus necesidades le he indicado al Brigadier 
Gómez lo que conviene hacer. Hay en este Jefe buenos deseas 
pero ITd. sabe sus aptitudes: muy poco ha hecho sobre comuni- 
caciones, pero ahora se ocupa con actividad en preparar parque 
para embarcar cosa que yo creo útil por el momento, pero que muy 
pronto habrá que dejar por los inconvenientes y peligros natu- 
rales y porque Villuendas si tiene buenas deseos, es un niño y 
su vanidad lo hace comprometer estas cosas tan serias como re- 
servadas; y me atrevo a escribirle así porque lleva esta carta un 
oficial del Brigadier Gómez que va al cuidado del parque. Por 
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aquí hay buenas noticias de Tunas y hago copiar una carta de 
Pina al Brigadier Gómez sobre esto para que lea Ud. en ella al- 
gunos datos importantes. Espero adelantar algo para tener me- 
jores noticias y poder escribir a Estrada Palma. Del General 
Vega me dice Gómez que está por la costa Norte en asuntos 
importantes. Aquí no se siente la guerra : se vive en paz, puesto 
que el enemigo sólo se mueve para conducir algún convoy. Y, 
¡ tan cerca la guerra! Aquí se piensa con tristeza en una guerra 
sin término y en cambio allá, a su lado, 'se ve como sólo por la 
lucha podremos llegar a la honra. No olvide Ud. cuánto lo 
quiere y cómo sabe respetarlo y distinguirlo su Fermín V aldés 
Domínguez” Camagüey 26 Septiembre 1897. Señor Tomás Es- 
trada Palma. Mi distinguido amigo: Sólo tengo tiempo para 
escribirle dos letras, pero en ellas le va mi salutación y todo mi 
afecto. En esta segunda quincena be pasado La Trocha de Já- 
caro a Morón con todos los representantes por Occidente y el 
General español Obregón habrá visto cómo sabremos te cubanos 
vencer los obstáculos y demostrar a España su impotencia. Cum- 
pliendo las órdenes de mi dignísimo Jefe el General Gómez 
escribo a Ud. y lo haré más ampliamente tan pronto como me 
reúna con el Gobierno. Le adjunto copia de una carta en donde 
se consignan hechos importantes sobre la toma de Las Tunas. 
Reiterándole nú afecto y mi más profundo respeto lo abraza, 
Fermín Valdés Domínguez 77 . 

Camagüey : Jefe de Taller Juan Fals, Na jasa 
Un par de zapatas para Mola. 


Fermín Valdés Domínguez. 
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